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P R O L O G O 
No hace aún cuarenta años que se escribid la primera 
Historia cclesiática de España. El Sr. D. Vicente de La-
fuente , catedrático de Cánones de la universidad de Sala-
manca, fué el primero que dió cima á tan ardua empresa 
en 1855. A qué se haya debido, no ya la inopia ó escasez, 
sino la absoluta carencia de una obra tan necesaria y tan 
vivamente deseada , es fenómeno que difícilmente se ex- . 
plica en una nación que ha producido tantos y tan egre-
gios cultivadores de las ciencias históricas; y sube de punto 
la dificultad si se observa que muchos y muy esclarecidos 
Prelados, doctísimos clérigos y no menos doctos religiosos, 
han ilustrado desde la más remota antigüedad los anales 
de nuestra historia profana. Ello es, sin embargo, que na-
die puso manos á la obra, y que la necesidad de una His-
toria eclesiástica era cada día más apremiante; pues fuera 
de los pocos hombres dé letras que tenían vagar, medios y 
afición para consultar el fárrago inmenso de materiales 
hacinado por la paciente laboriosidad de las edades pasa-
das, los demás se veían obligados á recurrir á turbias y 
desmedradas fuentes extranjeras para saciar su sed de no-
ticias históricas. 
Ordenar, enlazar, dar cuerpo, formar el cuadro gigan-
tesco de la Historia eclesiástica de España con aquellos 
materiales informes é inconexos, fué la meritoria labor del 
Sr. Lafuente, prestando eon ello un gran servicio á la cul-
tura patria. No le faltaban lunares á la obra, pero naĉ p 
lo extrañó; tuvo que recorrer su autor sendas por n a 4 í e 
trilladas, en que era punto menos que imposible no trope-
zar. Veinte años después dió á la estampa la segunda 
edición, mucho más extensa, y riquísima en noticias y do-
cumentos; mas ya se deja comprender que los seis volumi-
nosos tomos de que consta, si constituyen excelente obra 
de consulta, ni están al alcance de todaslas fortunas, ni es 
posible recorrerlos en el escaso tiempo que al estudio de 
esa asignatura se dedica. 
En prensa ya el substancioso COMPENDIO que el doctísi-
mo y atildado escritor Sr. Díaz Carmona había hecho de la 
grande y magistral Historia de la Iglesia, que valió á su 
autor, Hergenrõther, el capelo cardenalicio, se me invitó 
á que escribiera uno á manera de complemento de la obra 
del Sr. Carmona en lo relativo á España; y al responder á 
la invitación, he procurado encerraren tan breves páginas 
como me ha sido posible toda nuestra Historia eclesiástica, 
eon el doble fin de que sirva de adición al COMPENDIO citado 
y puedan consultarla fácilmente los que sólo quieran tener 
conocimiento de las vicisitudes porque ha pasado la Igle-
sia en nuestra Península. Persuádome también á que esta 
obrílla podrá ser de alguna utilidad á los que poseen la 
espléndida y grandiosa del cardenal Hergenrõther, no há 
mucho editada por la «Biblioteca de la Ciencia Cristiana» 
(refundida hoy en la «Sociedad Editorial de San Francisco 
de Sales»); pues con ser de las que con más extensión y 
más sano criterio tratan de asuntos españoles, aún queda 
manca y deficiente en muchos é importantísimos puntos 
referentes á España. 
VH — 
En orden ai método y criterio seguidos por mí, he en-
tendida que tanto mejor respondería á las necesidades ac-
. tuales cuanto rftás me acercase al excelso modelo compen-
I diado por el Sr, Carmona, el cual, á su Vez, le ha seguido 
I con escrupulosa fidelidad. Termino estas líneas añadiendo 
que mis principáles guías han sido la Espafia Sagrada, 
i del P. Flórez; la obra citada del Sr. Lafuente, y en todo 
I lo relativo á heterodoxos, la magnífica y popularísima del 
I Sr. Menéndez y Pelayo, intitulada Historia de los hetero-
doxos españoles. 
P R O T E S T A 
Cuanto en esta obra se contiene, queda sujeto d ta co-
rrección y censura de la Santa Iglesia católica apostó-
lica romana; y adhiriéndose el autor al decreto de Nues-
tro Santísimo Padre Urbano V I H y d otros posteriores, 
protesta de que á lo escrito acerca de la santidad de cier-
tas personas, dé revelaciones, apariciones y acontecimien-
tos maravillosos no aprobados todavía por la Santa Sede, 





I.—DIVISIÓN DE LA HISTOKIA ECLESIÁSTICA DE ESPAÑA 
Es c ó m o d a y r ac iona l l a d i v i s i ó n de la Hi s to r i a e c l e s i á s t i c a 
e s p a ñ o l a en tres é p o c a s , y la s u b d i v i s i ó n de é s t a s en seis periodos, 
y es l a que vamos á adoptar para nuestro compendio. 
P r imera ¿poca.-—Dos p e r í o d o s : e l p r imero desde la p r e d i c a c i ó n 
e v a n g é l i c a hasta l a i r r u p c i ó n de los b á r b a r o s £38-409 de J . C ) ; 
el segundo, desde esta fecha hasta la i n v a s i ó n de los á r a b e s 
(409-711). 
Segunda é p o c a . — A b a r c a igua lmente dos periodos: el p r imero , 
desde l a bata l la de Guadalete hasta l a de las Navas deTolosa (711-
1212); y el segundo, hasta l a conquista de Granada por los Reyes 
C a t ó l i c o s (1212-1492). 
Tercera época. —Dos periodos: comprende e l p r imero desde l a 
conquista de Granada hasta l a e x t i n c i ó n de l a d i n a s t í a a u s t r í a c a 
(1492-1700); el segundo, el re inado de la Casa de B o r b ó n hasta 
nuestros dias. 
PfiiMEHA é p o c a . i £flrjo2o;-:-íXr4!í!\ 
( Periodos.0—(409—71 i). 
SKGONDA Í P O O J PERIOJ0 * ' - < 7 " - " " > -( Periodo 4.°—(1212—1492). 
( PeHodo6.0—(1700—1892). 
II.—PRIMEROS POBLADORES DE ESPAÑA.—ESTADO RELIGIOSO Y 
MORAL DE LA PENÍNSULA ANTES DE JESUCRISTO 
Acerca de los pr imeros pobladores de E s p a ñ a , m á s b ien que 
h i s to r ia documentada, lo que hasta ahora tenemos son conjeturas 
m á s ó menos razonables. E n e l estado ac tua l de los estudios pre-
h i s t ó r i c o s , s u p ó n e s e que la r aza turania ó é u s k a r a fué, por ven tu-
ra , l a p r i m i t i v a , á l a cual s iguieron los iberos, s i es que en r ea l idad 
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n o f o r m a b a n és tos un mismo pueblo con los turanios, procedentes 
u n o s y otros de las c e r c a n í a s del C á u c a s o y el mar Caspio. Siguien-
d o e l mismo razonamiento conjetural , apoyado en el testimonio de 
L u c a n o , Diodoro Sículo y otros, se dice que los celtas, — cuya 
i ' a z a parece que guarda á su vez puntos de afinidad con la de los 
iberos ,—arro jados de la par te mer id iona l de las Grulias, t rabaron 
e n c o n a d a lucha con los pueblos que les precedieron en su emigra-
c i ó n á nues t ra P e n í n s u l a , concluyendo todos por reunirse en uno 
s o l o , que, con el nombre de Cel t iber ia , sostuvo in terminables 
g u e r r a s con los romanos. Sabido es que E s p a ñ a formaba parte de l 
i m p e r i o de los C é s a r e s a l advenimiento del Salvador. 
Estado religioso y moral de la Península antes de Jesucristo. No es 
raenos obscuro cuanto se re laciona con las creencias religiosas de 
E s p a ñ a antes de la p r e d i c a c i ó n del Evange l io . Probablemente los 
p r i m e r o s pobladores fueron m o n o t e í s t a s ; t a l vez se c o n s e r v ó en-
t r e ellos la r e l i g i ó n p r i m i t i v a , teniendo por base la creencia en 
u n D i o s c r iador , ó, como indica San A g u s t í n ( l ib . V I I I De civitate 
D é i , cap. I X ) , debe contarse á los e s p a ñ o l e s entre los pueblos que 
se e l e v a r o n á la c o n c e p c i ó n del m o n o t e í s m o merced á las ense-
ñ a n z a s de sus.filósofos, A u n en los t iempos de E s t r a b ó n , — q u e a l -
c a n z ó i o s de Jesucristo,— de ateos eran calificados los galaicos, 
s i ü d u d a porque no adoraban l a m u l t i t u d de dioses que los r o -
m a n o s , ó porque no t e n í a n í do lo s , templos n i a l tares . Mas sea 
c u a l q u i e r a l a i n t e r p r e t a c i ó n que se d é á las palabras del g e ó g r a f o 
d e A m a s i a , es indudable que, lo mismo entre los galaicos que en-
t r e otros pueblos l imí t ro fe s , h a b í a s e extendido m á s ó menos el c u l -
t o i d o l á t r i c o tiempos antes 'de la ven ida del Salvador; y no es 
a v e n t u r a d o suponer que hasta los pueblos menos inficionados por 
e l p o l i t e í s m o greco -romano,—vascones, v á r d u l o s , c á n t a b r o s , et-
c é t e r a , — s e entregaban ,á ciertas p r á c t i c a s emparentadas con e l 
s a b e í s m o ( E s t r a b ó n r l i b . I l l , cap. I V ) . Se sabe posi t ivamente que 
e l s í m b o l o de la cruz s i r v i ó de bandera á los v á r d u l o s y c á n t a -
b r o s ; pero no fué á -e l los solos, puesto que se han hal lado cruces 
a n t i q u í s i m a s de distintas formas en Por tuga l , en F ranc i a y en 
o t r o s puntos . T a l vez se g e n e r a l i z ó el uso de la cruz hasta ese ex-
t r e m o , porque era s ímbo lo conocido entre los turanios desde sus 
p r i m e r a s emigraciones á Europa. 
L o s fenicios y los cartagineses aprovecharon su arr ibo á las 
c o s t a s e s p a ñ o l a s del Med iod ía pa ra extender sus respectivas 
c r e e n c i a s religiosas. Otro tanto h ic ie ron los griegos, y los roma-
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nos log ra ron que toda la B é t i c a se les identificase en creencias y 
costumbres. A l g o pudieron conseguir t a m b i é n en otras regiones; 
pero no en e l Nor te y parte del Noroeste de l a P e n í n s u l a , donde 
fueron inú t i l e s sus esfuerzos por ac l imatar doctrinas e x ó t i c a s . 
C r é e s e que las costumbres de los primeros pobladores eran su-
mamente sencillas y puras. Claro es t á que con el t ra to y comuni-
c a c i ó n con otras gentes h a b í a de padecer no poco la m o r a l de 
los e s p a ñ o l e s , y es t a m b i é n lóg ico pensar que las regiones que 
se conservaron m á s ajenas á las creencias de los pueblos invaso-
res se m a n i f e s t a r í a n t a m b i é n m á s tenaces en la c o n s e r v a c i ó n de 
sus costumbres t radicionales . De todas suertes, al acercarse la 
p len i tud de los tiempos, cuando ya l levaban los e s p a ñ o l e s no cor-
to n ú m e r o de a ñ o s formando par te del Imper io romano, sus creen-
cias y costumbres hubieron de parecerse en gran manera á las de 
sus dominadores, habida cuen l í i siempre de l a diferencia de ca-
racteres de unos y otros, as í como t a m b i é n de la de los diferentes 
pueblos que formaban la misma p e n í n s u l a i b é r i c a . 

P R I M E R A ÉPOCA 
P E R Í O D O P R I M E R O 
Desde la predicación evangélica hasta la irrupción de los bárkros (38-409). 
INTRODUCCION 
Es grandioso é interesante el e s p e c t á c u l o de una sociedad 
que, como la e s p a ñ o l a de hace diecinueve siglos, se t ransforma 
radicalmente por la p r e d i c a c i ó n pací f ica de los salvadores 
pr incipios del Evange l io , L a luz d iv ina i nvade los e s p í r i t u s y los 
i l u s t r a con sus magn í f i cos resplandores, o b r á n d o s e lenta y sua-
vemente una gigantesca r e v o l u c i ó n m o r a l . Nada t a n lejos del 
á n i m o de los predicadores de l a Buena Nueva como la i m p o s i c i ó n 
de sus doctrinas por la v io lenc ia . I nmed ia t a , y á veces s i m u l t á -
neamente, o b s é r v a n s e reacciones paganas v i o l e n t í s i m a s , y dase 
comienzo á é p o c a s de sangre y ex t e rmin io , formando s ingular 
contraste la manera cómo se difunde la ve rdad y l a fo rma en 
que se quiere imponer el e r ro r . Hasta la paz otorgada á l a Ig le -
sia por Constantino se repi te c ien veces lo mismo: la acción pa-
cífica de la l u z , elevando las a lmas á las e s p l é n d i d a s regiones de 
la v i r t u d y de l a verdad; la reacc ión violenta de las t in ieblas en-
vo lv iendo los e s p í r i t u s en las obscuras profundidades del error , 
sepultando los corazones en e l cieno inmundo del v i c i o . N ó t a s e 
t a m b i é n durante ese p e r í o d o a lgo que es s ingular y p r i v a t i v o de 
E s p a ñ a ; no hay ras t ro alguno de h e r e j í a propiamente d icha que 
e m p a ñ e la inmaculada pureza de l a fe entre los cr is t ianos espa-
ñ o l e s durante el l a r g u í s i m o p e r í o d o de las persecuciones paga-
nas; y si se de jó sentir l a b e n é f i c a inf luencia en la c o n v e r s i ó n de 
Constant ino, con que tuvo nuevos acrecentamientos l a Ig les ia 
e s p a ñ o l a , no as í l a de fecc ión de sus sucesores, á lo menos con la 
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misma intensidad que en l a mayor pa r t e de los dominios romanos. 
E n el siglo I V se desarrol la en g r a n manera la l i t e r a t u r a c r i s t i a -
na, y son los e s p a ñ o l e s los mejores poetas del mundo , y nuestros 
prelados e l sos t én y ba lua r te firmísimo de l a doc t r ina c a t ó l i c a 
contra l a redomada astucia de los herejes y las e s t ú p i d a s b r u t a -
lidades de los emperadores. 
CAPITULO PRIMERO 
T' i e(Ii< aolón a c l Kvangollo en Espíifía. — Mártires 
espaíiolcsi clol primer periodo. 
Venida de Santiago á España. Una t r a d i c i ó n r e s p e t a b i l í s i m a 
nos asegura la venida de Santiago á E s p a ñ a . E l patronato de 
este santo Após to l se funda p r inc ipa lmente en este hecho, lo 
mismo que la v i s i t a que la S a n t í s i m a V i r g e n M a r í a , v iv iendo a ú n 
en carne mor ta l , le hizo en Zaragoza, y la t r a s l a c i ó n de las r e l i -
quias del Santo á Compostela. Los fundamentos de esa t r a d i c i ó n , 
b r e v í s i m a m e n t c expuestos,son los siguientes: 
1.° L a autoridad de Díd imo , del siglo I V , que si no nombra á 
Santiago asegura que un A p ó s t o l fué destinado para predicar el 
Evangel io en E s p a ñ a ; y como no pudo ser San Pablo, puesto que 
no a s i s t i ó á la d i s t r i b u c i ó n de las regiones que pr imero se h a b í a n 
de evangel izar , n i su mis ión estuvo c i rcunscr i t a 4 determina-
dos pueblos, parece razonable deducir que D í d i m o se refiere á 
Santiago. 2.° E l test imonio c laro y terminante de Hesiquio, obispo 
de Salona, de p r inc ip ios del siglo V , que se refiere á otro mucho 
m á s ant iguo t o d a v í a , de A n d r ô n i c o , d i sc ípu lo de Cristo y p r i m e r 
obispo de Sirmio. Este, s e g ú n Hesiquio, e n s e ñ ó en la Ig les ia sir-
miense que Santiago fué enviado á E s p a ñ a por San Pedro, a ñ a -
diendo otras circunstancias m u y notables. 3 .° E l do San Is idoro, 
no menos te rminante y claro. 4 . ° E l del Misa l gótico ó muzárabe , 
que algunos hacen remontar a l siglo I V , y que de todas suertes 
es an ter ior á la i n v a s i ó n a r á b i g a , e l cual dice a s í : 
fíngens Joannes dextram solus Asiarn, 
Ejusque Irater potüus Spaniam...; 
« 
y 5.° Es t a m b i é n de g r an peso l a a n t i g ü e d a d y universa l idad de 
esta t r a d i c i ó n entre e s p a ñ o l e s y ex t ran je ros , en cuya v i r t u d 
pudo decir de el la Corné l io à L á p i d e : Universalis immemorabilis 
non tantt im J í h p a n 'm, sed et fidelium ubique t rad i t io , cui ref ragar i 
nemo potest. (Acta Apost., X I I , 2.) No se debe negar, sin embargo, 
- i s -
que esa venerable t r a d i c i ó n h a tenido contradictores de g r a n 
nota: Baronio, N a t a l Ale jandro , Cayetano Genni, etc. 
Predicación de Santiago. Santiago hubo de predicar en E s p a ñ a 
desde e l a ñ o 38 hasta el 42. Cuando en esta fecha l l egó San Pablo 
â J e r u s a l é n , ya se encontraba a l l í Santiago en c o m p a ñ í a de San 
Pedro. Nada hay de cierto acerca de los p a í s e s que r e c o r r i ó , n i de 
los p r o s é l i t o s que hizo en E s p a ñ a . Aseguran algunos que p r e d i c ó 
el Evangel io en algunas regiones del Noroeste y que en Ga l ic ia 
c o n v i r t i ó á nueve, siete de los cuales v o l v i e r o n á J e r u s a l é n . Des-
p u é s de l m a r t i r i o de Santiago, cargaron dichos d i sc ípu los con las 
re l iquias de su santo maestro, t r a n s p o r t á n d o l a s â Compostela. 
Otros , aun afirmando que r e c o r r i ó el Noroeste y parte del centro 
de la P e n í n s u l a , sostienen que donde formó el n ú c l e o m a y o r de 
d i s c ípu los fué en Zaragoza, y que de al l í p a s ó á J e r u s a l é n acom-
p a ñ a d o de algunos de ellos, entre los cuales debe contarse m u y 
probablemente á los santos A t a n á s i o y Teodoro, quienes, empu-
jados acaso por a lguna tempestad, dieron consigo y con las r e l i -
quias del A p ó s t o l en las costas galaicas. 
La Virgen del Pilar de Zaragoza. Venerable y aun m á s glor iosa 
t r a d i c i ó n e s p a ñ o l a es que la V i r g e n S a n t í s i m a , v iv iendo t o d a v í a en 
carne mor ta l , se a p a r e c i ó á Santiago á t iempo que oraba en las 
m á r g e n e s del Ebro , rodeada deresplandores divinos; m a n d ó l e e r i -
g i r un t e rnp lo ,y Ie e n t r e g ó a l mismo tiempo su propia efigie puesta 
sobre una columna de m á r m o l pa ra que la colocase en dicho tem-
plo, que fué m o d e s t í s i m o en sus pr inc ip ios . E l pr imer obispo de 
Zaragoza d e s p u é s de la reconquista a c u d i ó á l a piedad de los fie-
les, a l l á en el s iglo X I I , demandando limosnas con que r e p a r a r ei 
templo, ya entonces c e l e b é r r i m o en toda la cr is t iandad; en bula 
fechada en 1456 refiere Ca l ix to I I I l a misma t r a d i c i ó n de l a m i -
lagrosa capi l la , y Clemente X I I c o n c e d i ó rezo propio de Nues t ra 
S e ñ o r a del P i l a r , h a b i é n d o l o elevado Pío I X á r i to de pr imera , 
clase en 1862. 
De lo dicho podemos deducir que no todo lo que se refiere á. 
esta piadosa t r a d i c i ó n se presenta con iguales caracteres de v e -
r o s i m i l i t u d . Temer idad se r í a negar la a p a r i c i ó n de la Vk-gen M a -
r í a a l santo A p ó s t o l de E s p a ñ a y la c o n s t r u c c i ó n del t emplo po i^ 
é s t e mas no puede decirse lo mismo de la i n t e r v e n c i ó n a n g é l i c a , 
en lo que se re laciona con l a venerable y a n t i q u í s i m a columna _ 
Venida de San Pablo á España.—Su predicación. E l A p ó s t o l de l a s 
gentes p r o m e t i ó una y o t ra vez á los romanos vo lve r los á veac-
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cuando pasase en d i r e c c i ó n á E s p a ñ a ( A d Rom. , X V , 24 y 28), y 
hoy es umversalmente admit ido este hecho, que hubo de r e a l i -
zarse por el a ñ o 60 del Redentor. No citaremos los testimonios de 
los Santos Padres que abonan esa t r a d i c i ó n tan honrosa para 
nosotros; baste decir que la af i rman cuantos han tocado este punto , 
desde San Doroteo, m á r t i r del siglo I V , hasta San Isidoro, a m é n 
de otros muchos a n t i q u í s i m o s escritores, concluyendo por asen-
t a r l a como v e r d a d inconcusa hasta los mismos escritores ex t ran-
jeros menos afectos á E s p a ñ a . 
No e s t á n igualmente conformes estos ú l t i m o s acerca de la pre-
d i c a c i ó n de SanPablo. Entienden que este santo Após to l , lo mismo 
que Santiago, a b a n d o n ó la p e n í n s u l a i b é r i c a sin haber fundado 
n inguna iglesia, y en cambio suponen que nos v in ie ron del lado 
a l l á de los Pirineos los primeros que las fundaron en el siglo I I . 
Muy e s t é r i l r e s u l t a r í a la palabra d i v i n a en lenguas tan fervorosas, 
lo cua l parece verdaderamente e x t r a ñ o , y el asegurarlo casi un 
sacr i legio. Las tradiciones m á s antiguas y respetables suponen 
que San Pablo d e s e m b a r c ó en Tar ragona ( aun se ve en esta 
ciudad la piedra sobre la cual dice que se e n c a r a m ó el A p ó s t o l 
pa ra dominar mejor a l audi tor io y predicar l a d iv ina pa labra) , 
recorr iendo d e s p u é s par te de C a t a l u ñ a y A r a g ó n , y saliendo de 
E s p a ñ a por N a v a r r a . 
C u é n t a n s e entre las conversiones de San Pablo en E s p a ñ a la 
de Jant ipa , noble s e ñ o r a , y la do su mar ido Probo, con toda l a fa.-
m i l i a . L a c r í t i c a se muestra poco dispuesta á admi t i r esas con-
versiones, y mucho menos a ú n las de otros var ios , hoy general-
•mente rechazadas. Pero de que no conserve l a historia noticias 
acerca del n ú m e r o y cal idad de los convert idos por el g r a n A p ó s -
t o l no podemos deducir que no han existido; antes el hecho sólo 
de l a ven ida de San Pablo nos autoriza para creer que s e r í a n nu-
merosos. 
Varones apostólicos. Sin negar en absoluto l a existencia de un 
San Rufo, á quien se supone fundador de l a Ig les ia de Tortosa; 
n i l a de San Pedro, obispo de Braga; n i l a de San Maneio de 
É v o r a , t i é n e s e por segura la e v a n g e l i z a c i ó n de la parte mer id io -
na l de E s p a ñ a por lossiete varones apos tó l i cos Torcuato, Tesifonte, 
Segundo, Indalec io , Cecilio, Hesiquio y Eufrasio, d i sc ípu los de 
Santiago, que á l a muerte de su maestro hubie ron de presentarse 
á San Pedro y San Pablo; y habiendo recibido de és tos l a consa-
g r a c i ó n episcopal, fueron enviados de nuevo á E s p a ñ a , y l l ega-
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ron á A c c i , cerca de Guadix. Algunos de el los , mientras los 
d e m á s estaban descansando en las c e r c a n í a s , en t r a ron en la c iu -
dad, cuyos habitantes h a l l á b a n s e ocupados en ofrecer sacrificios 
á sus falsos dioses. No bien se h ic ieron cargo los a c e í t a n o s de 
l a presencia de los extranjeros, a r remet ie ron contra ellos, sin 
duda porque conocieron que eran cr is t ianos, p e r s i g u i é n d o l o s 
hasta l legar á un puente de marav i l loso grandor (mirw magnitu-
dinis), que se h u n d i ó apenas h a b í a n pasado por é l los cr is t ianos , 
sepultando entre sus ruinas á g r a n par te de l a m u l t i t u d g e n t í l i c a . 
Este hecho b a s t ó para que la p o b l a c i ó n se mostrase b e n é v o l a con 
los predicadores de l a buena nueva, c o n v i r t i é n d o s e al poco toda 
ella. Establecieron en una casa, propiedad de una s e ñ o r a noble 
por nombre L u p a r i a , una capi l la dedicada a l Salvador, donde re-
cibieron el bautismo los a c e í t a n o s . Torcuato e r i g i ó allí su Sede 
episcopal, marchando los restantes á diferentes puntos: Tesifonte, 
á Ver ja , en las Alpu ja r r a s ; Segundo, á A v i l a ; Indalecio , â Pechi -
na; Ceci l io , á I l i b e r i s , cerca de Granada; Hesiquio , á Car teya; y 
Eufrasio, á I l i t u r g i , cerca de A n d ú j a r . En dichas ciudades m u r i e -
ron estos varones a p o s t ó l i c o s d e s p u é s de haber i n s t r u í d o á las gen-
tes en la doctrina del Salvador. L a Santa Iglesia de Sevi l la cuenta 
por su p r imer A p ó s t o l y Obispo á San Gerônc io , m á r t i r , que flo-
r ec ió por el mismo tiempo que San Torcuato y sus c o m p a ñ e r o s . 
Mártires españoles de los siglos I y II. E l p r e s b í t e r o Prudencio, 
excelso poeta e s p a ñ o l del siglo I V , nos asegura que en todas las 
persecuciones hubo m á r t i r e s en E s p a ñ a : 
Nec furor quisquam sine laude nostrum 
Cessit aut clari vacuus cruoris: 
M a r t y r u m semper numerus sub omui 
Grandine crevi t . 
A u n prescindiendo, pues, de la existencia de los Santos Euge-
nio y Saturnino, de quienes se ha dicho que d e s p u é s de predicar 
el Evangel io en E s p a ñ a fueron mart i r izados en Franc ia en el si-
glo I , no es aventurado suponer, a p o y á n d o n o s en el tes t imonio 
irrecusable de Prudencio, que hubo de haber m á r t i r e s en la per-
s e c u c i ó n de Claudio en los comienzos de la segunda m i t a d de] 
siglo I , cuando ya h a b í a n t ranscurr ido tres lustros desde l a pre-
d i c a c i ó n del Evangel io por Santiago; y en la de N e r ó n , diez a ñ o s 
d e s p u é s (64), lo mismo que en las de Domiciano y Trajano en los 
ú l t imos de la p r i m e r a centur ia (95-99). Corrobora igualmente esta 
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creencia lo que el mismo Prudencio nos dice en el H imno á los 
m á r t i r e s H e m e t é r i o y Celedonio, acerca del e m p e ñ o que p o n í a n 
los paganos en destru:r los documentos referentes â los m á r t i r e s : 
Cliartulas blasphemus o l i m nam satelles abstulit , 
Ne teaacibus liLiellis erudita saecula 
Ordinem, tempus, motumque passionis p r o d i t u m 
Dulcibus l inguis per aures poslerum spargerent. 
Mártires de incierta fecha. H a y buen n ú m e r o de m á r t i r e s en la 
Iglesia e s p a ñ o l a , de cuyos g-loriosos triunfos se tienen escasas y 
contradic tor ias noticias. D é b e s e esto pr inc ipa lmente á l a e n v i d i a 
•de los perseguidores, que destituyeron con s a ñ a cuantas not icias 
pudieron haber á las manos referentes á sus v í c t i m a s . No h a y 
•datos ciertos, pero es lo m á s probable que los Santos que breve-
mente vamos á mencionar padecieron m a r t i r i o en el siglo I I I . 
A é s t e , m á s probablemente que al anter ior , pertenece el m a r t i r i o 
de los Santos Facundo y P r i m i t i v o , en Gal ic ia . Algunos hacen á 
San F e r m í n c o n t e m p o r á n e o de los varones a p o s t ó l i c o s , pero no 
hay serios fundamentos para a f i rmar lo ; m á s acertado parece de-
c i r que, habiendo nacido en Pamplona á p r inc ip ios del siglo I I I 
ó fines del I I , fué educado por el p r e s b í t e r o Honesto; que en poco 
t iempo hizo notables progresos en v i r t u d y c iencia , siendo con-
sagrado Obispo á edad poco avanzada; que se detuvo por a l g ú n 
t iempo en Pamplona arreglando los asuntos de su d i ó c e s i s , y 
•que, finalmente, se t r a s l a d ó á F ranc ia , donde, d e s p u é s de haber 
predicado el Evangel io por espacio de algunos a ñ o s con celo 
incansable, mur ió degollado en A m í e n s ó en Tolosa de A q u i t a -
n i a . E l m a r t i r i o de los santos esposos Marcelo y Nonia, con sus 
•doce hijos en L e ó n , e s t á lleno de nieblas, que d i f í c i lmente se dis i -
p a r á n . Algunos a f i rman ser hijos de Marcelo y Nonia los m á r t i -
res poco ha mencionados Facundo y P r i m i t i v o , y no fal ta quien 
í i s i gne el mismo or igen á los Santos Acisclo y V i c t o r i a , hermanos, 
mar t i r i zados en C ó r d o b a , lo mismo que á H e m e t é r i o y Celedonio. 
A u n cuando nada se puede asegurar acerca de ciertos pormeno-
res, lo m á s probable es que Marcelo y Nonia, con sus tres hijos 
L u p e r c i o , Claudio y V i c t o r i a , m u r i e r o n degollados en L e ó n á 
mediados del siglo I I I . Esa misma fecha suele s e ñ a l a r s e para e l 
m a r t i r i o de los j ó v e n e s hermanos Acisclo y V i c t o r i a , que, a r r o j a » 
•dos p r imero á las l lamas y luego a l r ío con grandes piedras a l 
cuel lo , sal ieron ilesos de tan duras pruebas. Acisclo t e r m i n ó de-
• / 
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capitado su gloriosa carrera , y V i c t o r i a , d e s p u é s de otros crueles 
t o r m e n t o s , f u é asaeteada. Aunque no consta, como queda indicado,, 
l a fecha del m a r t i r i o de los Santos mencionados en este p á r r a f o , 
s á b e s e por testimonios irrecusables que; en efecto, lo padecieron. 
Mártires del siglo III. En- 249 susc i tó se la s é p t i m a p e r s e c u c i ó n 
general , siendo emperador Decio , sucesor de Fel ipe . H e m e t é r i o y 
Celedonio, i lustres soldados á quienes menciona Prudencio en el 
H i m n o á los m á r t i r e s , d e d i c á n d o l e s a d e m á s ot ro especial, que es 
e l p r imero de su Peristeplianon, padecieron m a r t i r i o en Calahorra . 
.Sábese que el an i l lo de H e m e t é r i o y el p a ñ u e l o de Celedonio fueron 
milagrosamente arrebatados a l c ie lo. Santa M a r t a m u r i ó dego-
l lada en Astorga por orden del p r o c ó n s u l Paterno; los jóvenes -
mi l i t a res Luciano y Marc iano , c é l e b r e s n i g r o m á n t i c o s c o n v e r t i -
dos por una doncella á quien t r a t aban de seducir, mur ie ron en t re 
las l l amas d e s p u é s de haber l levado v ida penitente por a l g ú n 
t iempo en los montes cercanos á V i c h ; Sev i l l a se g lor ia de sus 
i n á r t i r e s Justa y Rufina, que, inv i tadas para que con t r ibuyeran 
a l m a y o r esplendor de las fiestas de Venus (Sa lambó, en fenicio),, 
se negaron á ello; acusadas como d i sc ípu l a s de Jesucristo, t u v i e -
ron que emprender largo v ia je á pie, siguiendo al presidente 
Diogeniano hasta Sierra Morena. Justa m u r i ó extenuada de ham-
bre y cansancio, y Rufina en el anfiteatro á manos del ve rdugo . 
D iez años d e s p u é s se l e v a n t ó nueva to rmenta contra los cr is -
t ianos, y los santos Lorenzo y Fructuoso fueron, entre otros, v í c -
t imas ilustres de esta p e r s e c u c i ó n . ^ S a b i d o es que el diácono-
Lorenzo, aunque a r a g o n é s , n a t u r a l probablemente de Huesca, 
e j e r c í a a l lado del Pont í f i ce San Sixto el impor tan te cargo de teso-
rero de la Iglesia de Roma. E l Prefecto de la ciudad le p i d i ó el 
dinero de que era depositario, y Lorenzo se l i m i t ó á rogar l e se l e 
concediera un plazo para ponerlo en orden. Tres días d e s p u é s se 
p r e s e n t ó a l Prefecto rodeado de los pobres que m a n t e n í a l a Ig l e -
sia, diciendo que ellos eran sus ú n i c o s tesoros. Nadie i g n o r a el 
ho r r ib l e mar t i r i o que, con marav i l losa fortaleza, padec ió L o r e n z o , 
quemado á fuego lento en una p a r r i l l a de h ie r ro (258). San L e ó n 
Magno le ded icó una de sus e l o c u e n t í s i m a s oraciones sagradas, y 
Prudencio el h imno segundo de su P e r ñ t e p h a n o n . Fructuoso, obis-
po de Tar ragona , y sus dos d i á c o n o s Augur io y Eulogio, mur ie -
ron entre las l lamas en el anfiteatro de la misma ciudad. 
Edictos de persecución. E l emperador Diocleciano, que h a b í a 
guardado cierta m o d e r a c i ó n con los cristianos hasta p r i n c i p i o s 
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de l s iglo I V , cediendo á las instigticiones de su yerno G a l é r i o , 
—que á su vez o b e d e c í a á las de los paganos, — y tomando por 
p re tex to el incendio del palacio i m p e r i a l de Nicomedia, p u b l i c ó en 
24 de Febrero de 303 un edicto de p e r s e c u c i ó n contra los c r i s t i a -
nos, en el cual no se mencionaba l a pena de muerte . No t a r d ó en 
aparecer un segundo edicto que obligaba á los obispos â sacrificar 
à los dioses, y otro tercero que mandaba dar l i be r t ad á los presos 
que hub ie ran apostatado de la R e l i g i ó n cr i s t iana , y decretaba l a 
t o r t u r a hasta la muerte contra los contumaces. Estos decretos se 
pusieron en p r á c t i c a con escrupulosidad feroz y verdaderamente 
i n c r e í b l e . Siete de los d o m é s t i c o s y altos empleados de palacio 
fueron mar t i r izados; Prisca y V a l e r i a , mujer é hi ja de Dioc lec ia -
no, rec ibieron orden terminante de sacrificar, y fueron desterra-
das á pesar de haber apostatado, como dicen algunos. T o d a v í a 
p a r e c í a poco este r i g o r porque no daba los resultados apetecidos, 
y se pub l i có un cuar to edicto en el cual colocaba â todos los cr is-
tianos en la dura a l t e rna t iva de l a apostasia ó de la muer t e . Los 
enviados del poder supremo no e n t e n d í a n de medias tintas, y com-
prendieron desde los primeros edictos que de eso se t r a t aba , es 
dec i r , de l a muerte ó de la apostasia, y con ese cr i ter io empeza-
ron á obrar desde luego. 
Mártires del siglo IV. Dac iano , prefecto de toda E s p a ñ a , empe-
zó á poner en p r á c t i c a los pr imeros decretos con tan salvaje c rue l -
d a d , que el ú l t i m o edicto r e s u l t ó completamente i n ú t i l . E u l a l i a , 
noble y piadosa j o v e n de Barce lona , que se p r e s e n t ó e s p o n t á n e a -
mente á Daciarib, fué su p r imera gloriosa v í c t i m a en cuanto a r r i -
bó á las costas e s p a ñ o l a s . S i g u i é r o n l e San Severo, obispo de Bar-
ce lona , con cuatro sacerdotes m á s , y los j ó v e n e s africanos Cugat 
ó Cucufate, y F é l i x , el p r imero mar t i r i zado en Barce lona , y en 
Gerona el segundo. Sucumbieron t a m b i é n en esta ciudad, a l fu ror 
de Daciano, el obispo San Poncio y su d i á c o n o Víc to r , con otros 
ocho cris t ianos, y por esta misma é p o c a ref ieren las c r ó n i c a s la 
muer te de San Narciso , Obispo, y el d i á c o n o F é l i x . 
A l pasar por Zaragoza m a n d ó apresar á V a l e r i o , obispo de l a 
c i u d a d , y Vicente , su d i á c o n o , dando orden de conducirlos á V a -
l enc ia , donde Vicente m u r i ó d e s p u é s de exquisi tos tormentos , v a -
lerosamente tolerados, mientras su anciano prelado V a l e r i o iba 
desterrado á las m o n t a ñ a s de Jaca. E n c r á t i d e ó Engrac ia , nob i l í -
s ima j o v e n lus i tana que en c o m p a ñ í a de dieciocho caballeros iba 
de paso para Narbona , p a d e c i ó hor r ib le m a r t i r i o en Zaragoza, 
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jun tamente con todos los que le a c o m p a ñ a b a n . Este procedimien-
to le p a r e c í a á Daciano muy lento y pesado, y e x c o g i t ó uno mucho 
m á s sumar io : m a n d ó sal i r á todos los cristianos de la c iudad , y 
cuando y a estaban fuera de e l l a , los soldados se a r ro jaron sobre 
l a m u l t i t u d y la pasaron á cuch i l l o . Estos fueron los Innumera-
bles M á r t i r e s de Zaragoza. 
Es admirable el m a r t i r i o de los santos n i ñ o s Justo y Pastor , 
de siete y nueve a ñ o s respect ivamente, degollados por orden de 
Daciano d e s p u é s de una confes ión valerosa y del todo i m p r o p i a 
de sus a ñ o s . De A l c a l á pa só Daciano á Toledo, é hizo compare-
cer á l a noble y v i r tuos is ima j o v e n Leocadia ; m o s t r ó v i v o em-
peño en hacerla apostatar; mas no l o g r á n d o l o , e n c e r r ó l a en 
estrecha y triste mazmorra , donde m u r i ó a l poco t iempo. No se 
sabe si fué el mismo Daciano ó su lugar teniente Calpurniano el 
que o r d e n ó el m a r t i r i o de la n i ñ a E u l a l i a , en M é r i d a , y su com-
p a ñ e r a Ju l i a con otros veint iocho, que mur ie ron atormentados de 
diversas maneras. En C ó r d o b a dió i lus t re test imonio de l a fe San 
Zo i lo , con otros diecinueve c o m p a ñ e r o s ; e l p r imero fué des-
hecho v i v o , y los otros mur ie ron degollados. C i r í aco y Pau la , 
hermanos, honran á M á l a g a , su ciudad n a t a l , que los vene ra 
como sus patronos y p r o t o m á r t i r e s ; Vicente , Sabina y Cr is te ta , 
naturales de Ta lavera , fueron muertos en A v i l a , magulladas sus 
cabezas á fuerza de palos; y , finalmente, en Lisboa mur ie ron , des-
p u é s de a t r o c í s i m o s tormentos, otros tres hermanos, por nombre 
V e r í s i m o , M á x i m a y Ju l i a . San V í c t o r , de B r a g a , hubo de pade-
cer t a m b i é n m a r t i r i o por esta é p o c a , aunque se ignora q u i é n 
fuera e l t i rano que o r d e n ó su muer te . 
Esta sangrienta his tor ia de los m á r t i r e s e s p a ñ o l e s de p r i n c i -
pios del siglo I V , e s t á basada en sol id ís imos fundamentos: de g r a n 
parte de ellos hace m e n c i ó n pa r t i cu l a r el y a citado Prudencio 
(cuyos padres pudieron ser testigos de gran par te de los sucesos 
referidos en este p á r r a f o ) en magn í f i ca s estrofas; c o n s é r v a n s e de 
otros las actas correspondientes, y no pocos han sido dis t inguidos 
con calurosos elogios de San A g u s t í n , San L e ó n y otros Padres de 
l a Ig les ia . Como en E s p a ñ a d u r ó dos a ñ o s escasos l a ú l t i m a per-
secuc ión (303-305), dentro de ese t iempo tuv ie ron que padecer 
todos los m á r t i r e s a r r i b a mencionados, y de seguro otros muchos 
cuya no t ic ia no p o d r í a l legar n i aun a l mismo Prudencio, dada l a 
r e l a t i v a dif icul tad de comunicaciones de aquel t iempo entre unas 
y otras provincias . H a y de todos modos alguna confusión en las 
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noticias que dan los historiadores acerca de las dos Eulal ias 
(de Barcelona y M é r i d a ) , s o s p e c h á n d o s e que t a l vez no e x i s t i ó 
m á s que una. En este caso debe darse la preferencia sin t i tubear 
á M é r i d a , por la au tor idad irrecusable de Prudencio. 
C A P I T U L O I I 
Herejías y concilios ele este períoclo. 
Basilides y Marcial. A mediados del siglo I I I susc i tóse la perse-
c u c i ó n de Decio, y Basilides y M a r c i a l , obispos de Astorga y Mé-
r i d a respect ivamente, aterrados con la perspectiva del m a r t i r i o , 
p id ie ron á los magistrados gentiles el libelo de ido la t r í a , ó sea 
patente donde constaba que h a b í a n idola t rado: t a l era el medio 
de que se v a l í a n los cristianos p u s i l á n i m e s para evitarse toda mo-
lestia cuando arreciaba la p e r s e c u c i ó n . Ya esto sólo bastaba para 
g rave e s c á n d a l o de los fieles, pues significaba cierto l ina je de 
apostasia; pero mucho mayor era e l e s c á n d a l o cuando lo h a c í a n 
los que el E s p í r i t u Santo h a b í a colocado para luz y gu ía del pue-
blo cr is t iano. Mas puestos en la pendiente, no pararon hasta l legar 
a l profundo de la i d o l a t r í a , y M a r c i a l , d e s p u é s de haberse en-
tregado á grandes abominaciones g e n t í l i c a s , r e n e g ó posi t iva y 
oficialmente de l a fe ante un empleado p ú b l i c o , y Basilides blas-
femó de Dios en una grave enfermedad. 
E n v i s ta de tan lamentables sucesos, r e u n i é r o n s e los obispos 
de las d ióces i s vecinas, y los a p ó s t a t a s , d e s p u é s de haber confe-
sado paladinamente sus delitos, fueron depuestos, siendo elevados 
á las c á t e d r a s de Astorga y M é r i d a los p r e s b í t e r o s Sabino y F é -
l i x . A l pronto, Basilides y M a r c i a l dieron muestras de un arre-
pent imiento que p a r e c í a sincero; mas pronto vo lv ie ron sobre su 
acuerdo, y Basilides vo ló á Roma, y obtuvo subrepticiamente del 
Papa San Esteban su repos i c ión ; ya M a r c i a l , animado con esto, 
se preparaba á emprender igua l camino, cuando los obispos orto-
doxos acudieron á San Cipriano p id iéndo le su parecer sobre lo 
que d e b í a n hacer en t a l conflicto. San Cipriano r e u n i ó un conci-
l io de 36 obispos, y con el acuerdo de todos c o n t e s t ó que, estando 
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en v i g o r el decreto del Papa San Corné l i o , que p r o h i b í a á los l i -
b e l á t i c o s el ejercicio del minis ter io sacerdotal, no p r o c e d í a l a re-
pos ic ión de los a p ó s t a t a s , y que no obstaba e l rescr ipto del Papa 
San Esteban como subrepticiamente arrancado. 
Concilio de Híberis. Antes de este concilio hubieron de cele-
brarse en E s p a ñ a otros, y desde luego podemos considerar como 
t a l l a r e u n i ó n de los Prelados que depusieron á los a p ó s t a t a s M a r -
c ia l y Basilides. E l canon L X I I I del i l i be r i t ano da á entender que 
estas Asambleas se r e u n í a n con a lguna regu la r idad . Cuanto á las 
actas de las mismas, no es e x t r a ñ o que hayan desaparecido, y lo 
asombroso es que se conserven las de I l í be r i s , dadas las v i c i s i t u -
des porque ha pasado l a Iglesia e s p a ñ o l a en t a n la rgo espacio de 
t iempo. 
Diecinueve Obispos y ve in t icua t ro sacerdotes subscribieron 
los ochenta y un c â n o n e s del Concil io i l ibe r i t ano (800). 
He a q u í , tomada de L a Fuente, l a l ista de los obispos y de las 
respectivas Sedes, con i n d i c a c i ó n de su correspondencia moderna 
y de las provincias c ivi les á que cada una p e r t e n e c í a : 
Fel ix Accitanus (Guadix) Tarraconense. 
Sabinus Spalensis (Sevilla) Bélica. 
Sinagius Egabrensis (Cabra) Idem. 
Pardus Mentesanus [Vi l lanueva de la F u e n t e ) . . . . Idem. 
Catonius Urcitanus (Pechina) Tarraconense. 
Valer ius CesarauguMamis (Zaragoza) Idem. 
Melanthius Toletanus (Toledo) Idem. 
Vincent ius Ossonobensis (Estoy) Lus i t ân i a . 
Successus Eliocrotensis (Lorca) Bél ica. 
Patri t ius Malacitunun (Málaga) Idem. 
Osius Gordubensis (Córdoba) Idem. 
Camerinus . Tuccitanus (Martos) Idem. 
S e c u n d i n u í Castulonensis (Cazlona) Idem. 
Flavianus Eliberitanus (Granada) Idem. 
L i l e . ¡ u s Emeritanus (Mérida) L u s i t â n i a . 
Deee i iüus Legionensis (León) Idem. 
Jauuaiius Salariensis (Úbeda la Vieja) Bél ica. 
Quintianus Eborensis (Évora ) L u s i t â n i a . 
E u t y c h i a n u s — Bastitaiius (Bazi) Bélica. 
A d e m á s de las Sedes representadas por sus propios obispos, 
muchas otras enviaron p r e s b í t e r o s , y algunas, como A n d ú j a r , 
Ta r ragona , Barcelona, Gerona y Calahorra , no tuv ie ron repre-
s e n t a c i ó n . Acontece lo propio con las iglesias a p o s t ó l i c a s de Ver-
j a , Á v i l a y Carteya, y con las de Sevi l la , Éc i j a , Braga, Pamplona 
— n — 
y As to rga . N ó t a s e igualmente absoluto silencio acerca de las Se-
des episcopales que sabemos e x i s t í a n en Gal ic ia , Asturias y Cas-
t i l l a l a Vie ja , y todo esto supone que en E s p a ñ a no h a b í a c iudad 
impor tan te sin su obispo, y que â fines del siglo I I I estaba hecha 
la d iv i s i ón e c l e s i á s t i c a en toda forma, sin que sea posible preci-
sar c u á n t o t iempo antes se h a b í a efectuado. 
Cánones del concilio de llíberis. Las determinaciones del con-
c i l io i l iber i tano son muy importantes desde el punto de v is ta 
b i s t ó r i c o ; pues si b ien apenas se encuentra rastro de d e c l a r a c i ó n 
a lguna doct r ina l , suministra preciosos datos acerca de las cos-
tumbres y de la d i sc ip l ina de aquella remota época . Los c á n o -
nes, como queda dicho, son 8 1 , y en ellos se establece una disci-
p l ina general para toda suerte de personas. R e c o n ó c e s e desde 
luego en varios de ellos la j e r a rqu ia e c l e s i á s t i c a , exactamente 
i g u a l que hoy existe en la Ig les ia ( c á n o n e s X V I I I , X I X , X X X 
y X X X I I I ) , y que consta de obispos, p r e s b í t e r o s y ministros. E l 
Concil io habla t a m b i é n de d i á c o n o s y s u b d i á c o n o s en par t i cu la r . 
Algunos han afirmado, apoyados en este ú l t i m o canon, que el 
clero e s p a ñ o l no se h a b í a sometido a ú n á la l ey de la cont inen-
cia , pero sin fundamento. Justamente de a h í se deduce, s e g ú n la 
o p i n i ó n c o m ú n , que la ley de l a continencia, vigente entonces 
respecto de los obispos, p r e s b í t e r o s y d i á c o n o s , so e x t e n d i ó tam-
b i é n á los s u b d i á c o n o s , conminando á todos los contraventores 
con l a g r a v í s i m a pena de la d e g r a d a c i ó n (ab honore dericatus ex* 
terminetur). A l clero en general se le prohibe sal i r de su p r o v i n -
c ia por r a z ó n del comercio; pero se le permite negociar dentro de 
e l la (can . X V I I I ) ; obedec ía esta d e t e r m i n a c i ó n á la absoluta ca-
rencia de todo a u x i l i o humano en que se v e í a la Iglesia, atroz-
mente perseguida en sus Pastores y ovejas. Mas al propio t iempo 
se p r o h i b í a á los sacerdotes r e c i b i r cosa a lguna por la adminis-
t r a c i ó n del Bautismo (can. X L V I H ) . 
E l canon X I I I se refiere á las v í r g e n e s consagradas a l S e ñ o r : 
á l a que faltando á su vó to fuese contumaz, se le p r i v a de la 
c o m u n i ó n para siempre. Las no reincidentes p o d í an comulgar en 
pe l ig ro de muerte d e s p u é s de saludable penitencia. A las donce-
l las seculares que hubiesen delinquido se les p roh ib í a la comu-
n i ó n por uno ó por cinco a ñ o s , s e g ú n que hubiesen pecado con 
uno ó con muchos (can . X I V ) . T a m b i é n fué objeto preferente de 
las determinaciones del Concilio el ma t r imonio crist iano. Una 
doncella cr is t iana no puede casarse con un gent i l ; los padres que 
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c o n t r i b u y a n á casarlas con herejes ó jud íos , deben abstenerse de 
l a c o m u n i ó n por cinco años ( can . X V y X V I ) , y por toda la v i d a 
los que las casen con sacerdotes gentiles (can. X V I I ) . L a mujer 
casada que abandone á su mar ido para irse con otro, no puede 
rec ib i r la c o m u n i ó n n i a l fin de su v ida (can. V I I I ) , y aun l a que 
se separe por inf idel idad del mar ido debe abstenerse de pasar á 
segundas nupcias mient ras v i v a el pr imero (can I X ) . U n solo 
acto de infidel idad se castiga, lo mismo en el mar ido que en l a 
mujer, con cinco a ñ o s de penitencia (can. L X I X ) . 
Desde que los c a t e c ú m e n o s confesaban la fe hasta la recep-
ción del bautismo d e b í a n pasar do.s a ñ o s , si era bueno su com-
portamiento (can. X L I I ) , y á los /lamines, ó sacerdotes del c u l t o 
gen t í l i co , se les h a c í a esperar tres a ñ o s d e s p u é s de haberse abs-
tenido de los sacrificios i d o l á t r i c o s (can . I V ) . E l pueblo g e n t i l po-
dia gozar del beneficio del bautismo, siempre que lo p id ie ra , ha-
l l á n d o s e en pel igro de muerte ( can . X I X ) . D i s p o n í a s e t a m b i é n 
(can. X L I V ) que fueran recibidas en la Iglesia, sin t i tubear , las 
mujeres que, habiendo llevado v ida a i rada en la gen t i l idad , since-
ramente se convir t iesen. 
Los herejes convertidos no p o d í a n recibir ó r d e n e s sagradas, y 
si a lguno las hubiese ya recibido, manda el canon L I que se le 
deponga sin vac i l a r : sine dubio deponatar. No se deduce de este 
canon que la Iglesia e s p a ñ o l a de fines del siglo I I I estuviese i n -
ficionada con la peste h e r é t i c a , pues las palabras del Conc i l io . 
—ex omni Jueresi qui ad nos fidelis veneri t—hablan de los herejes 
que pudieran venir de otros puntos. E l mismo inexorable r i g o r de 
que usa el Concilio es buena muestra de que los obispos e s p a ñ o l e s 
no se creyeron en el caso de hacer concesiones y en t rar en compo-
nendas con este l inaje do enemigos. L a raza j u d í a sí deb ía de te-
ner en E s p a ñ a numerosos representantes, y de c a t e g o r í a é inf luen-
cia, pues a d e m á s de los c á n o n e s X V I y L X X I I I , en que se les 
menciona, en el X L I X se prohibe severamente que los jud íos ben -
digan los campos y sus frutos, y en el L â los c l é r i g o s y fieles 
que coman con los hijos de J u d á . 
So ha interpretado de muchos modos el canon X X X V I , que 
prohibe las pinturas en las iglesias. H a y poderosas razones p a r a 
just i f icar esta d e t e r m i n a c i ó m a b u n d a b a n entre l o s c r i s t i a n o s , y m á s 
a ú n entre los c a t e c ú m e n o s , personas que poco antes h a b í a n aban-
donado las creencias y p r á c t i c a s de la gent i l idad . Representar â 
sus ojos un Dios inmenso, invis ib le , omnipotente, eterno, p u r í s i -
- i a -
mo espi r i ta . . . encerrado dentro de l í nea s y colores, era ocasiona-
do á groseros errores, â que los Padres del Concil io no q u e r í a n 
con t r ibu i r . Es de a d v e r t i r a d e m á s que sólo se prohiben p in tu ras 
representando â Dios , no á los santos y m á r t i r e s , y aun enton-
ces e l in te rd ic to no alcanza m á s que á las paredes de las iglesias, 
no á los vasos sagrados y otras alhajas manuales y p o r t á t i l e s , 
para ev i t a r que cuando arreciase la p e r s e c u c i ó n quedaran a q u é -
llas expuestas á la i r r i s i ón y l u d i b r i o de genti les y j u d í o s . 
El priscilianismo.—Sus doctrinas. Tuvo su or igen el pr isc i l ianis-
mo, especie de m a n i q u e í s m o e s p a ñ o l , á mediados del s iglo I V . 
Un ta l Marcos, n a t u r a l de Meníxs, en Eg ip to , p r e d i c ó p r imero en 
F ranc ia y d e s p u é s en Espafia con g ran é x i t o sus doctrinas, que 
no se especifican. As i entre nosotros como allende el Pir ineo, las 
mujeres formaban el núc l eo p r i n c i p a l do los adeptos de Marcos, 
sobresaliendo entre ellas en Espana una noble s e ñ o r a por nom-
bre Agape , de donde tomaron el de agapetas. Dicha sefiora y un 
r e t ó r i c o l l amado E ip id io , a lucinado t a m b i é n por Marcos, catequiza-
ron â s u vez á Pr isc i l iano, hombre no ayuno de talento y de i lus -
t r a c i ó n , muy r ico y dotado a d e m á s de hermosa presencia, pero 
m á s que todo de un orgul lo desmedido. Con estas cualidades bien 
pronto se puso al frente de la secta, que en adelante l levó su nom-
bre, é hizo notables progresos por todos los á m b i t o s de la P e n í n s u -
l a , s ingularmente por Gal ic ia , Po r tuga l y A n d a l u c í a . E l m a l era 
m u y g rave y s u b i ó de punto cuando se vió que algunos obispos 
h a b í a n t a m b i é n claudicado. A d e m á s , sobre los errores d o g m á t i -
cos de l a secta se r e s e n t í a n las costumbres, cundiendo como 
asoladora epidemia l a r e l a j a c i ó n m á s espantosa; pues si en los 
comienzos no dejaron de manifestar los herejes ciertas tendencias 
m í s t i c a s aunque de mala l ey , bien pronto se v ió que todo ello 
o b e d e c í a al deseo do captarse s i m p a t í a s entre los buenos. 
E n punto á doctrinas, las de nuestros herejes oran un conjunto 
de aberraciones y desvarios de todas las d e m á s he r e j í a s , formando 
su n ú c l e o p r inc ipa l e l ant iguo gnosticismo. Para los pr isc i l ianiS ' 
tas no e x i s t í a la T r i n i d a d , aunque no rechazaban el nombro, 
asegurando que Dios se l lamaunas vecesPadre, otras Hi jo y otras 
E s p í r i t u Santo, sin que esto signifique otra cosa que las diferen -
tes manifestaciones de un mismo ser. E l mundo era obra del 
demonio, y el hombre t a m b i é n , en cuanto á su cuerpo; bien que 
el a lma , como e s p í r i t u , era nada menos que una parte de la subs-
tancia d iv ina . Como el cuerpo estaba fatalmente sujeto á la i n -
— 24 — 
fluencia de los astros, y el a lma á las potencias celestes, l a 
l ibe r tad humana quedaba malparada . Causa de todo esto e ra e l 
pecado o r ig ina l , impropiamente l lamado a s í , puesto que era una 
culpa prop ia de cada e s p í r i t u , cu lpa en que no h a b í a n i n c u r r i d o 
todos, y cuyas consecuencias sólo d e b í a n a lcanzar á los c u l p a -
bles. E l castigo de los e s p í r i t u s delincuentes era su un ión con el 
cuerpo, obra, como queda dicho, de l demonio, y l a e x p i a c i ó n con-
s i s t í a en el paso de uno á otro cuerpo hasta l o g r a r una perfecta 
pu r i f i cac ión , en cuya v i r t u d p o d í a n volverse á Dios . 
El concilio de Zaragoza. Para atajar los progresos del p r i s c i -
l ianismo se r e u n i ó en Zaragoza un Concilio (380) de doce obispos, 
dos de ellos franceses. Sulpicio Hovero nos dice que fueron con-
denados Instancio y Sa lv iano , Obispos, y Pr isc i l iano y H e l p i d i o , 
laicos; pero en los ocho c á n o n e s que nos restan de este Conci l io no 
se hace m e n c i ó n de n inguna persona determinada , prueba de que 
se h a n perdido algunos. I tac io 1, obispo de Estoy, fué el comisio-
nado para notificar á los interesados la c o n d e n a c i ó n , p romulgada 
el d í a 4 de Octubre. Los prisci l ianistas no se d ie ron per vencidos, 
antes s iguieron ac t ivamente la propaganda , y log ra ron a t raer 
á su par t ido á Sinfosio, uno de los Prelados firmantes del Conc i -
l io zaragozano, y á J l ig in io , el p r imero que dió l a voz de a l a r m a 
contra la he re j í a . H i g i n i o fué depuesto; pero Instancio y Sa lv iano , 
obispos excomulgados, como sabemos, elevaron ; i Prisci l iano a l 
obispado de A v i l a , y á Dic t in io , hi jo de Sinfosio, a l de As to rga . 
Contaban a d e m á s los herejes con abundancia de dinero, y no du-
daron un momento en ponerse en camino pa ra Roma, juzgando 
fáci l hacerse lugar en todas partes con el oro que derramaban á 
á manos llenas. 
Vicisitudes del priscilianismo. Grave error de los corifeos, enva-
lentonados con sus conquistas, fué l a ciega confianza en el poder 
de sus riquezas, y t a l vez t a m b i é n en el de sus sutilezas d i a l é c -
ticas. E l egregio e s p a ñ o l San D á m a s o ocupaba por aquel enton-
ces la Si l la A p o s t ó l i c a , y no quiso verlos s iqu ie ra . De vue l t a por 
Mi lán , mostraron v i v o e m p e ñ o en t r a t a r con San Ambrosio; pero 
tampoco los a d m i t i ó , aunque se supone que i n t e r c e d i ó por ellos 
ante el emperador Graciano, del cua l obtuvieron un resc r ip to , no 
sin sobornar para ello á M a c e d ó n i o : — g r a n d i pecunia Macedónio 
data, que dice Sulpicio Severo. Desde entonces los reos se con-
* Nótese bien la diferencia do los nombres Instando, Itacio, Idacio. 
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v i r t i e r o n en jueces, y los perseguidos en perseguidores; mucho 
m á s cuando és tos concluyeron por atraerse á su bando à V o l v e n -
c io , p r o c ó n s u l de la L u s i t â n i a , poco antes a c é r r i m o enemigo de 
Pr isc i l iano. Huyendo de és te y de sus protectores , m a r c h ó á las 
Galias I t a c i o , resuelto adversar io de los herejes, y a p e l ó ante el 
prefecto Gregorio. Mas cuando é s t e , para mayor seguridad, dió 
parte a l Emperador de lo que s u c e d í a , se e n c o n t r ó á deshora con 
que los p r i s c í l i a n i s t a s le h a b í a n tomado l a delantera , obteniendo 
del d é b i l monarca , por m e d i a c i ó n de M a c e d ó n i o , una nueva or-
den pa ra que se i n h i b i e r a en el asunto y lo dejase en manos del 
proconsul lusi tano. Entre tanto e l emperador Graciano era des-
pojado del imper io y muerto en una emboscada por los oficiales 
de M á x i m o ; é I t a c i o , que deb ió á su astucia la v i d a , pues para 
quiWrsela le buscaban los emisarios do M a c e d ó n i o , se p r e s e n t ó de 
nuevo a l t i rano M á x i m o con escaso c r i t e r io , reclamando contra 
los herejes. M á x i m o o r d e n ó á é s to s que se presentasen ante un 
conci l io que d e b í a celebrarse en Burdeos. E l Concilio c o n d e n ó á 
Ins tanc io á pesar de sus disculpas; y t e m i é n d o s e Prisci l iano igua l 
sue r t e , ape ló a l Emperador , s in que los Padres del Concil io re-
chazaran tal a p e l a c i ó n , como debieran, y lo hizo San M a r t í n de 
T o u r s , que obtuvo del Emperador promesa formal de que no 
s e r í a n condenados los herejes con penas sangrientas. 
Condenación de Prisciliano y varios compañeros suyos. No c u m p l i ó 
M á x i m o su promesa: los á n i m o s estaban sobremanera i r r i t ados , 
eu especial cont ra Pr i sc i l i ano , a lma de todos aquellos trastor-
nos, é indujeron a l Emperador á que mandase substanciar la cau-
sa, que dió por resultado condonar á la ú l t i m a pena al heresiarca 
e s p a ñ o l ; á Euc roc i a , mujer l a sc iva y madre de una t a l P r ó c u l a , 
de quien tuvo un hijo P r i sc i l i ano ; al d i á c o n o A u r e l i o , á los c lér i -
gos Fe l i c í s imo y Armen io , y á La t ron iano y Asar ino , que d e b í a n , 
de ser legos. Var ios otros herejes de menos nombradla fueron 
desterrados, entre ellos Ins tanc io , el obispo e s p a ñ o l excomul-
gado por el conci l io de Burdeos, y A d i g i n o , ó H i g i n i o , el obispo 
de C ó r d o b a . E l c o m p a ñ e r o de é s t e , Sa lv iano , que figuraba en 
p r i m e r a l ínea en los comienzos del pr i sc i l ian ismo, d e s a p a r e c i ó de 
l a escena: h a b í a muerto en Roma, no sabemos en qué d i spos ic ión 
de á n i m o , en la e x c u r s i ó n p r i s c i l i a n í s t a á l a capi ta l de l mundQ 
c a t ó l i c o . 
Acusadores de Prisciliano. Siguiendo á Sulpicio Severo, los his-
tor iadores acumulan duros cargos sobre I t a c i o , Idacio y Rufo, los 
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tres obispos que m á s con t r ibuyeron á que el emperador M á x i m o 
castigase con la ú l t i m a pena á los herejes citados. Mas cabe su-
poner que Sulpicio Severo no se m o s t r ó nada benigno en sus j u i -
cios cont ra dichos Prelados, pr inc ipa lmente I t a c io . E x a m i n a d o 
este complicado asunto s in p a s i ó n , o b s é r v a s e que , en efecto, no 
es tuvieron acertados en poner en manos del poder c i v i l una cau-
sa d o g m á t i c a antes que e l concilio de Burdeos diese su ve red ic -
tOi Por lo d e m á s , todos convienen en que Pr i sc i l iano y los suyos, 
una vez comprobados j u r í d i c a m e n t e los delitos comunes de que 
se les acusaba, fueron l e g í t i m a m e n t e castigados. 
Cuando l legó á oídos del santo obispo de Tours lo que se h a b í a 
hecho con los herejes, e x p e r i m e n t ó g r a n pesar, y p ú s o s e i n m e d i a -
tamente en camino para T r é v e r i s , donde s e g u í a M á x i m o con su 
cor te . Afeó a l Emperador su conducta, y logró que se quedase s in 
efecto el rescripto i m p e r i a l en cuya v i r t u d se nombraban jueces 
laicos p a r a perseguir ac t ivamente á los secuaces de Pr i sc i l i ano 
en E s p a ñ a . 
Apaciguados un tanto los á n i m o s , I tacio fué depuesto de su 
S i l l a , y desterrado—ignoramos por q u é au to r idad , aunque se su-
pone que por u n C o n c i l i o — á causa de l a animosidad y medios poco 
dignos con que h a b í a perseguido á los pr isci l ianis tas . I t ac io re-
n u n c i ó e s p o n t á n e a m e n t e e l obispado; Sulpicio Severo a ñ a d e que 
m á s tarde quiso v o l v e r á su Si l la . Rufo no fué molestado por en-
tonces, y se duda si fué e l mismo que m á s ta rde se dejó a luc inar 
por un impostor que d e c í a ser el profeta Elias, y fué por ello de-
puesto. H ig in io de C ó r d o b a , anciano y casi muer to , como dice 
San Ambros io , que le v i ó , fué desterrado, t r a t á n d o l e de una ma-
nera inhumana. 
Reliquias del priscilianismo. Todo esto e n v a l e n t o n ó á los herejes, 
q'ue no escaseaban en E s p a ñ a ; y trasladando los restos de los de-
capitados en T r é v e r i s , empezaron á venerarlos cómo santos. E l 
empuje de los pr isci l ianis tas e s p a ñ o l e s no d e c a y ó un punto con l a 
muerte del corifeo; hasta parece que entonces adqu i r i e ron nue-
vos b r í o s , y v ióse el t r i s t e e s p e c t á c u l o , — q u e por aquella misma 
é p o c a se r e p e t í a en Á f r i c a con los donatistas,—de que en una 
misma Sede hubiese dos obispos, c a t ó l i c o y hereje, y aun tres en 
algunas. E l desorden era t a l , que los mismos herejes acudieron á 
San Ambrosio para que interpusiera su va l imiento á fin de que ce-
sase aquel estado de cosas, s o m e t i é n d o s e previamente á a b j u r a r 
de sus errores. E l insigne prelado de Milán a c c e d i ó gustoso á los 
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deseos de los pr i sc i l ian is tas , y esc r ib ió â los obispos c a t ó l i c o s 
en sentido conci l iador lo mismo que a l Papa S i l i c io , por si de esta 
suerte se podía concluir de una vez cou la h e r e j í a . 
Concilio I de Toledo. Supónese que por los a ñ o s de 396 hubo de 
reunirse un concilio en Toledo, cuyas actas no se conservan, y a l 
que los prisci l ianistas se negaron á comparecer pretextando que 
ya h a b í a n abjurado de sus errores. Sea de ello lo que quiera, cua-
t ro a ñ o s m á s tarde (400) se c e l e b r ó el que universalmente es co-
nocido con el nombre de concilio I de Toledo, y en és te abjura-
ron los m á s conspicuos pr isci l ianis tas . E m p e z ó Dic t in io , é hizo so-
lemne profes ión de fe , condenando todos los errores que h a b í a 
sostenido, juntamente con las obras escritas mientras permane-
ció en la he re j í a . S igu ió l e Sinfosio, obispo t a m b i é n , como sabe-
mos, y padre de D i c t i n i o , y c o n c l u y ó con estas palabras su abju-
r a c i ó n : «Condeno todos los l ibros h e r é t i c o s con su autor, y sobre 
todo la doctr ina de Pr isc i l iano , donde esc r ib ió que el Hijo no po-
día nacer, s e g ú n hoy mismo se ha leído.» E l p r e s b í t e r o Camasio 
tampoco anduvo en subterfugios, y se a d h i r i ó incondicionalmente 
á lo dicho por Sinfosio, su obispo. En la ú l t i m a y defini t iva sen-
tencia aparecen: I sonio , r e c i é n bautizado y consagrado obispo 
por Sinfosio, que a b j u r ó en e l mismo sentido que su consagrante; 
Veget ino , obispo desde antes del concil io de Zaragoza, que fué ad-
mi t ido á la c o m u n i ó n , y Paterno, obispo t a m b i é n , que como Sin-
fosio y Dic t in io p o d í a co iservar su Sil la, pero á condic ión estos 
tres ú l t imos de no conferir ó r d e n e s sagradas, n i considerarse a ú n 
defini t ivamente en c o m u n i ó n con la Iglesia mientras no se reci-
biese c o n t e s t a c i ó n del Papa y .de San Simpliciano,—sucesor de San 
Ambrosio,—que h a b í a n sido consultados. Herenas, Donato, Acur io 
y E m i l i o , obispos pr isci l ianis tas , fueron condenados por contuma-
ces, d e s p u é s de haber sido uno de ellos convicto de per jur io . Se 
habla a d e m á s en dicha sentencia def ini t iva de c l é r igos contuma-
ces; pero se ignora c u á n t o s eran y c u á l su c a t e g o r í a . E l Concilio 
conv ida á todos los obispos de la- p rovinc ia Galaica á subscribir 
la f ó r m u l a que les e n v í a para establecer l á s paces, debiendo que-
dar por entonces en l a misma cond ic ión que Sinfosio. Mas si re-
husan subscribir los depone de sus Sillas, y prohibe á los que han 
abjurado comunicar con los contumaces. Te rmina la sentencia 
mandando se devuelvan á Or t ig io las Iglesias de que le h a b í a n 
p r i v a d o los herejes. 
Cánones disciplínales. Este Concilio fo rmuló a d e m á s veinte cá -
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nones d i s c i p l í n a l e s . E l X I V es casi r e p e t i c i ó n del I I I del conci l io 
de Zaragoza, que prohibe r ec ib i r la sagrada F o r m a y no consu-
m i r l a en la iglesia, costumbre generalizada entre los p r i sc i l i an i s -
tas; hay t a m b i é n indudable parentesco entre el canon I de l de Za-
ragoza y el I X del toledano; en el pr imero se prohibe á toda 
mujer cr is t iana ejercer de maestra y lectora en reuniones de 
hombres, de conformidad con lo que dijo San Pablo ( I Cor. , X I V , 
y I T i m . , 11), y en el segundo veda á las profesas ó viudas a l t e r -
nar con hombres en el rezo del Oficio d iv ino . Indudablemente se 
tomaron estas medidas para e v i t a r abusos, y sobre todo pa ra des-
pojar á las p r á c t i c a s piadosas del sabor pr i sc i l ian is ta que t e n í a n . 
Otro canon (VI) establece las reglas á que ha de sujetarse l a v i r -
gen consagrada a l Seño r en su t ra to con los hombres. 
Casi todos los d e m á s c á n o n e s se refieren á los e c l e s i á s t i c o s de 
diferentes c a t e g o r í a s : e l I dispone que los p r e s b í t e r o s y d i á c o n o s 
v i v a n castamente; los tres siguientes establecen á manera de 
i r regular idades con t ra los penitentes y cont ra los c l é r i g o s que se 
casan, para que no pasen á ó r d e n e s mayores, y el V manda á todo 
c l é r i g o asistir a l sacrificio cot id iano. E l canon X X prohibe á los 
p r e s b í t e r o s consagrar el c r i sma , como lo h a c í a n en algunas 
partes. 
Los c á n o n e s X I , X I I I , X V y X V I I hablan con los seglares; el 
p r imero de é s to s excomulga á los potentados que a rb i t r a r i amen te 
despojen á los pobres, c l é r igos ó religiosos; el segundo f u l m í n a l a 
misma pena contra los que no comulgan nunca; el tercero veda 
el t ra to con los excomulgados, y el ú l t imo p r i v a de l a c o m u n i ó n 
al concabinario. 
Símbolo de la fe y cánones dogmáticos. No se contentaron los Pa-
dres del Concil io, n i con la s u m i s i ó n de los herejes, n i con las dis-
posiciones disciplinales que brevemente hemos expuesto; pub l i ca -
ron a d e m á s la Regulai fidei catholiem contra omnes hcereses etquam má-
xime contra Prisci l l ianos, que comprende el S ímbo lo de l a fe con l a 
p a r t í c u l a F i l ioqm,—siendo é s t a la pr imera vez que en t a l fo rma 
se d e c l a r ó la procedencia del E s p í r i t u Santo del Padre y del H i j o , 
— y dieciocho c á n o n e s d o g m á t i c o s en que se especifican y condenan 
de un modo par t i cu la r los errores pr isci l ianis tas . He a q u í dichos 
c á n o n e s , que nos dan idea de los errores pr i sc i l ian is tas : I . Si al-
guno dijese ó creyese que el mundo con cuanto hay en é l no fué 
creado por Dios omnipotente; sea ana t ema .—II . Si alguno dijese 
ó creyese que Dios Padre es e l mismo Hi jo ó P a r á c l e t o (Es-
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p i r i t u Santo); sea anatenm.— I I I . Si a lguno dijese ó creyese que 
cl Hi jo de Dios es el mismo Padre ó P a r á c l e t o ; sea anatema.— 
I V . Si alguno dijere ó creyese que el P a r á c l e t o es ó el Padre ó el 
H i j o : sea anatema.—V. Si a lguno dijese ó c r e y ó s e que el Hi jo 
de Dios tomó solamente la carne sin alma; sea anatema.—VT. Si 
a lguno dijese ó creyese que Cristo no podia nacer ( ¡ H i i a s c i b i l e n 
esse): sea anatema. V I L Si a lguno dijese ó creyese que la deidad 
de Cristo era conrertible ó pasible; sea anatema.- - V I I I . Si alguno 
dijese ó creyese que era uno el Dios de la A n t i g u a L e y y otro el 
del Evangel io : sea anatema.- I X . Si alguno dijese ó creyoso que 
el mundo fué hecho por otro Dios que aquel de quien e s t á escrito: 
E n el p r inc ip io crió Dion el rielo >/ In t ie r ra : sea anatema. — X . Si al-
guno dijese ó creyese que los cuerpos humanos no r e s u c i t a r á n 
d e s p u é s de la muer te : sea anatema.— X L Si alguno dijese, ó cre-
yese que el a lma l i i imaua es unn parte, de Dios ó substancia de 
Dios; soa anatema. — X l l . Si alguno dijese ó creyese que deben re-
cibirse y Yrnr ra rse otras Lscr i turas fuera de las que recibe la 
Iglesia c a t ó l i c a ; sea anatema. X l l l . Si alguno dijese que hay en 
Cristo una natura leza formada de la deidad y do la carne; sea 
anatema.— X I V . Si alguno dijese ó creyese que fuera do la T r i n i -
dad puede extenderse la esencia d iv ina ; sea a n a t e m a . — X V . Si al-
guno entiende que debe darse c r é d i t o â la astrologia;sea anatema. 
— X V I . Si a lguno dijese ó creyese que los matr imonios l íc i tos se-
g ú n la ley de Dios son execrables; sea anatema.— X V f l . Si algu-
no dijese ó creyese que hemos de abstenernos do las carnes de las 
aves y d e m á s animales que se nos han dado para a l imen to , no 
só lo por r a z ó n de mor t i f i cac ión , sino porque son execrables; sea 
a n a t e m a . — X V I I I . Si alguno sigue en estos errores la secta de Pris-
c i l i a n o , ó hace en el santo Bautismo alguna o t ra cosa con t ra r i a á 
l a Sede de San Pedro; sea ana tema. 
Consecuencias del Concilio. No fueron las conseettoncias las que 
en su buena fe esperaban los Padres toledanos: su condescenden-
cia en pe rmi t i r que los r e c i é n con vert idos permaneciesen a l fren-
te de sus d ióces i s fué muy mal recibida por muchos de los Prela-
dos m á s severos, que sin duda no acudieron al Conci l io ; y j n o 
sólo no convin ie ron en lo hecho, sino que se apar ta ron de los Pa-
dres que á ello c o n t r i b u y e r o n , r e t o ñ a n d o de nuevo el cisma luc i -
f e r i ano . De ah í d e s ó r d e n e s lamentables, consagraciones antica-
n ó n i c a s , ordenaciones de personas ineptas y violencias de diver-
sa í n d o l e . U n celoso Pre lado , por nombre H i l a r i o , f i rmante del 
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Concilio toledano, r e s o l v i ó acudir en persona a l K o m a n o P o n t í f i c e , 
a c o m p a ñ a d o de un p r e s b í t e r o l l amado E l p í d i o . Inocencio I , Pon-
tífice â l a s a z ó n , d e s p u é s de de l iberar por a l g ú n tiempo acerca 
del remedio que d e b í a ponerse á tanto m a l , e s c r i b i ó una ca r ta á 
todos los. obispos reunidos en el conci l io de Toledo aprobando lo 
que se h a b í a hecho en el mismo. Exho r t a â todos á que admi tan 
las determinaciones del Conci l io , anula las ordenaciones m a l a -
mente hechas, y exp l i ca las cualidades de que han de estar ador-
nados los que hayan de ascender á las dignidades e c l e s i á s t i c a s . 
E l Papa condena e n é r g i c a m e n t e los atropellos cometidos por 
Minic io y Rufo, que, cont ra lo establecido en el conci l io de Nicea , 
se a t r ev ie ron á consagrar obispos en diócesis ajenas, resolviendo 
que no p o d í a n permanecer los a s í consagrados en las Sedes usur-
padas. E l Padre F l ó r e z (tomo V I , pág ina- ; 117 y siguientes) op ina 
que la E p í s t o l a Decre ta l de Inocencio I fué d i r i g i d a á los obispos 
e s p a ñ o l e s nuevamente reunidos en Toledo (405). Siendo esto a s í , 
debe decirse que no dio tampoco este nuevo Concil io los resu l ta -
dos que p o d í a n desearse, puesto que m á s tarde, como veremos en 
el segundo p e r í o d o , d ió mucho que hacer l a secta pr i sc i l i an is ta . 
C A P I T U L O I I I 
I_ia autoridad del Romaxio jpontíílo® exx líspafía.— 
Jerarquía y disciplina. 
La autoridad pontificia en la causa de Basilides y Marcial. E s c á n -
dalos y desastres de todo linaje suelen ser por lo c o m ú n el acom-
p a ñ a m i e n t o obligado de todas las h e r e j í a s y a p o s t a s í a s ; pero 
t a m b i é n se patent iza con ellas el sentido de aquel la frase, a l pare-
cer e x t r a ñ a , del A p ó s t o l : oportet et Imreses esse ( I Cor . , 1 , X I , 19), 
porque es el medio de que ordinar iamente se ha servido el S e ñ o r 
para esclarecer los dogmas c a t ó l i c o s . Lo sucedido con B a s i l i -
des y M a r c i a l es patente muestra de lo que decimos; sin esto, 
probablemente los enemigos de la autor idad pontif ic ia hub i e r an 
afirmado que los e s p a ñ o l e s no la h a b í a n reconocido en los p r i m e -
ros siglos; pero la a p e l a c i ó n de dichos a p ó s t a t a s y la a d m i s i ó n de l a 
causa en Roma, jun tamente con la t u r b a c i ó n en que se v ie ron los 
obispos e s p a ñ o l e s a l ver l a ' r e s o l u c i ó n del Papa , significa ev iden-
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temente l a creencia c o m ú n en l a Ig le s i a e s p a ñ o l a , á mediados d e l 
siglo I I I , de la s u p r e m a c í a del Romano Pon t í f i ce . Verdad es que , 
v i é n d o s e estrechados con un rescr ip to pontif icio, consul taron á San 
Cip r i ano ; mas esto no i n v a l i d a l a fuerza del argumento , antes l o 
a ' á a d e m á s peso y eficacia. San Cipr iano contesta que, s iendo e l 
rescr ipto subrept ic io , no hay m á s que atenerse â lo dispuesto p o r 
el Pon t í f i ce an ter ior . Luego los obispos e s p a ñ o l e s , por cuyas car tas 
se e n t e r ó San C ip r i ano de estos sucesos, s a b í a n t a m b i é n lo de l a 
s u b r e p c i ó n ; y s in embargo, metidos en un mar de confusiones, no 
se a t r even â obrar con t ra lo dispuesto por el Sucesor de San Pe-
dro . L a c o n t e s t a c i ó n d é los obispos africanos nada dice c o n t r a l a 
au to r idad pont i f ic ia , antes bien l a corrobora: si San Cipr iano y e l 
Conci l io por é l presidido contestan, como se ha dicho, reconocen 
con esto solo la au to r idad mencionada, pues en caso c o n t r a r i o 
hub ie ran prescindido de las disposiciones pont i f ic ias , y lejos de 
eso, exp l ican en sentido obvio y sencillo el rescr ip to de San Este-
ban p a r a no atenerse á é l , y resuelven de conformidad coa l o 
que h a b í a dispuesto uno de sus predecesores. 
¿ H u b o antes de l amenc ionada a lguna o t ra a p e l a c i ó n al Romano 
P o n t í f i c e ? No lo sabemos. A u n de é s t a sólo tenemos not ic ias p o r 
una ca r t a de San Cip r i ano , que bien podemos considerar la p r o v i -
•dencial, pues sin e l la hasta l a existencia de Basilides y M a r c i a l 
nos hubiera sido enteramente desconocida. 
Nuevas apelaciones y consultas. Parecidas ci rcunstancias c o n -
« u r r i e r o n en l a a p e l a q i ó n á Roma de los pr i sc i l ian is tas ; sino que 
•esta vez no fueron oídos los apelantes, t a l vez porque el P a p ú , 
con m á s medios de i n f o r m a c i ó n , como e s p a ñ o l que e r a , estaba 
mejor enterado de lo sucedido en E s p a ñ a con los herejes y de su 
redomada ma l i c i a . Dent ro de este mismo p e r í o d o encontramos 
otros var ios actos de s u m i s i ó n á l a Santa Sede de l a Ig les ia espa-
ñ o l a : H i m é r i o , obispo de T a r r a g o n a , consultaba a l Papa sobre 
var ios puntos impor tan tes de d i sc ip l ina , y S i r i c i o , inmedia to su-
cesor de San D á m a s o , c o n t e s t ó con una car ta en fornia de decre-
to. Las resoluciones de Si r ic io son perentor ias , é i n d i c a n una 
au to r idad soberana é inapelable ; otro tanto acontece con las de-
terminaciones de Inocencio I , poco ha mencionadas, en e l enojoso 
asunto de los pr isc i l ianis tas y e l concilio I de Toledo, con l a ú n i -
ca diferencia de que aqui aparece el Romano Pont í f i ce hab lando , 
no á un Prelado pa r t i cu la r , sino á los reunidos en Toledo en f o r -
m a conc i l i a r . 
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Jerarquía eclesiástica. Se ha dicho a l hablar del concil io de 
I l í be r i s que en é l aparece la j e r a r q u í a e c l e s i á s t i c a en toda su 
p e r f e c c i ó n , compuesta de obispos, p r e s b í t e r o s , d i á c o n o s y s u b d i á -
conos. Desde c u á n d o databa entre nosotros, es cosa que no pode-
mos fijar por fal ta de documentos; pero es de creer que en lo 
esencial d a t a r í a desde los tiempos a p o s t ó l i c o s , ya que E s p a ñ a 
tuvo la d icha de rec ib i r directamente las primeras luces del Evan -
gelio d é l o s mismos A p ó s t o l e s . En rea l idad tampoco esto era ne-
cesario, puesto que, ce los í s imos como eran todos los pr imeros 
cristianos de conservar las tradiciones d iv inas ; s e g ú n encargo 
del Após to l ( I I ad Thessal., 11, 14) , y siendo uno mismo en todas 
partes e l Código d iv ino porque d e b í a n reg i rse , la un i fo rmidad 
en lo esencial era n a t u r a l consecuencia de la c o n s t i t u c i ó n mis -
ma de la Ig l e s i a . 
Los metropolitanos No fueron conocidos en E s p a ñ a hasta b ien 
entrado e l siglo I V . Probablemente desde la segunda mi tad del 
siglo p r imero de la Ig les ia , a l quedar la Maur i tania Tingitana f o r -
mando par te de la B ó t i c a e s p a ñ o l a en lo c i v i l , un i fo rmóse t a m -
b ién la disc ipl ina de entrambas Iglesias en este pun to ; y como se 
sabe que en la de Afr ica el prelado m á s antiguo por su consagra-
ción era de hecho el me t ropo l i t ano , aunque con el nombre de p r i -
mee cathedree Episcopus, de creer es que en E s p a ñ a sucediera lo 
prop io , por lo menos hasta que Constantino hizo la nueva d i v i -
s ión de p rov inc ias , m á x i m e teniendo en cuenta que la denomina-
ción usada en Áfr ica pa ra denotar a l pr imero de los obispos es-
idén t i c a á l a q u e le da e l concil io de I l íber is ( c a n . L V I I ) . E l 
p r imer documento en que consta el nombre de metropolitanosr 
dado â los obispos de las primeras Sedes en E s p a ñ a , es la car ta d e 
San Sir i cio á H i m é r i o , de Tar ragona . 
Es d i f íc i l , si no imposible , s e ñ a l a r l a fecha en que se fijaron 
las Sillas metropoli tanas de la P e n í n s u l a por mane ra estable y 
permanente. Desde poco d e s p u é s del concil io de Ant ioqu ia (341),. 
cuyo canon I X dispone que el obispo de la m e t r ó p o l i c i v i l sea e l 
jefe de los de la p r o v i n c i a e c l e s i á s t i c a , parece que empezaron á 
gozar de esa preeminencia los prelados de Ta r r agona , Sevi l la y 
l l é r i d a , m e t r ó p o l i s de las respectivas provincias c ivi les Ta r raco-
nense, B ó t i c a y L u s i t â n i a . Pruebas documentadas.no se encuen-
t r a n hasta e l año 380 de l a de M é r i d a , 385 de Ta r r agona , y m e -
diados del s iglo siguiente de Sev i l l a . 
Hasta esa misma é p o c a no e m p e z ó á r eg i r e l canon I X d e l 
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conci l io de An t ioqu ia en las restantes provinc ias e c l e s i á s t i c a s , 
Cartaginense y Gala ica . Como la ciudad de Cartagena fué dos 
veces destruida por los b á r b a r o s , s e g ú n veremos m á s adelante , 
Toledo le d i spu tó el honor m e t r o p o l í t i c o , y desde la segunda m i -
tad del siglo V I se d iv id ió en dos la p rov inc ia e c l e s i á s t i c a , reco-
nociendo como su jefe a l de Toledo los obispos de l a Contestania, 
y los de la Carpetania a l de Cartagena. 
Culto. — Días de fiesta. Queda consignada l a piadosa y venera-
ble t r a d i c i ó n referente á la V i r g e n del P i l a r . L a iglesia cons-
t ru ida en Zaragoza parece haber sido la p r i m e r a en que se d ió 
cul to á la Madre b e n d i t í s i m a del Salvador. A d e m á s de los b rev ia -
z-ios g ó t i c o s , — que no por l lamarse asi dejan de ser m u y ante-
r iores á los godos en E s p a ñ a , en los cuales consta el cul to que se 
daba á M a r í a S a n t í s i m a en las fiestas de su A n u n c i a c i ó n y Asun-
c ión gloriosa,—tenemos el hecho de que en l a Iglesia romana, con 
la cua l estaba en constante r e l a c i ó n la e s p a ñ o l a , daba culto á la 
V i r g e n S a n t í s i m a desde el siglo I , como lo atestiguan las efigies 
que se han hal lado en las catacumbas de la Ciudad E t e r n a . 
E n el concilio de I l íbe r i s (canon X L I I l ) se c o n d e n ó l a perversa 
cos tumbre ,—pravam consuetudinem,—de celebrar la fiesta de Pen-
t e c o s t é s á los cuarenta d ía s de l a Pascua, d e b i é n d o s e celebrar á los 
cincuenta; y es de adver t i r que a l que no lo haga así se le ca l i -
fica de fautor de nueva herejía. C í t a se un canon del Concil io i l i b e r l -
tano en que se d i s p o n í a que no fuera tenido por ca tó l i co e l que 
no comulgase por las fiestas de N a v i d a d , R e s u r r e c c i ó n y Pente-
c o s t é s ; pero ese canon es desconocido en las colecciones e s p a ñ o -
las. En t r e nosotros se daba cul to , no sólo á los m á r t i r e s de l a 
P e n í n s u l a , sino t a m b i é n á los de otras var ias nacfones: ocho do 
los himnos de Prudencio en su Peristephanon e s t á n dedicados à 
•ensalzar otros tantos m á r t i r e s extranjeros , y bien se deja com-
prender , por el lenguaje que usa el insigne va te , l a profunda 
v e n e r a c i ó n que s e n t í a por ellos. 
Sacramentos. Poco hemos de decir acerca de los Sacramentos, 
puesto que en este punto y en todos los d o g m á t i c o s no p o d í a ha-
cer l á Iglesia e s p a ñ o l a , n i hizo, m á s que seguir la doc t r ina de la 
Ig le s i a universal . H a y , sin embargo , algunas par t icular idades 
propias de E s p a ñ a que debemos anotar brevemente . 
Hagamos constar ante todo que ya en este pe r íodo se mencio-
n a n todos los Sacramentos y se regular iza y ordena l a manera 
de adminis t rar los . Como dejsamo indicado a l dar cuenta de los 
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c á n o n e s i l iberi tanos, buena par te de ellos se d i r ige á prescr ib i r las 
reglas que se han de observar en la a d m i n i s t r a c i ó n del Baut ismo 
á diferentes clases de personas ( V i d . los c á n o n e s I I , I V , X L I I , 
L X V I I f . etc.). E l min i s t ro de este Sacramento p o d í a ser, no sólo el 
obispo ó el p r e s b í t e r o , sino t a m b i é n un d i á c o n o y hasta un seglar , 
en caso de necesidad ( c á n o n e s X X X V I I I y L X X V I I ) . E n estos 
mismos c á n o n e s se ordena que los bautizados por d i áconos y se-
glares sean presentados al obispo para que los confirme. Inocen-
cio I en su Decretal á Decencio, dice terminantemente que só lo el 
obispo puede conf i rmar , aunque los p r e s b í t e r o s pueden t a m b i é n 
ung i r á los r e c i é n bautizados, que es lo mismo que hoyse observa . 
L a c o m u n i ó n , como en todas partes, era m u y frecuente y aun 
cuot idiana en Espafia (San J e r ó n i m o , Ep. L l I . ad L u c i n . i ; pero y a 
hemos visto que se p r o h i b í a con frecuencia á los pecadores por 
culpas escandalosas, l l e v á n d o s e el r igor con a lguna frecuencia, 
hasta el extremo de n e g á r s e l a en la hora de la muerte ( c á n o -
nes V I , V I I , V I I I , X I Í , X I I I y otros varios de Uíber i s ) . Las pe-
nitencias que so i m p o n í a n á los pecadores eran p ú b l i c a s y p r i v a -
das, siendo muchas de a q u é l l a s bastante fuertes, pues duraban , 
s e g ú n la gravedad do los pecados, uno, dos, tres, cinco, siete, 
diez a ñ o s , y á veces toda la v ida ( c á n o n e s X I V , L X X I V , L V I I , 
V, X X I I , L X X I I I , y otros muchos). Los c á n o n e s V I y I X del con-
ci l io do Toledo p r o h i b í a n el t ra to y fami l i a r idad entre el confesor 
y sus penitentes de diferente sexo. 
En la e lecc ión de personas para el sacerdocio y d e m á s d i g n i -
dades e c l e s i á s t i c a s debia de i n t e rven i r el pueblo, s e g ú n se dedu-
ce do las decretales de Sirieio y de Inocencio I ; en esto, como en 
otras var ias cosas, debe hacerse notar la semejanza de l a disci-
p l ina e c l e s i á s t i c a en Afr ica y en Espafia, si bien no era sólo en es-
tos dos puntos en que tomaba par te el c o m ú n de los fieles. E n l a » 
diferentes revueltas que hubo en Espafia á consecuencia de las 
he re j í a s del siglo I V , no fal taron obispos que ordenaron y con-
sagraron atropelladamente á sus parciales. Por eso el Papa S i r i -
eio, en car ta á H i m é r i o , de Tar ragona , establece el modo y forma 
en que deben hacerse cosas tan serias, disponiendo que los aspi-
rantes á la sagrada m i l i c i a han de permanecer dos a ñ o s en el lee-
forado y exorcktado, con tal que no sean bigamos ó casados con 
mujer disoluta, y cinco afios m á s como acó l i tos ó s u b d i á c o n o s , p u -
diondo entonces, si hubiesen dado muestras de ser dignos de ta l 
honor, ascender al diaconado. Para el presbiterado y episcopado, 
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a d e m á s del transcurso de c ier to t iempo, exige el Papa l a e l e c c i ó n 
del clero y del pueblo. E l mismo San Sir icio manifiesta deseos de 
que los monjes sean agregados al n ú m e r o de los c l é r i g o s , dispo-
niendo que en su o r d e n a c i ó n se observen los t r á m i t e s que con 
todos los deni í \ s . 
No tienen n ú m e r o los c á n o n e s de I l í b e r i s y d e m á s Concilios 
pr imeros , referentes al ma t r imon io , á sus impedimentos, etc. E l 
m á s impor tante es el canon I X de dicho Conci l io , que prohibe à 
l a mujer contraer mat r imonio con otro aunque sea a d ú l t e r o su 
m a r i d o : si quebrantase este mandato, queda p r ivada de la co-
m u n i ó n mientras v i v a su l e g í t i m o , aunque a d ú l t e r o , ma r ido . En 
cambio e l canon siguiente viene à declarar disoluble el m a t r i m o -
nio de los c a t e c ú m e n o s al p e r m i t i r que pueda contraer nuevas 
nupcias la mujer abandonada por un c a t e c ú m e n o . En otros c á n o -
nes so establecen impedimentos por disparidad de cul tos ( c á n o -
nes X V y X V I V El padre que diese su hija en ma t r imonio á un 
sacerdote g e n t i l , queda pr ivado para siempre de ¡a c o m u n i ó n 
(canon X Y I l i . E l canon L X I aleja por cinco a ñ o s de la c o m u n i ó n 
al que se case con su c u ñ a d a , y el L X X V I por toda la v i d a al que 
se case con su hi jastra , por incestuoso. 
Acerca de la E x t r e m a u n c i ó n no encontramos ritos n i disposi-
ciones par t i cu la res , si no es el canon X X del Concilio I de Toledo, 
que prohibe á los p r e s b í t e r o s no solamente consagrar el crisma, 
sino t a m b i é n cr ismar en presencia del obispo; lo cual puede en-
tenderse tanto de los r o c i ó n bautizados como de los c n í b r n i o s ; 
pues hablando de é s t o s , dice Inocencio I en su Epistola á Dccen-
cio que pueden los p r e s b í t e r o s ungirlos. E n la misma E p í s t o l a , 
que desde su p u b l i c a c i ó n forma parte de los c á n o n e s de E s p a ñ a , 
se indica la ma te r i a (tuxnetum oleum), el minis t ro (obispo ó pres-
b í t e r o ) y sujeto de este Sacramento, que son los fieles enfermos. 
Ayunos .—Vida religiosa. Los ayunos de los fieles en E s p a ñ a eran 
muchos y m u y rigurosos. A y u n a b a n toda la Cuaresma, y los mié r -
coles y viernes del afio, y el concil io de I l í b e r i s e s t a b l e c i ó el ayu-
no del s á b a d o ( c a n . X X V I ) , corr igiendo una e r r ó n e a costumbre 
—errorem plaacit c o r r i g i — que no sabemos en q u é c o n s i s t í a . E l 
canon X X I T I del mismo Concil io nos habla de otros ayunos men-
suales-r-en algunos ejemplares se l l a m a n abstinencias—excep-
tuando los meses de Julio y Agosto, probablemente por exceso de 
calor . Más tarde Inocencio I (Ep . ad Decen. ) e n c a r e c i ó mucho el 
ayuno sabatino, porque sin duda iba cayendo en desuso. Los pris-
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c í l i a n i s t a s introdujeron l a costumbre de ayunar los domingos, y 
el Concil io de Zaragoza ( c a n . I I I ) la c o n d e n ó bajo pena de exco-
m u n i ó n . 
En orden á la v i d a rel igiosa h a y pocos pormenores en los p r i -
meros s iglos , si bien tenemos noticias terminantes y fidedignas 
acerca de su existencia. E l canon X I I I del Concil io de I l íbe r i s cas-
t iga s e v e r í s i m a m e n t e l a vida l icenciosa de la v i r g e n consagrada 
111 S e ñ o r , y por una sola fal ta cont ra la pureza queda sujeta á pe-
ni tencia por toda la v i d a , pudiendo comulgar sólo a l fin de e l l a . 
E l Concil io de Zaragoza (3<S0j dispone que no se d é el velo á las 
Vírgenes hasta haber cumplido cuarenta a ñ o s , y el canon V I del 
mismo Concil io supone la existencia de los monjes, de igual modo 
que Han Hiricio en ca r ta á l l i m e r i o , de T a r r a g o n a . Entro los que 
cu l t ivaban la v ida rel igiosa los h a b í a solitarios ó e r m i t a ñ o s ; pero 
tampoco se puede negar que en E s p a ñ a , ya desde el siglo I V , 
exist ieron casas rel igiosas , l l á m e n s e monasterios, cenobios ó con 
cualquier otro nombre. 
C A I M T l ' L O I V 
Obl«i>OM c<Kj)afiólos* y otfos* pei-sonajos I lustres 
fu*>t*a do rrsjHiña. 
Osio. Nac ió este g r an Padre de la Iglesia espailola en C ó r d o -
ba por los aílos de 250. Obispo de su ciudad natal en 294, uno de 
los Prelados asistentes al Concilio de I l íber is — donde aparece su 
firma on u n d é c i m o lugar —en :501 , padec ió p e r s e c u c i ó n en l a de 
Diocleciano y Maximiano (3015-305). Aun l levaba huellas de los 
tormentos padecidos en ella ( N i c e p h . , l i b . V I H , cap. I V ) , cuando 
fué al Concil io de Nicea . En 313 le encontramos en MU An a l lado 
del emperador Constantino, y t i é n e s e por seguro que influyó efi-
cazmente on la c o n v e r s i ó n de tan poderoso monarca . ( Z ó s i m o , 
His t . Nova , l i b . I I . ) En este mismo afio esc r ib ió el Emperador á 
Ceciliano, primado'de Cartago, e n v i á n d o l e t r e in ta m i l pesos que 
hab lado repar t i r , s e g ú n una minu t a de Osio ,—juxta brevem ab 
Osio ad te directum, — para gastos del clero c a t ó l i c o . 
No habiendo podido los donatistas sal ir adelante en sus pre ten-
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siones contra Cecil iano, puesto que tanto e l Papa San M e l q u í a d e s 
como el Emperador resolvieron en contra de lo que ellos desea-
ban , acusaron A Osio — por el va l imien to que tenia con el Empe-
rado r—de haber sugerido á é s t e el p r o p ó s i t o do dar tormento á 
los acusadores de Ceciliano, porque no pudieron probar lo que 
imputaban al obispo de Car tago; a ñ a d i e n d o que Osio, lo mismo 
que el Papa M e l q u í a d e s , era de los tradifofes, esto es, de los que 
ent regaban A los gentiles los l ibros sagrados para que los quema-
sen . Puestos A ca lumniar , los donatistas no paraban en barras, y 
di jeron que Osio habia sido condenado en Espafia por este c r imen , 
y (¡ue lo absolvieron los Obispos franceses, con cuya sentencia 
a l fin se conformaron los de la Peninsula, deduciendo do todo esto 
que, fuera de los donatistas, no habia nadie que fuese fiel hijo de 
la Iglesia. San A g u s t í n (Contra Ep . Pa rmen ian i , cap, V I I I ) nose 
c o n t e n t ó con absolver ã ñ s i o en todas esas calumniosas imputa-
ciones, sino que a d e m á s af i rma haber c o n t r i b u í d o á m i t i g a r e i 
castigo de los donatistas, con merecerlo tan grande estos cis-
mAticos. 
d o r i a inmarcesible de Osio fué que Constantino, cediendo A l a 
benéf ica influencia que en su Animo e je rc ía e l obispo do Córdoba , 
promulgase en .Vi l l a ley do A/anumisxionibus, que venia A repa-
r a r las graves deficiencias de l a l eg i s l ac ión pagana ea este punto. 
L a m a n u m i s i ó n d e b í a i r a c o m p a ñ a d a de tales formalidades, que 
se h a c í a punto menos que imposible. L a l ey constant iniana faci-
l i t aba tan santa obra, disponiendo que los esclavos empozasen A 
gozar de la categoria y prer rogat ivas do ciudadanos romanos con 
sólo ser puestos en l iber tad ante un sacerdote c r i s t iano; si era 
é s t e el que se la otorgaba, no h a b í a n menester m á s para entrar 
en el goce de todos los p r iv i l eg ios . 
Osio y el arrianismo. F u é Osio comisionado por Constantino 
para que zanjase las diferencias surgidas en A l e j a n d r í a entre 
A r r i o y el Pa t r i a rca de la c iudad : sus esfuerzos se es t re l laron en 
la o b s t i n a c i ó n del heresiarca, y aconse jó l a r e u n i ó n de un Conci-
l i o , que se ver i f icó en Nicea (325), con asistencia de 8.18 obispos y 
del propio emperador Constantino. L a g lo r i a de Osio en esta pr ime-
ra Asamblea general de la Igles ia , es inmensa: él la p r e s i d i ó como 
legado del Papa San Silvestre ; obra suya es el s ímbolo de la fe 
de Nicea, que se canta en la Iglesia c a t ó l i c a hace d iec isé i s cen-
tur ias , y é l , finalmente, firma en pr imer lugar , en ca l idad de le-
gado pontif icio, las resoluciones del Concil io. A su i n i c i a t i v a se 
m-wf 
— 38 — 
¡debió l a r á p i d a c o n d e n a c i ó n de a r r ian ismo,— declarando que el 
Verbo D i v i n o era consubstancial a l Padre,—lo mismo que l a del 
cisma de los melecianos. En esta Asamblea se d ió t a m b i é n por ter-
minada la controversia acerca del t iempo en que se d e b í a cele-
brar l a Pascua. 
Con l a muerte del emperador Constantino Magno l e v a n t a r o n 
de nuevo la cabeza los a m a ñ o s , hal lando decidida p r o t e c c i ó n en 
su hijo y sucesor Constancio, emperador de Oriente . Osio in f luyó 
con el hermano de Constancio, monarca del Occidente, pa ra que 
se pusieran de acuerdo los dos y procurasen r eun i r nuevo Conci -
l io , como en efecto se verif icó en S á r d i c a (hoy Sof í a ) , bajo l a pre-
sidencia del mismo Prelado c o r d o b é s ; « p r u e b a — d i c e el P . F lo -
rez (tomo X , p á g . 172) — del incomparable nombre y r e p u t a c i ó n 
que (Osio) t en ía en el mundo, cuando entre tantos Patr iarcas y 
metropoli tanos sólo el obispo de C ó r d o b a fué hal lado digno de la 
r e p u t a c i ó n del Papa y de los emperadores, y de todos los Pre la -
dos ca tó l i cos , para presidir un S ínodo e c u m é n i c o m á s numeroso 
que el N i c e n o . » T a m b i é n en S á r d i c a fué Osio e l a lma del Conci l io ; 
se deben á él la mayor parte de los c á n o n e s . Los a r r í a n o s no qu i -
sieron presentarse, á pesar de l a o m n í m o d a l ibe r tad que se les 
c o n c e d í a , l iber tad que estaba de sobra garant ida por Constancio, 
defensor nada dis imulado de los herejes. E l Concil io d e c r e t ó l a 
vue l ta de San A t a n á s i o á su Sede, y así se ver i f icó por expresa 
vo lun tad del emperador Constante y del Papa San Julio I ; mas 
como á poco hubiese muerto a q u é l , Constancio su hermano se 
e n s a ñ ó de nuevo cont ra A t a n á s i o , mandando le quitasen la v i d a 
donde topasen con é l . 
Osio vo lv ió á C ó r d o b a y r e u n i ó un Concilio pa ra publ icar los 
c á n o n e s del de S á r d i c a , condenando á los a l l í condenados y ad-
mit iendo á los que h a b í a n sido absueltos. L i b e r i o , sucesor de Ju l io 
en el Pontificado, e sc r ib ió á nuestro Osio (354) una car ta , que en 
parte se conserva a ú n , l a m e n t á n d o s e de la d e f e c c i ó n de V i c e n t e , 
obispo de Capua, que, enviado por é l á Constancio para que f ac i -
litase l a c e l e b r a c i ó n de un Concil io, se pasó a l bando a r r i ano . E l 
Papa buscaba seguramente l en i t i vo á su dolor desahogando sus 
penas con Osio, y c r e y ó a d e m á s cosa muy n a t u r a l poner en su co-
nocimiento suceso t an impor tante pa ra los intereses generales de 
la Ig les ia . 
Aunque los a r r í a n o s t e n í a n en Constancio un defensor decid i -
do, r a z ó n por la cual manifestaban un a t revimiento é insolencia 
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insoportables, no estaban contentos, n i mucho menos, mientras 
Osio permaneciese firmemente adherido a l s ímbolo de Nicea , con-
firmado en S á r d i c a ; sobre todo les era insoportable ve r que San 
A t a n á s i o , á quien profesaban odio profundo, pudiese aduci r en su 
f avor la grande autor idad de Osio. Mient ras ése es té en p í e , — d e -
c í a n los a r r í a n o s á Constancio,—no habremos hecho n a d a ; bas-
ta una palabra suya para a r ras t ra r a l mundo contra nosotros. 
( A t h a n . , Ep. ad Soli tarios.) Por eso recabaron del Emperador una 
orden m a n d á n d o l e pasar á M i l á n , donde se ha l laba l a Corte. Se le 
i n s t ó para que comunicase con los a r r í a n o s y firmase l a condena-
c ión de San A t a n á s i o , pero todo fué i n ú t i l ; antes tales y t an gra-
ves debieron de ser las palabras de Osio a l Emperador, que é s t e , 
a te r rado y confuso, le p e r m i t i ó otra vez :vo lver á E s p a ñ a . 
Carta de Osio al Emperador. N i aun asi se dió por vencida l a 
perf id ia a r r i a n a , y por medio de un malvado eunuco lograron 
a r r anca r â Constancio una car ta amenazadora contra Osio, carta 
f e l i z , porque d ió margen á o t ra del grande obispo de C ó r d o b a , 
d i g n a por cierto de eterna memor ia , tanto por las noticias que. 
encier ra como por la valerosa y e l o c u e n t í s i m a defensa que hace 
de l a doctr ina c a t ó l i c a , «Yo fu i confesor de la fe ,—le dice á Cons-
tanc io ,—cuando t u abuelo Max imiano m o v i ó p e r s e c u c i ó n : si tú la 
renuevas , pi 'onto estoy, aun ahora , á sufr i r cuanto ocur ra antes 
que derramar sangre inocente n i ser t r a ido r á la verdad. D é j a t e 
de amenazas... C r é e m e á m í , que por la edad podía ser t u ahí te lo . 
H a l l é m e en el concil io de S á r d i c a cuando t ú y Constante, tu d i -
funto hermano, nos convocasteis a l l í , y yo mismo i n c i t é á los 
enemigos de A t a n á s i o á que propusiesen lo que t e n í a n contra é l , 
p r o m e t i é n d o l e s una y otra vez seguridad en que no. se m i r a r í a 
m á s que á lo jus to , y que si no q u e r í a n que el punto se ventilase 
en e l Conci l io , accedieran á lo menos á t r a t a r lo ante m í , asegu-
r á n d o l e s que, sí resultaba cu lpa de parte de A t a n á s i o , yo mismo 
le c o n d e n a r í a ; y que si probaba su inocencia y ellos le re-
cusasen t o d a v í a , yo le p e r s u a d i r í a á que se viniese conmigo 
á E s p a ñ a . A t a n á s i o a s in t i ó á estas condiciones; pero ellos, re-
h u s á n d o l a s , se r e t i r a ron . L lamado d e s p u é s A t a n á s i o por tus 
car tas , y acudiendo á t u Corte, dijo que se citase par t icularmente 
á todos sus enemigos, que se hal laban en A n t i o q u i a , para que en 
su presencia arguyesen y fuesen r e d a r g ü i d o s , y no anduviesen 
acusando a l ausente. Pero, aun i n t i m á n d o l e s tú esto mismo, no se 
a v i n i e r o n á lo que se les p r o p o n í a . ¿ P o r q u é , pues, das ahora 
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oídos á los c a l u m n i a d o r e s ? » Sigue el admirable anciano poniendo 
de re l ieve la insigne mala fe de los herejes, y encareciendo l a 
m o d e r a c i ó n del emperador Constante en aquel enojoso asunto; y 
v o l v i é n d o s e á Constancio, le escribe: «Ruógotc , pues, que desistas 
y te acuerdes de que eres mor ta l : teme el día del j u i c i o , y c o n s é r -
vate puro para aquel d í a . No te mezcles en asuntos e c l e s i á s t i c o s , 
n i nos mandes sobre puntos en que debes aprender de nosotros. A 
t i te dió Dios el I m p e r i o , y á nosotros las cosas de la Iglesia; y a s í 
como el que usurpa t u potestad contradice â la o r d e n a c i ó n d i v i -
na, del propio modo teme hacerte reo de un g r an cr imen i n t r u -
s á n d o t e en asuntos de la Iglesia. Escr i to e s t á : Dad a l César lo que 
es del César , y á Dios lo que es de Dios. . . E s c r í b o t e esto por celo de 
tu s a l v a c i ó n ; y e n orden á lo d e m á s que contiene t u car ta , he a q u í 
mí c o n t e s t a c i ó n : Yo no convengo con los a r r í a n o s , n i les favo-
rezco, antes condeno su he re j í a , n i s u b s c r i b o á l a s acusaciones con-
t r a A t a n á s i o , declarado inocente por m í , por l a Iglesia romana 
y por e l Concilio genera l . Tú mismo, eumido te hallabas bien i n -
formado, l lamaste á A t a n á s i o , y le facultaste para que volviese 
con honor á su pat r ia é Iglesia . Pues ¿qué mot ivo hay para t a n 
notable m u t a c i ó n siendo los mismos los enemigos de A t a n á s i o ? 
Cuanto ahora vocean contra 61, se lo cal laron al tenerle presente... 
Oyeme, Constancio—concluye,- -pues esto es lo que á mi me toca 
escribir, y á t i no d e s p r e c i a r . » Esta ca r ta b a s t a r í a para i n m o r t a -
l izar á un hombre; pero escrita por un anciano de cien a ñ o s y en 
las circunstancias en que lo fué, casi traspasa los l ími t e s de lo ve-
r o s í m i l . E l tono vigoroso y e n é r g i c o prueba la grandeza de á n i m o 
de su au tor , juntamente con su celo sacerdotal; la c lar idad con 
que relata los sucesos y hace resaltar la perfidia de los a r r í a n o s , 
y las vacilaciones é inconsecuencias de Constancio, manifiestan 
una inte l igencia de p r i m e r orden, cu l t ivada con esmero; final-
mente, la manera cómo deslinda los campos y asigna á cada po-
der, en cuatro pinceladas, su esfera propia de a c c i ó n , delatan a l 
autor del s ímbolo de Nicea, profundamente versado en las E s c r i -
turas y saturado del e sp í r i t u delas tradiciones cr is t ianas . 
Nuevas persecuciones contra Osio.—Su muerte. Con la car ta de 
Osio tuv ie ron sus enemigos pretextos m á s que suficientes p a r a 
romper todo dique; y prescindiendo de los miramientos que se de-
b ían á l a edad, á los sacrificios y al inmenso prest igio de que go-
zaba en el mundo entero aquel venerable anciano, Constancio, p o r 
instigaciones de sus perversos consejeros, le a r r a n c ó de su p a t r i a 
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y d i ó c e s i s , y m a n d ó l e desterrado á S i m i o , cap i t a l de la Panonia, 
o b l i g á n d o l e á los cien años á emprender l a rgo y m o l e s t í s i m o via-
j e . M a n t ú v o s e firme por espacio de un año , á pesar de los tormen-
tos y azotes con que t ra ta ron de doblegar le ; pero l legaron á ta l 
ex t r emo las cosas, que al fin c e d i ó por un momento—cessit ad lio-
ram — no en todo lo que q u e r í a n los a r r í a n o s , pero sí en comuni-
car con ellos, n e g á n d o s e , no obstante, h subscribir la condena-
c i ó n de San Atanás io , -—sed tamen ut contra Athanashm noú subscri-
ber et ,— como nos dice el mismo santo pa t r i a rca de A l e j a n d r í a , 
( E p . ad Solitarios.) 
H a y respetables autores que aseguran haber prevar icado Osio 
a l fin de su v i d a , cediendo á la p r e s ión ejercida por los a r r i anos , 
con los cuales, d i cen , convino en todo. San A t a n á s i o , el m á s 
grande y autorizado historiador de aquellos sucesos, niega ro tun-
damente especies tan injuriosas para el insigne Prelado c o r d o b é s , 
diciendo que se redujo su condescondeneia á l a precisa comunica-
c ión con Ursacio y Va len te , obispos a r r ianos , y aun esto le dolió 
tanto que d e c l a r ó antes de m o r i r cómo ¡o h a b í a hecho â l a fuerza, 
y . c o n d e n ó de nuevo la detestable he re j í a a r r i a n a , prohibiendo re-
c i b i r l a y a p o y a r l a . Así m u r i ó á fines del a ñ o 357, y á los ciento 
y uno de edad, el que por espacio de medio siglo h a b í a sido co-
l u m n a firmísima de la Iglesia c a t ó l i c a , h a b i é n d o l e ant ic ipado l a 
muer te los azotes y tormentos que le dieron en el ú l t imo a ñ o de 
su v i d a , como dice S ó c r a t e s Esco l á s t i co ( l i b . I I , caps X X X I ) . 
San A g u s t í n c o n s i d e r ó siempre á Osio como Obispo c a t ó l i c o , mien-
tras los donatistas detestaban su memor ia . N i se ha de o m i t i r que 
la , Ig les ia gr iega le venera como santo, lo mismo que l a s i r i a c a . 
Intervención de Osio y otros Obispos españoles en varios Concilios. L a 
necesidad de seguir el hi lo de los sucesos relacionados con el 
a r r í a n i s m o , nos ha impedido anotar otros hechos importantes de 
Osio, que vamos á indicar brevemente. A s í g n a s e la fecha de 314 
a l p r i m e r Concil io de A r l é s cont ra los donatistas, a l que a c u d i ó 
Osio a c o m p a ñ a d o de L ibe r i e , obispo de M é r i d a , y de otros varios 
p r e s b í t e r o s y d i á c o n o s e s p a ñ o l e s . Este fué el p r imer Concil io pre-
sidido por el obispo de C ó r d o b a . Sabemos igualmente que presi-
d ió el de Nicea once a ñ o s d e s p u é s , y que, como nos refiere Ense-
bio ( V i t a Const., l i b . I l l , cap. I ) , formaban par te de esta glor iosa 
y memorable Asamblea otros var ios Prelados de nuestra P e n í n s u -
l a . T a m b i é n a c o m p a ñ a b a n á Osio en el Conci l io de S á r d i c a cinco 
Obispos e s p a ñ o l e s , que eran: Domiciano, de As to rga ; P r e t é x t a t e , 
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de Barcelona; Aniano, de C á s t u l o ; Florencio , de M é r i d a , y Cas-
to, de Zaragoza; todos los cuales s i r v i e r o n de Arme apoyo á Osio, 
y á los d e m á s Obispos ortodoxos, en sus luchas cont ra el a r r i a -
nismo. 
A otro Conci l io , celebrado t a l vez antes que el de Nicea, en 
Gangra(Asia Menor), a s i s t ió t a m b i é n Osio. No lo p r e s i d i ó sin duda, 
puesto que no aparece su firma en p r i m e r lugar . No hay no t i c i a 
de que estuviera á su lado n i n g ú n Prelado e s p a ñ o l . 
. De otros' tres Obispos e s p a ñ o l e s hallamos memor ia con m o t i v o 
de la h e r e j í a a r r i ana en el siglo I V : fueron é s to s San Gregor io , 
l lamado el Bél ico , obispo de I l í be r i s ; Potamio, que lo fué pro-
bablemente de Lisboa , y F lorenc io , cuya Sede no se mencio-
na. De los dos ú l t imos sólo sabemos que figuraron a l lado del 
grande Osió; y aunque en el Libellus precum que los lucifer ianos 
Marcelino y Faustino presentaron á los emperadores Va len t in i ano 
y Teodós io se les infama atrozmente, lo mismo que a l Papa Mar -
celino y á nuestro Osio, no tenemos razonables fundamentos p a r a 
formar de ellos tan baja idea. E l hecho sólo de haber merecido l a 
confianza de un hombre como Osio, nos da motivos para f o r m a r 
al to concepto d e s ú s m é r i t o s . 
San Gregorio Bético fué probablemente uno de los Prelados 
e s p a ñ o l e s desterrados por Constancio por no avenirse con la per-
fidia a r r iana , y consta por San E u s é b i o Vercelense que se opuso 
á lo hecho por Osio, condescendiendo en comunicar con los he-
rejes. L o que se ignora es si esa resistencia se ver i f i có en S i rmio , 
como parece m á s razonable, ó desde otro punto. 
Cuando dos años d e s p u é s (359) se r e u n i ó el Conci l io de R í m i n i , 
y los herejes lograron fuese aceptada una f ó r m u l a capciosa por 
casi todos ios Padres del S í n o d o , — u n o s 380 de los 400 que lo for-
maban,—San Gregorio se mantuvo firme, sin consentir, no ya en 
firmar la f ó r m u l a h e r é t i c a , pero n i en comunicar con ninguno que 
la hubiese suscripto ó defendido. No es esto decir que conste l a 
asistencia de este Prelado á dicho Conci l io : acaso seguia desterra-
do desde h a c í a m á s de dos a ñ o s . Pero t e n a c í s i m o el emperador 
Constancio en su ar r ianismo, hizo que circulase la f ó r m u l a a r i m i -
nense, con orden de depos ic ión y destierro contra todo el que no 
. l a firmase; y de todas suertes, por el testimonio irrecusable de 
San Euséb io Vercelense sabemos que nuestro Santo fué uno de 
los pocos que res i s t ió i m p á v i d o aquel la furiosa tempestad, s in 
consentir en nada de lo que los a r r í a n o s deseaban. 
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Cier to es que se ha querido t iznar su l i m p i a fama con a l g ú n 
dejo de lucifer ianismo, pero sin fundamento. San J e r ó n i m o supo-
ne que l legó á extremada vejez. L a Iglesia de Granada le venera 
como santo, y celebra su fiesta e l d ía 24 de A b r i l . San A g u s t í n 
nombra con g r a n d í s i m o elogio á un Obispo e s p a ñ o l l lamado Ol im-
pio (Cont. J u l i a n . , l i b . I l l , cap. X V I I ) , Doc tor eminente de su 
t i empo , y Genadio le cuenta entre los escritores m á s i lustres . Se 
ignora si aluden á uno de los dos Obispos e s p a ñ o l e s , l lamados 
Ol impio y E u n ô m i o , enviados por San M e l q u í a d e s en 316 para que 
se cumpl iera lo dispuesto por e l Concilio romano á favor de Ce-
ci l iano' , cuya e l e c c i ó n para obispo de Cartago fué causa, ó pre-
texto m á s bien, pa ra el cisma donatista. 
San Dámaso, Papa. Aunque la historia de este santo perte-
nece m á s bien á la general de l a Ig l e s i a , no d e s a g r a d a r á que de-
mos a q u í algunas noticias referentes á su v i d a . I l á c e n l e algunos 
n a t u r a l de M a d r i d , mientras otros le suponen de Guimaraens, 
en Por tuga l . Hi jo de un sacerdote e s p a ñ o l por nombre Antonio , 
s i gu ió m u y n iño á su padre â Roma, donde r ec ib ió b r i l l a n t í s i m a 
e d u c a c i ó n . D á m a s o era de los famil iares del Papa Liber ie , á quien 
a c o m p a ñ ó en el des t ier ro ; y cuando este Pont í f ice , l leno de ale-
g r í a por el t r iunfo de la verdad contra el a r r ian ismo, e n t r e g ó su 
e s p í r i t u á Dios (366), fué elegido para sucederle nuestro i lus t re 
paisano, ventajosamente conocido ya por su acendrada v i r t u d y 
ta lento esclarecido. No le f a l t a ron ocasiones en que e jerc i ta r en-
t rambas cualidades, ya en sus luchas con e l antipapa Ursino, 
d i á c o n o de la Ig les ia romana, que se h a b í a hecho elegir contra 
todo derecho, y a con los restos del ar r ianismo, que a ú n r e t o ñ a b a 
en Oriente y contaba con el apoyo del Monarca que r e g í a los des-
tinos de aquellas regiones. Urs ino se vió bien pronto aislado, y la 
au tor idad de San D á m a s o umversalmente reconocida. Las Ig le -
sias orientales p id ieron al g r an Pont í f ice , por boca del obispo de 
C e s á r e a , San Bas i l io , su i n t e r v e n c i ó n directa para restablecer la 
paz, turbada por m á s de medio siglo en aquellas Iglesias. D á m a -
so no necesitaba de n i n g ú n l inaje de e s t í m u l o s : r e u n i ó en Roma 
un Conci l io en que, d e s p u é s de condenarval antipapa Urs ino , de 
nuevo fué anatematizado el arr ianismo con sus principales soste-
nedores. Los trabajos del Pon t í f i ce , sabiamente secundados por 
los santos Bas i l io , Gregorio Nacianceno y Ep i f ân io , dejaron re-
ducida la h e r e j í a á l a v ida ficticia que le comunicaba el apoyo del 
emperador Va l en t e . L a o p i n i ó n p ú b l i c a y l a de la inmensa mayo-
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r í a de los prelados estaba decididamente del lado de la v e r d a d . 
Ya sabemos que los pr isci l ianis tas recibieron e n é r g i c a repulsa 
de San D á m a s o cuando apelaron á él contra las disposiciones del 
Concilio de Zaragoza, y el comportamiento posterior de estos he-
rejes, jus t i f icó bien pronto el proceder del g ran Pont í f ice . Las car-
tas de c a r á c t e r - d o g m á t i c o y los tratados h i s t ó r i c o s y t eo lóg i cos 
de San D á m a s o , a m é n de sus p o e s í a s sagradas y la influencia que 
e jerc ió sobre San J e r ó n i m o para que emprendiera la t r a d u c c i ó n 
de l a B i b l i a , son m é r i t o s sobrados para ocupar luga r dis t inguido 
entre los Santos Padres de la Ig les ia . 
Teodósio. No es posible pasar por alto el nombre de T e o d ó s i o : 
por su cual idad de e s p a ñ o l y ca tó l i co de ve rdad , merece un l u g a r 
d i s t i n g u i d í s i m o en esta historia . En 379 fué asociado a l I m p e r i o 
por Grac iano , hijo de Valent in iano I . E l Impe r io romano encon-
t r á b a s e rodeado de p o d e r o s í s i m o s enemigos : en el a ñ o citado de-
r r o t á r o n l o s godos con espantoso estrago los e j é r c i t o s de Valente , el 
cual m u r i ó t a m b i é n , lo mismo que t r e i n t a y cinco de sus genera-
les. Persas, godos, hunos, alanos y m i l otros pueblos amenaza-
zaban a l caduco I m p e r i o . En tan apuradas circunstancias r e c i b i ó 
l a p ú r p u r a el gran Teodós io , cuyo advenimiento fué saludado con 
inmenso j ú b i l o por todos los c a t ó l i c o s , como si ad iv ina ran sus fu -
turas proezas contra los enemigos del Imper io y su incondic iona l 
p r o t e c c i ó n á la Iglesia . L l evaba algunos meses en el trono cuando 
publ icó l a famosa ley Cunetas quos, de acuerdo con sus colegas 
Graciano y V a l e n t i n i a n o , disponiendo que todos los pueblos so-
metidos á l a autor idad de los emperadores romanos d e b í a n seguir 
l a fe de l Pont í f ice romano , l l a m á n d o s e c a t ó l i c o s los que esto 
h ic ie ran , y los queno, herejes. Toda l a l eg i s l ac ión teodosiana e s t á 
informada por el e s p í r i t u e v a n g é l i c o : r e n o v ó el decreto de V a -
lent in iano I , re la t ivo á l a l ibe r tad de los presos por Pascua; cas-
t igó la d e l a c i ó n con duras penas, y p r o c u r ó un reparto m á s 
equi ta t ivo de las contr ibuciones, reprimiendo con mano fuerte á 
los concusionarios, y poniendo coto á los excesivos gastos de los 
gobernadores de las provincias . Sus v ic tor ias cont ra los b á r b a r o s 
y contra los perturbadores del I m p e r i o fueron s in n ú m e r o . 
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CAPITULO V 
Ou 1 tvii-a crist.laTia d.e este período—Santos. 
Literatura del siglo III. De los tres pr imeros siglos de l a Iglesia 
no conocemos otros monumentos l i terar ios que algunas actas de 
los m á r t i r e s , m u y pocas. Su a n t i g ü e d a d no debe remontarse m á s 
a l l á del siglo I I I . San Cipr iano, en la c é l e b r e ep í s t o l a contesta-
c ión á las var ias que h a b í a recibido de E s p a ñ a con mo t ivo de la 
apostasia de Basilides y M a r c i a l , menciona con encomio á F é l i x , 
de Zaragoza-rdi ferente , como advier te é l mismo , del otro F é l i x , 
sucesor de M a r c i a l en la Sede emeritense. De creer es que no le 
prod iga ra honrosos dictados á no conocer del p r e s b í t e r o arago-
n é s m á s que la car ta en que é s t e le re fe r í a los sucesos referentes 
á la consabida apostasia. No es probable que en tan la rgo espacio 
de t iempo nada se haya escrito, y es de suponer que, p r inc ipa l -
mente en el siglo I I I , hubo hombres de c ienc ia , y aun esquelas 
crist ianas de no escasa c u l t u r a ; que no se improvisan apologistas 
como Osio, y poetas de l a i l u s t r a c i ó n y arranques de Juvenco,-
educados en ese siglo. , -
Escritores del siglo IV.—Osio. L a escasez, por no decir absoluta 
carencia , de escritores delas tres primeras centurias, queda am-
pl iamente recompensada por l a r iqueza é impor tancia de los del 
siglo I V . E l tantas veces ci tado Osio debe de nuevo aparecer 
a q u í . No escr ib ió muchos y grandes v o l ú m e n e s , pero se compren-
d e r á desde luego la impor tanc ia excepcional de las pocas p á g i n a s 
que nos quedan con sólo r epara r en que es suyo el s ímbo lo del 
Concil io de Nicea, suyos g r an parte de los c á n o n e s del Conci l io "de 
S á r d i c a , y suya, finalmente, l a ya citada é incomparable car ta a l 
emperador Constancio. San Isidoro a ñ a d e que Osio esc r ib ió tam-
b i é n una carta á su hermana De laude virgini ta t is , con hermoso y 
elegante estilo, m á s un tratado acerca de la i n t e r p r e t a c i ó n de las 
vest iduras sacerdotales del ant iguo Testamento, con excelente 
ingenio y sentido. Las palabras deSan Isidoro indican que conoció 
estos escritos, que no han l legado á nosotros. San A t a n á s i o , a l 
af i rmar que Osio era oído en todas partes cuando e s c r i b í a , — s c r i -
bens ubique audi tur ,—manif ies ta que eran frecuentes las cartas 
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de Osio á, las diversas partes del mundo, cosa n a t u r a l en aquel la 
lucha á , m u e r t e con el a r r i an i smo, en que tantos vac i laban . 
San Gregorio Hético.—Casterio.—Potamio.— Olimpio. L a ú n i c a se-
gura not ic ia de los escritos de San Gregorio es l a que encontra-
mos en San J e r ó n i m o , cuando dice que este Prelado e s p a ñ o l esc r i -
bió diversos tratados en estilo mediocre, y elegantemente un l i b r o 
acerca de la fe:—et de fide degantem librum.-—Ninguno de ellos ha 
l legado á nosotros, pues el l ib ro De Tr in i ta te , sive de Fide contra 
a r r í a n o s , que por mucho tiempo ha l levado el nombre de nuestro 
Santo, es obra de Faust ino, p r e s b í t e r o luc i í ' e r i ano . 
F u é Casterio uno de los Obispos que condenaron el p r i s c i l i a -
nismo en e l Concilio I de Zaragoza. Sabemos por San Brau l io que 
este Casterio era gal lego, y m u r i ó de muy avanzada edad, a lcan-
zando g r a n fama por su v i r t u d y ciencia, y por San J e r ó n i m o nos 
consta que esc r ib ió un tratada en defensa de l a perpetua v i r g i n i -
dad de M a r í a contra E lv id io y Jovin iano , obra que no ha l legado 
á nosotros. 
De Po tamio , c o m p a ñ e r o de Osio , no se conoce m á s que una 
car ta á San A t a n á s i o , briosa r e f u t a c i ó n del a r r i an i smo , en es-
pecial cont ra la repugnancia que manifestaban los herejes en ad-
m i t i r la palabra consubstancial, usada por el Concil io de Nicea, por 
luminosa y comprensiva, para denotar la unidad de substancia del 
Padre y del Hi jo . Potamio hace ver que esa pa labra no es nueva , 
n i desusada en la Esc r i tu ra d i v i n a , y aduce va r ios ejemplos en 
c o n f i r m a c i ó n de au aserto. 
San A g u s t í n c i ta á Ol impio—Prelado e s p a ñ o l y a mencionado 
por nosotros—como una lumbrera de la Iglesia c a t ó l i c a , diciendo 
de él que era v a r ó n de gran g lor ia cu la ig les ia y en Jesucristo, 
y citando un fragmento de una obra suya, entre otros que aduce 
de los m á s insignes Santos Padres, para probar cont ra Jul iano l a 
existencia del pecado o r i g i n a l . ( L i b . I Contra Jul iano, cap. I I I . ) 
Debo adver t i rse queel ú n i c o a u t o r e s p a ñ o l a legadopore! g ran Doc-
tor afr icano, entre otros muchos orientales, i ta l ianos , franceses y 
africanos, fué Ol impio , e l o g i á n d o l e pr imero como queda dicho. Ge-
nadio c i ta , igualmente á nuestro paisano como autor de una obra 
en que so probaba que el mal no r e c o n o c í a por or igen la crea-
c ión , sino la inobediencia. Posible es que se ref iera á la m i s m a 
que menciona San A g u s t í n , por la a n a l o g í a do los puntos que 
ci tan. 
San Paciano y Flávio Dextro. De Paciano y de su hijo Dextro hace 
— 47 — 
honrosa m e n c i ó n San J e r ó n i m o . F u é el p r i m e r o casado antes de 
su e l e v a c i ó n á l a Sede episcopal de Barce lona (360-390), y se 
d i s t i n g u i ó por su in tegr idad de v i d a , elocuencia y celo sacer-
d o t a l , habiendo escrito un l i b r o t i tu lado Cerous y otros va r ios 
o p ú s c u l o s . Las tres epistolas que de é l nos quedan e s t á n d i r ig idas 
á u n personaje l l amado Simproniano, que fué el que p r imero le es-
c r i b i ó , j a c t á n d o s e de que nadie se h a b í a a t rev ido á contestar le . 
Las cartas de nuestro obispo e s t á n admirablemente escritas, y por 
su fondo y forma son un monumento tan impor tan te como curioso. 
T r a t a en la p r i m e r a del nombre de católico, á fin de establecer u n 
d i s t in t ivo entre los muchos herejes apol inar is tas , catafr igas, no-
vacianos y otros,—que infestaban la ciudad (Barcelona) y se l l a -
maban cris t ianos,—y los que de verdad lo e ran . Eu la segunda y 
t e rcera carta se propone pr inc ipa lmente r eba t i r el novacianismo, 
e r ro r defendido por Simproniano, y consistente en negar que des-
p u é s del bautismo hubiese lugar á peni tencia . Otros dos preciosos 
•opúsculos de este santo Obispo se conservan: el uno, f e r v o r o s í s i -
ma e x h o r t a c i ó n á l a penitencia, t i tu lado Paroenesis, y el o t ro , que 
l l e v a e l de Tractatug de Baptismo, y cuyo asunto e s t á delineado en 
sus pr imeras palabras: Aperire desidero quali ter i n baptismo nag-
m m u r , et qualiter innovemur. Acaso el m á s impor tan te de s ú s es-
-critos fué el y a c i tado con e l nombre de M ciervo (Oervus) , o b m 
•ea que se esforzó por desterrar una b á r b a r a y vergonzosa costum-
bre g e n t í l i c a , que consistia en disfrazarse muchos paganos, y a i m 
cr is t ianos , con figuras de monstruos y de fieras para cometer los . 
m á s abominables excesos. E l resultado no c o r r e s p o n d i ó á los do-
seos del santo Obispo, como é l mismo lo de jó escrito. (Paroene-
* i * , § 2 . ) 
De su hi jo D e x t r o no sabemos m á s que lo que nos refiere San 
J e r ó n i m o (De V i r , I l l u s t r . , cap. C X X X I I ) , á saber: que era hom-
bre afamado en e l s iglo,—clarus apud saecuZtm,-—sin'duda por su 
c i enc i a , y dado á l a observancia de l a l ey cr is t iana. Afiade el 
Santo que, s e g ú n noticias , h a b í a escrito D e x t r o una h is tor ia ge-
n e r a l dedicada a l mismo San J e r ó n i m o , h i s te r ia que a ú n no h a b í a 
l e ído el Santo. D i s p ú t a s e entre los c r í t i cos si este hijo de SanPa-
•ciano es el mismo D e x t r o á cuyo ruego e s c r i b i ó el i lustre Sol i ta r io 
•de B e l é n el c a t á l o g o de varones i lustres , y que se sabe e j e r c ió l a 
a l t a d ignidad de Prefecto del P re to r io . L a h is tor ia genera l que 
San J e r ó n i m o a t r i b u y e á D e x t r o , hijo de Paciano, no ha l lega-
do á nosotros; pero de el la t o m ó ocas ión el P. Higuera pa ra i n -
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ven ta r un Cron icón confundiendo los dos Dex t ros ya menciona-
dos, y tejiendo una historia á su modo. De ah í nac ió , en el s i -
glo X V I I , la confus ión en el campo, ya de suyo l a b e r í n t i c o , de l a 
his tor ia e s p a ñ o l a . 
Juvenco. L a musa c r i s t iana , relegada hasta el siglo I V á l a 
obscuridad de las Catacumbas, de jóse oír á la luz del sol con acen-
tos desconocidos por los m á s esclarecidos vates del paganismo. 
Cayo Vecio Juvenco, p r e s b í t e r o espa í io l de i lus t re a lcurn ia , fué 
do los primeros poetas cristianos del mundo que cantaron los mis-
terios de la re l ig ión verdadera ; y cuando h a b í a casi enmudecido 
la musa pagana, que sólo dejaba oir su voz de cuando en cuando 
para describir lascivas pueri l idades, nuestro poeta se encumbra-
ba hasta los cielos, tomando por asunto la r e d e n c i ó n del mundo 
por e l Hombre-Dios, y d e s e n v o l v i é n d o l o á m a r a v i l l a en su J ln to -
r i a Evangé l i ca . 
Cierto que los poetas c l á s i cos le aventajan en galas r e t ó r i -
cas, minuciosas descripciones y ostentoso apara to ; pero n i n g u n o 
so le acerca siquiera en la profundidad y a l t u r a soberana del 
pensamiento, ni era posible, salvo un mi l ag ro , dadas las creen-
cias g e n t í l i c a s y la r id i cu la teogonia greco-romana, que por fuer-
za d e b í a achicar el vuelo de la i m a g i n a c i ó n m á s lozana. San Je-
r ô n i m o nos dice que Juvenco e sc r i b ió otros poemas fuera del 
a r r i b a citado, que t ra taban de los Sacramentos. Kecientcniente se 
ha hablado del hal lazgo de un la rgo poema del propio au to r ; pero 
carecemos de pormenores, y hasta ignoramos si son v e r í d i c a s las 
noticias que han c i rculado. 
Prudencio. Este excelente poeta, hijo de Zaragoza m u y pro-
bablemente, nac ió á mediados del siglo I V . E m p l e ó sus mejores 
afios en el ejercicio de la a b o g a c í a , habiendo t a m b i é n ocupado a l -
tos puestos en la m i l i c i a . Contaba diez lustros largos cuando em-
p u ñ ó la l i r a cr is t iana, tanto para cantar las g lor ias de la R e l i g i ó n 
y fortalecer en ella á los déb i l e s , como para dar el golpe de g r a -
cia á las creencias g e n t í l i c a s , que pugnaban por levantar l a ca-
beza apoyadas en l a p r o t e c c i ó n que á veces ha l laban en las po-
testades seculares. L a ob ra ' de Prudencio fué m á s a m p l i a y 
comprensiva que la de Juvenco, y mayor su m é r i t o como l i t e r a t o . 
Los trabajos que hoy nos quedan de tan excelso vate son seis: 
Psichomachia, Cathemcrinon, Peristephanon, Apoteosis, Tlamartige-
n ia y Contra Si/mmachum, l i b r i I I . E n Psichomachia ó Combate del 
alma p in t a las enconadas luchas que en el c o r a z ó n humano t r a -
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b a n l a v i r t u d y el v i c i o ; asunto casi desconocido para l a an t igua 
p o e s í a , r eg ión inexp lo rada é inaccesible p a r a los secuaces de las 
menguadas doctr inas g e n t í l i c a s . E l Cathemerinon ó L ib ro de los 
himnos e s t á destinado á l a s an t i f i c ac ión de todas las obras del d í a : 
empieza por el canto del ga l lo , sigue el amanecer; antes y des-
p u é s del ayuno y de la comida ; exequias de los d i funtos ; los m i -
lagros de Cris to ; su Nac imien to , la E p i f a n í a . . . E l Lib?-o de las 
coronas ó Peristephanon contiene catorce himnos á los m á r t i r e s 
de diversas naciones, los m á s de ellos e s p a ñ o l e s , empezando por 
E m e t é r i o y Celedonio. L a Apoteosis y l a Hamartigenia son una re-
fu t ac ión completa de casi todas las h e r e j í a s que infes taron l a 
Ig les ia en los cuatro pr imeros siglos, y lo admirable es c ó m o e l 
poeta pudo sostenerse á inmensa a l tu ra , aun tratando de á r i d a s 
especulaciones t e o l ó g i c a s . FjVEnchiridion ó Manual es l a h is tor ia 
abrev iada del A n t i g u o y Nuevo Testamento, y , finalmente, los dos 
Libros contra Simaco, prefecto de Roma, son e l o c u e n t í s i m a defen-
sa de la Iglesia c a t ó l i c a y á la vez contundente r e f u t a c i ó n del pa-
ganismo. 
Literatura priscilianista. No nos quedan de ella m á s que dos 
muestras c o r t í s i m a s : un f ragmento de una car ta de P r i s c i l i ano , 
conservado por Paulo Orosio en su Commonitorium, que resul ta 
e n i g m á t i c o , y un supuesto h imno que el Sa lvador dijo á los A p ó s -
to les , obra igua lmente enrevesada, debida á Á r g i r i o , que e s c r i b i ó 
t a m b i é n exposiciones de este h imno, propias sólo para a luc ina r 
A los no iniciados, de n i n g ú n modo para ac la ra r su sentido. Tanto 
Pr i sc i l iano como A r g i r i o escr ibieron m á s obras , y por San J e r ó -
n i m o sabemos que La t ron iano fué n o t a b i l í s i m o poeta, cuyas obras 
e r a n comparables á las de los mejores de l a a n t i g ü e d a d ; el mismo 
santo Doctor menciona el A p o l o g é t i c o de Tiberio B é t i c o , cuyo 
esti lo era afectado. En el l i b r o Contra Mendacium, de San A g u s t í n , 
encontramos la especie de que en una obra de D i c t i n i o , t i t u l ada 
L i b r a , por estar d i v i d i d a en doce t ra tados , se de fend ía la l i c i t u d 
de la ment i ra . 
P E R I O D O S E G U N D O 
•Desde la invasión de los pueblos del Norte hasta la de los árabes (409-711). 
CAKAOTEKES DE ESTE PERIODO 
Los pueblos b á r b a r o s que invadieron la P e n í n s u l a i b é r i c a , 
s o m e t i é n d o l a con la fuerza de las armas en breve espacio de t i e m -
po, fueron sometidos ¡i su vez por la superioridad moral é intelec-
t u a l del pueblo vencido, el cual l o g r ó imponer pau la t ina y sosega-
damente á los invasores sus h á b i t o s , sus leyes y , finalmente, su 
r e l i g i ó n . De ahí la mutua in te l igencia entre pueblos tan diferen-
tes como el hispano-romano y las hordas del Nor te . Preciso es 
reconocer, sin embargo, que la verdadera y completa fusión de 
elementos tan h e t e r o g é n e o s no se ver i f i có hasta la i n v a s i ó n a r á -
b i g a , puesto que las riendas del poder y los empleos púb l i cos es-
taban casi siempre è n manos de las razas del Nor te , mientras la 
hispano-romana ostentaba e lec t ro do la in te l igenc ia ; y , con todo, 
mucho antes se h a b í a efectuado la unidad de aspiraciones,, en 
cuya v i r t u d vencidos y vencedores, Iglesia y Estado, marcha ron 
acordes y l legaron á un grado verdaderamente asombroso de c i -
v i l i z a c i ó n , que forma s ingular contraste con la ignorancia de las 
d e m á s naciones europeas. Do aquel la venturosa unidad de i n t e -
reses y aspiraciones nacieron t a m b i é n los memorables Conci l ios 
toledanos, que fueron causa y efecto á la vez de l a f o r m a c i ó n de 
l a nacional idad espaiiola en el sentido m á s estricto de la p a l a b r a . 
Poro tras una é p o c a por siempre gloriosa de monarcas tan v a l e -
rosos como cristianos, y de Prelados s a n t í s i m o s , cuya ciencia 
sólo es comparable â sus egregias v i r tudes , v ienen a ñ o s de t r i s te 
r e l a j a c i ó n , de discordias y disensiones enervantes, hasta dar con 
todas nuestras grandezas en la vergonzosa é innoble sepultura d e l 
Ouadalete. 
CAPITULO PRIMERO 
Invaçaión do los toártoaros, y ssu ost'al>leoiiTiioTi.to 
en. España. — Los monar-oas godos hasta Leo— 
vlglldo. 
Situación del Imperio romano. En los comienzos del siglo V ex-
p e r i m e n t ó el Imper io romano profundas conmociones, do que no 
pudo menos de resentirse nuestra Peninsula . A l mor i r Teodós io 
el Grande , sostuvo por a l g ú n t iempo el honor de las á g u i l a s i m -
periales E s t i l i c ó n , general de incomparables dotes m i l i t a r e s , ca-
sado con una sobrina del mismo Teodós io . Mas, fuera por int r igas 
de mala l ey , fuera por excesos reales y verdaderos del propio 
E s t i l i c ó n , acusado de pretender l a corona para su l i i joEugenio , fué 
inhumanamente decapitado (408) por mandado de su yerno el 
emperador Honor io . E l a ñ o an te r ior á la muerte de aquel in fo r tu -
nado general h a b í a sido proclamado Emperador por las legiones 
de la Gran B r e t a ñ a un ta l Constantino, e l cua l m a n d ó á su hijo 
Constante á E s p a ñ a ; y como esta n a c i ó n se mantuviese fiel á Ho-
nor io , y dos egregios parientes de é s t e , D í d i m o y Veraniano, lo-
grasen por espacio de tres a ñ o s guardar los Pirineos cont ra los 
asaltos de los b á r b a r o s , Constante los hizo ma ta r , y p u é d e s e de-
cir que dejó f ranca entrada á a q u é l l o s , siendo és te e l comienzo 
de una era espantosa de feroz ex te rmin io . 
Invasión de los vándalos, alanos y suevos. L a entrada en E s p a ñ a 
de los v á n d a l o s y de los pueblos que en r evue l t a confusión les se-
g u í a n , fué la s e ñ a l de una de esas c a t á s t r o f e s que se resisten á toda 
d e s c r i p c i ó n . Idac io , escritor c o n t e m p o r á n e o , nos pinta aquel la i n -
mensa calamidad—visible castigo de la Providencia d iv ina por las 
abominaciones de los hombres—con n e g r í s i m o s colores: « E b r i o s 
de furor los b á r b a r o s , dice, recorren el t e r r i t o r io de E s p a ñ a en me-
dio de los r igores de l a peste: e l t i r á n i c o usurpador saquea todas 
las riquezas, provisiones, v í v e r e s . S í g n e s e el hambre con todos 
sus horrores, hasta l legar á comer los hombres carne humana; 
m á s de una madre se a l i m e n t ó con el cuerpo de su hijo como du-
rante el asedio de J e r u s a l é m Cebadas las fieras de carne humana, 
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abundando los c a d á v e r e s de los infelices pasados á cuchi l lo , aco-
m e t í a n á los vivos sin que de ellos pudieran l ibrarse los m á s de-
nodados. D e esta suerte se v ie ron cumplidas las p r o f é t i c a s ame-
nazas, pues m o r í a n los hombres a l r igor de las cuatro plagas: 
hambre, peste, h ie r ro y dientes de fieras.-> No q u e d ó apenas en pie 
monumento alguno de impor tanc ia , no ya de los puramente a r t í s -
ticos, pero n i de aquellos necesarios para la v ida de los pueblos. 
Templos, monasterios, palacios, puentes, acueductos, todos fueron 
destruidos ó saqueados. Bien pronto comprendieron aquellas hor-
das salvajes que el camino que l l evaban era el del suicidio, pues 
se v ie ron asediados á su vez por el hambre en un p a í s l i t e ra lmente 
arrasado y aniqui lado. Entonces se amansaron un tanto, y fué l e s 
necesario dedicarse á los trabajos a g r í c o l a s ; si b ien , poco ó nada 
habituados á semejantes ocupaciones, hicieron cargar con ellas 
á los i n d í g e n a s que sobreviv ieron. 
Entrada de los godos- No fué tan sangrienta l á i n v a s i ó n de los 
godos en E s p a í l a , y no es extrafio: Ataú l fo , su caudi l lo , casado 
con Gala Placidia , hermana del emperador Honor io , dejó á é s t e 
en pac í f i ca poses ión de I t a l i a , e s t a b l e c i é n d o s e p r imero en Nar -
bona, y m á s tarde (410) en Espafia. Los godos t r aba ron , es v e r d a d , 
sangrientas luchas con los pueblos b á r b a r o s que poco antes se ha-
b ían establecido en Espafia; mas siempre se mostraron menos 
crueles, sobre todo con los naturales del pa ís , aliados hasta c ier to 
punto de los godos. Ataú l fo m u r i ó el mismo ano t ra idoramente 
en Barcelona, y sus sucesores Sigerico y W a l i a nada de pa r t i cu l a r 
h ic ieron que pueda interesarnos, si no es la paz pactada por este 
ú l t imo con los romanos. 
Creencias de los pueblos invasores. La inmensa m a y o r í a de los 
pueblos que invadieron nuestra P e n í n s u l a en 401) era pagana; pero 
entre los v á n d a l o s y alanos t en í a algunos parciales el a r r ian ismo, 
sin que, se sepa de q u i é n lo recibieron. Los suevos eran todos i d ó -
latras , hasta que el g á l a t a A y a x , que vino con los godos, les pre-
dicó el a r r ian ismo en la segunda m i t a d del siglo V . Entre los go-
dos h a b í a ca tó l i co s desde mucho antes de su l legada á E s p a ñ a ; 
mas en t iempo do Valente (.'575), y por celo h e r é t i c o de este odioso 
emperador , rec ib ieron l a mayor pa r t e de ellos el ar r ianismo sin 
desprenderse totalmente de sus ant iguas creencias g e n t í l i c a s , y 
mucho menos de sus costumbres salvajes. A l quedarse d u e ñ o s de 
la P e n í n s u l a todos estos pueblos, se encontraron, sin darse cuenta 
de ello, convertidos en a r r í a n o s , y de esta suerte, á su na tu ra l fe-
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roc idad uuieron el fanatismo sectario, t e r r i b l e cosa en razas que 
n i poco ni mucho e n t e n d í a n de tolerancias. 
Más invasiones. Guando no h a b í a n cesado a ú n las sangrientas 
querellas entre los suevos, godos y romanos en nuestra P e n í n s u l a , 
—los v á n d a l o s se h a b í a n establecido en Af r i ca ,—aparecen los 
h é r u l o s (465) , pueblos de o r igen s á r m a t a ; y por no ser menos 
que sus c o n g é n e r e s , empiezan t a m b i é n por saquear y destruir 
cuanto ha l l an en las costas c a n t á b r i c a s , teatro de sus h a z a í i a s . 
L a segunda ven ida de los godos no fué propiamente una inva-
s ión; los godos fueron adquiriendo su predominio en E s p a ñ a , c o n -
servando el centro de su a c c i ó n en la G a l i a , y obrando unas ve-
ces por i n s p i r a c i ó n propia , y otras como aliados d é l o s romanos; 
y cuando Eurico, asesino y sucesor de su hermano Teodorico 11, se 
puso a l frente de los visigodos, t r a t ó de fundar un imper io sobro 
bases estables, y con el nuevo caudil lo v in i e ron á E s p a ñ a nuevas 
legiones de godos, que concluyeron para siempre con la domina-
c ión romana . 
Reparto de España por los pueblos invasores. Los godos estable-
c ie ron su corte eu Barcelona, y a d e m á s de las regiones que esta-
ban bajo su dominio en las Q-alias, fueron extendiendo el de 
E s p a ñ a en las luchas que t rabaron con los d e m á s b á r b a r o s . Estos 
se r epa r t i e ron l a P e n í n s u l a del modo siguiente: Los suevos y una 
par te de los v á n d a l o s ocuparon la antigua prov inc ia Q-alaica, que 
c o m p r e n d í a las Astur ias y g r an parte de Cas t i l la la Vie ja . Los 
alanos y los restantes v á n d a l o s se establecieron, los primeros en 
la L u s i t â n i a , que se e x t e n d í a por t ierras de Coria, Ciudad Rodr i -
go y Salamanca, y los otros en la mejor par te de la B é t i c a . 
Reyes godos hasta Leovigildo. H a y e m p e ñ o por parte de algunos 
en negar la existencia de esos reyes, á quienes solamente l l aman 
caudi l los godos, part iendo del supuesto de que E s p a ñ a no formó 
Estado independiente hasta el reinado de Eur ico . Los nombres 
i m p o r t a n poco. Los emperadores conservaban un dominio apa-
rente , y seguro es que ninguno de esos caudillos godos obedec ió 
una sola orden i m p e r i a l en lo re la t ivo a l gobierno de los godos 
en E s p a ñ a . 
De todas suertes, la historia e c l e s i á s t i c a apenas tiene por qué 
mencionar á A t a ú l f o , S iger icoy W a l i a , que re inaron poco tiempo 
(412 417); Teodoredo comet ió inauditos a t ropel los , destruyendo 
florecientes ciudades é i r rogando inmensos perjuicios á l a Igles ia . 
Su hi jo Tur ismundo no tuvo t iempo de dar muestras de s í : m u r i ó 
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asesinado por su hermano Teodorico, que se a l z ó con la j e f a t u r a 
de los godos. Digno hijo de Teodoredo, c o m e t i ó t a m b i é n ho r r ib l e s 
actos de salvajismo, que p a g ó con su v ida , pues t a m b i é n m u r i ó á 
manos de su hermano Eurico. Este dicen ser el p r imer r ey de 
E s p a ñ a ; fué desde luego el p r imero que dió á la gente goda leyes 
escritas, y d e s p u é s de obtener grandes v ic tor ias , en las cuales no 
es menester decir que se p r o p a s ó á cometer las crueldades m á s 
atroces, c o n c e d i ó p e r í o d o s re la t ivamente largos de paz. En E s -
p a ñ a n o , pero en l a par te de las Galias, â que se e x t e n d í a el 
dominio de los godos, Eur ico dió en perseguir á los ca tó l i cos per-
suadido, s e g ú n se cuenta, de que debia sus v ic tor ias a l a r r i an i smo 
que profesaba. 
Ala r i co , su hijo y sucesor (484-507), se m o s t r ó m á s benigno y 
deferente con los c a t ó l i c o s , y se dice que no quiso publ icar el 
nuevo C ó d i g o por el que d e b í a n regirse los pueblos vencidos s in 
que antes lo revisaran los Padres del Concilio Agatense (Agde) . 
Ala r i co m u r i ó en V o u i l l é , en una ba ta l la contra Clodoveo. 
Las vicisitudes p o l í t i c a s ocurridas en t iempo de Ama la r i co , 
hijo y sucesor de A l a r i c o , no son de este lugar . Sólo notaremos 
que en todo ese pe r íodo (507-532) gozó la Iglesia e s p a ñ o l a de una 
paz tanto m á s apreciable cuanto m á s r a r a . H a y , s in embargo, u n 
punto negro en la v ida de A m a l a r i c o : á fin de al iarse con los hijos 
de Clodoveo, que amenazaban sus estados de las Galias, se c a s ó 
con una hermana de a q u é l l o s , l l amada Clot i lde , que era c a t ó l i c a , 
y se dice que, en su furor sectario por el a r r ian ismo, l legó é m a l -
t r a t a r l a . Tuv ie ron con esto excelente ocas ión los reyes francos 
para hacerle guerra , como efectivamente se l a h i c i e ron . A m a l a r i -
co so vió obligado á hu i r á Barcelona, y allí fué degollado por sus 
propios soldados. Los godos no soportaban reyes vencidos. Su-
cedió à Amala r i co su ant iguo ayo Teudis, hombre de talento y 
buenas prendas. Aunque no se sabe que molestase ni poco n i 
mucho á los reyes francos, és tos invad ie ron los estados de Teudis 
y l l egaron á poner sitio á Zaragoza. Los ca tó l i cos de esta siempre 
heroica c iudad , v i é n d o s e sin esperanza de socorro humano, acu-
dieron á Dios , l levando en d e v o t í s i m a p r o c e s i ó n la t ú n i c a del 
m á r t i r San Vicente. A l pronto los francos creyeron que se t ra taba 
de a l g ú n acto de s u p e r s t i c i ó n ; pero un rús t i co les s a c ó del e r ro r , 
d i c i éndo le s lo que o c u r r í a . Temerosos los francos de que en efecto 
e l favor d i v i n o , al ven i r en auxi l io de los zaragozanos, les fuera 
contrar io , abandonaron el cerco y v o l v i é r o n s e á las Galias, se-
g im unos, cargados de r i qu í s imo b o t í n ; s e g ú n otros, huyendo mala-
mente de las tropas de Teudiselo, general godo , que hizo en ellos 
h o r r i b l e c a r n i c e r í a . Quebrantado el prest igio de Teudis con las 
derrotas que los imperia les le h ic ie ron sufr i r en Af r i ca , fué ase-
sinado por uno de los suyos que se fingía loco (548). 
De los inmediatos sucesores de Teudis, Teudiselo y A g i l a , poco 
ó nada consta en l a his tor ia que pueda interesar á la nuestra. En 
cambio San Is idoro supone que Atanagi ldo era ca tó l i co ; y aunque 
no quiso manifestar sus creencias por temor á los godos, tampoco 
las d e s m i n t i ó con n i n g ú n acto que remotamente significara aver-
s ión á los c a t ó l i c o s . E n su t iempo, y á p e t i c i ó n suya, en t ra ron de 
nuevo los imperiales en la Peninsula, y admit idos como a u x i l i a -
res l og ra ron afianzarse extendiendo sus dominios por las colstas 
de Levan te y hasta por el i n t e r io r . Muerto Atanag i ldo en Toledo, 
precedieron cinco meses de interregno á la e l ecc ión de L i u v a , 
h o m b r e de índole pacíf ica y c a r á c t e r bondadoso que c o m p a r t i ó el 
re ino con su hermano L e o v i g i l d o , á quien m a n d ó á. E s p a ñ a , que-
d á n d o s e él en Narbona . Tendremos ocas ión m á s adelante de v o l -
ver sobre este asunto. 
Reyes suevos. Sabemos que á los suevos cupo en suerte la pro-
v i n c i a Galaica. Hesmerico fué su p r imer caudi l lo , y di r igidos por 
é l ocuparon dicha p rov inc ia , no sin antes c o n t r i b u i r eficazmente á 
la r u i n a y d e s o l a c i ó n de Espafia .De sus sucesores Rechila, Rechia-
r i o , Maldras , F r a n t á n y Remismundo, sólo sabemos que se ocupa-
r o n , con cortos in te rva los , en des t rui r y m a t a r , como si é s a fuera 
su consigna, é s a su mayor s a t i s f acc ión y complacencia. P rumar io , 
que h a b í a disputado el trono á Remismundo, q u e d ó á la muerte de 
é s t e en pacíf ica p o s e s i ó n de la ú n i c a j e fa tu ra de los suevos, y fué 
el que d e s t r u y ó l a c iudad de Chaves y todo su convento j u r í d i c o 
y el de Lugo , a m é n de l levarse preso a l insigne prelado de Cha-
ves, el cronista Idac io . 
Hubo de suceder esto hacia el a ñ o 468 ó 469, en que t e r m i n a 
el C r o n i c ó n de Idac io . Desde esta fecha hasta ochenta ó noventa 
a ñ o s d e s p u é s , no hay noticia n i de los suevos n i de sus reyes. Dis-
pu tan los c r í t i cos sobre si el p r imer rey suevo convert ido a l Cato-
l ic ismo fué C a m a r i c o ó Teodomiro, ó si és tos son distintos nom-
bres que deben apl icarse á una misma persona. De todos modos, 
hasta bien pasada la pr imera m i t a d del s iglo V I no se sabe de los 
suevos ot ra cosa que su permanencia en el ar r ianismo. En esa 
fecha se c o n v i r t i ó a l Catolicismo C a m a r i c o ó Teodomiro. San Gre-
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gorio de Tours, hablando de las m a r a v i l l a s que obraba el S e ñ o r 
por i n t e r c e s i ó n de San M a r t í n , obispo que h a b í a sido de la misma 
ciudad, cuenta que, v iendo el rey suevo en g r a v í s i m o p e l i g r o á 
su hijo (urgeri f i l ium i n extremis), p r e g u n t ó á los suyos: « ¿ D e q u é 
r e l i g i ó n fué M a r t í n , aquel de quien cuentan que obra tantas ma-
rav i l l a s en las G a l i a s ? » D i j é r o n l e que de la c a t ó l i c a , y defensor 
a c é r r i m o de la d i v i n i d a d de Jesucris to, y entonces el rey m a n d ó 
á var ios áu l i cos a l sepulcro de San M a r t í n con tan to peso de oro 
y plata cuanto era el de su hijo enfermo. No obtuvo por entonces 
lo que deseaba; pero habiendo enviado nueva embajada con ma-
yor cant idad de dones ( d e s p u é s de prometer que si r ec ib í a r e l i -
quias de San Mar t í n c r e e r í a en cuanto le predicasen los sacer-
dote& ca tó l i cos ) , y mandado cons t ru i r una m a g n í f i c a iglesia en 
honor del santo-taumaturgo, v ió cumpl ido el m á s v i v o anhelo de 
su v i d a ; pues su h i jo , comple tamente sano ya , fué uno de los que 
salieron a l encuentro de los que gozosos vo lv i an á Gal ic ia , l l e v a n -
do consigo las re l iquias de San M a r t í n . « E n t o n c e s — d i c e el p i a d o -
so his tor iador c i t a d o — c r e y ó el r ey en la unidad del Padre y de l 
Hi jo y del Esp í r i t u Santo, y fué confi rmado con toda su f ami l i a . » 
Mirón , sucesor del r ey convert ido de la manera dicha, p o r t ó s e 
bien con los ca tó l i cos , y San M a r t í n Dumiense, que le ded icó una 
de sus obras, como veremos d e s p u é s , le l l amaba Rey piadoHÍSimo. 
Leov ig i l do logró , sin embargo, sobornarle para que le ayudase 
contra los ca tó l i cos , y m u r i ó en esta innoble empresa (583). D e 
la guerra c i v i l que se in ic ió en el re ino suevo á l a muerte de M i -
r ó n , entre su hijo Ebur ico y Andeca, pretendiente á la corona, se 
ap i -ovechó Leov ig i ldo . Andeca v e n c i ó á Ebur ico y le obl igó á en-
cerrarse en un monasterio, y L e o v i g i l d o hizo otro tanto con A n -
deca, dando fin con esto el reino de los suevos (585), d e s p u é s de 
ciento setenta y siete a ñ o s de d u r a c i ó n . 
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CAPITULO I I 
L a Iglesia esimiíola ijajo ol imporio de I o s j r-ej es 
arríanos. 
I.—NUEVAS DEVASTACIONES 
La causa de España identificada con la de la Iglesia. Como ha su-
cedido en var ias é p o c a s de nuestra h is tor ia , á cualquisra i n v a s i ó n 
e x t r a ñ a l a causa nacional se encuentra identificada con la de l a 
Ig l e s i a . Así lo entendieron los pueblos invasores del siglo V , d e per-
fecto acuerdo en esto con los i n d í g e n a s á pesar de no const i tu i r és-
tos un Estado a u t ó n o m o , como el que los propios invasores forma-
r o n poco d e s p u é s . Por eso, cu las desgracias y horrores que fueron 
el pa t r imonio del mundo romano y de E s p a ñ a en el siglo V , cupo 
una parte p r i n c i p a l í s i m a á la Iglesia , que a l par de la sociedad 
c i v i l de entonces, que en r ea l i dad no era d is t in ta de la rel igiosa, 
e x p e r i m e n t ó v i o l e n t í s i m a sacudida con l a muer te ó d i s p e r s i ó n de 
sus m á s conspicuos representantes, y con la d e s t r u c c i ó n de todos 
aquellos medios temporales necesarios p a r a la vida . 
Destrucción de las iglesias de Cartagena, Sevilla y de otras varias 
ciudades. E n el a ñ o pr imero del imperio de Va len t in i ano I I I (425) 
pone Idacio la p r i m e r a d e s t r u c c i ó n de Cartagena y la ú n i c a que 
conocemos de Sev i l l a . Decididos los v á n d a l o s á pasar a l Áf r i ca , 
y no queriendo dejar en p íe cosa que t u v i e r a n á mano, se cebaron 
en dichas dos ciudades, c e l e b é r r i m a s desde muy ant iguo en la. 
h is tor ia de E s p a ñ a . Es innecesario a d v e r t i r que en esa devasta-
c i ó n general , las pr imeras que p a d e c í a n e ran las iglesias de los 
c a t ó l i c o s , contra las cuales a c o m e t í a n con duplicado fu ro r los b á r -
baros en su ca l idad de i d ó l a t r a s ó herejes, y enemigos de todo lo 
que tuviese a l g ú n dejo romano. Sevi l la , á pesar del saqueo á que 
l a e n t r e g ó Gunter ico muy poco d e s p u é s , pudo rehacerse pronto; 
pero Cartagena fué otras dos veces destruida en menos de cua-
r e n t a a ñ o s , á medida que penosamente l a iban restaurando, y no 
pudo l legar nunca á su ant iguo apogeo. Sólo cuando A t a n a g i l d o , 
u n siglo d e s p u é s , p a c t ó con los imperiales , p rocuraron és tos en-
grandecer la por las ut i l idades de su puer to y por las convenien-
cias del comercio. 
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Mucho se ha hablado de la perf idia de los suevos, y acaso l a 
.verdad supere â toda p o n d e r a c i ó n ; pero es preciso t a m b i é n dec i r 
que los godos tampoco les iban en zaga en esto de cometer actos 
de feroz salvajismo, como lo comprueban los que efectuaron des-
pués de la derrota de los suevos en las m á r g e n e s del Orbigo(456); 
el caudi l lo godo Teodorico m a r c h ó en p e r s e c u c i ó n de los venc i -
dos, y de paso d e s t r u y ó la ciudad de Braga, p r o f a n ó y s a q u e ó las 
b a s í l i c a s y c o n v i r t i ó los templos en establos, l l e v á n d o s e pr i s ionera 
toda l a servidumbre de las iglesias, sacerdotes, n i ñ o s y v í r g e n e s 
consagradas a l S e ñ o r . No hizo otro tanto en M é r i d a , a terrado pol-
los portentos que ob ró el Señor por m e d i a c i ó n de la santa m á r t i r 
Eula l ia . A u n tuvo t iempo para en t ra r á t r a i c i ó n en Astorga y co-
meter mayores excesos t o d a v í a que en Braga: d e s p u é s de m a t a r , 
dice Idac io , m u l t i t u d de personas de ambos sexos, d e s t r u y ó por 
completo las iglesias, y antes de sa l i r para F ranc i a , l levando pr is io-
neros á dos obispos que por aquel entonces se ha l laban en la c i u -
dad, con todo el clero y fieles supervivientes, m a n d ó incendiar las 
casas y t a la r los campos. Para formarse idea de lo hecho por Teo-
dorico y los suyos en Falencia, no hay m á s que fijar la a t e n c i ó n 
en los horrores que cometieron en Astorga; porque el ci tado c ro-
nista se contenta con decir que entrambas ciudades perecieron de 
igual modo. 
H a b r í a n t ranscurr ido tres ó cuatro años cuando los suevos, 
un tanto rehechos, emprendieron sus h a z a ñ a s acostumbradas bajo 
j a d i r e c c i ó n de su caudi l lo Remismundo, y destruyeron todo e l te-
r r i t o r i o de Lugo . E n t r a r o n luego en Coimbra, y no se contentaron 
con saquearla y des t ru i r la en g r a n parte, sino que l l eva ron p r i -
sioneros á sus habitantes. No cupo mejor suerte á Lisboa, que t u v o 
dentro de sus muros á los suevos por v i l t r a i c i ó n de su pres i -
dente, habiendo t a m b i é n acudido pronto los godos, que á su vez 
la emprendieron con unos y otros, suevos y e s p a ñ o l e s . 
II.—CONSTITUCIÓN Y DISCIPLINA ECLESIÁSTICA EN LOS SIGLOS V Y VI 
La autoridad pontificia. H a y documentos, como se ha d icho, en 
que consta que la Iglesia e s p a ñ o l a r e c o n o c i ó la suprema au to r idad 
del Pontificado Romano ya desde mediados del siglo I I I . E n v a -
rios otros, pertenecientes á los siglos V y V I , se ve reconocida m á s 
ó menos e x p l í c i t a m e n t e , no y a sólo l a autor idad, sino t a m b i é n l a 
jn fa l ib i l idad del Romano P o n t í f i c e . En la car ta p r imera de los 
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obispos de la P rov inc i a e c l e s i á s t i c a tarraconense al Papa San H i -
l a r i o , se dice que la Sede A p o s t ó l i c a ha d i fundido por el mundo 
en todo tiempo la luz de la verdad; que reconocen a l Papa como 
á lugar teniente de Dios, y que á é l (al Papa) acuden, sabiendo que 
nada erróneo c o n t e n d r á su respuesta. Lo m á s ordinar io en cuanto 
se presentaba a l g ú n asunto de trascendencia, era acudir á Roma 
en demanda de luz , consejo y def in i t iva r e s o l u c i ó n , como se de-
duce de los documentos aqui y en el p e r í o d o anter ior citados. 
Cuando Santo T o r i b i o de As torga d e s c u b r i ó los c o n c i l i á b u l o s pris • 
c i l ian is tas , a l punto acud ió a l Papa San L e ó n , cuyo dictamen 
s i g u i ó al pie de la l e t r a . No hay m á s que consultar las car tas que 
se cambiaron dentro del p e r í o d o que historiamos entre los Papas 
Simpl ic io , Hormisdas y V i g i l i o , y los obispos e s p a ñ o l e s Z c n ó n , de 
Sev i l l a , Juan, de Tarragona, y Profuturo, de Braga, para ven i r 
en conocimiento del profundo amor y v e n e r a c i ó n sin l ím i t e s de es-
tos Prelados al Romano Pon t í f i ce . 
Vicariatos apostólicos. U n a de las novedades m á s importantes 
de esta é p o c a , in t roducida motu p r ó p r i o por el Soberano Pont í f ice , 
fué l a i n s t i t uc ión de Vicarios a p o s t ó l i c o s , que v e n í a n á ser á ma-
nera de delegados pontificios, sin m á s au tor idad , por lo c o m ú n , que 
l a de v i g i l a r por e l cumpl imiento de las leyes e c l e s i á s t i c a s , ve-
lando t a m b i é n por l a pureza de l a doct r ina . Desde luego se echa 
de ve r que semejante cargo no p o d í a estar anexo á n inguna Sede 
episcopal determinada, pues no todos los obispos que hub ie ran de 
sucederse podian inspi rar i g u a l confianza á l a Santa Sede. Por 
eso la d e l e g a c i ó n era personal, y se c o n f e r í a , hoy a l Prelado de 
una d ióces i s , y m a ñ a n a aide o t ra . E l pr imer nombramiento de este 
g é n e r o que encontramos es el que hizo el Papa San Simpl ic io á 
favor de Z e n ó n , metropol i tano de Sevi l la , en la segunda mi t ad 
del siglo V . Poco d e s p u é s vemos revestido de igua l d e l e g a c i ó n al 
arzobispo de A r l é s , tanto pa ra las Galias como para E s p a ñ a . 
Como estos cargos se daban á vo lun tad del Pont í f ice , é s t e sol ía 
au to r i za r á sus delegados m á s ó menos ampliamente , s e g ú n se 
lo aconsejaba su prudencia . 
A pr incipios del siglo V I , e l Papa S í m a c o n o m b r ó delegado 
suyo á otro Prelado de A r l é s t a m b i é n , r e v i s t i é n d o l e de:i,mayor 
au tor idad que á o t r o ¿ Vicar ios hasta entonces conocidos. E n v i r -
t u d de esta d e l e g a c i ó n pon t i f i c i a , e l V ica r io Apos tó l i co p o d í a re-
u n i r Concilios si lo c re í a opor tuno, y au tor iza r á los Prelados 
para que pasasen á Roma con sus cartas comendaticias. E l suce-
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sor de S í m a c o n o m b r ó dentro de E s p a ñ a , por lo menos, dos V i -
carios suyos, no sabemos si s i m u l t á n e a ó a l t e rna t ivamente , p r i -
mero a l obispo de Ta r r agona , y m á s tarde a l de Sev i l l a . É s t e 
quedaba desde luego autorizado t a m b i é n para convocar Conci l ios , 
pero no pod ía inmiscuirse , en su ca l idad de V i c a r i o Apos tó l i co , en 
los asuntos que eran p r iva t i vos de los metropoli tanos, cuyas a t r i -
buciones se hal laban ya bastante definidas, r e d u c i é n d o l e á r e u n i r 
y p res id i r el Concil io p r o v i n c i a l , consagrar á los su f r a - r áneos , 
supl i r las .ausencias de los Obispos comprovincia les , y juzgar en 
a p e l a c i ó n las causas de su p r o v i n c i a . 
jurisdicción de los Obispos. Las circunstancias, con ser tan l as t i -
mosas, favorecieron en los siglos V y V I el reconocimiento por 
parte de los fieles de la potestad externa ó c i v i l de los Obispos. 
E n la a l t e rna t iva do ser juzgados, ó por sus Pastores, animados 
del m á s al to esp í r i tu e v a n g é l i c o , ó por jueces h e r é t i c o s , enemigos 
naturales del pueblo sinceramente cristiano, é s t e a c u d í a por lo 
c o m ú n a l Obispo, en quien, m á s que al juez , hal laba siempre a l 
Padre amante que castiga á su hijo llevado del amor e n t r a ñ a b l e 
que le profesa. D á b a s e t a m b i é n el cuso muchas veces de que e l 
Obispo se ve ía obligado á entendei', por la r a z ó n apuntada, en 
asuntos puramente c iv i l e s , y aun entonces las ponas impuestas 
eran espirituales, ora por l;i n a t u r a l benignidad de la Ig les ia , 
ora porque el constante divorcio de los poderes c i v i l y esp i r i tua l 
no p e r m i t í a n otra cosa. 
Los bienes de la Iglesia. Bajo la d o m i n a c i ó n goda y aun sueva 
p o s e y ó la Iglesia bienes raices, do que en general d i spon ía l i b re -
mente; los Obispos podian en algunos casos enajenarlos, y estaban 
t a m b i é n autorizados para testar. L a tercera par te de las rentas 
e c l e s i á s t i c a s era para la decorosa subsistencia de los Obispos; 
otra parte de ellas se destinaba al clero, y la tercera para repara-
ción y gastos de la iglesia . Aunque no aparecen los pobres par-
t ic ipando de la cuar ta parre de los bienes, como era costumbre 
general en la Ig les ia , se alcudia á esta necesidad por los Obispos 
y el clero, que siempre consideraron sus bienes como pa t r imon io 
de los pobres. 
El monacato. Hemos dicho que en E s p a ñ a se cul t ivaba l a v i d a 
rel igiosa desde el siglo I V , ya en forma so l i t a r ia , ya en colec t i -
vidades m á s ó menos numerosas. Pero de é s t a s tenemos m u y po-
cas noticias hasta el siglo V I . Hablase de un monasterio exis ten-
te en L e ó n desde antes de la i n v a s i ó n de los b á r b a r o s , y de otros 
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var ios en la centur ia siguiente, en otros puntos de l a P e n í n s u l a . 
Cuanto se diga en orden á fechas y lugares, resul ta poco fundado; 
pero no así la existencia de casas rel igiosas, plenamente compro-
bada ya desde el siglo I V . 
D i s t i n g u i é r o n s e notablemente en la v ida sol i tar ia San Saturio 
y San Millán de la Cogulla , a s í como San Vic to r iano y San V i -
cente en la c e n o b í t i c a . De todos ellos so h a b l a r á m á s detenida-
mente en otro capi tulo. 
San Donato y el monasterio servitano. San Ildefonso f De v i r . 
i l l i i a t r . , cap. I V ) nos dice que Donato, d e s p u é s de haber profesa-
do la v ida e r e m í t i c a en A f r i c a , se e m b a r c ó para E s p a ñ a acompa-
ñ a d o de casi setenta monjes, y t rayendo consigo copioso n ú m e r o 
de c ó d i c e s . L legando á nuestras c o s í a s , ha l l a ron decidida protec-
c ión en una opulenta s e ñ o r a l lamada Min i cea , y fundaron el 
monasterio servi tano con los socorros que les diera esta s e ñ o r a . 
No se sabe el a ñ o de la l legada do San Donato, pero se cree fué 
á mediados del siglo V I . 
San Donato, agustiniano. San Posidio, d i sc ípu lo y amigo de San 
A g u s t í n , nos dice en la V ida de esto santo Doctor (cap. I I ) cómo , 
á poco de haberse conver t ido , hizo v ida m o n á s t i c a y rel igiosa 
a c o m p a ñ a d o de var ios de sus antiguos amigos . E l propio obispo 
de Hipona , en ca r t a á H i l a r i o (Ep . 156) acerca de los errores pe-
lag ianos , lo a f i rma sin rodeos, y , finalmente, se sabe que aun en 
v i d a del santo Doctor sa l ie ron, del monasterio fundado por ól en 
un huerto cercano á la Ig les ia de Hipona , diez Obispos, algunos 
de los cuales han merecido e l honor de los altares. Ahora b ien : 
dada l a fundac ión é impor tanc ia de la Orden , que reconoce por 
su fundador á San A g u s t í n , y no s a b i é n d o s e que por aquel t iempo 
floreciera otra en Á f r i c a , no parece aventurado af i rmar que San 
Donato y los suyos eran agustinos, y que lo fueron igualmente 
E u t r ó p i o , sucesor de Donato en la a b a d í a del monasterio servi ta-
no, y aun el mismo Juan de V a l c l a r a ó Biclarense, y otro Abad , 
por nombre Nunc to , que como Donato, aunque m á s tarde, pa só 
de Áf r i ca á E s p a ñ a , y floreció por su admirable v i r t u d en l a pro-
v i n c i a lusitana, en tiempo de Leov ig i ldo . 
I I I . — CONCILIOS DE LOS SIOLOS v Y VI ANTERIORES AL m DE TOLEDO 
Concilios de la provincia Tarraconense. Aunque sabemos que en 
e l siglo V se celebraron var ios Concilios en E s p a ñ a ; sus actas no 
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han l legado hasta nosotros. Fueron cinco los Concilios celebrados 
en la Tarraconense durante el siglo V I . Lo establecido en ellos m i -
raba á l a d í s c i p l i n a y á lascostumbres. E l p r imero de estos Concilios 
se c e l e b r ó en Tar ragona el día 6 de Noviembre del a ñ o 516. Los 
trece c á n o n e s hablan con los obispos, c l é r igos ó monjes, s in que 
hallemos ninguno de excepcional impor tanc ia , si se exceptua el ca-
non V I I I , que manda á los obispos v i s i t a r sus d ióces i s anualmente . 
Diez fueron los Prelados asistentes: Juan , metropol i tano de 
Tar ragona ; Paulo, obispo de A m p u r i a s ; H é c t o r , de la m e t r ó p o l i 
Cartaginense; Font iano ó F r o n t i n i a n o , de Gerona; A g r i c i o , de 
Barcelona; Urso, de Tortosa; Oroncio, de Col ibre ; Vicente, de Za-
ragoza; Camidio, de V i c h , y Nebr id io , de Egara . 
A l a ñ o siguiente se r e u n i ó otro Concil io p r o v i n c i a l de la T a r r a -
conense; en Gerona, con asistencia de siete obispos. Diez son los 
c á n o n e s establecidos, y se reducen á ordenar l a l i t u r g i a , l a a d m i -
n i s t r a c i ó n de algunos Sacramentos, y la v ida y honestidad de los 
c l é r i g o s . 
Aunque no se sabe con certeza, s u p ó n e s e que s e r í a el a ñ o 540 
cuando se c e l e b r ó el p r imer Concil io de Barcelona. Asis t ie ron 
siete obispos. Los c á n o n e s acordados son diez, y tampoco dan mu-
cha luz para la h is tor ia , n i introducen novedades de entidad en la 
discipl ina. Más impor tanc ia revis ten las resoluciones tomadas seis 
años d e s p u é s (546) en el Concilio de L é r i d a , donde se r eun ie ron 
ocho obispos bajo la presidencia de Sergio, metropol i tano de l a 
Tarraconense, var ios de ellos m u y notables. Tres de los c á n o n e s 
— e l I X , X I I I y X I V — s e refieren á los que, ó se rebaut izaban ó 
entregaban sus hijos á los herejes para que los bautizasen. Si se 
tiene en cuenta lo que refiere San Gregorio Turonense acerca de 
la v io lencia que e j e r c í a n los jefes a r r í a n o s para obl igar á los ca tó -
licos á que se rebautizasen, comprenderemos que no se t r a t a a q u í 
de la c u e s t i ó n agi tada en el siglo I I I entre San Cipriano y San 
Esteban, Papa, sino de que los sectarios de A r r i o , no satisfechos 
sin duda del bautismo de los c a t ó l i c o s , obligaban á és tos á rebau-
tizarse. E l comienzo del canon I X es s ignif icat ivo: «Los que sin 
necesidad ó sin tormento, dice, han ca ído en la p r e v a r i c a c i ó n de 
rebautizarse, queden sujetos á lo que sobre esto se sabe que de-
c re tó el Concilio Niceno .» Por las palabras copiadas se ve que los 
arrianos se s e r v í a n del tormento para obligar á r e b a u t i z a r s e , lo que 
es t á conforme con lo que dice el ya citado San Gregorio de Tours . 
Cí tase en el propio afio (546) un Concilio celebrado en V a l e n c i a , 
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con asistencia de seis obispos. Son t a m b i é n seis los c á n o n e s , e n -
derezados â ordenar la l i t u r g i a , e l uso de los bienes de la Ig les ia y 
otros puntos menos importantes . 
Concilio II de Toledo. Bajo l a presidencia de Montano, met ropo-
l i t a n o de Toledo, se c e l e b r ó en esta c iudad (527) un Concil io pro-
v i n c i a l de g r a n i m p o r t a n c i a , al que asist ieron seis Prelados; 
pues aunque son ocho los firmantes, Justo , de U r g e l , y N e b r i -
d i o , de Egara , l l ega ron terminadas las sesiones de aquel la ve-
nerable Asamblea. Cinco son los c á n o n e s establecidos d e s p u é s 
de un corto p r ó l o g o , en que los Padres ponen en v i g o r todos los 
c á n o n e s antiguos, si por v e n t u r a alguno ha caldo en desuso; el 
p r imero t ra ta de los j ó v e n e s dedicados á la Iglesia que se educa-
b a n en un colegio bajo l a v i g i l a n c i a del obisporespectivo, y dis-
pone que, en l legando â los dieciocho a ñ o s , se les explore p ú -
bl icamente l a vo lun tad sobre el estado que quieran abrazar . Si 
ob tan por el ec l e s i á s t i co deben hacer vo to de cast idad, y á los 
ve in te afios pueden ascender a l Subdiaconado, y á los ve in t ic inco 
-al Diaconado. E l que e s c o g í a e l estado seglar y se casaba, p o d í a 
ser d e s p u é s admi t ido á las sagradas Ordenes si renunciaba á su 
mujer . Consecuencia de lo dispuesto en e l canon I era el I I , que 
.prohibía á los educados y ordenados a s í pasar á o t ra d ióces i s , 
y á los obispos recibir los sin anuencia del Prelado p rop io . EL 
•canon I I I prohibe á todo c l é r i g o , desde s u b d i á c o n o a r r i b a , tener 
en su c o m p a ñ í a mujer a lguna , no siendo madre ó. hermana . 
Hasta se prohibe en absoluto que los c l é r i g o s reciban á mujeres 
e n su casa, conminando á los contraventores con l a d e p o s i c i ó n . 
E l I V autoriza á los c l é r i g o s pa ra que puedan u t i l i za r las t i e r ras 
de l a Ig les ia , pero á c o n d i c i ó n de que á su muerte quede todo 
en favor de la Ig l e s i a , á menos que el Obispo dispusiera o t ra 
-cosa en recompensa de los servicios que el finado hubiese hecho 
á l a misma. E l V y ú l t i m o canon prohibe e l mat r imonio entre pa-
rientes, d e b i é n d o s e castigar tanto m á s r igurosamente cuanto m á s 
•cercano fuese el parentesco. 
E l domus Ecclesiae, de que nos habla el p r imer canon, donde se 
educaban é i n s t r u í a n los c l é r i g o s bajo l a inmediata v i g i l a n c i a de 
los obispos, debe considerarse como el p r i n c i p i o de los seminarios 
m á s tarde establecidos. Los Padres de este Concil io, d e s p u é s de 
aco rda r estos cinco c á n o n e s , se d i r igen a l presidente del Conei-
l io y af i rman que á él pertenece, como met ropol i t ano , convocar e l 
fu turo Concil io, y ya sabemos que como t a l metropol i tano obraba 
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cuando se d i r ig ió â los que en Falencia f a v o r e c í a n la causa de los 
pr isc i l ianis tas , condenando t a m b i é n severamente otros abusos. 
Concilio I de Braga. E l Concilio I de Braga se a b r i ó el d í a 1.a 
de Mayo de 501, s e g ú n el c ó m p u t o m á s probable y generalmente 
admi t ido desde el P. F l ó r e z a c á . Lucrec io , met ropol i tano de 
Braga , que lo p r e s i d í a , e m p e z ó manifestando los v ivos deseos que 
loa Prelados h a b í a n tenido, desde tiempos antes, de reunirse en 
S ínodo , a ñ a d i e n d o que el haberse congregado entonces lo d e b í a n 
á la c o n c e s i ó n del Rey (Teodomiro) . Propuso l a l ec tura de la re-
gla de fe del Sínodo celebrado por orden del Papa San L e ó n con-
t r a los pr i sc i l ian is tas , y asi se h i z o . D e s p u é s se a ñ a d i e r o n pa ra 
mayor c l a r i d a d , diecisiete anatemas contra otros tantos errores 
de Pr i sc i l i ano . P r o c e d i ó s e á restablecer la d i sc ip l ina , leyendo 
pr imero el códice de los c á n o n e s an t iguos , y d e s p u é s la carta que 
él Papa V i r g i l i o h a b í a d i r ig ido afios antes á Profuturo , obispo de 
B r a g a , que versaba acerca de la abstinencia de los p r i sc i l i an i s -
tas, de la t r ina iners ión en el bautismo, de l a e x p r e s i ó n de las 
personas de la S a n t í s i m a T r i n i d a d , del primado de la Ig les ia ro-
mana , y de otros puntos menos impor tan tes , y leyeron inmedia-
mente v e i n t i d ó s c á n o n e s , casi todos referentes á la d i sc ip l ina , si 
se e x c e p t ú a n el V, el X I V y X I X . En el pr imero de és tos se p roh i -
be a l te ra r el orden del bautismo, usado de ant iguo en Braga , y 
confirmado por el Papa V i g i l i o . P o d í a refer i rse , ya á la t r i n a 
m e r s i ó n , ora á la e x p r e s i ó n de la T r i n i d a d en l a forma del bautis-
mo, ó á entrambas cosas, puesto que el canon no especifica este 
punto. E l canon X I V dispone que el c l é r igo , aunque por lo c o m ú n 
se abstenga de comer carne , pruebe siquiera de las legumbres 
condimentadas con e l l a , para exc lu i r toda sospecha de p r i sc i l i a -
aismo. Si no quiere hacerlo, es excomulgado. Finalmente , el X I X 
prohibe á los p r e s b í t e r o s bendecir el crisma y consagrar iglesias 
ó a l ta res , so pena de ser depuestos del oficio. Los d e m á s c á n o n e s 
tienden en general á unificar ¡a l i t u r g i a y establecer puntos de 
discipl ina . Los Obispos firmantes de este Concil io, notable p o r 
muchos conceptos, son ocho, entre los cuales aparece San M a r t í n 
Dumiense, de quien hemos de hablar m á s adelante. 
Erección de Lugo en metrópoli, y II Concilio de Braga. A poco de ha-
ber ocupado la Sede bracarense San Mar t ín de D u m e , p rocuró -
és t e d i v i d i r en dos la ant igua p rov inc i a e c l e s i á s t i c a de B r a g a , 
erigiendo en Lugo la m e t r ó p o l i do la nueva p r o v i n c i a . Así se h i zo , 
a l l á por los afios de 5G9. Que tan impor tan te r e s o l u c i ó n hubo d& 
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tomarse en un Concil io parece indudable , sobre todo si se t iene 
en cuenta que a l propio t iempo se e r ig ie ron algunos obispados 
nuevos; mas lo que por completo se ignora es d ó n d e pudo cele-
brarse t a l Concil io, si bien se conjetura que deb ió de ser en Braga . 
En esta ciudad se r e u n i ó en 572 nuevo Concilio, que se l l ama 
el I I de Braga , bajo la presidencia de San Mar t ín Dumiense, 
asistiendo t a m b i é n el metropol i tano de L u g o , Ni t ig ioso, y cinco 
Prelados m á s de cada una de las dos provinc ias . Los diez c á n o n e s 
de este Concilio son todos referentes á la d i sc ip l ina , y no contie-
nen dispos ic ión alguna que d é luz p a r t i c u l a r , aunque hay sobra-
dos motivos para suponer que s e r í a n conducentes a l bien do l a 
ig les ia en aquel t iempo, siendo obra de Prelado tan insigne ea 
v i r t u d y ciencia como el ci tado San M a r t í n Dumiense. 
IV. — llEUK.JÍAS Y C I S M A S 
Los priscüianistas en la provincia galaica. Como si fueran pocas 
las calamidades que v in ie ron sobre E s p a ñ i con la i r r u p c i ó n do 
los pueblos del Norte , de nuevo l e v a n t ó l a cabeza el prisci l ianis-
mo, nunca del todo muerto en el Noroeste de E s p a ñ a . E n 445 des-
c u b r i ó Santo T o r i b i o , ce los í s imo prelado do Astorga, r e t o ñ o s de 
aque l la secta en su d ióces is . C o m p r e n d i ó desde luego que lo m á s 
per jud ic ia l para el vulgo eranlas escrituras a p ó c r i f a s , — t a l e s como 
Actos de Santo Tomé, de 8an A n d r é s , de San Juan y la Memoria dé 
los Apóstoles,—y se ap l icó sin levantar mano á entresacar de ellna . 
las proposiciones m á s venenosas, r e f u t á n d o l a s una por una. Do 
todo lo cual dió cuenta detal lada á los dos obispos m á s i lustre* 
•de Gal ic ia en aquel tiempo, Idac io y Ceponio. E l Prelado astur i -
cense, en un ión de su amigo Idacio, l l a m ó á los sectarios, y don 
las noticias que ya t e n í a fo rmó el oportuno expediente, que remi -
t i ó á su metropol i tano, el de M é r i d a . 
Dos aíios d e s p u é s (447) e n v i ó Santo Tor ib io á Roma un d i á c o -
no l lamado Perv inco , e n t r e g á n d o l e una car ta suya para el Papa, 
•con m á s un c a t á l o g o de los errores pr isci l ianis tas y la r e f u t a c i ó n 
de que ya hemos hablado. San L e ó n el Grande, que ocupaba á l a 
s a z ó n la Si l la de San Pedro, r e s p o n d i ó a l Prelado espafiol, cele-
brando su celo y sol ici tud por la pureza do l a fe y encareciendi) 
l a necesidad de celebrar un Concilio gene ra l ; y si tanto no se po-
d í a , á lo menos uno en Gal ic ia , a l que d e b e r í a n acudir todos los 
Obispos de la p rov inc i a . E l de Astorga era el que, s e g ú n encargo 
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de San L e ó n , deb ía dar cuenta de todo esto á los d e m á s de Espa-
ñ a , y h a b í a n de asociarse á é l , pa ra acabar con l a h e r e j í a , sus 
dos colegas Idacio y Ceponio. No todos recibieron esta hermosa 
car ta de San L e ó n con l a v e n e r a c i ó n y el respeto que se merec íaT 
é Idac io da á entender que no fa l t aban gentes -que, d i c i é n d o s e 
c a t ó l i c a s , s impat izaban con los herejes, ó por lo menos no los con-
denaban como d e b í a n . No les fa l tan imitadores en el d ía . Sabe-
mos posi t ivamente que se ce l eb ró un Conci l io , por lo que m á s de 
u n siglo d e s p u é s dijo en el pr imero de Braga Luc rec io , Presidente 
de l mismo: « Y a s a b é i s — les dec í a este Prelado—que cuando l a 
h e r e j í a de Pr i sc i l i ano infestaba estas regiones, el Papa San L e ó n 
e n v i ó por su notar io T o r i b i o á los obispos de Gal ic ia un rescrip-
to cont ra la i m p í a secta mencionada, y los Obispos de las cua-
t ro p rov inc ias , que de orden del mismo Papa tuv i e ron Sínodo, , 
r emi t i e ron á m i antecesor Balconio la regla de fe con algunos 
c a p í t u l o s » . . . Igua lmente se sabe que, en v i r t u d de lo actuado en 
este Conci l io y de las dil igencias de Santo Tor ib io , que e n c o n t r ó 
activos auxi l ia res en sus Hermanos en el Episcopado, Iducio y Ce-
ponio, huye ron los herejes y p rocuraron eclipsarse. U n ta l Pacen-
c i o , n a t u r a l de Roma, fué sin duda uno de los fugi t ivos; pero 
Anton ino , obispo de M é r i d a , le d e s c u b r i ó , e x p u l s á n d o l e á poco de 
su p r o v i n c i a . 
Cerca de un siglo d e s p u é s a p a r e c í a de nuevo el p r i sc i l i an i smo. 
Montano, met ropol i tano de Toledo, escribe una car ta (527) conde-
nando e n é r g i c a m e n t e e l proceder de algunos p r e s b í t e r o s pa lent i -
nos que consagraban el crisma y l lamaban á Obispos e x t r a ñ o s 
para la c o n s a g r a c i ó n de las iglesias; y en los dos ú l t imos p á r r a -
fos de dicha carta, que t r a tan del pr isci l ianismo, culpa á los pa -
lentinos de que t o d a v í a persisten en honrar el nombre de Pr isc i -
l iano, habiendo sido quien fué. 
Origenistas y nestorianos. Dos p r e s b í t e r o s e s p a ñ o l e s , de B r a g a 
probablemente , l lamados A v i t o , sa l ieron de la P e n í n s u l a á fines-
del siglo I V ó pr inc ip ios del V , el uno con d i r e c c i ó n á Or iente , y 
e l otro para Roma. A l vo lve r â su p a t r i a se encont raron sin sa-
berlo, y á consecuencia s in duda de las lecturas á que se h a b í a n 
dedicado, imbuidos en doctrinas heterodoxas. E l que v ia jó p o r 
Oriente v o l v i ó o r igen is ta ,y el otro pa r t i da r iode los errores de V i c -
to r ino , que no sabemos en q u é c o n s i s t í a n . Y a en E s p a ñ a hubieron 
de entrar en relaciones los dos p r e s b í t e r o s , puesto que, s e g ú n 
Paulo Orosio, el secuaz de Vic to r ino se e n t e n d i ó con el origenista> 
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y entrambos s e g u í a n , siempre de buena fe, las doctr inas origenis-
tas. No hay not icias de que por entonces n i d e s p u é s hubieran 
hecho p rosé l i t o s , n i suscitado cuestiones d e n i n g ú n g é n e r o . Por los 
a ñ o s de 439, otros dos p r e s b í t e r o s e s p a ñ o l e s , V i t a l y Constancio, 
escribieron á San Capreolo, arzobispo de Cartago, una humilde 
e p í s t o l a s u p l i c á n d o l e encarecidamente se s i rv ie ra informarles 
sobre lo que d e b í a n creer acerca de ciertas novedades que co-
r r í a n por la P e n í n s u l a . « H a y por a q u í algunos , le d e c í a n , s e g ú n 
los cuales no puede afirmarse que Dios ha nacido, pues creen que 
de M a r í a V i r g e n n a c i ó un puro hombre, y d e s p u é s h a b i t ó Dios en 
é l . Nosotros nos hemos opuesto á esta a f i r m a c i ó n » . . . San Capreolo, 
que h a b í a asistido ocho a ñ o s antes a l Concilio de Éfeso , en que se 
c o n d e n ó el nestorianismo, les c o n t e s t ó con una la rga ca r ta , t r i t u -
rando uno por uno los errores nestorianos. Por entonces no tuvo 
esla he re j í a otras consecuencias. 
Cismas de Lugo, Sevilla y Calahorra. D e l cisma de Lugo tenemos 
c o r t í s i m a not ic ia en el C r o n i c ó n de Idacio, que dice a l a ñ o 434: 
«En el convento ( jur ídico) lucense son consagrados obispos Pas-
tor y Siagrio, con t ra la v o l u n t a d de Agres t io , obispo de L u g o . » 
Ignoramos q u é vicisi tudes y t é r m i n o l legaron á tener esas in t ru -
siones. 
A favor de l a confusión que hubo de or iginarse en Sev i l l a con 
mot ivo de la conquista de la c iudad por los suevos, su sc i t ó se otro 
cisma,—brevemente mencionado t a m b i é n por Idacio a l a ñ o 4 4 1 , — 
ocupando la Sede episcopal hispalense Sabino, segundo de este 
nombre . Este Prelado fué despojado de su .Si l la , y v i v i ó alejado 
de e l la por espacio de veinte a ñ o s , a l cabo de los cuales v o l v i ó á 
ocupar la . E l in t ruso se l lamaba Ep i f ân io , y no se sabe n i con q u é 
pre texto s u s t i t u y ó á Sabino, n i el tiempo que estuvo a l frente de 
l a d ióces i s . 
M á s pormenores tenemos de lo acaecido en Calahorra en 
t iempo del Papa San H i l a r i o (561-467). Los obispos de l a Ta r ra -
conense escriben a l Papa h a b l á n d o l e de un falso hermano, S i lvano , 
obispo de Calahorra , que h a b í a hecho ordenaciones indebidas. E l 
Papa, aunque c o n d e n ó el proceder de Si lvano, le t r a t ó con benig-
n idad en vis ta de que los pueblos interesados h a b í a n acudido á la 
Santa Sede para que no se tomase una r e s o l u c i ó n e x t r e m a . 
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V . —MÁRTIRES Y SANTOS HASTA LA COWERSIÓX DK RECAREDO 
Mártires de esta época. Lo que hemos dicho en orden á la f a l t a 
de noticias de i o s m á r t i r e s e s p a ñ o l e s de los tres primeros siglos, 
d é b e s e repe t i r a q u í . ¿Es posible que, pr inc ipa lmente en el siglo V , 
no hubiera mi l la res de m á r t i r e s en E s p a ñ a , supuesto que, como sa-
bemos, los b á r b a r o s mataban á granel á los c a t ó l i c o s en odio á l a 
fe? Lo que hay es que aquellos t r i s t í s imos tiempos eran muy poco 
á p r o p ó s i t o para ocuparse en catalogai ' las v í c t i m a s de la barba-
r ie g e n t í l i c o a r r i ana . San Gregorio Turonense nos habla de una 
doncella de nob i l í s ima alcurnia, que por no querer rebautizarse 
fué decapitada d e s p u é s de padecer otros crueles tormentos. Las 
palabras que preceden á lo que refiere de esta doncella son d i g -
n í s i m a s de atenta c o n s i d e r a c i ó n : Per idem vero tempus, dice, per-
secutionem in christianos Traxainandux exercuit, actotam J í i s p a n i a m 
ut ad perfldiam nrianae nedae comentiret tor mentis ac dimrsis mor-
tibus compellebat. Por manera que los b á r b a r o s se e m p e ñ a r o n por 
a l g ú n t iempo en que apostatasen los e s p a ñ o l e s , p a s á n d o s e á l a 
secta de los perseguidores, y esto lo h a c í a n con tormentos y d i -
versos g é n e r o s de muerte . No se puede decir m á s en menos pala-
bras en d e m o s t r a c i ó n de lo a r r iba indicado. 
De otros cuatro m á r t i r e s e s p a ñ o l e s que padecieron en A f r i c a 
por este tiempo tenemos nol ic ia m á s circunstanciada. L l a m á -
banse A r c á d i o , Probo, Pascasio y Eut iquiano, famil iares del r e y 
Genserico: e m p e ñ ó s e és to en que h a b í a n de pasar a l ar r ianismo, 
y n e g á n d o s e á ello los valerosos confesores, fueron encarcelados 
con ruidoso e s c á n d a l o por ser personajes de cuenta y muy a l l e -
gados a l caudil lo v á n d a l o . Honorato Antonino, obispo de Cons-
t an t ina , e sc r ib ió á A r c á d i o una f e r v o r o s í s i m a car ta e x h o r t á n -
dole con vehemencia á permanecer fiel á Dios. Así lo h ic i e ron 
los cuatro, o b t e n i é n d o la gloriosa pa lma del m a r t i r i o . Con ellos 
estaba t a m b i é n un j o v e n de corta edad, l lamado Pabl i to , que s in 
duda por sus pocos a ñ o s no fué condenado á muer t e , sino á azo-
tes y esclavitud perpetua, linaje de mar t i r i o m i l veces m á s duro 
que el de sus felices c o m p a ñ e r o s . 
S e g ú n el Leccionario de L e ó n , en esta c iudad p a d e c i ó m a r t i -
r io el abad Vicente , en el reinado de Rechila. H a y graves dudas 
acerca del a ñ o en que ocur r ió esto, y es probable^ que fuera á 
mediados del siglo V I . S e g ú n dicho Leccionar io , hicieron compa-
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recer a l Santo á un Concilio a r r i ano , donde le ma l t r a t a ron h o r r i -
blemente. Encarcelado en esta s i t u a c i ó n , l l a m á r o n l e de nuevo a l 
Conci l io , y se p r e s e n t ó curado milagrosamente de todas sus her i -
das, y e m p e z ó â confesar en a l ta voz la doc t r ina c a t ó l i c a acerca 
de la T r in idad . Esto c o n c l u y ó de i r r i t a r a l Rey , y m a n d ó le die-
sen muerte â laspuertas del monasterio de que era abad el Santo. 
Poco d e s p u é s del m a r t i r i o de su santo Abad hubieron t a m b i é n de 
padecer mar t i r i o San Ramiro y doce c o m p a ñ e r o s más en el propio 
monasterio de L e ó n . Las noticias que hay respecto de esto sou 
m á s bien tradicionales que fundadas en documentos antiguos, 
r a z ó n por la cual hay poca fijeza en los autores al refer i r l a v ida 
y fin dichoso de estos santos confesores. 
Santos de esta época. Prescindiendo ahora de los santos que se 
hic ieron notar por su s a b i d u r í a , de los cuales hablaremos inme-
diatamente, tenemos en esta é p o c a buen n ú m e r o de siervos de 
Dios , dignos de memoria por sus grandes vir tudes, F u é uno de 
é s t o s San Satur io , nacido, s e g ú n c o m ú n m e n t e se cree, en 493. 
Hizo v ida sol i tar ia en una cueva separada de Soria por el Duero, 
donde hoy solevanta un santuar io dedicado a l humilde anacoreta, 
Aunque nadie, que sepamos, le ha supuesto hombre de letras, 
tuvo un d isc ípulo excelente , que, nacido en Armen t i a , pueblo de 
l a p rov inc ia de A l a v a , l l egó á ser obispo de Tarazona, meve-
ciendo, como su maestro, el honor de los altares. Este d i sc ípu lo 
l l a m á b a s e Prudencio, que á l a muerte del santo anacoreta se 
t r a s l a d ó á Calahorra , y d e s p u é s á Tarazona. Conocidas sus v i r -
tudes, queen vano se esforzaba en ocu l ta r , pronto fué ordenado 
de sacerdote, no ta rdando en ocupar la Sede turiasonense, donde 
b r i l l ó por su santidad y doc t r ina . 
En la misma é p o c a que los dos santos mencionados b r i l l ó en 
g r a n manera otro santo anacoreta, por nombre E m i l i a n o , l la -
mado c o m ú n m e n t e San Mi l lán . Aunque nacido casi á pr inc ip ios 
del siglo V , su l a r g u í s i m a v i d a se p r o l o n g ó hasta bien entrado 
e l V I . H á c e n l e unos na tura l de Verdejo, cerca do Ca la t ayud , con 
poco fundamento; casi seguro es que n a c i ó en Berceo, p rov inc ia 
de L o g r o ñ o . Joven t o d a v í a , p ú s o s e bajo la d i r ecc ión de un santo 
anacoreta , l lamado F é l i x , t r a s l a d á n d o s e d e s p u é s a l cerro de la 
Cogolla , donde fué conocido por sus maravil losas v i r tudes . Pronto 
le obl igaron á ordenarse de sacerdote y á ejercer cura de almas, 
resplandeciendo como b r i l l an t e antorcha por su heroica v i r t u d y 
portentosos mi lagros . Tenia m á s de cien a ñ o s cuando m u r i ó . 
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A San Vic tor iano debe c o n t á r s e l e entre los hombres que m á s 
con t r ibuyeron á l a g l o r i a y florecimiento de l a Ig les ia e s p a ñ o l a 
en el s iglo V I : hombre i lustrado como pocos, A b a d del c é l e b r e 
monasterio Asanense , en el t e r r i t o r i o de Sobrarbe, por espacio de 
muchos a ñ o s , no sólo se hizo notar por su v i r t u d y ciencia, sino 
t a m b i é n porque supo educar una p l é y a d e gloriosa de monjes, que 
b r i l l a r o n como insignes prelados en las iglesias de Tarazona , Za-
mora, Huesca, Tar ragona , Narbona y otras var ias . E l m á s nota-
ble de é s t o s fué Gaudioso, obispo de Tarazona , de noble f a m i l i a 
goda, que sob re sa l i ó por su encendido celo en defensa de l a fe. 
O u é n t a n s e t a m b i é n entre los d i sc ípu los de San Vic tor iano a l m á r -
t i r San A l b i n o , San N a z á r i o , San Pedro, San P e l e g r í n y algunos 
m á s , de quienes no se tienen noticias par t iculares . 
Queda hecha m e n c i ó n de los santos Donato y Nuncto. Por 
noticias v e r í d i c a s y c o n t e m p o r á n e a s sabemos que uno y ot ro se 
d is t inguieron por su acendrada v i r t u d . De l p r imero hablan e l 
Biclarense y San I ldefonso, celebrando á po r f í a su santidad y 
obras maravi l losas . D e l segundo nos proporciona interesantes 
noticias Paulo D i á c o n o , diciendo que v ino de A f r i c a en t iempo de 
Leov ig i l do ; quf, movido de fervorosos deseos de mayor perfec-
c ión , h u y ó del p o b r í s i m o albergue que h a b í a ocupado en M é r i d a 
á otro m á s pobre a ú n en el desierto, y que L e o v i g i l d o , á pesar de 
su odio sectario á los c a t ó l i c o s , le veneraba por su santidad y se 
encomendaba en sus oraciones, h a b i é n d o l e s e ñ a l a d o rentas que 
á duras penas hizo aceptar al s iervo de Dios para su sosteni-
miento y e l de algunos monjes que le a c o m p a ñ a b a n . Los pecheros 
que h a b í a n de pagarle dichas rentas , a l ver á Nuncto tan pobre 
y humi lde , d e s p r e c i á r o n l e , y no pararon hasta que le qu i t a ron 
cruelmente la v ida . Leov ig i ldo no quiso castigar á los autores de 
este c r imen . «Si el muer to era siervo de Dios, dijo el Rey, no h a y 
necesidad de que yo castigue á sus asesinos: el S e ñ o r v e n g a r á l a 
muerte del jus to .» Y en efecto, los demonios se apoderaron inme-
diatamente de los c r iminales , y m u r i e r o n fieramente a tormenta-
dos por ellos. 
Paulo D i á c o n o , autor de la p r i m e r a mi tad del siglo V I I , hab la 
con a lguna l a t i t ud de dos santos obispos de M é r i d a que florecieron 
poco antes que é l . L l a m á b a n s e Paulo y F i d e l , t ío y sobrino, de 
cuya v i r t u d , y pr inc ipalmente de su profunda h u m i l d a d , cuenta 
maravi l las . No fueron pocas las que ob ró el S e ñ o r por i n t e r c e s i ó n 
de és tos sus siervos aun en vida. 
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VI.—L ITERATURA CRISTIANA DE LOS SIGLOS V Y V I 
Draconcio y Orencio. F u é e l p r imero de é s t o s autor de un poe-
ma de m é r i t o sobresaliente, i n t i t u l ado De Deo, en que canta con 
robusta e n t o n a c i ó n los atr ibutos d iv inos ; expone ga l la rdamente 
los dogmas ca tó l i cos m á s impugnados en su t i e m p o ; refiere las 
asombrosas m a r a v i l l a s debidas á l a omnipotencia d i v i n a , y los 
r i q u í s i m o s frutos de que es á r b o l fecundo e l E v a n g e l i o . Dracon-
cio, que primero e n s a l z ó los t r iunfos de los imperiales cont ra los 
v á n d a l o s , se v ió encarcelado por é s t o s , y tuvo la debi l idad de es-
c r i b i r otra obra , á manera de e l e g í a , en que p ide p e r d ó n á Gun-
derico, caudil lo v á n d a l o , por haber cantado sus derrotas . Conje-
t ú r a s e que Draconcio obtuvo la apetecida l i b e r t a d á la muer te de 
Gunderico, recibiendo en I t a l i a el premio debido á sus grandes 
m é r i t o s . 
T a m b i é n Orencio, Prelado de l a Iglesia e s p a ñ o l a del siglo V I , 
e s c r i b i ó un breve poema t i tu lado Gommonitorium, d iv id ido en dos 
l i b r o s . L a obra de Orencio es á modo de m a n u a l del cristiano,, 
en que expone los preceptos d iv inos y el p remio que se promete 
a l que los cumple , v i tuperando á l a vez los vicios m á s notables. 
Aunque muy in fe r io r á Draconcio y otros poetas e s p a ñ o l e s ante-
r io res , no dejan de tener notable m é r i t o las obras de Orencio, so-
bre todo si se t iene en cuenta l a é p o c a en que las e s c r i b i ó . 
Idacio.—Santo Toribio. D igno es de lugar dist inguido en l a his-
t o r i a el m á s an t iguo de nuestros historiadores, Idacio. E r a natu-
r a l de Gal ic ia , donde n a c i ó á fines del siglo I V . Viajó desde muy jo -
ven por el Or ien te , y tuvo la d icha de conocer á San J e r ó n i m o en 
407. A l v o l v e r á su t i e r r a la h a l l ó ocupada por las hordas suevas, 
que tan horr ibles estragos h i c i e ron en nuestro p a í s , y p r i n c i p a l -
mente en Ga l i c i a . C o n j e t ú r a s e que t e n d r í a cerca de cuarenta a ñ o s 
cuando fué consagrado obispo de Chaves (427), y poco d e s p u é s 
fué comisionado p a r a v i s i t a r en Franc ia a l conde Aecio, — gene-
r a l romano de soberano empuje, que acababa de vencer á los 
f r a n c o s , — á fin de obtener por su m e d i a c i ó n que suevos y galle-
gos viviese en paz. Aecio no pudo ven i r ; pero e n y i ó por legado suyo 
á Censorio, que, en efecto, l o g r ó se aviniesen por a l g ú n t iempo. 
I d a c i o fué t a m b i é n v í c t i m a de l a barbar ie sueva: t e n d r í a cerca 
de setenta a ñ o s cuando le l l e v a r o n preso, y sólo al concertarse 
una breve t regua le dieron l i b e r t a d . Hubo de mor i r á fines del 
PinfSví 
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459, fecha que alcanza su C r o n i c ó n . Esta obra de Idac io es de 
sumo i n t e r é s por su a n t i g ü e d a d — a b r a z a desde 379 á 4 6 9 , — y 
porque es casi la ú n i c a fuente h i s t ó r i c a que tenemos de todo aque l 
t iempo. « I g n o r a r í a m o s , dice el P. Florez ( t o m . I V , p á g . 291), 
lo m á s p r inc ipa l del siglo V si no fuera por la luz de este docu-
m e n t o » . 
Santo T o r i b i o , como Idac io , v i a jó t a m b i é n por Oriente en su 
mocedad, y de vue l t a á su p a t r i a fué elegido, por a c l a m a c i ó n 
popu la r , obispo de Astorga . Sus esfuerzos por acabar con e l pr is -
c i l ianismo y los felices resultados obtenidos, los hemos y a r e l a -
tado. Aunque e s c r i b i ó , como queda dicho, dos obr i tas , una ca ta-
logando los errores de aquella secta , y otra para refutar los , no 
nos queda hoy m á s que lo que de ellas sabemos por las car tas de 
San L e ó n Magno . 
Paulo Orosio. C e l e b é r r i m o es en los fastos e c l e s i á s t i c o s este i lus-
t re e s p a ñ o l . Nacido en Galicia á fines del siglo I V , l legó á I l i p o n a , 
a t r a í d o p o r la fama de San A g u s t í n , en 414,con objeto de ins t ru i rse 
a l lado de este gran Doctor, ya por entonces conocido en todo e l 
mundo como un o r á c u l o . P e r m a n e c i ó a l g ú n t iempo en I l i p o n a , y 
m a r c h ó á J e r u s a l é n con una car ta de r e c o m e n d a c i ó n de San Agus-
tín para su amigo San J e r ó n i m o . « H a venido á ¡ v e r m e , le d e c í a 
A g u s t í n , un joven religioso, hermano en el Catolicismo (aunque por 
la edad pudiera ser hijo) y c o m p a ñ e r o en el presbiterado, nuestro 
Orosio, de ingenio despierto, elegante en el decir , asiduo en e l es-
tudio , el cual desea ser vaso út i l en la casa del S e ñ o r para recha-
zar las falsas y perniciosas doctr inas , que p r o d u c e n ' m á s estragos 
en las almas de los e s p a ñ o l e s que el cuchil lo de los b á r b a r o s en 
sus cuerpos.. . No ha sido infructuosa su venida, ora porque asi 
ha visto que no so puede creer todo lo que dice la f ama , ora por-
que, d e s p u é s de haberle e n s e ñ a d o lo que he podido, he p rocurado 
manifestarle dó nde p o d r á aprender lo que yo no puedo e n s e ñ a r l e . » 
Visi tando de paso las escuelas de A l e j a n d r í a , m a r c h ó Orosio á Je-
r u s a l é n en 415, y a l l í tuvo el disgusto de observar que las d o c t r i -
nas de Pelagio h a b í a n cundido mucho . 
H a b í a s e propuesto, a l volver de T i e r r a Santa, desembarcar en 
Braga para dejar al l í las rel iquias de San Esteban; pero fuóle pre-
ciso dejarlas en Menorca , y volverse a l lado de San A g u s t í n ; y 
como este Santo se hallase entonces redactando su grande obra 
L a Ciudad de Dios, i n v i t ó á Orosio para que escribiera la h i s to r i a 
del mundo como p r ó l o g o y complemento de a q u é l l a . H í z o l o a s í 
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nuestro insigne compat r io ta , dando á su obra el t í tu lo de Maesta 
M u n d i ó bien Miser ia ó His to r ia M u n d i . Orosio se propuso el doble 
fin de i lus t ra r y edificar, y l e g r ó entrambas cosas, p in tando l a 
e terna lucha del e r ro r con l a ve rdad , y haciendo ver que es en 
vano buscar en este mundo l a d i c h a y la fe l ic idad completas de 
otro modo que mi rando á lo a l to y esperando el premio eterno 
como ú n i c a recompensa capaz de satisfacer a l hombre. 
Antes de p a r t i r pa ra J e r u s a l é n habia escrito una ob r i t a t i t u -
lada Commonitorio contra los errores de O r í g e n e s y de Pr i sc i l i ano , 
y en aquella Santa Ciudad, y p a r a reba t i r los cargos do los pela-
gianos, r e d a c t ó su A p o l o g í a De a r b i t r i i l ibér ta te . C r é e s e c o m ú n -
mente que Orosio m u r i ó en A f r i c a muy joven t o d a v í a , puesto que, 
de ot ro modo, un hombre de sus alientos hubiera dado buenas 
muestras de sí. 
Bacchiario, Severo, Pedro, Abundio Avito, Abigao. Aunque no hay 
entera certeza, sí razones de peso para suponer cspaí io l â Bac-
c h i a r i o , y del Noroeste de nues t ra P e n í n s u l a ; pues, s e g ú n é l nos 
dice, se le a c u s ó de hereje, y de hereje pr i sc i l ian is ta , no m á s que 
por ser de donde era . Tampoco hay uniformidad en punto A la 
é p o c a en que f lo rec ió ; pero los m á s graves autores le hacen con-
t e m p o r á n e o de Orosio ó algo anter ior . E s c r i b i ó varios o p ú s c u l o s , 
y só lo dos de ellos han l legado hasta nosotros: uno enderezado á 
hacer profes ión de su fe or todoxa, y otro De reparatione lapsit 
que es una carta á un Obispo l l amado Genaro para que admitiese 
en su iglesia á un d i á c o n o que habia tenido la desgracia de come-
ter graves pecados. 
Severo, c o n t e m p o r á n e o de Bacch ia r io , e sc r ib ió los sucesos 
do su propia v i d a en prosa y verso. Abundio A v i t o , Abigao y 
Pedro fueron t a m b i é n de l a misma é p o c a . D e l p r imero consta 
que tradujo del g r iego a l l a t í n fas actas de l a i n v e n c i ó n mi lag ro -
sa de las re l iquias de San Esteban y de otros varios Santos. De 
Abigao sólo sabemos que San J e r ó n i m o le e s c r i b i ó algunas cartas, 
y de Pedro, que era c e l e b é r r i m o orador y t e n í a abierta en Zara-
goza c á t e d r a de Elocuencia. 
Poco d e s p u é s de Bacchiar io b r i l l ó por su i l u s t r a c i ó n y notables 
dotes de escritor A p r i n g i o , obispo de Beja, cuya e x p o s i c i ó n del 
Apocal ipsis era superior, en sent i r de San Is idoro de Sevi l l a , á las 
que los antiguos Padres h a b í a n hecho de (iquel misterioso l i b r o . E l 
mismo Santo afirma que A p r i n g i o esc r ib ió otras obras que no lo -
g r ó ve r . 
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San Martín Dumiense. L a v i d a del esclarecido v a r ó n San M a r -
t ín de Dume ó Dumiense e s t á l l ena de sucesos ex t raord ina r ios , 
pero perfectamente comprobados. E r a h ú n g a r o de n a c i ó n , y apor-
tó á las costas galaicas probablemente arrojado por a lguna t em-
pestad. D e s p u é s de haber fundado un monasterio cerca de B r a g a , 
del que l l egó á ser A b a d y Obispo, fué elevado á la Sede metro-
poli tana de Braga, donde m u r i ó en 580. 
Conocedor de la lengua gr iega , fo rmó l a p r i m e r a c o l e c c i ó n de 
c á n o n e s de que hay not ic ia en E s p a ñ a , traducidos de las coleccio-
nes generales que c o r r í a n en aquel tiempo y ordenadas por e l San-
to. A ruego del rey M i r o , que frecuentemente le p e d í a instrucciones 
morales, e sc r ib ió un t ra tado de las cuatro v i r tudes cardinales . 
Parece que sus cartas fueron recopiladas en un volumen, pero no 
han l legado á nosotros. Tenemos, sin embargo, tres cartas impor -
tantes del Santo que s i rv ie ron como de p r ó l o g o s ó dedicatorias de 
otros tantos l ibros . C o n s é r v a n s e t a m b i é n los tratados que l l e v a n 
por t í t u l o : Pro repeliendo, j ac tan t ia , De superbia, Exhortatio Jiumi-
litatis y De Pascha (ó Paschate), a d e m á s de un l ib ro De moribas y 
otro De correctione rust icorum. F ina lmente , San M a r t í n e s c r i b ió 
algunos versos lat inos, y se le a t r i buye su propio epitafio, en que 
resume los acontecimientos de su v i d a . Por encargo suyo t radujo 
el d i á c o n o Pascasio algunas Vidas de los Padres griegos. 
F u é grande el sent imiento que c a u s ó su muer te en todo e l r e i -
no suevo, y no es e x t r a ñ o , porque fué el restaurador de la fe y de 
la d i s c ip l i na ; el que i lus t ró m á s que otro alguno l a raza sueva, 
dominante en Gal ic ia , y c o n t r i b u y ó tanto á propagar la sana doc-
t r ina y el fervor religioso, que, s e g ú n atestigua San Gregorio de 
Tours, los suevos estaban todos, á la muerte de San Mar t ín , dispues-
tos al m a r t i r i o por la fe. 
Escritores de la provincia Tarraconense: Ascanio, Juan, Justo, Justinia-
no y otros. De Ascanio y Juan, prelados de Tar ragona , no sabe-
mos sino que escribieron á los Papas H i l a r i o y Hormisdas, respec-
t ivamente , contr ibuyendo de esta suerte á la observancia de l a 
discipl ina e c l e s i á s t i c a en E s p a ñ a . 
Los hermanos Justo, Justiniano, Nebridio y E l p í d i o , Obispos 
los cuatro de otras tantas iglesias de la Tarraconense, fueron m u y 
notables por su v i r t u d y e rud i c ión . Sabemos que todos cuatro fue-
ron escritores; pero sólo de J u s t o , — á quien a d e m á s se le da e l 
dictado de santo,—se ha conservado la e x p o s i c i ó n del Cantar de 
los Cantares. Justiniano, que ocupó la Silla episcopal de V a l e n c i a , 
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e s c r i b i ó una obra De responsionibus, as í i n t i t u l a d a porque l a com-
puso para contestar à cinco preguntas que le h a b í a hecho un t a l 
R ú s t i c o . 
Montano, obispo de Toledo, e je rc ió con ardoroso celo su cargo 
de me t ropo l i t ano , perteneciendo a ú n To ledo , en lo c i v i l , á l a pro-
v inc i a de. Cartagena. A d e m á s de haber convocado y presidido, 
como hemos v is to , el Concilio I I de Toledo, que l leva su nombre , 
y obrado marav i l l a s aun en v i d a , — como atest igua San Ildefonso, 
su i lus t re b i ó g r a f o , — e s c r i b i ó dos notables cartas á los p r e s b í t e r o s 
de Falencia r e p r e n d i é n d o l e s por los abusos que c o m e t í a n . E n el 
g ran Concilio I I I de Toledo a ú n se citó e l nombre de Montano 
con l a v e n e r a c i ó n á que se hizo acreedor por sus altos hechos. 
CAPITULO I I I 
Reinado ele Loovíglldo.—Oonversión, de Tteoaredo 
y de los godos. 
Discordias domésticas. A l a muerte de L i u v a , quedó Leov ig i ldo 
jefe de un vasto Imper io , cuyos t é r m i n o s i b a és t e ensanchando 
cada d í a , porque siempre le son r ió la for tuna en sus empresas 
mi l i t a re s . Mas Leov ig i ldo no era sólo afortunado guerrero, sino 
t a m b i é n s a g a c í s i m o po l í t i co ; y á fin de dar m á s cohes ión á los d i -
ferentes estados que formaban su extensa monarqu ia , y echar á 
la vez los cimientos para hacer la he red i t a r i a , asoció a l gobierno 
á sus dos hijos Hermenegildo y Recaredo (573). Sus grandes con-
quistas h a b í a n hecho temblar á los enemigos del Imper io gó t ico 
e s p a ñ o l , y no se a t r e v í a n á molestar le ; pero no se víó l ib re de las 
discordias d o m é s t i c a s , nacidas probablemente d é l o s malos tratos 
que Gosvinda, esposa de L e o v i g i l d o , y a m a n a empedernida, 
hubo de d a P á su nuera Ingunda, esposa de Hermenegi ldo y ex-
celente princesa c a t ó l i c a . Esta parece fué l a causa que obl igó 
a l r ey godo á mandar á su hijo Hermenegi ldo á Sevi l l a , d á n d o l e 
el gobierno de aquel la p rov inc ia (579), para que desde luego v i -
viese con aparato regio, y se acostumbrasen las gentes á consi-
derar le como uno de los obligados sucesores de su padre . 
- 76 — 
Conversión de Hermenegildo.—Declárase éste contra su padre Leovi-
gildo.—Persecución de los católicos. A t r i b u y e n unos la c o n v e r s i ó n 
de Hermenegi ldo á las instancias de su esposa, y otros á l a pre-
p r e d i c a c i ó n de San L e a n d r o , arzobispo entonces de S e v i l l a ; 
pero es m á s razonable suponer que uno y otro con t r ibuyeron â 
esta santa obra . 
Por los antecedentes que tenemos ya de la c o n v e r s i ó n de los 
suevos a l Catol icism o, y de la ven ida y preponderancia de los i m -
periales (552), c a tó l i co s t a m b i é n , y de las muestras de v i t a l i d a d 
que en var ias ocasiones h a b í a dado l a raza h ispano-romana, po-
demos deducir los alientos que i n f u n d i r í a en todos los corazones 
verdaderamente ortodoxos la c o n v e r s i ó n de Hermenegi ldo . Ena r -
dec í a doblemente los pechos c a t ó l i c o s la p e r s e c u c i ó n tenaz, d u r í -
s ima, de que eran objeto desde que ocupaba el trono L e o v i g i l d o . 
A l l l egar a q u í , y en mater ia t an delicada, cedemos con gusto 
la pa labra a l P. F l ó r e z , hombre tan autorizado, tan conocedor de 
la mate r ia , de cr i ter io t an sereno é impa rc i a l , que nadie, a s í l o 
esperamos, se a t r e v e r á á rechazarle. Dice, pues ( t om. V , t r a t . V , 
cap I I ) : « D e c l a r a d o Hermenegi ldo ca tó l i co , y deseando los pue-
blos sacudir el yugo de los herejes a r r í a n o s , se apl icaron á su 
favor cont ra L e o v i g i l d o muchas ciudades pr incipales , como Sevi-
l l a , C ó r d o b a y M é r i d a , y de este modo, por p r inc ip io de r e l i g i ó n , 
e m p e z ó una guerra c i v i l , que a u m e n t ó la p e r s e c u c i ó n de L e o v i g i l -
do contra los ca tó l i cos y contra el Rey su hi jo . E l origen de todo 
esto se a t r ibuye en el Biclarense á Gosvinta ( F l ó r e z entiende que 
debe leerse Ingunda) . . . ; sólo á é s t a y al celo de las ciudades pode-
mos a t r i b u i r que el hijo se declarase contra el padre. . . El rey Leo-
v ig i ldo no l e v a n t ó prontamente e jé rc i to contra el hi jo, esperando 
á ver si le podía p e r v e r t i r con ar te , con amenazas ó con te r ror del 
estrago que h a c í a en los c a t ó l i c o s ; pues, s e g ú n el Turonense, em-
pezó á desterrar á las personas m á s sobresalientes, confiscar las 
haciendas, l lenar las c á r c e l e s , dejarles morir de hambre y q u i t a r 
á otros l a v ida con diversos tormentos , de suerte que toda Espa-
ñ a era teatro de una p e r s e c u c i ó n m u y funesta. E l Biclarense, a l 
hablar de la paz que se s iguió , dice que h a b í a n precedido muchas 
muertes y estragos de ca tó l icos é inocentes: Post longas catholico-
rum neces atque innocentium strages... A v i s t a de esto, debemos 
reconocer que en Toledo (donde r e s i d í a el R e y ) , y en casi toda 
E s p a ñ a , h a b í a muchos confesores y m á r t i r e s , aunque no se con-
serva la memoria de sus nombres y part iculares c i r c u n s t a n c i a s . » 
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No dejó Leov ig i ldo p iedra que mover â fin de acabar con la 
i n s u r r e c c i ó n ; y conociendo que su hijo iba engrosando sus filas á 
medida que arreciaba la p e r s e c u c i ó n contra los c a t ó l i c o s , antes 
de combat i r le con las armas quiso anular le con la astucia. 
A l efecto r e u n i ó un c o n c i l i á b u l o de obispos a r r í a n o s en Tole-
do, en el cual se r e so lv ió que en adelante no se rebautizase â los 
c a t ó l i c o s que quisiesen pasar a l a r r ianismo, costumbre insoporta-
ble seguida hasta entonces por los sectarios e s p a ñ o l e s , sino que 
se les recibiese con la sola impos ic ión de las manos y l a comu-
n i ó n , dando g lor ia a l Padre p o r el Hijo en el Hsp í r i t u Santo, como 
refiere el Biclarense a l a ñ o 580. Con tales a r t i m a ñ a s , á que se 
a ñ a d i e r o n premios y promesas, muchos ca tó l i cos apostataron, 
m o v i d o s — d i c e el ci tado Juan de B i c l a r a — p o r la codicia y am-
b ic ión . Los Prelados que m á s se d i s t i n g u í a n por su constancia 
eran desterrados ; Mausona, el m á s grande de los obispos de Mé-
r i d a ; Leandro, do Sevi l la , que h u y ó á Constant inopla; Fulgencio, 
su hermano, que lo era de Ec i j a ; L i c in i ano , de Cartagena, y Fro-
n i m i o , de Agde , en el Languedoc, todos ellos se v ie ron arrojados 
de sus respectivas Sedes. 
Guerra entre Leovigildo y su hijo Hermenegildo.—Muerte gloriosa de 
éste. Causaba profunda pena á Leovig i ldo el sesgo que iban to-
mando las cosas: su hijo p r i m o g é n i t o , conver t ido a l Catolicismo, 
que é l tanto odiaba; los bizantinos y los suevos, decididos á favo-
recer la ac t i tud de los c a t ó l i c o s , y á punto de frustrarse todos sus 
grandes planes pol í t icos por la a g l o m e r a c i ó n de eslas fatales c i r -
cunstancias. A g r e g á b a s e á todo esto que las medidas de r igor 
adoptadas contra la Ig les ia no daban el resultado apetecido, aun 
cuando no faltase t a l cual apostasia. En t a l estado las cosas, man-
dó l l a m a r á su h i j o ; pero é s t e , lejos de comparecer, se a p r e s t ó á 
resis t i r á su padre, contando, como se ha dicho, con l a ayuda de 
suevos é imperiales . Entonces el monarca arr iano j u n t ó numero-
so e jé rc i to y puso cerco á Sevi l l a , donde r e s i d í a su h i jo , y lo mis-
mo esta ciudad que todas las que f a v o r e c í a n á H e r m e n e g i l d o caye-
r o n en poder de su padre, hasta que el mismo Hermenegi ldo, que 
h a b í a sido abandonado por sus aliados, se e n t r e g ó , fiando en la 
pa labra de su hermano Recaredo. Hermenegi ldo fué desterrado 
á Va lenc ia , no s in h a b é r s e l e despojado p r imero de todos sus ho-
nores. 
E l e m p e ñ o de Leov ig i ldo en cuanto v e n c i ó á su h i jo , fué ha-
cer le apostatar y que volviese á todo t rance al a r r ian ismo. De-
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b í a de tener en esto pa r t e muy p r i n c i p a l la re ina Gosvinda, cuyo 
furor cont ra los c a t ó l i c o s se p in t a con vivos colores: es lo cier to 
que Hermenegi ldo, en v i s t a de su constancia en confesar la fe ca-
tó l ica , fué reducido á e s t r e c h í s i m a p r i s ión y cargado de g r i l lo s y 
cadenas; que varias veces le p r o m e t i ó su padre, admi t i r l e en ; u 
gracia con sólo que volviese á profesar el a r r ian ismo, y que, por 
ú l t i m o , en l a noche de Pascua se le p r e s e n t ó un obispo a r r i ano 
en su p r i s i ó n b r i n d á n d o l e con el p e r d ó n de su padre á c o n d i c i ó n 
de que comulgase de manos del propio obispo hereje; pero c^ue 
no queriendo acceder á ello el Santo, fué degollado en la misma 
pr i s ión por orden de Leov ig i l do . E l minis t ro que t a l orden e j e c u t ó , 
l lamado Sisberto, m u r i ó poco d e s p u é s de muerte desastrosa, como 
lo atest igua el Biclarense con su hab i tua l laconismo y e n e r g í a : 
S i s í e r t m , interfector í le rmenegi ld i , morte turpissima per imitur , San 
Gregorio Magno, autor c o e t á n e o , refiere ( l i b . I l l Dining. , c a p í t u -
lo X X X I ) las m a r a v i l l a s que ob ró el S e ñ o r , atestiguando c u á n 
gra to le h a b í a sido el sacrificio de Hermenegi ldo; lo cual no qu i t a 
n i d isminuye un á p i c e l a gravedad de la culpa cometida por su 
padre a l mandarlo sacrificar. 
Juicio (le la rebelión de Hermenegildo y del comportamiento de su pa-
dre. Habremos menester gran pulso en nuestros ju ic ios acerca de 
los sucesos que brevemente hemos referido para no manchar por 
una parte la memoria de un m á r t i r g lo r ios í s imo de la Iglesia es-
p a ñ o l a , n i salimos, por otra , n i un á p i c e de la v e r d a d ; que no ha 
menester la Iglesia de nuestras ment i ras para conservar i n t a c t a 
la pureza inmaculada de sus dogmas y de su m o r a l , pues á la 
larga estas piadosas impiedades suelen ser contraproducentes, 
como desde luego s e r í a que nosotros q u i s i é r a m o s terg iversar los 
hechos. 
Los autores c o n t e m p o r á n e o s San Isidoro de Sevi l la y el B ic l a -
rense l l a m a n á Hermenegi ldo t i rano y rebelde por haberse suble-
vado contra su padre, ¿Cómo compaginar esto con la sant idad 
del hijo? Oigamos al sabio y p r u d e n t í s i m o P. F l ó r e z (tomo V I , p á -
gina 3G8 y sigs.): «Nos hallamos en un estrecho donde, por un 
lado parece que urge el honor del Santo, y por otro el de los es-
critores c o e t á n e o s y santos. Mas yo creo que no debe cortarse por 
ninguno. Para esto debemos d i s t ingu i r la l ínea c i v i l y po l í t i ca de 
la e c l e s i á s t i c a y sagrada. Hecho San Hermenegi ldo ca tó l ico por 
medio de San Leandro y de su mujer I ngunda , empezaron á m i -
rar le con singular a m o r , no sólo las c'udades que su padre le 
- 79 -
h a b í a s e ñ a l a d o p a r a que las gobernase como r e y , sino otras que 
no p e r t e n e c í a n á su reino. Estos no t uv i e ron m á s t í tu lo p a r a ne-
gar la obediencia á Leov ig i l do que el ser hereje. Con m o t i v o de 
la igua ldad de r e l i g i ó n persuadieron los c a t ó l i c o s á Hermene-
gi ldo que levantase bandera con t ra el padre . E l santo j o v e n con-
d e s c e n d i ó con los pueblos, y de hecho, d iv id idos los godos unos 
con el hijo y otros con el padre, e m p e z ó la gue r r a c i v i l , funesta 
en esta l ínea por las muertes y desgracias que ocasionan las gue-
r ras . . . Mirando é s to s (los escritores c o e t á n e o s ) á la l í n e a p o l í t i c a , 
y no hallando derecho en lo c i v i l para que las ciudades y e l hijo 
quisiesen despojar al rey y a l padre de los dominios que pac í f i ca -
mente p o s e í a , p ronunc ia ron ser r e b e l i ó n , pues hasta ahora r.o 
se descubre otra cosa, n i diremos que m u r i e r o n m á r t i r e s los que 
perdieron la v i d a en aquella guer ra . L a corona de g lor ia que g a n ó 
San Hermenegi ldo la m e r e c i ó d e s p u é s , por haberle propuesto e l 
padre que si abjuraba de la R e l i g i ó n c a t ó l i c a y comunicaba con 
é l en los errores, v o l v e r í a á su grac ia . 
»E1 s a n t í s i m o confesor de Jesucristo, firmísimo en la verdade-
r a fe, d e s p r e c i ó el reino t empora l , l a l i b e r t a d y la v i d a por no 
negar á Cris to: m u r i ó por esta causa, y é s t a es la que le dió l a 
•corona del m a r t i r i o . . . Pero si hubiera muer to en el curso an te r io r 
<ie l a c a m p a ñ a , en que el padre procuraba recobrar las ciudades 
<{ue se le h a b í a n rebelado, no le c e l e b r a r í a m o s como hoy le vene-
ramos. 
« M i r a n d o , pues, los escritores c o e t á n e o s a l curso po l í t i co de l a 
h i s tor ia , ref i r ieron la d i sens ión c i v i l , e l orden de la r e b e l i ó n , e l 
proceso de los cercos de las ciudades, su r e n d i c i ó n , el dest ierro, 
p r i s i ó n y muerte del que se h a b í a levantado contra el r ey . Pero 
en esto no hal lo desaire contra l a cr is t iandad y firmeza de l a fe 
de San Hermenegi ldo siendo diversas las l ineas, y que el ap lau-
so del Santo no proviene por no haberse contentado con los domi-
nios temporales que le dieron, y á que no t e n í a derecho en v i d a 
de su padre, sino por lo refer ido, á cuya dicha le condujo Dios 
por la ocas ión en que le puso l a r e b e l i ó n de los ca tó l i cos que le 
..aclamaron su rey cont ra el a r r i a n o . » 
Resalta en esta h i s to r ia una verdad inconcusa é i m p o r t a n t í -
s ima : que los santos cronistas antes citados quisieron ante todo 
guardar los fueros de l a v e r d a d , — que pudo parecer por mucho 
t iempo denigra t iva de la Ig les ia ,— por manifestarse en todo abso-
lu tamente imparcia les , y que hoy es nuevo argumento de la r e t í -
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t i t u d con que obran los hombres guiados por e l e s p í r i t u de Dios . 
Sube de punto el v a l o r de esa severa impa rc i a l i dad si se t iene en 
cuenta que uno de esos historiadores, el Biclarense, fué c rue lmen-
te perseguido por L e o v i g i l d o , lo que tampoco le hizo abandonar 
su l í n e a de conducta, y a l refer i r l a muerte del monarca persegui-
dor se contenta con decir sin amor n i odio: Hoc anno (586) Leo-
v i g i l d m rex diem clausit extremum. 
Vicios y hechos culminantes de Leovigildo.—Su muerte. San I s idoro , 
au to r idad irrecusable en la m a t e r i a , nos dice cuanto cabe dec i r 
sobre este punto. Y a conocemos c u á l fué el comportamiento de 
L e o v i g i l d o con los c a t ó l i c o s . Cuanto k los godos, no parece que 
hubo de t ra tar los mucho mejor algunas veces, puesto que, s e g ú n 
e l santo cronista c i tado, d e c a p i t ó (de entre los suyos) A todos cuan-
tos s o b r e s a l í a n por su nobleza ó p o d e r í o , ó los p r o s c r i b i ó e n v i á n -
dolos a l destierro d e s p u é s de apoderarse de sus bienes. De suerte 
que e n r i q u e c i ó el fisco tanto con las riquezas arrebatadas á los 
suyos, como con los despojos ganados á los enemigos en las dife-
rentes y felices empresas mi l i t a res que a c o m e t i ó . Leovig i ldo fué 
en todo singular y poco afecto á las tradiciones de los godos, me-
nos en sus creencias rel igiosas. E l usó el p r imero entre los reyes 
godos mantos y vestiduras reales; fué t a m b i é n el p r imero que 
tuvo s i t i a l aparte ó solio, donde se c o m p l a c í a en sentarse ador-
nado de ricas vestiduras. Como legis lador ocupa lugar d i s t ingu i -
do, habiendo corregido las leyes de Eurico, cuyo Código resul-
taba m u y imperfecto por contener muchas cosas supér f luas y ser 
deficiente en otras. 
Leov ig i l do m u r i ó arrepent ido de su proceder con los c a t ó l i c o s , 
de que es fehaciente prueba el haber encargado â San L e a n d r o , 
t a n fieramente perseguido por é l , de la d i r e c c i ó n de su hijo Reca-
redo, pa ra que con é l hiciese — dice Gregorio de Tours—lo que 
antes h a b í a hecho con su hermano Hermeneg i ldo , esto es, conver -
t i r l e a l Catolicismo. D ú d a s e si m u r i ó ó no c a t ó l i c o ; no hay autor 
c o n t e m p o r á n e o que lo afirme, y sí var ios que lo n i egan ; no obs-
tan te l a r e c o m e n d a c i ó n ú l t i m a de que nos habla San Gregorio de-
T o u r s , mueve á autores respetables á opinar que m u r i ó en e l 
seno de l a Iglesia c a t ó l i c a . 
Conversión de Recaredo y la de todos los godos.—Consecuencias de 
esta conversión. T o m ó Recaredo las riendas del poder a l l á por el 
mes de A b r i l de 586, y á los diez meses, ó sea á fines de D i c i e m -
bre del mismo a ñ o ó Enero del s iguiente, ya se h a b í a c o n v e r t i -
— S i -
do a l Catolicismo siguiendo los consejos del g ran L e a n d r o do 
Sev i l l a , como se lo h a b í a encargado su padre en el postrer mo-
mento de su v i d a . Dado este g r a n paso, Recaredo, que en v i d a de 
L e o v i g i l d o se h a b í a mostrado v a l e r o s í s i m o y afortunado guer re ro , 
dió muestras de un tacto y prudencia superiores â toda pondera-
c i ó n en los sucesos ulteriores de su v ida . Se hizo bau t izar s in 
aparato n i o s t e n t a c i ó n d e s p u é s de haber vis to , en las disputas p ú -
blicas tenidas en su propio palacio entre ca tó l i cos y a r r í a n o s , de 
par te de q u i é n e s estaba la v e r d a d . L l a m ó entonces â los obispos 
• a r r í anos , h a b l ó l e s con el acento de sinceridad y c o n v i c c i ó n p ro -
pias de quien se ha convert ido de c o r a z ó n á Dios, y no fué me-
nester m á s para que obispos, magnates y pueblos abrazasen e l 
dogma ca tó l ico . Hecho esto, y na tura lmente celoso de conservar 
puras en su pueblo las doctrinas salvadoras que todos h a b í a n p ro -
fesado, m a n d ó amontonar todos los l ibros de la secta a r r i ana y 
pegarlos fuego, como se e fec tuó , para que en n i n g ú n t iempo se 
volviese á encender el de la discordia, que t a n deplorables efec-
tos h a b í a producido por espacio de cerca de dos siglos. L a j u s t i c i a 
rec lamaba a d e m á s devolver los bienes que su padre h a b í a a r re -
batado á las iglesias, y así lo hizo Recaredo, dotando t amb ién , 
generosamente iglesias y monasterios; y como Leov ig i ldo h a b í a 
desterrado á muchos obispos, su hi jo se a p r e s u r ó á res t i tu i r los á, 
sus Si l las . 
Una i n s c r i p c i ó n cu r io s í s ima descubierta en Toledo por D o n 
. Juan Bautis ta P é r e z el a ñ o de 1591, da not ic ia de cómo el arzo-
bispo de Toledo c o n s a g r ó solemnemente su iglesia antes de c u m -
plirse el pr imer a ñ o del reinado de Recaredo (V. F l ó r e z , tomo V, 
t ra tado V , cap. I I ) . 
Concilio III de Toledo. Por grande que fuera la influencia del 
nuevo monarca en todos sus s ú b d i t o s , y lo era sin duda, como lo 
demuestra lo que acabamos de re fe r i r , se comprende que no p u -
d ie ra acabar en un momento con las re l iquias del ar r ianismo, que 
t an hondas r a í c e s h a b í a echado en el pueblo godo. Atento s iempre 
Recaredo á los intereses de sus subordinados, y deseoso de procu-
r a r su bien por medios suaves, c o n v o c ó un Concilio nac ional con. 
asistencia de todos los obispos c a t ó l i c o s , sin exc lu i r â los nueva-
mente convertidos de la h e r e j í a (Mayo de 589). Asist ió el Rey á l a 
p r i m e r a r e u n i ó n (4 de Mayo), y h a b l ó en el la pa ra dar cuenta del 
objeto de la convocator ia , que era dar gracias á Dios por l a con-
v e r s i ó n de los godos y res taurar l a d i s c ip l i na , que por fuerza 
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hubo de decaer durante los pasados disturbios. T e r m i n ó manifes-
tando su deseo de que se empezasen las tareas concil iares pre-
vios algunos d ías de ayuno para i m p l o r a r el d i v i n o aux i l io . Hizo-
so así en los tres d í a s siguientes, y en el cuarto, reunidos o t ra vez 
los venerables Padres en Concil io, p r e s e n t ó s e de nuevo Recaredo 
y les o f r ec ió un pl iego en que constaba su p rofes ión de fe, a u t o r i -
zada con las decisiones de los cua t ro Concilios generales de l a 
Igles ia . I n v i t ó l e s á que la leyesen, y h a l l á n d o l a perfectamente 
o r todoxa declararon ser a q u é l l a la fe que todos d e b í a n profesar, 
anatemat izando á cualquiera que de diferente modo pensase. Re-
caredo se ra t i f icó en dicha profes ión de fe, y la firmó lo mismo-
que su esposa la re ina Badda. Otro tanto h ic ie ron los obispos y 
p r ó c e r e s , abjurando solemnemente la h e r e j í a , que ya tres a ñ o s 
antes h a b í a n abandonado. Los obispos a r r í a n o s formaron par-
te desde este momento del cuerpo de los Padres concil iares, y 
firmaron, como todos los d e m á s , los decretos de la venerable Asam-
blea; medida muy sabia y prudente , porque de este modo los c á -
nones del Concilio a p a r e c í a n con mayor autor idad para aquel la 
m u l t i t u d del pueblo godo que a ú n p o d r í a abr igar a lguna p reven-
c i ó n cont ra los antiguos Prelados c a t ó l i c o s . Por o t ra par te , los 
Obispos r e c i é n convert idos quedaban m á s y m á s asegurados con-
t r a l a t e n t a c i ó n de v o l v e r á la an t igua secta estando de por me-
dio las firmas l ibremente estampadas por ellos a l pie de los de-
cretos del Concil io. 
U l t i m a d o tan pacifica y amistosamente lo que se r e f e r í a a l 
dogma, procedieron á l a fo rmac ión de los c á n o n e s para la res tau-
r a c i ó n de la discipl ina y c o r r e c c i ó n de costumbres, todo lo cual,, 
s e g ú n af i rma el Biclarense, c o r r i ó por cuenta de San Leandro y 
de San E u t r ó p i o , Abad entonces del monasterio servi tano, y obis-
po m á s tarde de Valencia . 
Cánones disciplínales. Fueron v e i n t i t r é s estos c á n o n e s ; y aun-
que m u y conducentes, sin duda, a l fin que los Padres del Concilio-
se p r o p o n í a n , no todos tienen para nosotros igua l i n t e r é s . E l ca-
non V es buena muestra de la r e l a j a c i ó n de costumbres en el 
an t iguo clero a r r i a n o : prohibe á los obispos, p r e s b í t e r o s y d i á -
conos convertidos que cohabiten con sus mujeres; y aunque t a m -
b ' é n se prohibe en el mismo canon que los c a t ó l i c o s (que lo-
eran de an t iguo) tengan en su casa mujeres sospechosas, desde 
luego se nota la d i fe renc ia ; la p r i m e r a parte del canon supone 
que los obispos y c l é r i g o s v i v í a n habi tualmente con sus mujeres . 
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mient ras en la segunda se reprueba a l g ú n exceso aislado que pu-
diera haber. S e g ú n dispone el canon V I , los esclavos l ibertados 
por el Obispo no necesitan de m á s formalidades para gozar de los 
derechos comunes, pero quedaban sujetos a l pat rocinio de la Ig le -
sia. Castiga el canon X con e x c o m u n i ó n a l que i m p i d a , lo mis-
mo á viudas que á doncellas, guardar cas t idad; mas si quisie-
sen casarse, ha de ser con quien ellas qu ie ran . 
Prohibe el X I V á los j u d í o s tener mujer, manceba ó esclava 
c r i s t i ana , y ordena que tampoco se les den cargos p ú b l i c o s . E l 
canon X V I nos hab la de i d o l a t r í a y de la grande e x t e n s i ó n que 
h a b í a tomado, lo mismo en E s p a ñ a que en la Gal ia ; pero d é b e s e 
entender de algunas supersticiones que nunca han podido deste-
r ra rse por completo de los pueblos, puesto que el Concilio amena-
za con la excomunión á los i d ó l a t r a s , y manda á los obispos, jue-
ces y s e ñ o r e s de t ierras que procuren indagar tales sacrilegios 
y concluir con ellos. So t ra taba , pues, de cristianos que se entre-
gaban á algunas supersticiones, do que nos hablan m á s tarde San 
Is idoro de Sev i l l a y algunos c á n o n e s de Concilios posteriores 
a l que r e s e ñ a m o s : si e l canon citado se refiriese á los gentiles, 
c laro e s t á que no les a m e n a z a r í a con l a e x c o m u n i ó n , que sólo 
a lcanza a l c r i s t iano . 
San Leandro de Sevi l la c e r r ó con l laves de oro las sesiones 
de aquel la venerable Asa^iblea pronunciando una o r a c i ó n digna 
de tan glorioso acontecimiento. Asis t ieron a l Concilio sesenta y 
dos obispos — ocho de los cuales h a b í a n seguido la secta a r r i ana — 
y cinco vicarios ó representantes do otros tantos pre lados , todos 
ellos presididos por el anciano metropol i tano de M é r i d a , e l insigne 
Masona. Recaredo esc r ib ió dos cartas a l Papa S jn Gregorio Mag-
no, y otra San Leandro, d á n d o l e cuenta de los i m p o r t a n t í s i m o s 
sucesos acaecidos en E s p a ñ a : una y otras l lenaron de inefable 
consuelo al g r an P o n t í f i c e , como lo demuestran sus cartas , por 
las cuales sabemos t a m b i é n que el Monarca e s p a ñ o l le h a b í a rega-
lado r i qu í s imo c á l i z , recibiendo en cambio var ias y muy devotas 
re l iqu ias . 
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C A P I T U L O IV 
La Iglesia y el Estado dosdo necaredo liasta Don 
IXodriso (rJSO-71.1). — <_oiicilios. 
I.—REYES GODOS 
Destfe Recaredo hasta Sisenando. B r e v í s i m a m c n t e d e b e m o s men-
cionar á los monarcas c a t ó l i c o s , ya que esto puede con t r ibu i r á 
esclarecer algunos sucesos de este pe r íodo estrechamente re la-
cionados con la Ig les ia . Recaredo e x p e r i m e n t ó m á s de una vez l a 
vis ible p r o t e c c i ó n de Dios por su g ran rec t i tud en el gobierno de 
la m o n a r q u í a . Sábese que en poco tiempo tuvo que sofocar dos 
conspiraciones, en cada una de las cuales estaba comprometido 
un obispo a r r i ano , y en la segunda su madras t ra Gosvinta. M á s 
grave fué el levantamiento de la Ga l ia Narbonense, debida t am-
bién á maquinaciones de los a r r í a n o s . Claudio, genera l de Recare-
do, d e s b a r a t ó con un p u ñ a d o de e s p a ñ o l e s numeroso e jé rc i to ga lo , 
capitaneado por Goteramno, r ey de F ranc i a , á quien prestaban 
su apoyo los súbd i to s a r r í a n o s de Recaredo al lende el P i r ineo . 
A l m o r i r Recaredo en 601, d e s p u é s de un reinado g lo r ios í s imo 
de quince a ñ o s , suced ió le su hijo L i u v a , segundo de este nombre , 
que p r o m e t í a seguir las huellas de su padre; mas W i t e r i c o , á 
quien generosamente h a b í a perdonado Recaredo su p a r t i c i p a c i ó n 
en un complot para asesinar a l obispo de M é r i d a , m a t ó á L i u -
va , escalando el trono de esta sacri lega manera; pero si le e l e v ó 
un c r i m e n , otro le p r i v ó del trono y de la v i d a ; desacreditado y 
objeto de desprecio para todos, los vecinos de Toledo le sor-
prendieron en su palacio y le a r ro ja ron á una cloaca. Suce-
dió le Gundemaro, c é l e b r e por su decreto declarando al obispo 
de Toledo metropoli tano de toda l a p rov inc i a cartaginense. M u -
r ió â los dos años de reinado. Por su muerte s u b i ó a l trono Sise-
buto , p r í n c i p e docto, y amante de las ciencias y de las letras, y 
excelente guerrero á la vez que celoso c a t ó l i c o . San Isidoro de 
Sevi l la , que encarece las raras prendas de este monarca, le v i -
tupera su d e t e r m i n a c i ó n de ob l iga r á los j u d í o s á bautizarse 
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bajo l a amenaza de crueles castigos. Var ios Concilios e s p a ñ o l e s 
reprobaron igua lmente esa conducta . S u i n t i l a , esforzado gene-
r a l de Sisebuto, o c u p ó el trono á l a muer te de é s t e (621), y se pro-
dujo como excelente monarca en los pr imeros a ñ o s ; pero d e c a y ó 
p r o n t o , d e j á n d o s e gobernar por su mujer Teodora y h a c i é n d o s e 
odioso á los pueblos. Sisenando a p r o v e c h ó el descontento general 
para fraguar una c o n s p i r a c i ó n ayudado por Dagoberto, r ey de 
F r a n c i a , y Su in t i l a a b a n d o n ó sin resistencia el t rono, que ocupó 
luego el conspirador . 
E l Concilio I V de Toledo, presidido por San Isidoro de Sevi l la , 
v iendo la profunda humi ldad de Sisenando, que p e d í a se le absol-
viese del pecado de u s u r p a c i ó n del t rono , a c c e d i ó á lo que se le 
p e d í a , no sin haber d i r ig ido graves reprensiones a l usurpador. 
Reprueban algunos historiadores modernos la conducta de dicha 
Asamblea, pero sin sombra de r a z ó n . A u n dado que la aparente 
humi ldad de Sisenando fuera refinada h i p o c r e s í a , e n c o n t r á b a n s e 
los Padres del Concilio con dos hechos innegables é indestruct i -
bles: la incapacidad, bien probada, de Su in t i l a , contra el cual se 
manifestaba inexorable el pueblo, y su destronamiento, que cons-
t i t u y ó á Sisenando en rey de hecho. ¿ Iban á p e r m i t i r que de nuevo 
se encendiese la guerra c i v i l con todos sus horrores para encum-
brar á un i m b é c i l , que tampoco aspiraba a l t rono , y cuya causa 
no t e n í a absolutamente n inguna probabi l idad de é x i t o ? No era 
esto santificar los hechos consumados, sino sencil lamente doble-
garse á circunstancias indestructibles. Sisenando m u r i ó cuando 
p o d í a prometer un reinado fe l i z , apaciguadas las pasadas dis-
cordias. 
Chintila, Tulga, Chindasvinto y Recesvinto. Tres años r e i n ó Chin-
t i l a , y dos su hijo T u l g a : entrambos man tuv ie ron el reino en paz, 
contr ibuyendo eficazmente á la prosperidad de l a n a c i ó n . En los 
dos Concilios que r e u n i ó el p r imero en Toledo, se vió la a r m o n í a 
envid iab le que e x i s t í a entre el Rey y los Prelados. 
A la muerte de Tu lga no e s p e r ó Chindasvinto la r e s o l u c i ó n de 
los magnates electores, y se hizo proclamar r ey de E s p a ñ a v a l i é n -
dose de su grande influencia en el e jé rc i to ; mas p r o b ó con sus he-
chos que no le h a b í a movido á ello la a m b i c i ó n de mando, sino m á s 
bien el temor de que los electores cometiesen a l g ú n desacierto. Chin-
dasvinto, á la vez que se e s fo rzó en corregir los vicios y d e s ó r d e -
nes que se h a b í a n introducido en el gobierno, se m a n i f e s t ó pro-
fundamente re l ig ioso. Seis a ñ o s l levaba en el trono cuando, con 
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e i consentimiento de los grandes y del pueblo, a s o c i ó al gobierno 
á su hijo Recesvinto, en quien d e p o s i t ó la autor idad soberana, ha-
biendo muer to dos a ñ o s d e s p u é s (649). 
A la d i l igencia y amor á las letras de Chindasvinto se debe el 
hallazgo de los Libros Morales de San Gregorio el Grande. T a j ó n , 
obispo de Zaragoza, fué el comisionado por el monarca á Roma, y 
á ese Prelado cupo la g lo r i a de ser favorecido con milagrosa re-
v e l a c i ó n para que no se perdiese t a n magníf ico tesoro; pues ha-
l l á n d o s e en la Ciudad Eterna por c o m i s i ó n del Rey, y h a b i é n d o s e l e 
dicho que era difícil dar con l a par te de la obra del gran Papa-
que fa l taba en el cód ice e s p a ñ o l mandado por el mismo San Gre-
gorio á San Leandro, a c u d i ó al sepulcro de San Pedro, y al l í en-
t end ió , por aviso d i v i n o , d ó n d e se encontraba la obra completa. 
C r é e s e generalmente que Recesvinto s igu ió las huellas de su 
padre en su reinado re la t ivamente l a r g o (G tíJ-fjT'i), aunque no f a l -
tan algunos cargos cont ra su v ida p r ivada . 
Desde Wamba hasta Egica. N i la avanzada edad de Wamba , n i 
su resuelta ac t i tud rechazando la corona, fué parte para que los 
magnates godos cedieran en su e m p e ñ o de e levar le a l trono. Los 
hechos se encargaron b ien pronto de probar c u á n acertada h a b í a 
sido la e l ecc ión . Su guer ra contra los vascones y contra los su-
blevados en la Galia g ó t i c a , d e m o s t r ó lo que se p o d í a esperar de 
Wamba en asuntos mi l i ta res . E n t iempo de este monarca, i n t e n -
taron por pr imera vez los á r a b e s desembarcar en nuestras costas; 
mas W a m b a les sa l ió a l encuentro, y en un recio combate n a v a l 
los d e s t r u y ó por completo, apresando varias naves y echando á 
pique otras. C u é n t a s e de diferente modo por los autores la c a í d a 
do W a m b a de un trono que tan gloriosamente h a b í a ocupado por 
espacio de ocho a ñ o s . S e g ú n algunos, se le c r e y ó muerto de un 
accidente na tura l , por lo que le v i s t i e ron el sayal m o n á s t i c o ; mas 
habiendo vuelto en sí , r e n u n c i ó la corona en E r v i g i o , r e t i r á n d o s e 
á un monasterio de Pampliega, donde a ú n v iv ió siete añ o s . Refie-
ren otros, acaso con mayor fundamento, que el accidente fué pre-
parado para destronarle, pues h a b i é n d o l e vestido el traje mona-
cal y c o r t á d o l e la cabel lera durante el desmayo, le i nu t i l i z aban 
para seguir reinando. E l hecho fué que do grado ó por fuerza re -
n u n c i ó en E r v i g i o , que se a p r e s u r ó á recibi r la u n c i ó n sagrada de 
manos del metropoli tano de Toledo. E ! nuevo monarca no se dis-
t ingu ió m á s que por su odio á la memor ia de W a m b a , cuyo nom-
bre p r o c u r ó infamar, con lo que no cons igu ió m á s que rebajar el 
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suyo propio . Siguiendo la tendencia de todos los reyes, E r v i g i o 
quiso que la corona quedase en su f a m i l i a ; para esto c a s ó á su 
h i j a Cigi lona con Egica, par iente de Waraba, previo ju ramento 
de respetar á l a re ina v i u d a y su f ami l i a si antes m o r í a el mo-
na rca . Mas si se ha de creer lo que Egica af i rmó d e s p u é s en la 
r e p r e s e n t a c i ó n que hizo a l Concilio X V de Toledo, E r g i v i o , cer-
cano ya á su muerte , ex ig ió á su sucesor nuevo ju ramento de go-
be rna r los pueblos en jus t i c ia . Mur ió E r v i g i o (G87), y cuando ya 
E g i c a se c o n s i d e r ó asegurado en el trono c o n v o c ó dicho Concilio, 
donde se p r e s e n t ó en ac t i tud humilde, pidiendo á los Prelados se 
s i rviesen resolver q u é deb ía hacer en v is ta de los dos juramentos 
mencionados; pues si c u m p l í a el pr imero , no pod ía proceder con-
t r a l a famil ia del difunto monarca como lo e x i g í a la j u s t i c i a ; y si 
el segundo, quedaba incumpl ido el p r imero . Los Padres del Con-
c i l i o , en vista de lo alegado por Egica, le absolvieron del p r imer 
j u r amen to , no para que procediese arb i t rar iamente contra la fa-
m i l i a de! ú l t i m o rey , sino para obrar jus ta y equi t ivamente con 
todos. Por lo d e m á s , no s e r á aventurado suponer que Egica ha-
b l a b a con poca sinceridad, y que la d i v i n a Providencia se va l ió 
de é l para in famar el nombre de E r v i g i o , como és te h a b í a tratado 
de manchar el de Wamba , aunque i n ú t i l m e n t e . 
Tres a ñ o s l l evaba en el t rono Egica cuando d e s c u b r i ó una te-
merosa c o n s p i r a c i ó n contra su v ida . Sisberto, arzobispo de Tole-
do ; L i u b i g i t o n a , v iuda del r e y difunto, y otros, l a f raguaron. 
Sisberto confesó su delito ante el Concilio X V I de Toledo ; fué 
degradado y desterrado por toda su v i d a , ocupando su lugar F é -
l i x , de Sevi l la . Los jud íos e s p a ñ o l e s c o n j u r á r o n s e con los de A f r i -
ca, no ya sólo para acabar con Egica, sino t a m b i é n con el reino 
godo. Reunido el X V I I Concilio toledano en tiempo de este M o -
narca , los complicados en l a t r ama fueron condenados á esclavi-
tud perpetua, y los d e m á s diseminados por las provincias . 
Egica asoc ió a l gobierno á s u hijo W i t i z a , e s t a b l e c i é n d o l e en 
Ga l ic ia con el deseo de que le sucediera en el trono á su muerte, 
como en efecto suced ió (701). 
Witiza y Rodrigo—Fin de la Monarquia goda. Los pr imeros actos 
de W i t i z a h a c í a n augurar un rey digno, amigo de l a paz y de la 
j u s t i c i a . Mas no t a r d ó en perver t i rse , h a c i é n d o s e lascivo, recelo-
so y cruel . Estas cualidades le granjearon muchos y poderosos 
enemigos, y á lo que parece púsose al frente de ellos D o n Rodri-
go . Cómo é s t e e s c a l ó el t rono , se ignora ; pero s u p ó n e s e que se 
va l ió de la astucia, m á s que del valor , para l o g r a r l o ; f u r t i m , ma-
gis quam vir tute , que dice e l cont inuador del Bic larcnse . 
De todas suertes, a l comenzar e l reinado de D o n Rodrigo l a 
E s p a ñ a g ó t i c a d e b í a de hal larse en una decadencia lamentable; y 
á ser ciertos los pormenores que l l e g a n hasta nosotros, m á s por 
t r a d i c i ó n ó por narraciones novelescas que por documentos d i g -
nos de fe, e l lujo y l a molicie de los godos era semejante al de los 
romanos de la decadencia, r a z ó n por la cual no es de e x t r a ñ a r que 
á unos y otros cupiera m u y parecida suerte. 
Á medida que se iba debi l i tando la e n e r g í a del pueblo hispano-
godo, los á r a b e s , que les estaban acechando, se preparaban me-
j o r , creyendo cercano e l d í a en que p o d r í a n pasar el Estrecho. 
C u é n t a s e que el conde D . J u l i á n , gobernador de la plaza de Ceu-
ta, u l t ra jado en su hija por Don R o d r i g o , e n t r e g ó la ciudad á los 
á r a b e s , p a s á n d o s e a l enemigo; que los hijos de "W i t iza enten-
d i é r o n s e t a m b i é n con é l , y se a ñ a d e que el arzobispo de Toledo, 
Don Oppas, hermano de W i t i z a , fué i g u a l m e n í e t ra idor á su pa-
t r i a . Contando con tales elementos en E s p a ñ a , M u z a , emir de 
Af r i ca por el califa de Damasco, puso á d i spos ic ión de T a r i k obra 
de doce m i l hombres, con los cuales d e s e m b a r c ó en G ib ra l t a r , y 
pasando á Tar i fa y d e m á s ciudades de la costa, las s a q u e ó . V e -
n í an a d e m á s con los á r a b e s buen golpe de renegados jud íos y toda 
una t r i b u hebrea, que, si no s e r v í a p a r a ayudar a l moro en hon-
rosa l i d , é r a l e de grande u t i l i dad como esp í a s saturados de odio 
profundo cont ra los e s p a ñ o l e s . 
Don Rodrigo se a p r e s u r ó á reun i r numeroso aunque poco dis-
c i p l i n a d o - e j é r c i t o , y no ta rdaron en verse frente á frente el espa-
ñol y el africano en los campos de Jerez de la F r o n t e r a . Seis d í a s 
cuentan que d u r ó la b a t a l l a en las m á r g e n e s del Guadalete, y a l 
s é p t i m o los hijos de W i t i z a y el arzobispo de Toledo, Don Oppas, 
que acaudi l laban la nobleza v is igoda y las dos alas extremas del 
e jérc i to c r i s t iano , desertaron de é l , p a s á n d o s e a l enemigo. E n -
tonces D o n Rodrigo a b a n d o n ó l a ca r roza de mar f i l desde la c u a l 
cuentan que h a b í a presenciado l a p o r f i a d í s i m a l u c h a , y p e l e ó 
desesperadamente hasta m o r i r , sin haber sido ¿posible ident i f icar 
su c a d á v e r . 
T a l es la v e r s i ó n c o m ú n acerca de lo acaecido en las pos t r i -
m e r í a s de la M o n a r q u í a v i s i g o d a ; mas la impa rc i a l i dad h i s t ó r i c a 
obliga á adve r t i r que no todo lo que de ellas se refiere descansa 
sobre iguales fundamentos; no fa l ta qu ien duda hasta de l a exisr» 
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tencia de D o n Oppas y de l a i n t e r v e n c i ó n de los hijos de W i t i z a 
en la p é r d i d a de E s p a ñ a , aunque una y ot ra n e g a c i ó n parecen 
hijas de un buen deseo, m á s bien que de sincero convencimiento . 
L o que desde luego tiene todos los visos de una leyenda medio-
e v a l , es lo de l a e b ú r n e a ca r roza de D o n Rodr igo ; necesitaba é s t e 
no tener sangre en sus venas para cuntemplar por espacio de seis 
d í a s una lucha en que jugaba su corona, su v ida y l a l i b e r t a d de 
su pa t r i a . 
IT.—CONCILIOS ESPAÑOLES DESDE EL IV DE TOLEDO HASTA EL 
X V I I I , CELEUKADO EN LA MISMA CIUDAD 
Qué eran los Concilios españoles en esta época. Establecida l a 
unidad de la fe de una manera oficial en el Concilio I1T de Toledo, 
v a r i ó un tanto el c a r á c t e r de los que 1c s iguieron. Hasta Reca-
redo, los Concilios sólo t r a taban de asuntos religiosos: del dogma, 
de l a d i sc ip l ina , de las costumbres; pero unido e l poder c i v i l en 
estrecho v í n c u l o con el e c l e s i á s t i c o , c u i d ó de apoyarse en é s t e 
á fin de que las leyes t u v i e r a n m á s fiel cumpl imien to . ¿ E s esto 
bastante para calificar de Cortes del Reino los Concilios de que se 
trata? Cier tamente que no. E n los Concil ios aparece el r ey como 
e l pr imero de los hijos de la Iglesia , pero con humi ldad , pidiendo á 
los prelados se s i r v a n acordar lo m á s conducente a l bien de l a 
Igles ia y del Estado; en las Cortes, quo se celebraban en el palacio 
mismo del monarca , el rey p r e s i d í a rodeado do majestad sobe-
r ana ; y aunque t a m b i é n a s i s t í a n los obispos, no era como jueces, 
sino como testigos. Es igua lmente v e r d a d que á muchos de los 
Concilios asist ieron seglares m á s ó menos caracter izados; pero 
n i en uno sólo obraron como jueces, sino como simples testigos, 
y á lo sumo como protectores dé los Padres. 
No se n e g a r á a d e m á s que en una m o n a r q u í a o l ec t iva , como 
la v is igoda, la func ión p r i n c i p a l de la Asamblea c i v i l era la elec-
c ión de monarca, y.no se d ió el caso de que un Concilio le eligiese 
nunca. A tales Asambleas a c u d í a n t a m b i é n los obispos; mas el 
pape l p r i n c i p a l era de los p r ó c e r e s y «e l voto de los obispos, 
dice el P. F l ó r e z ( tomo V I , p á g . 44) , era para que, concordes las 
voluntades de unos y otros, no hubiese t u r b a c i ó n en el reino, con-
teniendo los Pre lados , como Padres, l a a m b i c i ó n del menos 
o p o r t u n o » . 
Concilios del siglo VI después de! Ill de Toledo. Todo un l ib ro v o -
4̂  y 
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luminoso neces i t a r í j r a ' o s para dar cuenta por menudo de los Con-
cilios celebrados en los dominios de la m o n a r q u í a visigoda desde 
Recaredo hasta D . Rodr igo . Fueron veint is ie te : diecisiete en To-
ledo, y los d e m á s en otras var ias ciudades : S e v i l l a , Barcelona, 
Mér ida , B raga etc. En Narbona, an t igua corte v is igoda , se con-
g r e g ó uno , que fué el inmediato a l I I I de Toledo. Diec i sé i s de 
ellos fueron nacionales, casi todos en Toledo; sólo uno de los ce-
lebrados en esta ciudad es calificado de p r o v i n c i a l , y otro , en 
cambio, de los reunidos fuera de e l la (el I I I de Zaragoza), es con-
siderado como nacional . 
En v i d a de Recaredo c e l e b r á r o n s e t o d a v í a seis de spués del I I I 
de Toledo. 
En el de Narbona (ñHO) se hicieron quince c á n o n e s , algunos de 
ellos muy importantes , prohibiendo la o r d e n a c i ó n de c l é r igos i l i -
teratos, y condenando algunas costumbres g e n t í l i c a s , j un tamente 
con los sortilegios y artes d iv ina tor ias . 
En 590 coi ivocó San Leandro el Concilio I de Sev i l l a , porque 
o b s e r v ó que no h a b í a celo por c u m p l i r , como él deseaba, lo esta-
blecido en cl I I I de Toledo. Del I de Sevi l la sólo nos resta la ca r t a 
que en c o m ú n escribieron los Padres á Pegasio, obispo de Ec i j a , 
resolviendo las dudas propuestas por é s t e acerca de lo que su 
antecesor G a u d ê n c i o h a b í a dispuesto sobre la m a n u m i s i ó n do 
los esclavos. F i r m a n l a carta San Leandro , que p r e s id ió el Con-
c i l i o , y otros siete obispos de la provinc ia e c l e s i á s t i c a . A u n 
faltaban los de M á l a g a y Medinasidonia , como t a m b i é n e l do 
Ecija, s e g ú n queda indicado. 
El I I Concilio de Zaragoza (592) sólo e s t a b l e c i ó tres c á n o n e s 
enderezados á ordenar c ó m o h a b í a n de ser recibidos losque aban-
donaban el arr ianismo y á concluir con los restos que pudiera ha-
ber de esta here j ía . De nuevo encontramos al i lus t re Prelado eme-
ritcnse, Masona, presidiendo otro Concilio nacional en Toledo 
(597). Este Sínodo formó dos c á n o n e s solamente, renovando lo es-
tablecido en otros Concilios sobre el celibato del c lero y las condi -
ciones en que se p e r m i t í a e r ig i r nuevas iglesias. 
T a m b i é n la ciudad de Huesca, c e l e b é r r i m a en la a n t i g ü e d a d , 
fué honrada con la c e l e b r a c i ó n de un Concilio de los Prelados de 
la p rov inc ia Tarraconense (59S), del cual nos restan dos c á n o n e s . 
D i s p ó n e s e en el pr imero que todos los a fios cada obispo r e ú n a en 
donde mejor le pareciere á todo el clero de la d ióces i s , incluso los 
abades de todos los monasterios, para recordarles las reglas á que 
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deben ajustar su conducta. T a m b i é n el segundo y ú l t i m o canon 
se d i r ige á regular las costumbres del c le ro . 
Cuatro fueron los c â n o n e s establecidos en el Concil io que el 
ano siguiente celebraron en Barcelona los obispos de la misma pro-
v i n c i a e c l e s i á s t i c a . Asist ieron doce, presididos por A s i á t i c o , que 
lo era de Ta r ragona . 
E l ú l t imo de dichos c á n o n e s supone que las doncellas que pro-
m e t í a n castidad v e s t í a n diferentemente que las seglares, enten-
d i é n d o s e que cuantas hubiesen obtenido de un sacerdote la bendi-
ción de penitencia quedaban obligadas á guardar aquel voto, 
puesto que se les amenaza con la e x c o m u n i ó n si l legan â casarse. 
Decreto de Gundemaro. S u p ó n e s e por algunos que Cartagena y 
Toledo se disputaban la p r i m a c í a de la p r o v i n c i a l lamada C a r t a -
ginense, f u n d á n d o s e para ello en que en el Concilio ITT de Toledo 
firmaba el Obispo de esta Sede como Metropol i tano de la p r o v i n -
c ia Carpeta na, sin disputar al de Cartagena los derechos metro-
pol í t i cos de la p r o v i n c i a de su nombre, mientras en el Concilio I V 
se le declara á Toledo) m e t r ó p o l i de la Cartaginense. Otros en-
t ienden que no hubo tales contiendas, y que siempre fué Toledo 
la verdadera y ú n i c a Met rópo l i de la Cartaginense; h a b i é n d o s e 
or iginado las divergencias que dieron m o t i v o al decreto de Gun-
demaro del sólo hecho de haber reconocido a l de Cartagena por 
su Metropoli tano algunos obispos del M e d i o d í a de E s p a ñ a . 
De cualquier modo, ello fué que el rey Gundemaro p u b l i c ó un 
decreto concebido en t é r m i n o s muy duros y autor i ta r ios , dispo-
niendo que en adelante reconociesen A Toledo todos los obispos 
de la p rov inc ia Cartaginense como su ú n i c a m e t r ó p o l i , y a ñ a -
diendo que si Eufemio, Obispo de la cap i ta l del reino g ó t i c o , firmó 
como Metropol i tano de la p rov inc ia Carpetana en el Conci l io ITT, 
fué por ignorancia . Los d iec i sé i s obispos que acudieron al Conci-
l io decretaron por su parte lo mismo que Gundamaro, aunque no. 
en los t é rminos agrios y poco respetuosos que el monarca. 
Para no omi t i r nada, terminaremos afiadiendo que respetables 
c r í t i c o s dudan de la autent ic idad de estos documentos. 
E l Concilio Egarense (de T a m i s a ) , celebrado en tiempo de Si-
sebuto (014), no tuvo otro objeto que firmar los c á n o n e s del cele-
brado en Huesca h a c í a d iec i sé i s a ñ o s acerca de la v ida y honesti-
dad de los c l é r i g o s . En el reinado del p rop io Hiscbuto se r e u n i ó 
el 11. Concilio de Sevil la ((¡19), bajo la presidencia del g r a n I s i -
doro. E l canon X I hace m nc ión de monasterios de vírgenes, y es 
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ta i vez la p r imera no t ic ia que tenemos, no de v í r g e n e s consagra-
das a l S e ñ o r , sino de casas ó conventos habitados por ellas solas. 
A d e m á s de resolverse en este Concil io varias competencias entre 
los obispos de la p rov inc ia B é t i c a , ordenando importantes puntos 
de d isc ip l ina , se t r a t ó de uno d o g m á t i c o . E l Concil io d e c l a r ó , con-
t r a lo que opinaba un obispo s i r io , que en Jesucristo h a b í a dos 
naturalezas y una Persona, y que la d iv in idad era impasible . 
E l obispo hereje a b j u r ó sus errores ó hizo p ro fes ión de fe ca-
tó l i ca . 
Concilio IV de Toledo. Quince a fios d e s p u é s se ce l eb ró el Con-
cil io I V de Toledo en la ba s í l i c a de Santa Leocadia , con asisten-
cia de los prelados de todas las provinc ias de E s p a ñ a y de la r í a -
l ia Jinrbon.cn.se, en n ú m e r o , s e g ú n algunos, de setenta y dos, y 
de sesenta y seis s e g ú n otros, presididos por San Isidoro de Se-
v i l l a . Setenta y cinco fueron los c á n o n e s que fo rmaron , de 
grande impor tanc ia muchos de e l los , uniformando la l i t u r g i a en 
todas las iglesias del re ino, cor r ig iendo las costumbres y v i g o r i -
zando la d isc ip l ina . T a m b i é n se s u p r i m i ó la t r i n a i n m e r s i ó n pa ra 
conferir el bautismo, á fin de ev i t a r discordias, y siguiendo lo que 
San Gregorio h a b í a escrito á San Leandro, de Sev i l l a . Diez de los 
c á n o n e s hablan con los jud íos ( L V I I - L X V I ) , prohibiendo ejercer 
coacc ión sobre ellos para hacerlos crist ianos, n i protegerlos, n i 
conferirles cargos p ú b l i c o s . Mas á los que fueron bautizados en 
tiempo de Sisebuto se les obliga á seguir siendo cristianos. E n e l 
ú l t imo canon lanzaron los Padres l a e x c o m u n i ó n contra e l que 
quebrantase la fe j u r a d a a l Rey, ó contra el que intentase despo-
ja r le de l a v ida ó de l a corona. 
Concilios V, VI y VII de Toledo. E n cl afio p r imero del reinado de 
Chin t i l a (('¡36) r e u n i ó s e en la misma ciudad el V Concilio nacio-
n a l . Los c á n o n e s de este Concilio se ordenan á lo mismo que e l 
ú l t imo del precedente S í n o d o : á m i r a r por la seguridad del mo-
narca y estabil idad del trono. En cambio, en el Concilio V I nacio-
na l , celebrado dos anos más ta rde , se d e t e r m i n ó , de acuerdo con 
los magnates, que todo monarca, antes de subir al trono, ju rase 
no atentar contra la Ig les ia . L a mayor parte de los c á n o n e s se 
enderezan á la reforma del c le ro ; mas no se dejan de tomar dis-
posiciones res t r ic t ivas contra los j u d í o s , d e s t e r r á n d o l o s del re ino 
si no se c o n v e r t í a n . E l tiempo hizo ver que se adelantaba poco ó 
nada coirsemejantes disposiciones, si es que no eran cont rapro-
ducentes. Como se d i r á m á s adelante, los Padres encargaron á 
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San Brau l io que contestase á una car ta del Papa Honor io á los 
obispos de E s p a ñ a , en que se les motejaba de poco celosos en el 
cumpl imien to de sus delicados deberes. 
E l ú l t i m o Concilio de esta p r imera m i t a d del siglo fué cele-
brado en Toledo en 646, con asistencia de t re in ta Obispos y once 
v ica r ios ó delegados de otros tantos Prelados. Fuera del pr imer 
canon, que conmina con te r r ib les penas á los que conspiren con-, 
t r a el rey , los d e m á s reproducen var ias disposiciones d i sc ip l ina-
les, y a conocidas las m á s . E l ú l t i m o ( V I ) ordena que los obispos 
comarcanos acudan á Toledo todos los meses, menos los de la 
siega y v e n d i m i a , para honra del Trono y consuelo del Prelado 
metropol i tano. 
De los Concilios VIII, IX y X de Toledo, celebrados en tiempo de Re-
cesvinto. F u é notable el Concil io V I H Toledano, reunido en 653, 
reinando Recesvinto, y con asistencia de cincuenta y dos Obispos, 
m á s diez Abades, dos delegados episcopales y d iec i sé i s p r ó c e r e s 
godos, todos los cualos f i rmaron las actas, y fué el p r i m e r Conci-
l io en que, esto se hizo. Los c á n o n e s son trece, y fuera de l pr ime-
ro , autorizando a l Rey para obrar con a lguna benignidad con los 
j u d í o s , para lo cual le dispensaron del j u r amen to que tenia hecho 
en contrar io , no ofrecen g r a n novedad, aunque se ve siempre el 
g r a n celo de los Concilios por c o r r e g i r l a s costumbres, tanto de 
los obispos como de c l é r igos y seglares. 
A u n se celebraron en t iempo de Recesvinto otros dos Conci-
lios en Toledo, entrambos probablemente nacionales como el 
an ter ior . En el p r imero de é s to s so dispuso la manera cómo se 
h a b í a n de admin is t ra r los fondos de la Ig l e s i a , y lo que d e b í a n 
observar los obispos en la a d m i s i ó n de los libertos en l a clere-
c ía . E n el segundo hablan ya los obispos dado, por terminadas 
sus tareas, disponiendo siete c á n o n e s referentes á l a discipl ina 
y buenas costumbres, cuando rec ib ieron un pliego en que Pota-
mio, obispo de B r a g a , uno de los asistentes, confesaba un grave 
pecado, por el cua l venia haciendo peni tencia desde que lo co-
m e t i ó h a c í a nueve meses. Potamio a s e g u r ó , derramando abun-
dantes l á g r i m a s , ser suyo el pliego y é l el pecador, a ñ a d i e n d o 
que no le v io lentaba á manifestarse t a l m á s q ü e el temor de los 
ju ic ios de Dios. Los Padres del Concilio oyeron con profunda 
pena aquellas revelaciones; mas aunque d e b í a ser degradado 
s e g ú n los c á n o n e s v igentes , c o n t e n t á r o n s e con p r i v a r l e del 
episcopado en v is ta del s i n c e r í s i m o ar repent imiento que ma-
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nifes taba, y de que era prueba har to fehaciente la confes ión 
púb l i ca de su culpa. N o m b r a r o n en su lugar á Fructuoso, obispo 
de D u m e . 
Concilios XI, XII y XIII de Toledo. Dieciocho a ñ o s d e s p u é s (675) se 
r e u n i ó el C o n c i l i o X I Toledano, en el reinado de Wamba . F u é pro-
v i n c i a l , con asistencia de dieciocho obispos y un d i ácono que l l e -
vaba la r e p r e s e n t a c i ó n de su Prelado. D e s p u ó j de dar gracias â 
Dios por haberles concedido el favor de poderse reunir , h i c i e ron 
p ro fes ión de fe conforme á lo definido en los cuatro Concilios ge-
nerales de la Iglesia , y pasaron á ordenar los c á n o n e s , que son 
d iec i sé i s . Todos ellos hablan con los obispos y con el clero : el I I ca-
non recomienda á a q u é l l o s con grande encarecimiento el cstudiode 
las ciencias sagradas para ins t ru i r á los fieles, y el X I es una ex-
p l i c a c i ó n del canon X I V del Concilio I de Toledo, declarando que 
no i n c u r r í a n en las penas allí fulminadas contra los que s imula-
ban la c o m u n i ó n los que por enfermedad se v e í a n imposib i l i ta -
dos para deglut i r la hostia consagrada. 
En los dos Concilios inmediatos, celebrados en el reinado de 
E r v i g i o , sucesor de W a m b a , no encontramos de par t icu lar m á s 
que la mayor i n t e r v e n c i ó n del poder real en los asuntos e c l e s i á s -
ticos; el empeí io del monarca en deshacer cuanto h a b í a hecho su 
antecesor W a m b a , y el de poner á salvo á la fami l ia r ea l de 
cualquier atropello que en tiempos venideros pudiera cometerse 
con e l la . 
Concilios XIV y XV de Toledo. Conviene nos detengamos un mo-
mento en el examen de estos Concil ios. E l Papa San L e ó n I I es-
cr ib ió á los prelados e s p a ñ o l e s d i c i éndo l e s que subscribiesen, 
reunidos en Concilio, las definiciones del V I genera l , celebrado en 
Constantinopla contra los monoteli tas. Cuando l legaron las car-
tas del Pont í f ice acababa de disolverse el Concil io X I I I , y e ra 
punto menos que imposible v o l v e r l o á reunir . Por eso San J u l i á n , 
que ocupaba la S i l la p r imada de Toledo, do acuerdo sin duda con 
el rey E r v i g i o , á quien San L e ó n esc r ib ió t a m b i é n con este mo-
t i v o , dispuso congregar prontamente un Sínodo p r o v i n c i a l y que 
los d e m á s metropolitanos enviasen sus vicarios. A la Vez se o r d e n ó 
que cada provinc ia e c l e s i á s t i c a se reuniera en Conci l io , ú n i c a ma-
nera do que llegase á not ic ia de todos lo declarado por el S í n o d o 
general de Constantinopla. Mas p a r a que entretanto no se sospe-
chase en Roma el m á s m í n i m o desaire, San J u l i á n se a p r e s u r ó á, 
dar cuenta al Papa de todo lo ocur r ido , mandando una a d h e s i ó n 
— 93 -
razonada. Esta a d h e s i ó n , con los razonamientos que San J u l i á n 
t u v o por conveniente a ñ a d i r , contenia algunas c l á u s u l a s que d i -
sonaron al Papa Benedicto I I , sucesor de L e ó n I I . L a voluntad en-
gendra á la voluntad, como l a s a b i d u r í a engendrad l a s a b i d u r í a , 
dec i ae l santo obispo de Toledo en una de las frases censuradas 6 
malsonantes, y afirmaba en o t r a que habia tres substancias en 
Jesucristo; locuciones todas no muy usuales, aunque en e l fondo 
nada heterodoxas en el sentido en que las empleaba el santo 
metropol i tano de Toledo. Asi lo r e c o n o c i ó el Romano Pontifico en 
cuanto l legaron á la Ciudad E te rna los enviados de San J u l i á n 
con las explicaciones contenidas en su segunda A p o l o g í a , — q u o 
fué l a que ra t i f icó el Concilio X V Toledano, a l que asist ieron 
sesenta y uu obispos, —reducidas à af i rmar que sus palabras en l a 
p r i m e r a c l á u s u l a no d e b í a n entcnderso a l modohumano, en que es 
pr imero elentendimiento que la vo lun tad , sino como corresponde 4 
D i o s , esencia s impl ic i s ima en quieu es lo mismo entender quo 
amar , cosa que no se puede af i rmar del hombre. Cuanto a l segundo 
p u n t o , la c u e s t i ó n era mucho m á s senc i l la ; porque, como ya lo 
habia dicho San A g u s t í n , era bien patento l a existencia de las tres 
substancias en Cristo: Dios, a l m a , carne. Cier to que, considerando 
la humanidad de Jesucristo como ú n i c a substancia comple ta , no 
resul taban en é l m á s que dos; pero la l o c u c i ó n : hay tres substan-
cian en Cristo es r igurosamente exacta si empezamos por admi-
t i r que hay dos bien dist intas en el hombre, aunque incompletas 
y na tura lmente ordenadas á perfeccionar l a una á la o t ra . Esta 
doc t r i na fué ra t i f icada por el Concil io X V de Toledo, y lejos de 
turbarse la paz y un ión entre Roma y la Ig les ia e s p a ñ o l a , se estre-
cha ron m á s y m á s los antiguos v í n c u l o s , siendo recibidas las ex-
plicaciones del ins ignemet ropol i tanodeToledo con grande aplauso 
y encomio. 
Últimos Concilios españoles antes de la invasión arábiga. A d e m á s 
de l Concilio X V de Toledo c e l e b r á r o n s e otros tres en la P e n í n s u l a 
e n tiempo del r ey Egica, y y a hemos indicado, a l -hablar de esto 
monarca , algunas s ingularidades que ofrecen las doterminacio-
nes de dichos Conci l ios , uno de los cuales se ce l eb ró en Zarago-
za. L a ac t i tud de los Padres de estos S í n o d o s , que se amoldan 
f á c i l m e n t e á las exigencias de l monarca , ind ica la excesiva i n -
t e r v e n c i ó n del poder c i v i l en asuntos rel igiosos, y l a p r e s i ó n que 
indudablemente e j e rc í a el p r í n c i p e en los que lo eran de la I g l e -
s ia so capa de pro teger la y ampara r l a . 
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E1P, F I ó r e z ( tomo V I , p á g i n a 231 y siguientes) prueba que en 
tiempo del r ey W i t i z a , y antes del a ñ o 702, se r e u n i ó el Conci-
l io X V I I I toledano, cuyos c á n o n e s no se han podido ha l la r . P o r 
manera que los escritores modernos que g lor i f i can á aquel mo-
narca por no haber mandado congregar n i n g ú n Concil io ya pue-
den reservar sus encomios para mejor ocas ión . 
III.—DISCIPLINA Y CULTO DE LA IGLESIA ESPAÑOLA DESDE 
RECAREDO HASTA DON RODRIGO 
Los Sacramentos. Y a en el siglo V I era costumbre en E s p a ñ a 
admin i s t ra r el baut ismo por ú n i c a i n m e r s i ó n . Introdujese t a l 
costumbre en v is ta de la torcida i n t e r p r e t a c i ó n que los a r r í a n o s 
daban á las tres inmersiones c o m ú n m e n t e usadas en otras par-
tes, entendiendo que significaban tres naturalezas en la D i v i n i -
dad. E l Concilio I V de Toledo (633), presidido por San Is idoro, r a -
tificó esa costumbre. L a con f i rmac ión se admin i s t raba , s igu ien -
do l a p r á c t i c a general d e l a Iglesia c a t ó l i c a , inmediatamente des-
p u é s del bautismo. E n e l Concilio X I de Toledo se da á entender 
que los enfermos comulgaban á veces bajo una sola especie 
porque l a sequedad de las fauces les i m p e d í a deg lu t i r la hos t ia 
consagrada. 
EL r i g o r de las penitencias p ú b l i c a s era, poco m á s ó menos, e l 
mismo en e l siglo V I I que en los dos anteriores. D é b e s e a d v e r t i r 
que h a b í a penitentes voluntar ios que, una vez emprendida la v i d a 
de tales, no p o d í a n v o l v e r a l s iglo, e n t e n d i é n d o s e que h a c í a n v o t o 
de v i v i r castamente. A medida que se iba acentuando l a inge-
rencia de l poder secular en materias e c l e s i á s t i c a s , l a pena de ex-
c o m u n i ó n fué perdiendo bastante de su antiguo r i g o r é i n f l e x i b i -
l idad , no porque se reconociese en los reyes facu l tad alguna p a r a 
absolver de esa pena, sino porque los Concilios daban por absuel-
to a l que llegase á merecer con su comportamiento la g rac ia y 
amistad del monarca. 
Respecto de la E x t r e m a u n c i ó n , s e g u í a s e lo establecido por l a 
decretal de Inocencio I á Decencio Eugubino, que formaba p a r t e 
de la co l ecc ión de C á n o n e s de la Ig les ia e s p a ñ o l a . No p o d í a n ad-
min i s t r a r l a m á s que los obispos ó los p r e s b í t e r o s . 
E l canon X X del Concil io I V de Toledo condena severamente 
Ja costumbre de confer i r el diaconado á los n i ñ o s (infantes et pue -
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i-os levitas fecimus), mandando que en adelante no r ec iban el d i a -
•conado hasta los ve in t ic inco a ñ o s , n i e l presbiterado hasta los 
t r e i n t a . En el canon X I X del propio Conci l io se hace un l a r g u í s i -
mo c a t á l o g o de las i r regula r idades , que son poco m á s ó menos las 
mismas de hoy, y se dispone que para l a o r d e n a c i ó n de sacerdo-
tes asistan todos los obispos de la p r o v i n c i a , ó por lo menos tres, 
y que la c o n s a g r a c i ó n de los obispos se haga donde disponga el 
Met ropo l i t ano , y la de é s t e precisamente en l a m e t r ó p o l i y con l a 
asistencia de los prelados comprovinc ia les . Probablemente los 
c l é r i g o s gastaban ya traje t a la r , ó por lo menos algo d is t in to del 
de los seglares. Si , como lo hemos indicado m á s a r r i b a , los peni-
tentes, las doncellas y v iudas que se dedicaban a l serv ic io de 
Dios d e b í a n diferenciarse de los seglares, con mayor r a z ó n se ha 
-de creer lo mismo de los sacerdotes, m á x i m e teniendo en cuenta 
que el canon L X V I de la c o l e c c i ó n de San M a r t í n Dumiense dis-
pone que los c l é r i g o s gasten traje t a l a r (talaram vestem induere). 
E l canon XLT del Concilio I V de Toledo ordena que todos los 
c l é r i g o s , aun los de menores, han de gastar tonsura, que d e b í a de 
ser parecida a l cerqui l lo que m á s tarde se hizo c o m ú n en las Or-
denes religiosas. E l Concilio de Barcelona (540) p r o h i b i ó á los 
c l é r i g o s afeitarse y gastar cabello l a r g o , y e l de Coyanza (1050) 
les mandaba rasurarse. 
F u é t a m b i é n objeto de compl icada l e g i s l a c i ó n el ma t r imon io 
e n la E s p a ñ a vis igoda. C a s t i g á b a s e con severas penas el f a l t a r á 
los esponsales sin justa causa, y los impedimentos, entre los cua-
les estaba el rap to , se e x t e n d í a n hasta e l sexto grado, quedando 
prohibido en absoluto el mat r imonio de crist ianos y j u d í o s , lo mis-
m o que el de j ó v e n e s con mujeres de m á s edad que ellos. L a fide-
l i d a d conyugal era uno de los caracteres de aquel la sociedad; las 
transgresiones en este punto eran castigadas con severidad ine-
xorab le . 
Obispos y diócesis.1—Elección de aquéllos. Aunque e l Concil io I I I 
de Toledo d e t e r m i n ó que p o d í a n quedar a l frente de cada d ióce-
s is dos obispos a l l á donde hubiera uno a r r iano y otro ca tó l i co , 
esta d i spos ic ión fué impuesta por las c i r c u n s t a n c í a s e l a d i sc ip l ina 
e s p a ñ o l a , de acuerdo con l a genera l , no c o n s e n t í a dos Pastores de 
una misma g rey . Tampoco era permi t ido establecer Sil las episco-
pales en poblaciones de poca impor tanc ia ; y porque e l r ey W a m -
ba , l levado sin duda de excelente celo, contravino esta disposi-
c i ó n , fué censurado con bastante a c r i t u d . 
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Es indudable que algunas de las antiguas ciudades, honradas 
desde los tiempos a p o s t ó l i c o s con Sedes episcopales, perdieron esa 
p r e r r o g a t i v a desde l a ven ida de los godos, y t a l vez antes, proba-
blemente por haber perdido su impor tanc ia ó haber desaparecido 
en los grandes t rastornos sociales, t a n comunes en aquella é p o c a . 
Ç n cambio otras 'poblaciones resu l ta ron favorecidas con nuevas 
Sedes, en cuya e r e c c i ó n , t r a s l a c i ó n , etc., la d i sc ip l ina era poco 
un i fo rme ; unas veces lo h a c í a el Met ropol i t ano , contando con e l 
voto de los Prelados comprovinc ia les , otras el Concilio nac iona l , 
otras só lo el Rey. 
L o propio a c a e c í a en l a e l e c c i ó n de obispos, hasta que el Con-
ci l io X I I de Toledo a u t o r i z ó al Rey para que, de acuerdo con e l 
Met ropo l i t ano , pudiese nombrar los . 
Intervención de los reyes godos en la Iglesia, y la de los obispos en el 
Estado. Porque los reyes visigodos ca tó l i cos in t e rv in ie ron con fre-
cuencia en asuntos ec l e s i á s t i cos , suponen algunos con errado y 
malsano cr i te r io que toda aquella ingerencia les c o r r e s p o n d í a por 
derecho innato y p rop io de la majestad real ; ent ienden otros, por 
e l c o n t r a r i o , que en toda aquella é p o c a los reyes visigodos esta-
ban completamente sometidos á los obispos, p u d i é n d o s e cal i f icar 
aquel Gobierno de especie de hierocracia. N1i lo uno ni lo o t ro . 
Lo que hay es que entonces, lo mismo que en otras varias é p o c a s , 
los dos poderes se e n t e n d í a n á m a r a v i l l a por medio de mutuas 
concesiones. Los reyes godos, que v e í a n vac i l a r su trono á i m p u l -
sos de la a m b i c i ó n de los magnates, buscaban apoyo en la I g l e -
sia, á l a cua l p r o t e g í a n por lo c o m ú n con generosa mano; y los 
obispos, por su pa r t e ,no t e m í a n la ingerenc ia de los monarcas: 
antes l a reclamaban para bien de los mismos intereses rel igiosos. 
Educación del clero y bienes eclesiásticos. Y a hemos dicho, a l ha-
blar del siglo V I , c ó m o el Concilio I I de Toledo e s t a b l e c i ó centros 
de e d u c a c i ó n para e l clero bajo l a inmediata v i g i l a n c i a del obis-
po. Los S ínodos posteriores hablan de l Conclave episcopal, que de-
b ió de ser á manera de a m p l i a c i ó n de lo dispuesto en el I I pa ra 
l a e d u c a c i ó n del c lero a l cua l , no solamente se le e x i g í a v i d a 
i r reprens ib le , sino t a m b i é n e r u d i c i ó n sagrada, s e ñ a l a d a m e n t e 
conocimiento de las Sagradas Escr i turas y de los C á n o n e s ó re -
glas porque se r e g í a la Iglesia. «La ignorancia , dicen los Pa-
dres de l Concilio I V de Toledo (can. X X V ) , es madre de todos los 
er rores , y han de e v i t a r l a con e m p e ñ o los sacerdotes puesto que 
es su oficio e n s e ñ a r a l p u e b l o . » 
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Los bienes de l a Ig les ia en la E s p a ñ a g ó t i c a c o n s i s t í a n p r i n c i -
palmente en las ofrendas de los fieles y en las haciendas que 
r e c o n o c í a n el propio origen. 
Los obispos no eran d u e ñ o s , sino administradores, de estos bie-
nes, cuyo inven ta r io se les entregaba a l hacerse cargo de la d i ó -
cesis. L a l e g i s l a c i ó n c i v i l , no sólo r e s p e t ó las disposiciones conci-
l iares en orden á la propiedad de la Iglesia , sino que d e c l a r ó i r re -
vocables las donaciones hechas â la misma. 
Liturgia española. « U n a de las cosas singulares de l a Iglesia de 
E s p a ñ a , dice el P. F l ó r e z ( tomo I I I , p á g . 187), es el pa r t i cu la r 
r i t o de sus cu l tos , venerable por su mucha a n t i g ü e d a d , pio por 
sus d e v o t í s i m a s sentencias, plausible por los e x c e l e n t í s i m o s pre-
lados que concurr ie ron á i l u s t r a r l e , y por todo digno de que no 
fa l te en esta obra su n o t i c i a . » Los autores menos afectos á las 
cosas do E s p a ñ a convienen en que el r i t o l lamado m o z á r a b e es 
de origen a p o s t ó l i c o . E l nombre con que hoy se le designa tuvo 
sin duda su or igen en que los Santos Padres e s p a ñ o l e s hicieron 
algunos aditamentos y correcciones. Hasta el Concilio I V de Tole-
do no h a b í a completa un i formidad tampoco en E s p a ñ a ; y como 
l a var iedad en el r i t o era poco edificante para los fieles, dicho 
Concil io d e c r e t ó que en todos los dominios de la m o n a r q u í a v i s i -
goda se observase un solo r i t o , tanto en la Misa como en todos 
los d e m á s Oficios. 
Iglesias.—Solemnidad del culto. Pocas noticias tenemos do las 
construcciones religiosas del siglo V I I . Se edificaron muchas 
iglesias en esta é p o c a , como se deduce de var ios c á n o n e s d é l o s 
Concilios; y si hemos do tomar como norma la do Escavica, cuyos 
restos se descubrieron el siglo pasado, sus dimensiones eran muy 
grandes. Es indudable que l a a rqu i tec tu ra l lamada g ó t i c a fué 
desconocida para los vis igodos, cuyas construcciones se acerca-
ban m á s bien a l estilo c l á s i c o , aunque d i f e r e n c i á n d o s e notable-
mente de é l . L a Arqu i t ec tu ra , como todas las artes, e x p e r i m e n t ó 
notables modificaciones; p r imero por las necesidades mismas del 
cul to c a t ó l i c o , y d e s p u é s por el choque de las diferentes ideas 
que iba aportando cada raza antes de efectuarse la fusión defini-
t i v a de todas ellas en la P e n í n s u l a . De la é p o c a vis igoda datan 
las torres de las iglesias entre nosotros, lo mismo que otros acce-
sorios, m a n i f e s t a c i ó n de las aspiraciones cristianas hacia las mo-
radas eternas. 
E l culto c a t ó l i c o hubo de re vestir notable solemnidad en Espa-
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fia desde la c o n v e r s i ó n de los godos. Los obispos contaban con 
elementos para e l lo , f a v o r e c i é n d o l e s t a m b i é n el personal que te-
n í an á su d i spos ic ión en los centros de e n s e ñ a n z a que d i r i g í a n . Por 
otra pa r t e , se tienen noticias de la riqueza de los vasos y orna-
mentos sagrados, y se sabe que los Santos Padres e s p a ñ o l e s c u l t i -
varon con esmero la m ú s i c a sagrada, habiendo escrito numerosas 
composiciones, que eran las que se cantaban por aquel t iempo. 
I V . — L r r a u T t K A Y VIDA R K I . K ; I O S A . — S A N T O S Y V A R O N E S 
I I X S T K K S D K I - KIOI . o V I I 
San Leandro. San Leandro y su hermano San Isidoro, arzobis-
pos de Sev i l l a uno en pos de o t ro , son acaso las figuras m á s g ran -
des que la Iglesia espafiola puede presentar en muchos s iglos , y 
al hablar de ellos no hemos de pasar por alto sus otros dos her-
manos, .San Fulgencio , obispo de Ec i ja , y Santa Florent ina , i lus-
tre v i r g e n , aunque no sabemos que ninguno de é s to s escribiese 
cosa a lguna. Del pr imero , cuyos hechos m á s notables se han refe-
rido al hablar de Leovigi ldo y del Concilio I I I de Toledo, nos que-
dan muy pocos escritos; pero sabemos por su hermano San Is i -
doro que fueron var ios . Un se rmón predicado en la fiesta de San 
Vicente , y otro en la t e r m i n a c i ó n del Concilio 111 de Toledo, m á s 
una ca r ta á su hermana Santa F loren t ina , con var ias oraciones y 
Oficios del Breviar io g ó t i c o , es lo que nos queda de tan i lus t re 
Doctor. Pero nos consta que esc r ib ió a d e m á s dos l ibros contra los 
arrianos, r i qu í s imos , dice San Is idoro , por su e r u d i c i ó n esc r i tu ra -
r i n , y otro opúscu lo en que iba proponiendo los errores arr ianos y 
r e f u t á n d o l o s uno por uno. San Isidoro nos dice t a m b i é n que fué 
compositor musical , y que sus composiciones se d i s t i n g u í a n por 
la dulzura de la m e l o d í a . Esc r ib ió a d e m á s importantes y numero-
sas cartas al Papa San ( í r e g o r i o , — de quien fué m u y grande a m i -
go,—y á otros c é l e b r e s varones de la é p o c a . San Gregorio escr i -
bió su E x p o s i c i ó n de Job por i n d i c a c i ó n de San Leandro , â quien 
dió el p a l i o , diciendo en carta á R e c a r c d o que era un honor bien 
merecido por el santo arzobispo de Sevi l la . 
San Isidoro. Digno sucesor de su hermano Leandro en la me-
t rópol i B é l i c a , fué un asombro de s a b i d u r í a y sant idad. Educado 
por su hermano y predecesor en el obispado, que le amaba con l a 
te rnura de un padre, fué alma y v ida de la Iglesia espafiola en los 
cuarenta primeros a ñ o s del siglo V I I . Reun ió un Sínodo p r o v i n -
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c i a i en Sevil la; p r e s i d i ó m á s tarde el I V de Toledo, el m á s ira-
por tante de los muchos que en aquel siglo se celebraron; fundó 
escuelas que fueron seminarios de santos y sabios, y e s c r i b i ó tan-
tas obras que sólo el catalogarlas nos l l e v a r í a m á s luga r y tiempo 
del que podemos disponer. Baste decir quo las catalogadas por 
San Braul io componen cuarenta y cuatro l ibros sobre d i v e r s í s i -
mas materias, formando un conjunto maravi l loso . Su obra mAs 
impor tan te y la ta es la de las Eiimologlas, escrita á instancias de 
San Braul io , y que habiendo quedado incompleta , y t a l vez sin 
e l orden debido, l a d i v i d i ó dicho Santo en ve in te l ibros . E l l ibro 
de los Oficios lo d e d i c ó á su hermano San Fulgencio, y los dos con-
t r a los jud íos á su hermana F lo ren t ina , á cuyo ruego los h a b í a 
escr i to . Es t a m b i é n m é r i t o s ingular do San Isidoro el haber per-
feccionado la co l ecc ión de C á n o n e s de la Ig les ia e s p a ñ o l a , que ya 
e x i s t í a ; pero al paso hemos de adve r t i r que no es el grande arzo-
bisqo de Sevilla el autor de las falsas Decretales, como lo conce-
den hoy todos Ins c r í t i cos d ignos de tal nombre. 
Eutrópio y el Biclarense.—Conancio de Falencia. Fué E u t r ó p i o dis-
c í p u l o y sucesor de San Donato en la a b a d í a del monasterio ser-
v i t ano , y agustino como é l . Inmensa d e b í a de ser su fama de san-
t i d a d y letras cuando él y San Leandro fueron los que l l eva ron el 
poso del I I I Conci l io de Toledo, con hallarse presentes obispos y 
metropoli tanos por m i l t í tu los i lus t res , y no ser a ú n E u t r ó p i o m á s 
que Abad del monasterio indicado. Poco d e s p u é s fué nombrado 
obispo de Valenc ia , y sólo se sabe do é l que escr ib ió dos cartas 
m u y elogiadas por San I s ido ro . 
E l Biclarense era de or igen godo, nacido en S a n t a r é m . Joven 
a ú n , p a s ó á Constant inopla, donde p e r m a n e c i ó diecisiete afios, 
i n s t r u y é n d o s e en toda e r u d i c i ó n gr iega y l a t i na . Vo lv ió á E s p a ñ a 
duran te la p e r s e c u c i ó n de L e o v i g i l d o , el cua l le tuvo desterrado 
en Barcelona por espacio de diez a ü o s ; lo cual no fué par te para 
que este i lustre v a r ó n se desatase en in jur ias contra aquel rey, 
cuyos hechos refiere con serena imparc i a l i dad . Reinando a ú n Leo-
v i g i l d o , ó poco d e s p u é s , fundó el monasterio de V a l i d a r a , no lejos 
de Montblanc, y e sc r i b ió al l í una Regla m o n á s t i c a encomiada por 
San Isidoro, y se cree que por el a ñ o de 592 fué nombrado obispo 
de Gerona, donde br i l ló por su ciencia y v i r t u d hasta 621. Ade-
m á s de la Regla mencionada e sc r i b ió un C r o n i c ó n apreciadisimo, 
y San Isidoro a ñ a d e que a ú n s e g u í a escribiendo otras muchas co-
sas que no h a b í a n llegado á sus manos. 
" I K . , - -
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San Ildefonso nos dejó grato recuerdo de un obispo de Fa len -
cia por nombre Conancio, muy celoso Prelado y dotado de s ingu-
lar facundia y g ravedad en el decir . Compuso varias m e l o d í a s 
nuevas y un l ib ro de oraciones, todo con la m i r a de ordenar el 
r i t o sagrado y c o n t r i b u i r á la mayor solemnidad de las f e s t i v i -
dades e c l e s i á s t i c a s . 
Liciniano de Cartagena, y Severo de Málaga. San Isidoro de 
Se.villa nos da preciosas noticias de L i c in i ano , obispo de Car ta -
gena ; e sc r ib ió m u c h í s i m a s car tas , dice su santo b ióg ra fo , g r a n 
parte de las cuales estaban di r ig idas á E u t r ó p i o , m á s tarde obispo 
•de Valenc ia ; t r a b ó t a m b i é n correspondencia con San Leandro de 
Sevil la el Papa San Gregorio Magno y otros, habiendo muer to en 
Constantinopla del veneno que le dieron sus é m u l o s . C o n s é r v a n s e 
a ú n algunas de esas car tas , y sobre todo una m u y notable d i r i g i -
da a l d i á c o n o E p i f â n i o , demostrando que las almas y los á n g e l e s 
son e s p í r i t u s puros. E n todas se m o s t r ó , s e g ú n San Is idoro , m u y 
conocedor de las Escr i turas d iv inas y de los Santos Padres , y 
a g u d í s i m o filósofo. 
C o n t e m p o r á n e o y amigo de L i c i n i a n o era Severo , obispo de 
M á l a g a , m u y notable t a m b i é n por su grande i l u s t r a c i ó n . H a b í a 
apostatado de la r e l i g i ó n , h a c i é n d o s e a r r iano en la p e r s e c u c i ó n de 
L e o v i g i l d o , Vicente , obispo de Zaragoza, y Severo tomó la p l u m a 
para a r g ü i r y reprender a l desgraciado Obispo cesaraugustano. 
T a m b i é n esc r ib ió u n l i b r o acerca de la v i r g i n i d a d , d i r ig ido á una 
hermana suya, con el t i t u lo de Annu lus , que no se conserva. 
Máximo y Tajón, obispos de Zaragoza. San Is idoro a t r ibuye á 
M á x i m o una c r ó n i c a de los sucesos de E s p a ñ a en t iempo de los 
godos. Esta obra se ha perdido, y la que corre con su nombre es 
debida á los falsarios. 
De Ta jón nos quedan los cinco l ibros de las sentencias, espe-
cie de Suma t eo lóg i ca , sacada en su mayor par te de San Gregor io 
Magno y de San A g u s t í n . 
L a obra de T a j ó n es de m é r i t o sobresaliente, y hubiera ocupa-
do el p r imer lugar entre los compendios de doct r ina c a t ó l i c a , 
que d e s p u é s se h ic ie ron bastante comunes ; mas la i n v a s i ó n a r á -
biga s e p u l t ó en el o lv ido trabajo tan exquisi to, y antes de habe r -
se podido vu lga r i za r e s c r i b i é r o n s e otros que alcanzaron g r a n 
boga y obtuvieron el honor de haber sido largamente comentados 
por los talentos m á s sobresalientes de la Edad Media. 
Los hermanos Juan y Braulio, obispos también de Zaragoza. Son 
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d i g n í s i m o s de especial m e n c i ó n , aun entre los santos y sabios de 
aquel la é p o c a , los dos hermanos Juan y Brau l io , obispos de Za-
ragoza , uno en pos de o t ro , y antes de T a j ó n . Juan s u c e d i ó en l a 
Sede cesaraugustana a l a r r i b a mencionado M á x i m o . San I ldefon-
so encomia su ce lo , su doc t r ina y sant idad, y hasta la g rac ia pe-
c u l i a r de su rostro y persona, jun tamente con lo apacible de su 
t r a to , que encantaba á cuantos lograban hab la r l e una sola vez. 
A u n siendo m á s amigo de predicar la sana doc t r ina que de expo-
ner la en l ib ros , eác r ib ió algunos en prosa y verso, y elegante 
estilo. 
D i g n í s i m o sucesor de Juan fué su hermano y d i s c ípu lo San 
B r a u l i o , que t a m b i é n lo fué de San Isidoro de Sevi l la , e l cual es-
c r i b i ó la grande obra de las Etimologias á pe t i c ión de su amado 
B r a u l i o , á quien profesó e n t r a ñ a b l e car iño , , como lo manifiestan 
sus cartas. Las escritas por San Braul io , y que a ú n se conservan, 
son t r e i n t a , d i r ig idas á los personajes m á s ilustres de l a é p o c a , 
reyes, papas, santos y escritores. A él se deben t a m b i é n la v i d a 
de San Mil lán de l a Cogolla y l a de los m á r t i r e s Vicente, Sabina 
y Cristeta, con a l g ú n otro o p ú s c u l o de menor impor tanc ia . San 
B r a u l i o fué el a l m a del Concilio V I de Toledo, y as i s t ió á varios 
otros durante su pont i f icado, r e la t ivamente l a rgo (631-651). 
El Papa Honorio y San Braulio. Acababa de celebrarse dicha 
Conci l io (638), cuando el Papa Honor io , que sin duda no tuvo no-
t i c i a de ello, cosa nada e x t r a ñ a en aquellos tiempos, e s c r i b i ó una 
car ta á los Prelados e s p a ñ o l e s e x h o r t á n d o l e s á que se manifesta-
sen m á s activos y celosos en l a defensa de la fe ; pues e n t e n d í a 
que t a l vez era apl icable á ellos aquella sentencia : Canes mut i , 
non valentes la t rare . Brau l io fué encargado por los Padres del 
Conci l io , que no se h a b í a n separado a ú n , pa ra contestar a l Sobe-
rano Pont í f ice , é h ízo ló como c u m p l í a á un santo hablando con 
el Supremo Pastor de la Ig les i a ; es á saber : con h u m i l d a d y pro-
funda reverencia , alabando e l santo celo del Pontíf ice por con-
servar puro el d e p ó s i t o de la fe, y d i c i éndo l e que lo mismo el Rey 
de E s p a ñ a ( C h i n t i l a ) que los Prelados todos abundaban en las 
ideas del Papa , y que h a b í a n procurado ponerlas en p r á c t i c a , 
puesto que, cuando l l egó la e p í s t o l a pont i f ic ia , acababan de dar 
por terminadas las sesiones de un Concil io nac ional . V ind ica el 
honor de los Obispos e s p a ñ o l e s , representando el sumo cuidado y 
f e r v e n t í s i m o celo con que gobernaban sus Iglesias , y hace a l u -
siones bien transparentes á c ier to l inaje de hombres que se com-
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placen en ca lumniar , abusando de la mansedumbre pon t i f i c i a . 
Las explicaciones de San B r a u l i o aquietaron por completo a l 
Papa, y l a carta del insigne Prelado cesaraugustano, dice Is idoro 
Pacense, a d m i r ó á los romanos por su marav i l losa elocuencia. 
Prelados insignes de Toledo.—Heladio, Justo y los dos Eugenios. E l 
monasterio Agal iense , c é l e b r e en los fastos de l a his tor ia ecle-
s i á s t i c a de E s p a ñ a , dió á la S i l l a episcopal de Toledo muchos ó 
insignes obispos dignos de memor ia g r a t í s i m a , tanto por su v i r -
tud como por su s a b i d u r í a . F u é el pr imero de é s to s San H e l a d i o , 
de quien hace e s p l é n d i d o elogio San Ildefonso. D e s p u é s de haber 
sido Abad del monaster io dicho, fué encumbrado á la fuerza á l a 
metropol i tana de Toledo. Nada quiso escribir ; pero aunque m u y 
anciano y achacoso, se hizo notable por su ca r idad y por su en-
tereza y d i s c r e c i ó n en el r é g i m e n de la d ióces i s . S igu ió le su dis-
c ípu lo Justo , im i t ado r de las v i r tudes de su santo maestro. E r a 
hombre de gran ingenio y pa labra f á c i l : e sc r ib ió una car ta , que 
no se conserva. T a m b i é n el sucesor de é s t e , Eugenio , era d i sc í -
pulo de San Helad io ; sus explicaciones de A s t r o n o m í a asombra-
ban á los oyentes. 
Otro Eugenio, e l m á s conocido en la historia e c l e s i á s t i c a , fué 
el sucesor de su h o m ó n i m o . P r imero e jerc ió algo as í como de cape-
l l á n regio en Toledo (Ecclesiae regiae dericus, dice San Ildefonso); 
pero se r e t i r ó á Zaragoza deseoso de mayor p e r f e c c i ó n , v i v i e n d o 
al l í a l lado de San B r a u l i o . Músico y poeta, c o r r i g i ó los c á n t i c o s 
religiosos, que se iban corrompiendo. A poco fué l lamado á Toledo 
para ocupar la S i l la p r imada , en la que bri l ló por espacio de doce 
a ñ o s . E s c r i b i ó un o p ú s c u l o acerca de la T r i n i d a d , otro sobre d i v e r -
sas mater ias , y un tercero de p o e s í a s . T a m b i é n c o m p l e t ó y mejo-
r ó , dice San Ildefonso, los l ibros de Draconcio sobre la c r e a c i ó n 
del mundo, que se ha l l aban y a vic iados por los copiantes. A s i s t i ó 
a l Concil io V I I I de Toledo y p r e s i d i ó los dos siguientes. • 
San Ildefonso. Tras de estos prelados, é inmediatamente de San 
Eugenio, vino San I ldefonso, insigne b ióg ra fo de todos ellos, m o n -
je t a m b i é n del monasterio Agal iense . E n su j u v e n t u d , y mient ras 
v iv ió en el s ig lo , fué d i sc ípu lo de su predecesor, y ya en el mo-
nasterio lo fué de Heladio y Justo , el p r imero d é l o s cuales le 
o r d e n ó de d i á c o n o . Con e l caudal heredado de su padre fundó u n 
convento de religiosas , v iv iendo y a en el monasterio antedicho. 
En 657 fué arrancado de su soledad, á pesar de sus vivas protes-
tas, para la met ropol i tana de Toledo. 
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Los d i sc ípu los de H e l v i d i o que negaban l a perpetua v i r g i n i -
dad de la Madre de Dios, y que se h a b í a n esparcido por E s p a ñ a 
v in iendo de la Gal ia , ha l l a ron en San Ildefonso un enemigo temi-
b l e , que pronto los redujo á silencio con su preciosa obra acerca 
De la perpetua v i rg in idad de M a r í a S a n t í s i m a , contra los infieles. 
E í Santo Prelado rec ib ió a ú n en esta v ida a m p l í s i m a recompensa 
celest ial por su trabajo en defensa de las prer roga t ivas de Mar í a . 
P r e p a r á b a n s e en Toledo á celebrar la fes t iv idad de Santa Leoca-
d i a , asistiendo e l r e y , los pr incipes y magnates; y estando I lde-
fonso en o r a c i ó n , l e v a n t ó s e l a Santa del sepulcro y a b r a z ó a l A r -
zobispo diciendo: Por t i , Ildefonso, vive m i Señora . Ya se r e t i r aba 
Leocadia a l sepulcro , cuando Ildefonso le c o r t ó parte del velo 
con l a daga que le h a b í a prestado Recesvinto. Velo y daga que^ 
daron por marav i l losa r e l iqu ia de hecho tan admirable . A u n fué 
m á s notable o t ro favor concedido por la Reina del cielo á su de-
v o t í s i m o siervo. En la v í s p e r a de la A s u n c i ó n de la S a n t í s i m a 
V i r g e n , a l i r á can tar Ma i t ines , h a l l ó el templo lleno de resplan-
dores divinos; e n t r ó el Santo, y v i ó á la Reina de los cielos senta-
da en l a misma c á t e d r a en que é l sol ía p red ica r , rodeada de un 
coro de v í r g e n e s . M a r i a se d i r i g i ó á Ildefonso, y p r o n u n c i ó estas 
regaladas palabras: « V e n , querido s i e rvo ; recibe de m i roano ' 
esta p r e n d a . » Y diciendo esto, le v i s t ió una casulla. 
San Julián. Ot ro de los grandes obispos toledanos fué San Ju 
l i á n , notable escr i tor , d i s c ípu lo de San Eugenio I I I . Siendo Arce-
diano firmó en el Conci l io X I . Como obispo de la Pr imada de To-
ledo as i s t ió á los tres S ínodos s iguientes, celebrados en la misma 
. c iudad. F é l i x , que o c u p ó l a misma Sede tres a ñ o s d e s p u é s de la 
muerte de San J u l i á n (693) , e sc r ib ió la v i d a de é s t e , formando 
l a rgo c a t á l o g o de sus obras. L l e g a n é s t a s á dieciocho, divididas 
muchas de ellas en var ios l i b ro s ; los asuntos que t r a t a son do 
m u y diversa í n d o l e : a p o l o g é t i c o s , escr i turar ios , h i s t ó r i c o s , c a n ó -
n icos , morales, etc. Como casi todos los Santos Prelados del si-
g lo V I I , compuso t a m b i é n himnos y oraciones para complemento 
y d e p u r a c i ó n de los oficios l i t ú r g i c o s , y como ellos, e s c r i b i ó tam-
b i é n muchas y notables composiciones musicales: De officiis quam-
p l u r i m a dulcifluo S0710 composuit, dice su ya citado b i ó g r a f o . 
Los santos Fructuoso y Valerio. San Fructuoso fué Abad y Obispo 
del g r a n monasterio de D u m e , y desde a l l í , como hemos visto 
m á s adelante, se t r a s l a d ó á l a met ropol i tana de Braga . Ninguno 
c o n t r i b u y ó en su siglo tanto como este Santo á difundir la v ida 
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m o n á s t i c a , s i r v i é n d o s e para e l lo de las grandes riquezas que ha-
b ía heredado de sus padres, mecidos en regia cuna. A t r i b ú y e n s e l e 
varios versos lat inos de escaso m é r i t o , escritos cuando j o v e n , an-
tes de re t i ra rse del t r á f a g o del mundo. 
No fueron muy arregladas las costumbres de la j u v e n t u d de 
San V a l e r i o ; pero cuarenta y dos a ñ o s de asperisima peni tencia 
le pu r i f i ca ron hasta el punto de ser favorecido con furiosas a r r e 
metidas del enemigo i n f e r n a l , y con regaladas muestras del ca-
r iño con que el S e ñ o r le miraba . Nunca tuvo á sus ó r d e n e s una 
comunidad numerosa; mas no sólo i n s t r u y ó con su palabra y por-
tentosos ejemplos de v i r t u d á los que le buscaban en su soledad, 
sino que e s c r i b ió numerosas obras para edif icación de los r e l i g i o -
sos. A d e m á s de la v i d a de San Fructuoso de Braga , y de la suya 
prop ia , c o n s ó r v a n s e var ias cartas y o p ú s c u l o s a s c é t i c o s que de-
muestran grande i l u s t r a c i ó n . E r a na tu ra l de l a t i e r r a de A s t o r g a , 
y floreció en la segunda m i t a d del s iglo V i l . 
Masona, obispo de Mérida. Ocupa a l t í s i m o luga r entre los v a r o -
nes de aquella é p o c a Masona, obispo metropol i tano de M é r i d a , 
por su indomable e n e r g í a y constancia en confesar la fe , que lo 
l levó á despreciar las amenazas de L e o v i g i l d o ; por su encendida 
car idad en dotar e s p l é n d i d a m e n t e hospitales, iglesias y monaste-
rios; por el honor soberano de haber presidido dos Concilios na-
cionales, siendo uno de ellos el c e l e b é r r i m o I I I de Toledo; por los 
prodigios , en fin, que o b r ó el S e ñ o r para proteger â su s ie rvo 
fidelísimo de todas las asechanzas preparadas por enconados ene-
migos. L a vida de este admirab le Prelado, escri ta por Paulo d i á -
cono, es un poema ( F l ó r e z , tomo X V ) ; y aunque no e s c r i b i ó , que 
sepamos, cosa a lguna , d é b e s e l e considerar como una de las m á s 
firmes columnas de la Iglesia en su t i empo , con haberlas firmísi-
mas, como Leandro é Is idoro, de Sev i l l a ; E u t r ó p i o , de V a l e n c i a ; 
e l Biclarense, de Gerona, y otros y otros. 
Bulgarano, Sisebuto y Chindasvinto. Aunque l a raza v is igoda 
m o s t r ó por lo general poca afición á las letras, hubo honrosas ex-
cepciones do esta r eg la . De l conde Bulgarano , gobernador de l a 
Oalia Narbonense, nos quedan algunas cartas de re la t ivo m é r i t o 
l i t e r a r i o . San Isidoro de Sevi l la af i rma del r ey Sisebuto que e ra 
elegante en el decir y regularmente instruido en l i t e r a tu ra . L a s 
cartas do este monarca son dignas de leerse, y hasta supo i n c l u i r 
en ellas lindos versos que, si no se dis t inguen por la c o r r e c c i ó n , 
manifiestan un a lma p o é t i c a . A u n se m o s t r ó m á s ins t ru ido y 
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amante de las le t ras el rey Chindasv in to , de quien ya hemos d i -
cho que se desvelaba por a l legar c ó d i c e s y depurarlos de los 
errores de los amanuenses. Sólo nos quedan de é l algunas cartas, 
y t a l vez su propio epitafio y el de Reciberga , su esposa. 
Carácter general de la literatura de este periodo. H á s e podido ob-
servar por lo dicho la a m p l i t u d que caracter iza ¡i la c u l t u r a de 
esta é p o c a . Aunque no t u v i é r a m o s otro escri tor que San Is idoro, 
sus obras son la m á s elocuente muestra de lo que decimos, pues 
const i tuyen una enciclopedia de toda la ciencia antigua. Fuera de 
eso, los" d e m á s escritores de la é p o c a v is igoda , maestros ó discí-
pulos del grande arzobispo de Sevi l l a , c u l t i v a n por su par te todos 
los ramos del saber, vu lgar izados por los Santos Padres de los me-
jores tiempos. San J u l i á n , T a j ó n , San Ildefonso y otros i l u s t r an la 
T e o l o g í a , y m u é s t r a n s e muy conocedores de las Escri turas d i v i -
nas; la Fi losof ía y la His tor ia ha l l an cul t ivadores i lustres en casi 
todos los escritores de este periodo, s ingularmente en el Bic laren-
se, San J u l i á n y San Ildefonso ; é s t e y San Leandro escriben nota-
bles a p o l o g í a s ; San Vale r io es consumado maestro de la v ida as-
c é t i c a , y todos de la m ú s i c a sagrada. 
Del monacato en el siglo VII. De su impor tanc ia puede juzgarse 
dic iendo que la m a y o r parte de los santos, que al propio t iempo 
se dis t inguieron por su s a b i d u r í a , eran monjes. E l monasterio 
Agal iense , ce rcado Toledo, fué c e l e b é r r i m o , como queda indica-
do a l hablar de los varones i lustres que uno tras otro salieron 
para ocupar la Sede Pr imada . S á b e s e que los reyes Recaredo y 
Chindasvinto fundaron var ios monasterios, y de San Fructuoso 
de Braga , que edif icó nada menos que siete, antes do ser elevado 
á l a d ignidad episcopal . 
De diferentes maneras se l legaba á l a p ro fe s ión re l igiosa : la 
genera l idad se r e t i r a b a n vo lun ta r i amen te ; pero se daban casos 
en que la vo lun tad de los padres obligaba á los hijos á hacerse 
monjes. Medida poco justa y discreta. Fuera de és tos , e x i s t í a n d i -
ferentes clases de penitentes que d e b í a n v i v i r v ida re l ig iosa . Ta-
les eran los que en grave enfermedad v e s t í a n el háb i to de los mo-
r ibundos , y otros que voluntar iamente e m p r e n d í a n v i d a de peni-
tencia , previas cier tas formalidades, como l a bendición de peniten-
c i a , que r e c i b í a n de un sacerdote. Vistos los graves disturbios á 
que m á s ó menos vo lun ta r iamente dieron l uga r las reinas viudas 
duran te el siglo V i l , el Concil io I I I de Zaragoza (G91) las ob l igó 
á vest i r el h á b i t o rel igioso. 

S E G U N D A E P O C A 
L A RECONQUISTA 
T E R C E R P E R Í O D O 
Desde la invasión de los árabes hasta la batalla de las Navas (711-1212). 
INTRODUCCION 
Si para algo s i rven las e n s e ñ a n z a s de l a Hi s to r i a , habremos 
de convenir en que las naciones sin ideales n i aspiraciones gene-
rosas vegetan t r is temente, y á la postre v ienen á malgas tar sus 
energias en e s t é r i l e s luchas domés t icas^ t a l s u c e d i ó a l imper io v i -
sigodo en sus ú l t i m o s t iempos. Mas cuando hay un m á s a l l á , una 
a s p i r a c i ó n c o m ú n , v ivamente sentida porque ha encarnado, en 
todas las capas sociales; cuando esa a s p i r a c i ó n representa, no la 
mezquina a m b i c i ó n de un caudi l lo afortunado, que pasajera-
mente electr iza á las masas, sino los intereses eternos que trans-
cienden los l imi tes del t iempo y del espacio, entonces hay base 
s o l i d í s i m a para una r e s t a u r a c i ó n que confiadamente es l íc i to es-
perar . 
Ahora b ien ; só lo una cosa flotaba en e l inmenso naufragio de 
la E s p a ñ a v is igoda: l a fe, de la cual era par te complementaria el 
sentimiento de l a nac ional idad . P o d r í a haber , y hubo sin duda, 
en determinadas é p o c a s , y en algunos ó muchos individuos , bastar-
das ambiciones, pretensiones poco justif icadas y hasta cr iminales ; 
pero el gr i to intenso, gigantesco de la conciencia universa l , era el 
t r i un fo de la fe, y á lograr la se d i r i g i e r o n los esfuerzos aunados 
de todos bajo l a tu te la de la Igles ia , que n i un momento dejó de 
ejercer su acc ión v iv i f ican te sobre los elementos restauradores, 
en t é r m i n o s — y es esto muy de notar—que toda la h i s to r ia espa-
ñ o l a de ese p e r í o d o cabe c ó m o d a m e n t e en la e s l ç s i á s t i c a . 
Por eso los tr iunfos y las derrotas de^^s es |w,ñoles de esa 
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é p o c a han sido apellidados t r iunfos ó derrotas de las armas c r i s -
t ianas, y las leyes, y las inst i tuciones, aun las armadas, y los po-
cos centros de e n s e ñ a n z a de que tenemos no t ic ia , todo nace a l 
amparo de l a Ig l e s i a , a l calor de la fe. Y aunque l a lucha con t r a 
el is lamismo fué desigual hasta bien entrado el siglo X I , y mo-
mentos hubo en que se pudo considerar del todo punto e s t é r i l , me-
diaba un abismo ent re e l soldado de la reconquista y el de la deca-
dencia v i s i g ó t i c a : ve in te imperios visigodos hubiera t r i t u rado A l -
manzor con su formidable empuje de espantoso h u r a c á n , y no 
pudo acabar con uno solo de los p e q u e ñ o s Estados crist ianos. 
Los cuales, d e s p u é s de v ic tor ias y derrotas sin cuento, a r r i b a -
ron , aunque penosamente, á la centur ia X I animados s iempre 
por una idea grande y generosa : por el t r iunfo de l a fe. Las fa-
langes cristianas que desde el Este, Norte y Noroeste de la P e n í n -
sula caminaban hacia el centro de la misma, ha l l a ron camino m á s 
expedito desde la conquista de Toledo (1085); y si las discordias 
intestinas no lo i m p i d i e r a n , bien seguro es que la morisma hubie-
ra tenido que abandonar pronto los deliciosos c á r m e n e s del Medio-
día de E s p a ñ a . No era difícil desde las al turas de las Navas de 
Tolosa alborear el magnifico d ía que, á no t a rda r , habia de l u c i r 
para E s p a ñ a en los reinados por siempre memorables de Fe rnan -
do de Cast i l la y Jaime de A r a g ó n . 
CAPITULO PEIMERO 
Oon.quista do España por los ár-abes.—La Flestau— 
ración cristiana en ©1 siglo VIII . — liosiina y mo-
ral de este slslo, 
I.—CONQUISTA DE KSPAÑA POR LOS ÁKABES 
Tarik y Muza.—Crueldades de éste. Y a hemos dicho c ó m o c n y ó 
l a m o n a r q u í a v i s igoda or i l las de l Guadalete. E l paso del e j é r c i t o 
á r a b e , acaudil lado por T a r i k , por las comarcas e s p a ñ o l a s hubo 
de ser algo así como un pasco t r iun fa l por la escasa resistencia 
que encontraba aun en las ciudades m á s importantes , y en la 
misma de Toledo, cap i t a l de l a m o n a r q u í a , que muy p ron to c a y ó 
en poder de los musulmanes; prueba i n e q u í v o c a de lo que h a b í a 
degenerado la raza visigoda y del hor r ib le estrago producido por 
la c o r r u p c i ó n de costumbres. U n a ñ o d e s p u é s , envidioso e l emi r 
de A f r i c a , M u z a , de las conquistas de T a r i k , p a s ó t a m b i é n á Es -
p a ñ a , a p o d e r á n d o s e de algunas ciudades que, como Sev i l l a , Mó-
r ida y otras, no h a b í a n caldo en poder de T a r i k , porque apenas 
t u v o el tiempo ma te r i a l necesario para rendi r las . Muza no se 
contentaba con sujetar las ciudades que a ú n se conservaban fió-
les ; entraba á saco en muchas de las que h a b í a n capi tulado hon-
rosamente con T a r i k , pasando á l c u c h i l l o á los crist ianos m á s 
conspicuos, como hizo en Toledo y Zaragoza , si bien esta c iudad 
no c a y ó en su poder s in haber opuesto a lguna resistencia. T a r . k 
y Muza fueron acusados ante e l ca l i f a , cuyos súbd i to s e ran , pro-
bablemente porque no supieron satisfacer los deseos de su jo fo , 
estableciendo á todo t rance e l m á s puro mahometismo en Espa-
ñ a . Es lo cierto que uno y otro mur i e ron obscuramente en el As ia . 
Organización de la España árabe. Abde laz i s , hijo de M u z a y 
•emir de E s p a ñ a , l a d iv id ió en cuatro comarcas , gobernada cada 
una por un w a l l , dependiente del emira to genera l . Estas cua t ro 
comarcas r e s p o n d í a n con corta diferencia á las antiguas p r o v i n -
cias Tarraconense, B é t i c a y Cartaginense , formando l a cuar ta l a 
L u s i t â n i a y la Gala ica unidas. Los wítlís ó gobernadores de es-
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tas provinc ias t e n í a n debajo de sí â los cadís ó jefes locales. E í 
emir de l a P e n í n s u l a t e n í a á su lado un D i v á n ó Consejo encar-
gado de ap l icar las leyes del C o r á n á las circunstancias especia-
les del p a í s conquistado. Los s i r ios , persas, egipcios y africanos 
quo v i n i e r o n con los á r a b e s , ocuparon respectivamente á C ó r d o -
ba , Jerez, Lisboa y t i e r ras de Cas t i l l a . L a m a y o r í a de los á r a b e » 
, o p t ó por Toledo y Granada. 
. Muerte de Abdelazis. — Mártires de la invasión árabe. Abdelazis , 
casado con E g i l a , v i u d a del r e y D . Rodr igo , m o s t r ó s e to lerante 
con los crist ianos. H a y cronistas á r a b e s que hab lan de su c o n v e r -
s ión a l Cr is t ianismo; pero no hay fundamentos serios para c r ee r lo . 
T a l vez sus é m u l o s s i r v i é r o n s e de ese pretexto para acusarle an te 
. e l ca l i fa de Damasco, que le c o n d e n ó á muerte. Para que e l ele-
, mento m i l i t a r , que le era tan adicto , no pudiera oponer res is ten-
c i a , le asesinaron, s o r p r e n d i é n d o l e cuando estaba en l a o r a c i ó n 
del a lba . 
Y a hemos dicho que Muza c o m e t i ó muchas crueldades en Es-
p a ñ a , haciendo correr mucha sangre cr is t iana. Probablemente 
rauohos de aquellos cristianos log ra ron la pa lma del m a r t i r i o ^ 
pero nos sucede con la his tor ia del pe r íodo que vamos r e s e ñ a n d o 
lo que var ias veces hemos indicado : no tenemos pormenores. 
.Los ú n i c o s m á r t i r e s que se mencionan de aquella é p o c a son los 
hermanos V a l e n t í n y E n g r a c i a , que murieron degollados por lo& 
moros en e l pueblo de Caballar (Segovia), y de quienes no se 
ha l la m á s memor ia que la inc lu ida en la v ida de San Frutos, her-
mano t a m b i é n de dichos santos confesores. Los tres l levaron v i d a 
, a s p e r í s i m a por largos a ñ o s en la soledad, d e s p u é s de haber r epa r -
t ido á los pobres su p i n g ü e pa t r imonio . Frutos m u r i ó santamente 
, en 715, y sus dos hermanos, d e s p u é s de haberle enterrado, t ras-
l a d á r o n s e á las c e r c a n í a s del pueblo, donde hemos dicho que m e -
recieron l a palma de l m a r t i r i o . 
< Teodomiro. — Situación de los cristianos bajo la dominación mahome-
tana. Uno de los caudil los godos que pelearon en Guadalete , p o r 
nombre Teodomiro , notable por su i l u s t r a c i ó n , va lor y pe r i c i a 
m i l i t a r , no menos que por su constancia en l a fe , h ízose fuerte en 
Or ihue la ; y aunque no cons igu ió grandes v ic to r ias sobre los á r a -
bes, l o g r ó que le respetasen y que , aun los crist ianos que v i v í a n 
en comarcas sujetas á los musulmanes, par t ic ipasen de las cons i -
deraciones que se le t e n í a n . A su muer te desaparecieron esos m i -
ramientos con las causas que los mo t ivaban . 
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E n los pr imeros tiempos de l a d o m i n a c i ó n á r a b e deben d i s t i n -
guirse dos clases de cristianos : los que, traidores á su P a t r i a y 
R e l i g i ó n , h ic ieron causa c o m ú n con los enemigos de ent rambas , 
y aquellos otros que por la dura ley de la necesidad v i é r o n s e o b l i - ' 
gados á a l te rnar con sus enemigos. Los primeros rec ib ie ron el 
premio de su negra infidel idad ocupando altos puestos ent re los : 
verdugos de su P a t r i a , mientras los segundos fueron relegados â 
los suburbios y gravados con incomportables gabelas, s in que los 
fuera permit ido edificar v iv iendas n i templos de só l ida construe-
•ción, á fin de e v i t a r , p r inc ipa lmente en los pueblos que h a b í a n 
opuesto alguna resistencia, todo,conato de s u b l e v a c i ó n con t ra los 
vencedores. Unos y otros eran llamados m u z á r a b e s , y son hoy 
conocidos con ese nombre. 
Los obispos españoles en los primeros tiempos de la dominación árabe. 
Se dice que algunos obispos abandonaron sus Sillas á p re tex to ' 
-de salvar las rel iquias de los m á r t i r e s ; pero nada hay cier to acer-
ca de este punto. En cambio se sabe que buena parte de las Se-
des episcopales subsistieron, con sus prelados a l frente, casi hasta 
los tiempos de la reconquista, es á saber; hasta que las hordas a l -
mohades concluyeron con los restos m o z á r a b e s de los dominios 
mahometanos (1144). 
I I . — RESTAUEACIÓN CRISTIANA EN EL SIGLO VII I 
Proclamación de D. Pelayo. S o r p r e n d i ó mucho á los á r a b e s , 
j us tamente enorgullecidos con sus inauditas conquistas, l a pro-
c l a m a c i ó n de D . Pelayo como r e y de los cristianos en las mon-
t a ñ a s de Asturias (718). Para ev i t a r que aquellos chispazos pro-
dujesen un incendio difícil de apagar, acudieron prontamente 
los sarracenos con poderoso e j é r c i t o , a l mando de A l k a m á n . Pe-
l a y o , con r e d u c i d í s i m a hueste, se r e t i r ó a l monte Auseba, aban-
donando la v i l l a de Cangas de Onís , que ocuparon los musl imes. 
No es necesario detenernos en refer i r minuciosamente lo que 
p a s ó d e s p u é s : fortificados los cristianos en monte escarpado é 
inaccesible, h ic ie ron rodar grandes p e ñ a s c o s sobre los á r a b e s . 
U n a deshecha tempestad v ino en auxi l io de los e s p a ñ o l e s : l a l l u -
v i a to r renc ia l , jun tamente con espantosos truenos, a m e d r e n t ó las 
huestes agarenas, que emprendieron desordenada fuga, peor que 
l a m á s sangrienta ba ta l la en aquellas angosturas en que les erá. 
imposible maniobrar . A l re t i rarse en revuel ta confusión de l l a -
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gar de l a pelea, cuando pasaban una estrecha garganta por 
donde corre el Deba, d e s g a j ó s e una m o n t a ñ a que s e p u l t ó á g r a n 
par te de los fugi t ivos . Este conjunto de circunstancias p rov iden-
ciales fueron sin duda la causa de que un p u ñ a d o de cr is t ianos 
destruyese a l numeroso y aguerr ido e jé rc i to agareno. T a l fué el 
comienzo de la r e s t a u r a c i ó n c r i s t i ana . 
A u n es objeto de profunda v e n e r a c i ó n para los e s p a ñ o l e s l a 
sagrada Cueva, l l amada Covadonga, dedicada a l cul to de M a r í a , 
por cuya i n t e r c e s i ó n a lcanzaron los cristianos t an s e ñ a l a d a v i c -
to r i a 1. 
Desde Favila hasta Alfonso el Casto. F a v i l a , sucesor de Pelayo, 
nada h izo , que se sepa, digno de especial m e n c i ó n en su corto r e i -
nado de dos a ñ o s ; mas Alfonso el Ca tó l i co , hi jo de Pedro, duque 
de Can tabr i a , que v i n o en aux i l io de D . Pelayo desde las monta -
ñ a s de V i z c a y a , t o m ó las riendas del poder (739) y fué el t e r r o r 
de la mor isma. E n t r ó por t i e r ra de Galicia hasta Lugo , T u y y 
Orense, de donde t ra jo r i q u í s i m o b o t í n . Alentado con las p r i m e -
ras v i c to r i a s , bajó á L e ó n y se a p o d e r ó de los pueblos p r i nc ipa -
les de l a comarca. Astorga , S a l d a ñ a y otras ciudades cayeron 
t a m b i é n en su poder. Cupo la misma suerte á Aranda , Osma y 
Clunia p r imero , y á S e p ú l v e d a , A v i l a y Salamanca m á s ta rde . 
Este venturoso monarca supo u n i r á un va lo r indomable y g r a n 
per ic ia m i l i t a r el m á s encendido celo por la g lo r i a de Dios y de 
su Ig les ia , construyendo y restaurando g ran n ú m e r o de b a s í l i c a s . 
Con sobrada r a z ó n ha sido l lamado el Reij C a t ó l i c o por excelencia. 
D o n Frue la , hi jo y sucesor de D . Alfonso, no fué tan f e l i z 
como é s t e ; mas no dejó de alcanzar notables v ic tor ias cont ra los 
muslimes. Con los despojos de sus correrias fundó á Oviedo. N o 
hay por q u é mencionar á los d e m á s reyes hasta Alfonso el Casto, 
si no es á D . Bermudo el D i á c o n o , que p r e p a r ó con tacto y des-
1 E l modesto santuario que cnbrfa la cueva ftió destruido por un incendio en 
1777. E l c é l e b r e arquitecto D . Ventura R o d r í g u e z presentó un proyecto de otro tem-
plo adosado á la misma cueva; pero no se tardó en abandonarlo. E l Excmo. S r . D o a 
Benito S a n z y Foros, obispo de Oviedo, á fin de evitar los inconvenientes que oca-
sionan los frecuentes desprendimientos de las peñas del Auseba, concibió el pensa-
miento de levantar un t e m b l ó magníf ico, digno de las glorias que el sitio recuerda,, 
en un punto elevado separado de dicho monte , pero muy cercano á la cueva. L o s 
tnibajos de exp lanac ión dieron comienzo justamente un siglo después del incendio-
moncionado (1877), y poco después los de c i m e n t a c i ó n . L a obra del templo propia-
m?nte dicha, que suponemos no tardará en terminarse, empezó en 1886, siendo obispo-,» 
de Oviedo el Excmo. Sr. D . P r . E . Mart ínez V i g i l : es de estilo bizantino, de tres n a -
•ves, 54 metros de longitud : tendrá dos torres de 40 metros de e l evac ión . 
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prendimiento dignos de loa el advenimiento del mencionado A l -
fonso. Referir las v ic tor ias obtenidas por é s t e contra los á r a b e s 
s e r í a l a rga aunque g ra t a empresa. E l lo es que el rey Casto, des-
p u é s de haber h é c h o gran estrago en la mor isma, d e d i c ó s e con el 
a rdo r de un a p ó s t o l á l evanta r iglesias, e r i g i r obispados y refor-
mar las costumbres. A Alfonso el Casto se debe el engrandeci-
miento de Oviedo como corte que era de l a naciente m o n a r q u í a , 
l a c o n s t r u c c i ó n de l a catedral p r i m i t i v a , que debió de ser obra 
notable , y la del p a n t e ó n rea l . E n su t iempo se fundó l a d ióces i s 
ovetense. Es d igno de especial m e n c i ó n lo que se sabe de los 
adornos con que e n r i q u e c i ó las iglesias, lo mismo que su rea l pa-
lac io . Columnas de m á r m o l , p inturas de diversas clases, exqui-
sitos trabajos de oro y pla ta , todo, en fin, como estaba en Toledo 
en los buenos tiempos de la m o n a r q u í a v is igoda . 
Descubrimiento de las reliquias de Santiago. E l reinado de Alfonso 
e l Casto, fecundo en beneficios para la Iglesia y el reino, fué tam-
b i é n favorecido por el Señor con el descubrimiento de los restos 
de Santiago. En los comienzos del siglo I X era obispo de I r i a F l a -
v í a , Teodomiro. U n d ía le anunciaron personas de au tor idad que 
en un bosque cercano h a b í a n v is to varias luces y oído conciertos 
a n g é l i c o s . T r a s l a d ó s e all í e l venerable Prelado, y vió ser verdad 
lo que le h a b í a n d icho : r e c o n o c i ó con d i l igenc ia el lugar , y ha l l ó 
el cuerpo del A p ó s t o l en un sepulcro cubier to de arcos m a r m ó -
reos. Dió parte a l Rey de lo ocurr ido , y el piadoso monarca se 
a p r e s u r ó á venerar las santas re l iquias . Sobre e l sepulcro l e v a n t ó 
una ig les ia , y con acuerdo de muchos obispos, de personas pia-
dosas y de los magnates de la corte t r a s l a d ó a l l í la Sede episco-
pa l de I r i a , c o n c e d i é n d o l e l a propiedad de las t ierras que h a b í a 
en tres mil las alrededor, y estableciendo una comunidad de r e l i -
giosos que sostuvieran el culto d iv ino y guardasen decorosamente 
los restos del g r a n A p ó s t o l . 
Sublevación de los cristianos en el Pirineo.—Obispos de Pamplona y 
Sasave. Muy á pr inc ip ios del siglo V I H t ra t a ron los cristianos 
pirenaicos de sacudir el yugo m u s u l m á n , y á este fin pelearon 
con v a r i a suerte cont ra los á r a b e s . Los cronistas muslimes asegu-
r a n que a l l á por los a ñ o s 723 fueron vencidos los cristianos en los 
Pir ineos, sucediendo otro tanto poco d e s p u é s á los de los llanos 
vecinos que so h a b í a n sublevado. Ya se sabe lo que signif ican 
estas v ic tor ias t an decantadas por los á r a b e s en semejante p a í s , 
y con gente cuya o c u p a c i ó n hab i tua l era la guerra de las embos-
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cadas: cuando se v e í a n perseguidos por fuerzas superiores y b ien 
organizadas, h u í a n á las comarcas de Narbona; y como han d i -
cho los mismos cronistas á r a b e s , las ó rdenes de A b d e r r a m á n á 
los wa l í e s de Huesca y Zaragoza para que persiguiesen á los cr is-
tianos de los montes y los redujesen á obediencia con entradas 
continuas en sus va l l es , resul taban completamente i n ú t i l e s , pues 
en vano se fat igaban en perseguir ú unos hombres de c o n d i c i ó n 
b r a v i a , cubiertos de pieles de oso y armados de chuzos y guada-
fias, sin tener otra cosa que las armas con que se d e f e n d í a n . 
A mediados del siglo V I I I , ó poco d e s p u é s , se o r g a n i z ó en for -
ma la resistencia de los cr is t ianos , y ya desde esa fecha encon-
tramos condes ó jefes en Nava r r a y A r a g ó n . R e f i é r e s e que Ga rc i -
J i m é n e z , p r imer coude de A r a g ó n , a p o d e r ó s e por sorpresa de l a 
v i l l a de A i n s a , y a l acercarse los musulmanes en n ú m e r o m u y 
superior, v i e r o n los crist ianos una cruz misteriosa de color ro jo 
sobre una encina, é i n f u n d i é n d o l e s este portento un va lor sobre-
n a t u r a l , destruyeron por completo a l enemigo. T a l es el o r igen 
d e l a cruz de Sobrarbe, s ímbolo d iv ino á cuya sombra han hecho 
en todos siglos prodigios de va lor los hijos de las m o n t a ñ a s ara-
gonesas. 
E l naciente reino de N a v a r r a t e n í a en Pamplona su Obispo. 
En Sasave, p e q u e ñ o pueblo de l a d ióces i s de Huesca, r e s i d í a el 
Prelado de la exigua m o n a r q u í a aragonesa. 
La restauración cristiana en Cataluña.—Obispo de Urgél. P r imero 
los catalanes por sí mismos,—que ya para mediados del siglo V I I I 
h a b í a n logrado organizarse, — y d e s p u é s con la ayuda de los 
francos, no tardaron en establecer condados crist ianos en Cata-
l u ñ a . E n 801 c a y ó Barcelona en poder de los cr is t ianos, capi ta -
neados por Ludovico P ío , y no mucho después el conde Guifredo 
ó Wifredo c o n c l u y ó de sacudir el yugo de francos y agarenos, 
quedando él y sus descendientes como ún icos s e ñ o r e s y condes 
propietarios de C a t a l u ñ a . 
L a ú n i c a Sede episcopal de esta par te de E s p a ñ a que c o n t i n u ó 
sin i n t e r r u p c i ó n desde l a venida de los á r a b e s hasta l a restaura-
ción cr is t iana , fué la de Urge l . Y no es que la mor i sma dejase de 
hacer t a m b i é n sus c o r r e r í a s por a l l í , — pues consta que una de las 
iglesias de l a c iudad, destruida por los á r a b e s , fué consagrada 
en 819,—sino que nunca dejó de haber Prelados en aquella d i ó -
cesis> aunque su residencia no p o d í a ser f i ja , á lo menos hasta 
los comienzos del s iglo I X , en que a d q u i r i ó m a y o r estabi l idad. 
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I I I . -—EL DOGMA Y LA MORAL EN EL SIGLO V I I I 
Los enemigos del dogma católico. Los enemigos del dogma 
c a t ó l i c o en aquel la é p o c a p u é d e n s e d i v i d i r en tres clases: los 
musulmanes de diferentes razas que invad ie ron la P e n í n s u l a , con 
á n i m o decidido de conver t i r l a en mahometana; los que abandor 
naban la r e l i g i ó n cr is t iana para convert i rse en secuaces de Ma-
h o m a , llamados mulad ies , y los herejes propiamente dichos. 
Cuanto á los pr imeros no es menester dedicarles p á r r a f o aparte , 
puesto que toda la h i s to r ia , desde Guadalete hasta Granada, t ra-
ta de ellos con preferencia , y b a s t a r á en todo caso detenernos en 
re fe r i r los recrudecimientos de la p e r s e c u c i ó n contra el nombre 
c r i s t i ano , que fué habi tua l por espacio de ocho siglos. 
Los muladies. Los muladies ó m u a l a d í e s à veces se contenta-
ban con que les dejaran gozar en paz do los frutos de su aposta-
sia; otras se levantaban en armas contra el imperio m u s u l m á n , 
A l i ándose con los cristianos, ó v iceversa ; y otras, finalmente, in-
gresaban en los e jé rc i tos á r a b e s y eran soldados fieles de los 
reyes de C ó r d o b a , los cuales, á pesar de su fanatismo musul-
m á n , l l egaron á confiar m á s á veces en estos cristianos rene-
gados que en los á r a b e s y mahometanos de raza. M u l a d í era 
Amrus-ben-Jusuf, que m a t ó t ra idoramente en un solo d ía 3.000 
toledanos, el mismo que á pr inc ip ios del siglo I X t r a t ó de fundar 
un reino independiente en A r a g ó n ; m u l a d í era igualmente Mai -
s u r a , que en la misma ciudad a n e g ó en sangre una s u b l e v a c i ó n 
de m o z á r a b e s cristianos cont ra e l emir de C ó r d o b a , y , entre 
otros muchos, por muladies pueden ser tenidas las princesas 
Oneca y Sancha, de las casas reales de N a v a r r a y A r a g ó n , que 
contrajeron mat r imonio con musulmanes. 
Migecio y Egíla. A fines del siglo V I I I c o m e n z ó á esparcir por 
A n d a l u c í a errores t an e x t r a ñ o s como groseros un t a l Migecio , 
cuyos asertos m á s parecen hijos de i m a g i n a c i ó n calentur ienta 
que de hombre que e s t á en sus cabales. D e c í a , pues, que D a v i d , 
Jesucristo y San Pablo eran las tres personas de la S a n t í s i m a 
T r i n i d a d ; que los sacerdotes no d e b í a n l lamarse pecadores, y si 
lo eran no p o d í a n ejercer el sacerdocio; y , en fin, que la Ig les ia 
•estaba reducida á l a ciudad de Roma. El ipando, el famoso A r z o -
bispo de quien hemos de hablar inmediatamente , t r i t u r ó con su-
m a fac i l idad los absurdos s o ñ a d o s por Migecio , M a l p o d í a ser 
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' D a v i d p r i m e r a persona de la S a n t í s i m a T r i n i d a d , n i Saulo l a ter-
cera, pues uno y ot ro fueron pobres pecadores por confes ión pro-
pia . Los sacerdotes, aunque d é b i l e s , como hijos de A d á n , adquie-
ren la santidad con la gracia d i v i n a . Cuanto á que sólo Roma 
const i tuya la verdadera Ig les ia , las Escri turas d iv inas rechazan 
t a l aserto cuando dicen de ella que e x t e n d e r á sus dominios hasta 
los ú l t i m o s confines de l a t i e r r a . 
E g i l a , que ocupaba por entonces l a Sede i l i b e r i t a n a , d e s p u é s 
de haber sido consagrado obispo por W a l c a r i o , que lo era de 
Sens, en F ranc i a , m e r e c i ó en sus primeros tiempos grandes a la -
banzas del Papa A d r i a n o I porque de fend ía con t e s ó n la ve rdad 
c a t ó l i c a ; mas en una car ta que dicho Pontíf ice d i r i g i ó á todos los 
obispos de E s p a ñ a se dice que E g i l a , hecho d i s c ípu lo de Migecio , 
q u e r í a predicar sus errores. No s e r á necesario adver t i r que E g i l a 
era f r a n c é s , y que A d r i a n o I le e n v i ó á E s p a ñ a por los informes 
que de é l le h a b í a dado el mencionado W a l c a r i o . 
El adopcionismo, sus impugnadores y vicisitudes.—Félix y Elipando.— 
Cuando m á s reciamente luchaban los cristianos para echar los c i -
mientos de una s ó l i d a r e s t a u r a c i ó n , su rg ió á deshora la h e r e j í a 
adopcionista (783) , cuyos corifeos fueron F é l i x y E l ipando , obis-
pos respectivamente de Urge l y Toledo. M a l g r a v í s i m o , porque l a 
d iv i s ión debi l i taba las fuerzas que h a b í a n menester los c r i s t i a -
nos para hacer frente á las dificultades de tan c r í t i c a s c i rcuns-
tancias. I g n ó r a s e si fué El ipando e l autor de la h e r e j í a , ó m á s 
bien F é l i x , hombre m u y considerado por su mucha ciencia, celo y 
austeridad de costumbres. E l l o es que el metropol i tano de Tole-
do hubo de consultar a l prelado de Urge l acerca de las doctr inas 
nestorianas, cuya c o n d e n a c i ó n no p o d í a ignorar ninguno de el los. 
F é l i x le c o n t e s t ó que Jesucristo, como hombre, era hijo adop-
t ivo de Dios, in t roduciendo as í un t é r m i n o medio entre el nesto-
r ianismo, que d e f e n d í a l a existencia de dos personas rea lmente 
distintas en el Salvador, correspondientes á sus dos naturalezas , 
y la doc t r ina c a t ó l i c a que no admite en Cristo m á s que una sola 
persona, y ella d i v i n a . E l adopcionismo r e c o n o c í a la unidad de 
personas, pero l l amando á Cristo hijo na tura l de Dios s e g ú n l a 
d i v i n i d a d , y adoptivo s e g ú n l a humanidad . E n esto convin ie ron 
los dos Prelados, y el de Toledo p r inc ipa lmente se m o s t r ó celoso 
de esparcir su error , procurando i n t i m i d a r á los d e m á s obispos en 
su cal idad de Metropol i tano. A s c á r i o , de Braga parece que no t a r -
dó en asentir al d ic tamen de E l ipando , pues é s t e le alaba en 
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c a r t a a l abad F i d e l . Pero no t a rda ron en presentarse e n é r g i c o s 
y doc t í s imos defensores de l a doct r ina c a t ó l i c a , p r imero Teodulo, 
obispo de Sev i l l a , y poco d e s p u é s E t e r i o , de Osma, que se hal la-
ba entre los crist ianos de l a naciente m o n a r q u í a as tur iana , y , 
finalmente, San Beato de L i ebana , v a r ó n insigne en santidad 
y le t ras . 
Ent re tan to F é l i x de U r g e l tampoco se d o r m í a , procurando 
propagar su e r ro r por los confines de F ranc i a . L l e g ó no t ic ia de 
todo esto a l Sumo Pont í f ice y á Carlomagno. Este r e u n i ó á va-
r í o s obispos en Ratisbona, y a l l í c o n d e n ó F é l i x sus errores, como 
los d e m á s obispos. Hizo otro tanto en manos del Papa , y se le 
p e r m i t i ó vo lve r á su Iglesia . Mas pronto v o l v i ó á sus errores, i n -
ducido, á lo que se cree, por El ipando. 
Desde esta fecha hay g r a n confus ión en lo referente á los he-
chos de estos c é l e b r e s corifeos. S e g ú n parece, F é l i x a b j u r ó nue-
vamente de su e r ro r en el Concilio de A q u i s g r á n , celebrado en 
799, y m u r i ó en L y o n en el a ñ o s iguiente , dejando dudosa fama 
de su nombre por una esquela en que se dice renovaba en forma 
de preguntas sus errores. Dudas parecidas surgen acerca del fin 
de El ipando y A s c á r i o . 
Varones ilustres en ciencia y virtud de la primera época de la Restau-
ción.—El Pacense menciona como hombres notables en la pr ime-
r a mi tad del s iglo V I I I á F redoa r io , obispo de Guadix ; Urbano , 
chantre de la ca tedra l de Toledo, y á Evanc io , arcediano de esta 
Metropol i t ana (doctr ina , sapient ia , sanctitate quoque... c l a r i haben-
t u r ) . Este ú l t i m o e sc r ib ió una car ta contra los que se a b s t e n í a n de 
comer carne sofocada ó á a n g r e de animales . Por este mismo 
t iempo hubieron de florecer los santos Juan de A t a r é s , y Voto y 
F é l i x , hermanos, que l l e v a r o n v ida so l i ta r ia en las cuevas del 
P i r ineo , de i g u a l modo que San Urbez ó U r b i c i o . C i x i l a , prede-
cesor inmediato de El ipando en l a met ropol i tana de Toledo , es-
c r i b i ó la v i d a de San Ildefonso imi tando e l estilo de los Santos 
Padres, que tanto se h a b í a n dis t inguido en aquella Sede Pr imada . 
G o b e r n ó dicha Ig les ia por espacio de nueve a ñ o s , dejando exce-
l e n t e ' m e m o r i a de su i l u s t r a c i ó n , v i r tudes y celo pastoral . 
Uno de los escritores m á s notables y apreciados del siglo V I I I 
fué e l citado I s idoro Pacense, l lamado as í por haber sido obispo 
de Beja ó de Badajoz. Su C r o n i c ó n , que parece c o n t i n u a c i ó n de l . 
de San Isidoro de Sev i l l a , empieza en 610 y te rmina en 754. Y a 
hemos dicho que Eter io y Beato de L i é b a n a impugnaron v igoro -
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s á m e n t e la he re j í a adopcionista. L a i l u s t r a c i ó n t e o l ó g i c a y escr i -
tu ra r ia de estos escritores era m u y notable , y los dos l ibros que 
mancomunadamente escr ibieron con t ra E l ipando , no sólo con-
tienen una acabada r e f u t a c i ó n del a d o p c i o n í s m o , sino t a m b i é n 
altas especulaciones filosóficas y m í s t i c a s . Tenemos noticias de 
un t a l Basil isco que e s c r i b i ó por aquel entonces una r e f u t a c i ó n 
de la consabida h e r e j í a . 
Los tantas veces repetidos F é l i x y Elipando deben igua lmen-
te figurar entre los escritores del s iglo V I I I . Las cartas que tene-
mos del segundo de ellos e s t á n escritas en genera l en tono des-
p rec i a t i vo ; era de la madera de los herejes de todos los t iempos. 
Esto y m u y poco m á s tendremos tocante á las muestras de i l u s -
t r a c i ó n del siglo V I I I . 
CAPITULO I I 
I^rogresos tie la r-ostaur-ación oristlama 
liasta San. Fernanclo. 
I . — R E S T A U J R A C I Ó N C A N T A U R I C A Y C A S T E L L A N A 
Progresos de la restauración cantábrica en el siglo IX. D , Ramiro I , 
hijo de Bermudo el D i á c o n o y sucesor de Alfonso el Casto, ensan-
c h ó los dominios que heredara de este gran mona rca , siendo 
una de las batallas m á s notables que g a n ó la l l a m a d a de C l a v i -
j o (834), en l a cual, s e g ú n una t r a d i c i ó n piadosa, e x p e r i m e n t ó l a 
vis ible p r o t e c c i ó n de Sant iago. Parece que data desde entonces 
e l voto que l l eva el nombre del Santo A p ó s t o l , como t a m b i é n su 
patronato. 
S u p ó n e s e que esta ba ta l la fué mo t ivada por haberse negado 
e l Rey á pagar el t r i bu to l lamado de las cien doncellas. No es ad-
misible t a l t r ibu to , ent re otras muchas razones porque Alfonso e l 
Casto, que e s c a r m e n t ó duramente y repetidas veces á la mor is -
m a , no hubiera dejado semejante herencia á su sucesor. 
Don O r d o ñ o , hijo de Ramiro , t a m b i é n fué afortunado en la gue-
r r a . Su t r i un fo sobre e l renegado M u z a , que se h a b í a apodera-
do de g r a n parte de A r a g ó n , estableciendo su cor te en A l b e l d a , 
fué de grandes consecuencias. 
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E l hecho m á s notable de Alfonso el Magno, fuera de sus incon-
tables v ic tor ias cont ra los á r a b e s , extendiendo sus donrn ios hasta 
el Tajo y el Guadiana, fué l a c o n s t r u c c i ó n de la b a s í l i c a de Com-
poste la , consagrada en 899 con asistencia de nueve obispos. Su 
h i jo D . G a r c í a , que se hizo proclamar r e y de L e ó n en v i d a de 
D . Alfonso, le a m a r g ó los ú l t i m o s d í a s . E l m a g n á n i m o Rey, antes 
de consentir en una guerra c i v i l , a b d i c ó en sus hijos, que se re-
pa r t i e ron un re ino formado á tan ta costa, obteniendo D . G a r c í a á 
L e ó n , Ordoño I I á Gal icia , y D . F rue la á Astur ias . 
Restauración cantábrica en el siglo X. Poco gozaron los hijos de 
Alfonso el Grande del fruto de su i n g r a t i t u d ; pero no hemos de 
tejer en este lugar l a h is tor ia de las discordias d o m é s t i c a s de los 
tres hermanos. O r d o ñ o I I t r a s l a d ó su corte á L e ó n , y edificó l a 
Ig l e s i a catedral . Su suerte en la guerra fué v a r i a . D e r r o t ó pr ime-
ro á A b d e r r a m á n I I I en San Esteban de Gormaz, y no t a r d ó á 
su vez en ser derrotado por el propio caudi l lo á r a b e en V a l j u n -
que ra , donde cayeron prisioneros los obispos de Tuy y Salaman-
ca. Recelando que los condes de Casti l la conspiraban cont ra é l , 
m a n d ó l o s l l amar y dar muer te . Esta i n f amia i r r i t ó á los castella-
nos y negaron su obediencia á los reyes de L e ó n . 
Ramiro I I se d i s t i n g u i ó por su acendrada piedad, no menos 
que por sus v ic to r ias mi l i ta res . C o n s t r u y ó el monasterio de San 
Salvador de L e ó n , donde hizo v i d a rel igiosa su hija Geloi ra ó E l -
v i r a . O r d o ñ o I I I , casado con l a h i ja del conde F e r n á n - G o n z á l e z , 
r e p u d i ó á é s t a por desavenencias con el caudi l lo b u r g a l é s , y se 
c a s ó con d o ñ a E l v i r a , s e ñ o r a ga l lega , con grave e s c á n d a l o del 
r e ino . Los reinados de Sancho el Gordo y Rami ro I I I , que n iño a ú n 
s u b i ó a l trono bajo l a regencia de su madre d o ñ a Teresa y su t í a 
d o ñ a E l v i r a , t r anscur r i e ron entre discordias civiles que, no sólo 
impid ie ron extender el r e ino cr is t iano, sino que lo deb i l i t a ron 
notablemente. A g r e g ó s e á esto que en los ú l t i m o s veinte a ñ o s de 
aquel siglo se puso a l frente de l a morisma el ter r ib le Almanzor , 
que d e s t r u y ó g r a n parte de las ciudades de Cas t i l la , C a t a l u ñ a , 
L e ó n , N a v a r r a , Por tuga l y Gal ic ia : L e ó n c a y ó t a m b i é n en su 
poder, y demol ió sus torres y mura l l a s , saqueando sus iglesias y 
monasterios; i d é n t i c a suerte cupo á As to rga . 
P a r e c í a cercano el fin del reinado de Cristo en E s p a ñ a . Era el 
a ñ o 997, y el caudi l lo á r a b e , cada vez m á s enorgullecido con sus 
v i c t o r i a s , p a s ó á Ga l i c i a ; y d e s p u é s de haber causado graves da-
l los en el p a í s , quiso apoderarse de Compostela; mas una g ran 
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peste que se a p o d e r ó de sus tropas le hizo hui r á C ó r d o b a , no s in 
l l eva r en hombros de esclavos cr is t ianos las campanas de la i g l e -
sia de Santiago. A l a ñ o siguiente p r e p a r ó nuevas huestes, pa r t e 
de las cuales le l l egaron de Af r i ca , y p a s ó á Cast i l la con á n i m o de 
acabar con los cr is t ianos; tales eran los alientos que le i n f u n d í a n 
las cincuenta batallas en que habia salido vencedor. Unidos á v i s t a 
del pe l igro c o m ú n D . Bermudo , r ey de L e ó n ; el conde Garci-Fer-
n á n d e z , de Casti l la , y e l rey D . G a r c í a el Tembloso, de N a v a r r a , 
sal ieron con todas las gentes que pudieron r e u n i r á esperarle en un 
pueblo entre Osma y Soria. P r e s e n t ó s e Almanzor con un e j é r c i t o 
que se hace subir á cien m i l infantes y sesenta m i l caballos; t r a b ó -
se la b a t a l l a , conocida con el nombre de C a l a t a ñ a z o r , por el del 
pueblo en que se d ió , y fué vencido el á r a b e con g ran p é r d i d a 
de gente, saliendo her ido el mismo Almanzor , que m u r i ó m u y 
pronto. 
Progresos de la restauración cantábrica en los siglos XI y XII. D o n 
Alfonso el Noble ,que s u b i ó al t rono á la muerte de su padre Don 
Bermudo (999), r e u n i ó en 1020 el i m p o r t a n t í s i m o Concilio I de 
L e ó n . En su hijo D Bermudo I I I c o n c l u y ó la d i n a s t í a de Alfonso 
el Ca tó l i co , r e u n i é n d o s e las coronas de Cast i l la y de L e ó n eu 
Fernando I , hijo de D . Sancho el M a y o r , de N a v a r r a . 
Don Fernando I , cuyo reinado fué venturoso tanto en la gue-
r r a como en l a paz, m o s t r ó s e digno heredero de los grandes mo-
narcas c a n t á b r i c o s . R e u n i ó el Conci l io de Coyanza (Valenc ia de 
Don Juan , 1050), y obtuvo del Rey á r a b e de Sev i l l a—-á qu ien 
le h a b í a hecho t r i bu ta r io , como a l de Toledo—que le diese las 
rel iquias de San Is idoro, por cuya i n t e r c e s i ó n a l c a n z ó s e ñ a l a d a s 
mercedes. Las que él hizo á las iglesias de Coimbra , L e ó n , San-
tiago y Oviedo, como t a m b i é n á muchos monasterios, entre el los 
á los de O ñ a , Ar lanza y S a h a g ú n , fueron muy grandes. L a me-
moria de Fernando el I es g r a t í s i m a para todo e s p a ñ o l , pues l a 
Iglesia tuvo en él un hijo a m a n t í s i m o , que la e n g r a n d e c i ó á ma-
r a v i l l a , y el Estado un jefe valeroso y probo que h u m i l l ó á sus 
émulos y enemigos, extendiendo considerablemente, con el poder 
de su brazo, los dominios de la m o n a r q u í a . Pero no hay hombre , 
por grande que sea, capaz de sobreponerse á todas las miser ias 
de la flaca naturaleza humana , mayormente cuando e s t á n abona-
das por costumbres generalmente admit idas . A i m i t a c i ó n de su 
padre, que r e p a r t i ó sus Estados entre sus cuatro hi jos , Fernando, 
G a r c í a , Ramiro y Gonzalo, r e p a r t i ó l o s t a m b i é n Fernando en t r e 
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otros tantos h i jos , Sancho, Alfonso, G a r d a y U r r a c a , de donde 
nac ieron , á m á s de las discordias f ra ternas , l a na tura l deb i l idad 
de los dominios crist ianos. 
D u e ñ o no mucho d e s p u é s Alfonso V I , hi jo de Fernando, de los 
antiguos Estados de su padre , l l evó â cabo empresas g lo r ios í s i -
mas en bien del Estado y de l a Ig les ia , s e ñ a l á n d o s e entre ellas 
la r e n d i c i ó n de Toledo (10S5), d e s p u é s de m á s de tres siglos y 
medio que habia permanecido en poder de los musulmanes. 
Sus ú l t imos a ñ o s fueron t an tristes como venturosos habian 
sido muchos de los anteriores, porque p e r d i ó importantes batal las, 
y en una de ellas á su único hi jo v a r ó n , n i ñ o de cortos a ñ o s . 
Suced ió á Alfonso V I su hi ja D o ñ a Ur raca . M u y n i ñ a , c a s ó é s t a 
con Raimundo, conde de G a l i c i a , hijo del de B o r g o ñ a , de quien 
tuvo a l que m á s tarde se l l a m ó Alfonso V I I . Muerto D . Raimundo 
en v i d a do su suegro, casó D o ñ a Urraca con Alfonso I do A r a g ó n ; 
y si l a recia y a l tanera c o n d i c i ó n de entrambos no la f rus t rara , 
pudo ser aquella un ión el p r i m e r paso para la de los poderosos 
Estados que representaban. D e s p u é s de m i l e s c á n d a l o s y discor-
dias entre los dos reyes consortes, sub ió a l t rono Alfonso V I I , que 
supo conservar el honor de las armas crist ianas en su l a rgo re i -
nado de cuarenta y ocho a ñ o s . T a m b i é n este monarca d iv id ió sus 
Estados entre sus hijos Sancho y Fernando. Nada de pa r t i cu l a r 
podemos decir de estos dos reyes sin sa l imos del plan que nos he-
mos propuesto. 
Alfonso VIII.—La batalla de las Navas. L a menor edad do A l -
fonso V I H fué turbulenta y azarosa; pero en cambio sus ú l t imos 
a ñ o s fueron g lo r ios í s imos , s ingularmente porque le cupo la suerte 
de ganar la memorable batal la de las Navas de Tolosa, de inca l -
culables consecuencias para la c r i s t i andad . Con á n i m o de vengar 
la derrota que h a b í a experimentado en Alarcos (1195) peleando 
contra los moros, p r e p a r ó s e pa ra una cruzada. E l c é l e b r e arzo-
bispo de Toledo, D . Rodrigo J i m é n e z de Rada , p a s ó á Roma y 
obtuvo de Inocencio I I I las gracias que en tales casos s o l í a n con-
cederse en beneficio de los que acudiesen á la guerra . A la voz 
fervorosa del mismo D . R o d r i g o , que p r e d i c ó la cruzada en el 
Ex t ran je ro , acudieron en efecto 40.000 infantes y 12.000 caballos; 
mas por desavenencias que ocur r i e ron antes de l a ba ta l la se re-
t i r a r o n todos. Los reyes de A r a g ó n , N a v a r r a y Por tuga l se unie-
ron á Alfonso V I I I , y de los e s p a ñ o l e s sólo f a l tó el monarca l e o n é s , 
l l evado de p e q u e ñ o s resentimientos. 
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Eu la noche que p r e c e d i ó á l a ba ta l l a , el castellano c o m u n i c ó 
las ó r d e n e s oportunas para que todos cuidasen de purif icar sus 
conciencias; y al amanecer el 16 de Julio de 1212, d ía por s iempre 
memorable , d e s p u é s que las huestes cristianas hubieron confesado 
y comulgado, presentaron la ba ta l l a a l enemigo. Por largo espa-
cio estuvo indecisa la v i c t o r i a , y hubo momentos en que los c r i s -
tianos empezaron á c iar . Entonces el rey Alfonso, fuera de sí p o r 
el temor de una de r ro t a , que hubiera sido espantosa, quiso me-
terse en lo m á s recio del combate; pero m á s sereno el arzobispo 
de Toledo, le contuvo con buenas razones. Sobrevino el cansancio 
á los moros y e n t r ó el desaliento en sus filas, concluyendo por 
hu i r á la desbandada. Algunos aseguran que mur ie ron 200.000 
moros, y otros que sólo 100.000; de todos modos el prodigio d i v i n o 
fué patente , no habiendo muerto m á s que ciento quince c r i s t i a -
nos, ó, ' s e g ú n otros, sólo veint ic inco. 
Don Rodr igo, cronista de esta ba ta l la , refiere que el c a n ó n i g o 
de Toledo Domingo Pascual , que l levaba la cruz y guión del A r -
zobispo,, sa l ió ileso á pesar de haber cruzado por frente de los 
escuadrones enemigos por h a b ó r s e l o desbocado e l caballo; a ñ a -
diendo que algunas de las innumerables flechas enemigas se c la-
varon en el asta de la cruz. E l estandarte que el jefe m u s u l m á n 
esperaba colocar en San Pedro de Roma en seilal de t r iunfo , á 
Roma l l e g ó , ocupando luego el si t io que el b á r b a r o le s e ñ a l a r a ; 
pero fué como trofeo de la marav i l losa v ic to r i a de las armas cris-
tianas. L a celebra la Iglesia e s p a ñ o l a con el nombre del T r i u n f o 
de l a S a n t a Cruz el d í a I f i de J u l i o , fecha memorable de l a 
ba ta l la . 
Hemos de a ñ a d i r que el gran Pont í f ice Inocencio I I I impuso â 
los romanos un día de riguroso ayuno por el t r iunfo de las a rmas 
e s p a ñ o l a s , y él mismo anduvo á pie descalzo por las calles de l a 
Ciudad Eterna en la roga t iva que se hizo con el mismo objeto. 
Restauración castellana. Desde los tiempos de Alfonso el Casta 
(762-815) algunos nobles castellanos ayudaban eficazmente á los 
reyes de L e ó n en sus empresas mi l i t a r e s , pero ya hemos d icho 
que desde Ordoño I I (913-923), ó poco d e s p u é s , se declararon inde-
pendientes. 
A l efectuarse esta s e p a r a c i ó n , los castellanos nombraron dos 
sujetos que, con el nombre de Jueces, tomaron á su cargo la su-
prema autor idad de los Estados de Cas t i l la , siendo los primeros, 
jueces Ñ u ñ o Rasura y Laír i Calvo. 
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M e t o del p r imero fué el g r a n conde F e r n á n - G o n z á l e z , en cuyo 
t iempo alcanzaron los castellanos, aunque pocos en n ú m e r o , i m -
p o r t a n t í s i m a s v ic to r ias , ya solos, ya unidos con los reyes de L e ó n . 
F e r n á n - G o n z á l e z c o n s t r u y ó el monasterio de San Pedro de A r l a n -
za , agradecido á la hospi ta l idad que allí le dieron los sol i tar ios 
Pe layo , Ar sên io y Si lvano, y movido t a m b i é n de que le p rofe t i -
zaron la v i c t o r i a que poco d e s p u é s cons igu ió en Cascajares. 
E l propio Conde r e s t a u r ó el monasterio de Silos, y c o n t r i b u y ó 
con su va lo r , piedad y l iberalidades á d i l a t a r los dominios de la 
Ig les ia y al esplendor del cul to d i v i n o . Su hijo G a r c i - F e r n á n d e z 
f u n d ó la abadia de Covarrubias. Sancho G a r c í a , que h a b í a amar-
gado los d ías de su padre G a r c i - F e r n á n d e z por h a b é r s e l e rebe-
lado, p r o c u r ó l ava r esta mancha peleando briosamente y con 
for tuna contra los muslimes. 
E n su hijo G a r c í a S á n c h e z , asesinado por los hijos del conde 
D . V e l a , concluyeron los condes de Castil la, pasando sus Estados 
a l dominio de D . Sancho, rey de A r a g ó n y Navarra , el cual á su 
muerte se los dejó á su hijo Fernando I (L035). 
11.—RESTAURACIÓN PIRENAICA CATALANA Y PORTUGUESA 
Reino de Navarra. En los comienzos del siglo I X , la h is tor ia de 
este reino aparece envuel ta en obscuridades impenetrables. Es 
c ier to que Carlomagno ocupó este p a í s — d e s a l o j a n d o de é l á los 
á r a b e s — y d e s m a n t e l ó á Pamplona; que d u r ó m u y poco su d o m i -
n a c i ó n , y que en su vuel ta á F r a n c i a sufrió espantosa der ro ta en 
Roncesvalles, lo mismo que su hijo Ludovico P ío m á s adelante. 
Acaso en la p r i m e r a mi tad del siglo I X sufrieron t a m b i é n á 
su vez algunos descalabros los navarros ; pero ya en la segunda 
los vemos regidos por su rey D . ífiigo J i m é n e z , — q u e lo era t am-
b ién de A r a g ó n , — el cual d e m o s t r ó su piedad haciendo grandes 
donaciones á var ios monasterios. Iguales manifestaciones hacen 
poco d e s p u é s G a r c í a í f i iguez (876) y F o r t ú n G a r c í a (893),hasta que 
en los comienzos ya del siglo X se les ve acaudillados por Sancho I , 
de cuya fe y altos hechos cuentan marav i l l a s las c r ó n i c a s a n t i -
guas. En t r e los reyes de N a v a r r a de estos primeros siglos de la 
r e s t a u r a c i ó n d i s t i n g u i ó s e m á s que otro alguno Sancho el Mayor 
(1000-1035), á quien se debe la r e s t a u r a c i ó n y , sobre todo, la re-
fo rma de muchos monasterios; é l fué t a m b i é n el que in t rodujo l a 
cluniacense en E s p a ñ a . 
9 
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Muerto alevosamente D . Sancho V de N a v a r r a (1076) por su 
hermano D . R a m ó n , los nobles navar ros , antes que someterse á 
un usurpador y asesino, l l amaron á Sancho I de A r a g ó n , pe rma-
neciendo unidos á esta m o n a r q u í a hasta la muer te de D . A l f o n -
so I . Entonces v o l v i e r o n â separarse ambas coronas, e l ig iendo 
los navar ros á G-arcía V I , nieto de Sancho V . 
Reino de Aragón. E n rea l idad , A r a g ó n y N a v a r r a fo rmaron un 
solo Estado desde los pr imeros tiempos de la Reconquista hasta 
la muerte de Sancho el Mayor , á cuyo hijo Ramiro cupieron los Es-
tados de A r a g ó n , en la d iv i s ión que a q u é l hizo de su floreciente 
m o n a r q u í a . Pedro I se a p o d e r ó de l a plaza de Huesca , lo mismo 
que de var ias ot ras , y Alfonso el Bata l lador , l l amado así por las 
muchas que g a n ó á los infieles, m u r i ó sin dejar heredero, debien-
do pasar sus Estados a l dominio de los caballeros templarios si 
se hubiera cumplido su testamento. Los aragoneses no se aquie-
taron con tan s ingular d i s p o s i c i ó n , y sacando de su monasterio á 
Ramiro , hermano del difunto monarca , le p roc lamaron rey. C a s ó 
Ramiro con Inós de Poit iers , y tuvo á Pe t ron i l a , en q u i é n a b d i c ó 
para volverse al monaster io, d e j á n d o l a desposada con D . R a m ó n 
Becenguer, conde de Barcelona. En 1.1.02 se unieron def in i t iva-
mente A r a g ó n y C a t a l u ñ a en Alfonso 11, hijo de D . R a m ó n Beren-
gucr y D o ñ a Pe t ron i la , formando una m o n a r q u í a poderosa. Pe-
dro I I , que puso en pe l ig ro esa u n i ó n con sus imprudencias y ad-
hes ión á los albigenses, m u r i ó en Mure t (1213). 
Condado de Barcelona. En la segunda mi tad del siglo I X tene-
mos á V i f r edo , conde propie tar io de Barcelona; sus dominios se 
e x t e n d í a n A U r g e l , B e s a l ú y Cerdai la ; estos condados se perpe-
tuaron en los hijos de Vifredo. Son escasas las noticias que h a y 
hasta fines del siglo X , en que Bor re i y sus dos sucesores inmedia-
tos, R a m ó n y Bcrengucr, combat ieron vigorosamente y con f o r t u -
na á los infieles. En t iempo de los Berenguer I I I y I V (1082-1162) 
l legó á ser C a t a l u ñ a un Estado de p r i m e r rango entre los d e m á s 
e s p a ñ o l e s . Desdo esta ú l t i m a fecha, C a t a l u ñ a s igu ió en todo la 
suerte de A r a g ó n . 
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CAPITULO I I I 
Ft o s t a li f a c; 1 ó ri religiosa. 
I.—ERECCIÓN Y RESTAURACIÓN DE OBISPADOS 
Erección de la Sede ovetense.—Restauración de la de León. Queda 
indicado que D . Alfonso el Casto fué el que er ig ió la Sede epis-
copal de Oviedo, sin que pueda precisarse la fecha. E l piadoso 
Rey dió á la nueva dióces is parroquias que hablan pertenecido á 
la Sede britoniense ( M o n d o ñ c d o ) , donde no h a b í a obispo desde la 
i n v a s i ó n de los á r a b e s . L i t i g a n los c r í t i cos acerca de un Concilio 
que se refiere haberse celebrado por este t iempo en Oviedo, Con-
c i l io en que hubo de hacerse l a e recc ión de la nueva d i ó c e s i s ; 
pero nosotros no podemos detenernos en ac la ra r estos puntos obs-
curos, y debemos contentarnos con ind ica r la d ivergenc ia de 
opiniones. Otro tanto acaece con la especie de que, apenas fun-
dada la Sede ovetense, fué elevada á l a c a t e g o r í a de metropo-
l i t a n a . 
Algunos suponen que l a Ig les ia de L e ó n no fué episcopal des-
de e l siglo I V hasta el V I I I ; pero otros sostienen que n i en todo 
ese t i empo, n i en los pocos a ñ o s que p e r m a n e c i ó la c iudad bajo 
el yugo sarraceno, dejó de tener su Prelado. Restauradas ig le -
sia y c iudad , aunque pobremente, por Alfonso el Ca tó l i co , Ordo-
fio I I , que t r a s l a d ó a l l í la cor te , c o n v i r t i ó su palacio en ca tedra l , 
y la ciudad y d ióces is fueron cobrando l a impor tanc ia que habla 
perd ido Oviedo como Sede episcopal y como corte de l a monar-
q u í a c a n t á b r i c a . 
Otras Sedes restauradas. Las antiguas Sedes episcopales iban 
r e s t a u r á n d o s e á medida que el p a í s en que radicaban pasaba, 
con a l g ú n c a r á c t e r de es tabi l idad, á poder de los cr is t ianos. Don 
Alfonso el Ca tó l i co h a b í a restaurado la met ropol i tana de Braga 
(745), y otro tanto hizo el propio monarca con L u g o , I r i a (Com-
postela) y Valpues ta ; esta ú l t i m a fué trasladada á Burgos defini-
t ivamente en el reinado de Alfonso V I . E l t e r r i t o r i o de l a a n t i g u a 
m e t r ó p o l i bracarense hubo de pasar por va r i a s a l t e rna t ivas en los 
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pr imeros a ñ o s del siglo I X ; pues habiendo figurado en los ú l t i m o s 
del an te r io r entre los herejes adopcionistas el met ropol i t ano de 
Braga , A s c á r i o , en 832 afirmaba Alfonso el Casto que la ciudad de 
Braga estaba des t ru ida , lo mismo que la de Orense, y en v i s t a 
de que é l no p o d í a repoblar las adjudicaba los t e r r i to r ios de una 
y o t ra á l a met ropo l i t ana de L u g o , que c o n s e r v ó esta c a t e g o r í a 
hasta fines del siglo X I . 
L a Sede bracarense fué de nuevo restaurada en 1071 por D o n 
Sancho como s u f r a g á n e a de L u g o , siendo su p r imer obispo Don 
Pedro , que la g o b e r n ó santamente por espacio de veinticinco-
a í lo s . Perseguido por Alfonso V I , sin duda porque dicho Pre lado 
no era pa r t i da r io suyo en las contiendas que hubo con mot ivo de 
l a muer te de D . Sancho de Cas t i l l a , no logró por entonces su an-
t igua c a t e g o r í a ; pero hubo de recobrar la muy pron to , puesto que 
á p r inc ip ios del siglo X I I todos se la reconocen. A D . Pedro suce-
d i ó San Gi r a ldo , f r a n c é s de n a c i ó n , como otros muchos varones 
i lustres de aquella ó p o c a , t r a í d o s á E s p a ñ a por el c é l e b r e arzobispo 
de Toledo D . Bernardo. En tiempo de Giraldo c o n s i g u i ó el a rzo-
bispo G e l m í r e z , de Compostela, t rasladar á esta c iudad los cuerpos 
de Santa Susana, San Si lves t re , San Fructuoso y otros muchos, á. 
pre texto de que no se les guardaba en Braga con el decoro que 
tales re l iquias m e r e c í a n . 
Engrandecimiento de Compostela. L a bas í l i ca construida por A l 
fonso el Casto (829) y saqueada por Almanzor fué restaurada i n -
raediatamente por e l r ey D . Bermudo, á pesar de lo angustioso de 
los t iempos, y la u n i ó n de hecho, efectuada sin formalidades ca -
n ó n i c a s , q u i z á dos siglos antes, por Alfonso el Casto entre I r i a y 
Compostela, se l e g a l i z ó en toda forma á fines del X I (1095). 
Elegido Obispo de esta dióces is el c e l e b é r r i m o D . Diego Ge l -
m í r e z (1100), p r o c u r ó por todos losmediosencumbrarlasobre todas, 
no sólo de Gal ic ia , sino de E s p a ñ a . V a l i é n d o s e de sus re laciones 
con el monarca Alfonso V I y con todas las personas influyentes 
del re ino , d io comienzo á sus planes de engrandecimiento, ele-
vando á setenta y d o s — n ú m e r o de los d i sc ípu los del S e ñ o r — e l 
de los c a n ó n i g o s de la ca tedra l , de ve in t icua t ro que h a b í a n sido 
hasta entonces; obtuvo do Boma l a r a t i f i cac ión del voto de Sant ia-
go, la d i g n i d a d cardenal ic ia para algunos de los c a n ó n i g o s , y poco 
d e s p u é s el uso de la m i t r a en las grandes solemnidades pa ra 
siete do ellos. Var ias veces env ió á Roma comisionados suyos, que 
v o l v í a n con nuevas grac ias de la generosidad pont i f ic ia , y no p a r ó . 
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hasta conver t i r á Compostela en arzobispado y m e t r ó p o l i de l a 
p r o v i n c i a emeritense, jun tamente con el cargo para él de Legado 
a p o s t ó l i c o de é s t a y de la de Braga (1120). 
D o n Diego G e l m í r e z r e s t a u r ó t a m b i é n l a b a s í l i c a y a l t a r de 
Santiago; y á fin de ev i ta r que se atentase cont ra las re l iquias del 
Santo Após to l , r o d e ó con espeso muro el sepulcro donde se ha l l a -
b a n guardadas. 
Restauración de las Sedes episcopales de Osma, Segovia, Sigüenza, 
Salamanca y Zamora. En este mismo tiempo debe ponerse la res-
t a u r a c i ó n del obispado de Osma. D . Bernardo , p r imer arzobispo 
de Toledo d e s p u é s de la Reconquista (1085-1126), a d m i n i s t r ó por 
a l g ú n tiempo, como Metropol i tano , la Iglesia oxomense, hasta que 
fué elegido para ocupar la San Padro, sobrino de D . Bernardo y 
f r a n c é s , y monje de San Orencio de A u x como él , en los comien-
zos del siglo X I I . Este v i r t u o s í s i m o Obispo debe ser considerado 
como el verdadero restaurador de Osma, de su catedral y pa r ro -
quias , pues todo lo e n c o n t r ó desmantelado por las continuas gue-
r ras de que fué teatro p r i n c i p a l el t e r r i t o r io de aquella d i ó c e s i s . 
L a de S i g ü e n z a vo lv ió á su estado ant iguo en la misma é p o c a , 
h a b i é n d o s e consagrado la Ig les ia catedral en 1102, y siendo su 
p r i m e r Obispo ot ro paisano y hechura del propio D . Bernardo. 
E n el a ñ o 1120 se coloca a l p r i m e r obispo d é Segovia, d e s p u é s 
de l a r e p o b l a c i ó n de l a c iudad por Alfonso V I , aunque algunos 
hacen asistir a l Obispo de dicha ciudad a l Concilio 11 la tera-
nense en 1112, y a l de Oviedo en 1115. E l Prelado que figuraba 
« n 1120 era t a m b i é n f r a n c é s , como los de Osma y S i g ü e n z a , y 
patrocinado por el c é l e b r e met ropol i tano de Toledo. 
Aunque sé c i t an var ios obispos de Zamora y Salamanca desde 
mucho antes de l a reconquista def in i t iva de estas ciudades, no 
parece aventurado suponer que hasta Alfonso V I no res idieron en 
« H a s , si b ien repetidas veces fueron perdidas y recuperadas por 
los e jé rc i tos crist ianos 
Erección de las diócesis de Ciudad Rodrigo y Plasencia.—Restaura-
ción de las de Coria, Segorbe y Cuenca. Fernando I I de L e ó n e r i g i ó 
l a d ióces i s de Ciudad Rodrigo, ó m á s bien r e s t a u r ó la an t igua 
'de Cal iabr ia ( 1171) , no sin haber experimentado t e n a c í s i m a 
•oposición de los de Salamanca, que l l egaron a l extremo de acu-
d i r á las armas pa ra i m p e d í r s e l o . Nueve a ñ o s d e s p u é s , A l f o n -
so V I I I de Cast i l la fundó la Sede episcopal de Plasencia, no b ien 
.asegurada a ú n l a conquista de su t e r r i t o r io , por lo cua l l a c iudad 
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y la comarca expe r imen ta ron nueva acometida de los m o r o s , 
que des t ruyeron cuanto encontraron a l paso. F u é necesario for-
tificar l a c a p i t a l de l a nueva d ióces i s para e v i t a r ulteriores des-
gracias. 
E n 1142 c a y ó la c iudad de Coria en poder de Alfonso V i l , que 
inmediatamente r e s t a b l e c i ó la an t igua Sede episcopal , poniendo 
ni frente d.e el la á D . I f i igo N a v a r r ó n , de los c a n ó n i g o s agustinos. 
Un caballero navarro , por nombre D . Pedro Ruiz de A z a g r a , 
l l e g ó á intimar tanto con el rey Lope de Va lenc ia , que l o g r ó le 
diese l a ciudad de A l b a r r a c i n por s imple d o n a c i ó n , y sin que t u -
viera que reconocer s e ñ o r í o de los reyes crist ianos. A fin de en-
grandecer l a ciudad y satisfacer al propio t iempo sus sentimien-
tos religiosos so l ic i tó del legado del Papa Ale jandro I I I y del 
arzobispo do Toledo, y obtuvo de entrambos, se le concediese 
Obispo para su pequefio Estado (1172; . Por de p ron to , se t i t u l ó 
el primer Obispo A r c a h r ¡ c e n s e ; pero cuatro a ñ o s d e s p u é s e l me-
tropolitano de Toledo le hizo tomar el de Secobricense, como en 
sust i tuc ión do la an t igua Sil la de Scgorbc, adonde se t r a s l a d ó 
en 1245. 
L a s ant iguas Sedes episcopales en E r c á v i c a y Vale r ia p u é d e s e 
decir que se v ieron restauradas en Cuenca apenas el rey A l f o n -
so V I I I de Casti l la se a p o d e r ó de la ciudad (1177). Los pr imeros 
c a n ó n i g o s hic ieron v i d a c o m ú n , profesando la Regla de San 
Agust ín . 
Restauración de los obispados de Gerona, Barcelona y Ausona (Vich).— 
Vich, metrópoli de Cataluña. Q u i z á nunca, ni aun en el poco t iempo 
que p e r m a n e c i ó Gerona en poder de los á r a b e s , dejó de tener den-
tro de sus muros á su Obispo; mas es cierto que ni é s t e podía obrar 
con l i b e r t a d , ni disponer de su Iglesia ca ted ra l , conver t ida en 
mezqui ta por los in í ie les . Cuando se e n t r e g ó la ciudad á Car lo -
magno vo lun ta r i amen te , s e g ú n se cree (785), é s t e hizo que se 
devo lv i e ra al Prelado lo que era suyo, p o n i é n d o l e en poses ión de 
la p r i m i t i v a b a s í l i c a , purif icada y a y dedicada á Santa M a r í a . 
Desde entonces han seguido sin i n t e r r u p c i ó n los obispos g e r u n -
denses. 
E n Barcelona s u c e d i ó lo propio que en Gerona : es m u y p ro-
bable la permanencia del obispo durante la d o m i n a c i ó n á r a b e , 
que no l l e g ó á un s iglo. Cuando á pr incipios del I X (801) se apo-
deró de la cap i t a l Ludov ico P ío , inmedia tamente hizo pur i f icar la 
mezqui ta p r i n c i p a l , y q u e d ó hecha la r e s t a u r a c i ó n tanto p o l í t i c a 
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como religiosa. Pocos años d e s p u é s , los j u d í o s en t regaron t ra ido-
ramente la c iudad á los moros; pero no t a r d ó en caer o t r a vez en 
poder de los crist ianos, sucediendo lo propio á fines de aquel siglo, 
aunque no por t r a i c i ó n judaica , sino por la fuerza de las armas. 
L a Iglesia de Vích t a r d ó a ú n en reponerse; y aunque alguno 
asegura que en la p r imera conquista de l a c iudad por Ludovico 
P ío (798) se r e s t a b l e c i ó la d ióces i s , es casi cierto que no logró 
este beneficio hasta 886, en que el conde Vif redo, de acuerdo con 
e l arzobispo de Narbona, de quien d e p e n d í a n en lo esp i r i tua l los 
ausonenses, les p r o p o r c i o n ó un Prelado prop io en el ce los í s imo 
v a r ó n Godmaro. 
Aunque el arzobispo do Narbona , que v e n í a ejerciendo de me-
t ropol i tano de C a t a l u ñ a desde los pr imeros tiempos de la Restau-
r a c i ó n , m a n i f e s t ó g ran repugnancia en el lo , el conde Bor re l l d<i 
Barcelona l o g r ó del Papa Juan X I I I que el prelado de V i c h fue 
r a metropol i tano de C a t a l u ñ a , uniendo á la Sede ausonenso la an-
t i q u í s i m a de Tar ragona . A t ó u , insigne por su s a b i d u r í a entre los 
m á s notables de su t iempo, y maestro en Ar tes y M a t e m á t i c a s de 
Gerberto, c e l e b é r r i m o d e s p u é s con el nombre de Silvestre IT, fué 
el p r imer Metropol i tano . Poco tiempo e j e rc ió tan alto cargo, pues 
fué asesinado el mismo a ñ o . F r u y a n o , sucesor de A t ó n , p e r e c i ó 
de i g u a l modo algunos afios d e s p u é s en unas revueltas suscitadas 
por un infame c l é r i g o que se i n t r u s ó en la Sede ausonense, apo-
yado , a l o q ú e s e cree, por un magnate s e ñ o r del cast i l lo de 
( i u r b . Dicho c l é r i g o , l lamado Guadaldo, que h a b í a conseguido le 
consagrase el arzobispo de A u x , a l verse expulsado do V i c h , 
a c u d i ó á Roma, donde fué condenado por el Papa Gregor io V y 
degradado solemnemente por el mismo Pon t í f i ce . 
Traslación de la Silla de Roda á Barbastro.—Restauración de las de 
Lérida y Tortosa. Don Pedro I de A r a g ó n conqu i s tó á Barbastro 
(1101); hizo t ras ladar â esta c iudad la S i l la de Roda, ó m á s bien 
l a un ió â Barbastro, y Poncio, antiguo monje de San Pedro de 
Torneras, fué nombrado Obispo de las dos d ióces i s unidas. Los ca-
n ó n i g o s de entrambos Cabildos profesaban la regia de San Agus-
t í n . Cuarenta y ocho a ñ o s d e s p u é s (1149) el conde D . R a m ó n Be-
renguer I V c o n q u i s t ó á L é r i d a , a p r e s u r á n d o s e á restablecer la 
Sede ilerdense. D o n Gui l l én P é r e z , obispo de Roda y Barbastro, 
o c u p ó la nueva c á t e d r a episcopal, en que se r e fund ían las qua 
hasta entonces h a b í a presidido. 
Aunque l a conquista de Tortosa se h a b í a verificado un a ñ o 
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antes (1148) por el mismo D . R a m ó n Berenguer, no se r e s t a b l e c i ó 
la Sede episcopal dertosana hasta 1151, en que por d i l igencia y 
ardoroso celo del propio Conde se hal laba la c iudad en condiciones 
para a lbergar decorosamente a l nuevo Prelado, a l Cabildo canoni-
cal y d e m á s ministros necesarios en l a capi ta l de una d ióces i s . 
Tarragona, metrópoli de Cataluña. T a r r a g o n a , que h a b í a sido 
destruida por los á r a b e s y reconquistada por Ludov ico P í o á 
pr incipios del siglo I X , vo lv ió á caer en poder de los moros. No 
parece que su r t ió efecto por de pronto la un ión de Tar ragona á 
V i c h , hecha en el siglo X . Lo cier to es que en 1089 p a s ó á Roma 
D . Berenguer ó Berengar io , obispo de Vich , y obtuvo del Papa 
Urbano I I e l pal io de Arzobispo y ios honores de Met ropol i tano , 
bien que Ta r ragona s e g u í a en poder de infieles. Berengario v i v i ó 
hasta fines del siglo X I ; mas no tuvo el consuelo de ver restau-
rada la c iudad de Tar ragona . 
Cuando en l i l i ) , San Oldegario ú Oldaguer, obispo de Barce-
lona, ob tuvo l a d ign idad que poco antes h a b í a tenido el de V i c h , 
a ú n s e g u í a por los suelos la c iudad , y h a b í a n crecido hayas y 
encinas, no sólo dentro de las mura l l a s , sino t a m b i é n dentro de 
la an t igua iglesia ca tedra l , de la que seguramente no quedaban 
m á s que ruinas . Dicho santo Arzobispo hizo heroicos esfuerzos 
' por l evan ta r á la h i s t ó r i c a T a r r a g o n a de su p o s t r a c i ó n , y hubo 
de log ra r lo en g ran par te . A l a muerte de San Oldegario (1137) 
suced ió le en Tar ragona D . Gregorio, abad del monasterio Cuxa-
nense, que fué el p r i m e r Arzobispo de aquella Sede d e s p u é s de l a 
r e s t a u r a c i ó n con este preciso y ú n i c o t í tu lo ; pues su predecesor 
c o n s e r v ó l a iglesia de Barcelona por d i spos ic ión del Sumo Pon-
tífice, en a t e n c i ó n á que Tar ragona no estaba a ú n en d i s p o s i c i ó n 
de sostener las cargas de una m e t r ó p o l i por su escaso vec indar io . 
Erección del obispado de Nájera.—Su traslación á Calahorra y Santo 
Domingo de la Calzada. Calahorra p e r m a n e c í a a ú n en poder de los 
á r a b e s á mediados del siglo X , cuando D . G a r c í a ' d e N a v a r r a 
er ig ió nuevo obispado en N á j e r a á fin de subvenir á las necesi-
dades espirituales de los t e r r i to r ios que iba conquistando en l a 
Rioja. U n siglo d e s p u é s se r e s t a u r ó la Sede c a l a g u n l t a n a ; mas no 
parece que p e r d i ó a q u é l l a por eso su iglesia ca tedra l , hasta que 
á fines del siglo X I I la hizo trasladar á Santo Domingo de la Ca l -
zada el obispo de Calahorra , no s in antes haber sostenido agr ias 
contiendas con el pueblo y Cabildo de N á j e r a . Y a bien entrado el 
siglo X I I I , el obispo de Calahorra se t r a s l a d ó á Santo D o m i n g o 
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de la Calzada; pero las Iglesias de entrambas ciudades d e b í a n 
seguir gozando de la c a t e g o r í a de catedrales. 
Restauración de los obispados de Zaragoza y Tarazona. Tras pe-
n o s í s i m o asedio de tres a ñ o s , en los que m á s de una vez comen-
zaron á desalentarse los crist ianos, c a y ó Zaragoza en poder de 
D . Alfonso el Bata l lador (1118), que a l punto r e s t a u r ó la Sede 
episcopal , o c u p á n d o l a D . Pedro de L i b r a n a , que probablemente 
y a l levaba el t í tu lo de obispo de Zaragoza. E n é s t a , como en la 
m a y o r parte de las catedrales restauradas en aquella é p o c a , los 
c a n ó n i g o s profesaban la regla de San A g u s t í n . 
Arrojados los moros de 'Zaragoza, centro i m p o r t a n t í s i m o des-
de donde p o d í a n acudi r a l socorro de los puntos a m e n a z á d o s , el 
Bata l lador c o n q u i s t ó a l a ñ o siguiente (1119) l a ciudad de Tarazo-
na;,-que opuso escasa resistencia. Para Obispo de la nueva dióce-
sis restaurada fué nombrado un t a l D . Migue l , que, s e g ú n conje-
turas , era monje de San Juan de la P e ñ a . 
I I . — L A S Ó R D E N E S K E G U L A U E S E N T O D O E S T E P E R Í O D O D E S D E 
E L S I G L O I X E N A D E L A N T E 
Los primeros monasterios en los comienzos de la Restauración. Muy 
probablemente, var ios de los monasterios que ya e x i s t í a n en 
t i empo d é l o s godos alcanzaron los de la R e s t a u r a c i ó n ; pero es 
m u y difícil precisar fechas y nombres. Los de San M i l l á n , Saha-
g ú n y otros rec laman el honor de una a n t i g ü e d a d venerable, 
s u p o n i é n d o s e con fundamento, aunque no fa l ta quien lo niegue, 
que eran conocidos en el siglo V I L L a í n d o l e de nuestra obr i l l a 
no nos permite en t ra r en cier to l inaje de disquisiciones, y sólo 
indicaremos que, a d e m á s de los dichos, suenan ya en e l siglo V I H 
los monasterios de San "Vicente de Oviedo y Santa M a r í a de Obo-
n a , lo mismo que el de igua l t í t u lo de L a v a x , en C a t a l u ñ a . Estos 
dos ú l t imos eran desde luego de benedictinos, y var ios de los 
« t r o s , si no lo e ran y a entonces, lo fueron m á s tarde. 
El monacato en los Estados de Castilla y León. En la segunda m i -
t a d del siglo I X , ó algo m á s t a r d e , padecieron m a r t i r i o doscien-
tos monjes del c é l e b r e monasterip de C a r d e ñ a , cerca de Burgos, 
y sabido es que centros de l a impor tanc ia que supone t a l suceso 
no se pueden improv i s a r ; es lo cierto que, dentro a ú n del propio 
s ig lo , fué restaurado el monasterio destruido por los moros. 
F e r n á n - G o n z á l e z fundó el de San Pedro de Ar lanza , y a m p l i ó 
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los de Silos y San Mil lún de la Cogol la , y su hijo G a r c i - F e r n á n -
dez c o n v i r t i ó el monasterio de monjes que en Covarrubias e x i s t í a 
desde t iempo inmemor i a l en convento de monjas, ced i éndo lo á su 
hija d o ñ a U r r a c a , que fué su p r i m e r a Abadesa (978) . A l p r i v a r á 
los monjes de su v i v i e n d a de Covarrubias , G a r c i - F e r n á n d e z hubo 
de compensarles con l a magnif icencia acostumbrada, d o n á n d o l e s 
otras posesiones donde pudieran establecerse. A poco de haberse 
in t roducido en E s p a ñ a la reforma cluniacense, la puso en v i g o r 
en O ñ a e l abad Paterno, que á eso v ino de San Juan de la P e ñ a 
(1033). Muer to á poco el p r imer A b a d , el rey D . Sancho el Ma-
yor, de N a v a r r a , hizo ven i r á San I ñ i g o , insigne sol i tar io arago-
n é s , pa ra afianzar l a reforma in t roduc ida , como lo hizo m a r a v i -
l losamente. 
L a v i d a m o n á s t i c a t o m ó t a m b i é n grandes vuelos en la monar-
qu í a leonesa, aunan tes de t e r m i n a r el siglo I X . San Genadio, 
obispo de Astorga, h a b í a restaurado antes de ocupar la Sede astu-
ricense dos de ios antiguos monasterios que ya h a b í a n f igurado 
en el s iglo V i l : el de San Pedro de Montes y el de Ageo. No con-
tento con esto edificó de nueva p l an t a otros cuatro, que fueron e l 
de Compludo, el de Santiago, el de Pefialva y el de Santo T o m é , 
verdaderos viveros todos ellos de varones s a n t í s i m o s ya desde 
su f u n d a c i ó n . En los comienzos del siglo X florecían los monaste-
rios de San Esteban, de Rivas de S i l , fundado por el santo abad 
FranquiJ la ; el de Ce lanova , de donde sal ió San Rosendo, obispo 
de Dume, y^el de Morerue la , en las m á r g e n e s del Esla, en el cua l 
florecieron sus dos fundadores, San F r o i l á n y San At i l ano , que 
m á s tarde ocuparon las Sillas episcopales de L e ó n y Zamora res-
pect ivamente . 
No podemos i r especificando las fundaciones que hasta el si-
glo X I I I se hicieron en L e ó n y Cas t i l l a ; para formarse idea a p r o x i -
mada de Ja impor tanc ia del monacato en toda esta é p o c a , b a s t a r á 
a ñ a d i r que los progresos que gradualmente se iban haciendo en 
la conquista del t e r r i t o r i o e s p a ñ o l guardaban, por lo c o m ú n , r i -
gurosa p r o p o r c i ó n con los del monacato: al l í donde dominaban 
las armas cr is t ianas , í b a n s e fundando nuevas casas religiosas. 
El monacato en Navarra y Aragón. San Eulogio de Córdoba nos 
dejó preciosas noticias de la v i d a monacal en los Pirineos. E n su 
viaje á aquellas t ie r ras (848) v i s i tó el monasterio de San Salvador 
de L o i r e , donde se detuvo var ios d í a s porque h a l l ó , no solamen-
te varones insignes por su v i r t u d , sino t a m b i é n selecta b ib l i o t e -
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ca, de la que p r o c u r ó aprovecharse. Vis i tó igualmente e l famoso 
monasterio de San Z a c a r í a s , de l que era abad Odoario , i lus t re 
por su mucha ciencia y v i r t u d , que le r e c i b i ó con imponderables 
muestras de c a r i ñ o . C o m p o n í a s e aquella comunidad venerable de 
m á s de cien monjes, que á po r f í a se e j e r c i t a b í i n en todo g é n e r o 
de v i r tudes . 
Los monasterios de U r d a x , de San M a r t í n de Cillas y San V i -
cente de I g a l fueron asimismo honrados con la v i s i t a de San 
E u l o g i o , s e g ú n se colige do una carta suya. En los siglos X , X I 
y X I I suenan mucho los monasterios de A l b e l d a , Santa Coloma 
y Monte La tu rce . 
San Juan de l a P e ñ a , el Covadonga de la r e s t a u r a c i ó n pire-
na i ca , fué t a m b i é n asiento de un modesto cenobio, fundado en 
el siglo V I I I por los santos hermanos F é l i x y Voto. En el si-
glo X , con m o t i v o de la furiosa p e r s e c u c i ó n de A b d o r r a m á n , 
t o m ó nuevo í n o r e m e n t o con los que, huyendo do a q u é l l a , so r e t i -
r a ron á los montes lejanos; muchos dolos Tugitivos se decidieron 
á hacer v ida m o n á s t i c a en aquel re t i ro . Desde mediados del s i -
glo X , é p o c a en que e m p e z ó á ser favorecido por los condes de 
A r a g ó n y reyes de N a v a r r a , c r e c i ó en impor tanc ia , hasta el pun-
to de haber sido el p r imer monasterio en que se introdujo l a re-
f o r m a cluniacense á pr incipios del siglo X I . Para comprender 
e l incremento del monacato en el Pir ineo y la impor tanc ia de 
este monasterio, b a s t a r á saber que el r ey D . Sancho R a m í r e z , 
que lo fué de N a v a r r a y A r a g ó n , a g r e g ó de una vez a l de San 
Juan de la P e ñ a v e i n t i d ó s monasterios; en l a centuria siguien-
te los agregados a s c e n d í a n á setenta y c inco , m á s ciento v e i n t i -
s é i s iglesias seculares. 
El monacato en Cataluiia.—-Montserrat. Paralelamente á l a res-
t a u r a c i ó n m o n á s t i c a de los d e m á s Estados cristianos de la P e n í n -
su la , í ba se operando otra semejante en C a t a l u ñ a . Uno de los m á s 
ant iguos monasterios de este Principado es, sin duda, el de San 
Cucufate , vu lgarmente San Cugat, que es muy posible dato del 
t iempo de los godos: Car lomagno y Ludovico Pío sólo cuidaron 
de favorecerlo y a m p l i a r l o , sin que se mencione á n i n g ú n funda-
dor . A l g o semejante ocurre con el de A r ó l a s , el de Santa Grata y 
e l de Sureda. E l c e l e b é r r i m o de Ripol l fué edificado por el conde 
Vi f r edo I el Velloso (880), que le hizo grandes donaciones. Su hijo 
Rodulfo p ro fe só en este monasterio y l l egó á ser obispo do U r g e l . 
En t re las donaciones hechas por dicho Conde á este monaste-
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r io figura por p r imera vez el n o m b r e , d e s p u é s tan c é l e b r e , de 
Montser ra t , donde e x i s t í a n desde t iempo inmemor i a l por lo me-
nos dos iglesias. E l referido Conde e x p r e s ó á Montserrat " con 
todas las iglesias que hay en lo al to y en las faldas de la monta-
ñ a » . Se cree que durante l a i n v a s i ó n sarracena ocu l ta ron algunos 
devotos l a ac tua l mi lagrosa imagen de Mar í a S a n t í s i m a en aque-
llas rocas inaccesibles. Más tarde (no se sabe en q u é fecha) se 
a v e r i g u ó el lugar donde estaba la imagen por s e ñ a l e s ex t r ao rd i -
narias, y e l Prelado diocesano m a n d ó construir una iglesia don-
de se ha l la el actual monaster io . Los portentos que se refieren del 
penitente G u a r í n deben colocarse en los primeros cuarenta a ñ o s 
del siglo X I . Hasta el X V , el monasterio de Montser ra t fué p r io -
rato de R i p o l l , y en esta é p o c a se c o n s t i t u y ó en a b a d í a con doce 
monjes, doce e r m i t a ñ o s , doce capellanes y otros tantos donados. 
Los cluniacenses y cirtercienses en España. Pa terno, monje de 
San Juan de la P e ñ a , sabiendo la g r a n fama de observancia en 
que florecía el c é l e b r e monasterio de Cluny en el siglo X I ( h a b í a 
sido fundado un siglo antes por el duque Gui l le rmo I de A q u i t a -
nia), p a s ó a l l á descoso de mayor pe r f ecc ión , é introdujo á poco 
aquella reforma en el de su procedencia, y a ñ o s d e s p u é s en e l de 
O ñ a . A fines de este mismo siglo, Alfonso VJ quiso in t roduc i r l a 
propia re forma en S a h a g ú n ; pero el monje Roberto, encargado 
de esta del icada mi s ión , no la pudo ó no la supo cumpl i r , pa r t e 
porque las cualidades personales de Roberto eran poco á p r o p ó s i t o 
para el caso, par te porque los de Sahagiin no se a v e n í a n á una 
reforma que hoy se l l a m a r l a de rea l orden. Bernardo, sucesor de 
Roberto, monje de San Orencio de A u x , dependiente de Cluny, fué 
m á s afortunado, y se hizo aceptable, juntamente con la r e fo rma 
que no t a r d ó en in t roduc i r , y obtuvo grandes exenciones para su 
nuevo monasterio, que en adelante d e b í a ser en E s p a ñ a lo que e ra 
e l de Cluny en Franc ia . E l abad de S a h a g ú n h a b í a de ser bende-
cido por el propio Sumo Pon t í f i ce , bajo cuya inmedia ta ju r i sd i c -
c ión quedaba el monasterio ; los d e m á s Abades, dependientes del 
de S a h a g ú n , pod ían r e c i b i r la b e n d i c i ó n , ó del Prelado diocesano, 
é de cualquier otro Obispo si a q u é l p o n í a a l g ú n reparo . 
A d e m á s de este mismo Bernardo, que como jefe de los c lun ia -
censes en E s p a ñ a , y m á s tarde como primado de Toledo y lega-
do de la Santa Sede, e j e r c ió g r a n d í s i m a influencia en la P e n í n s u -
la , fueron notables otros personajes franceses de l a misma é p o c a , 
monjes como él y protegidos suyos. 
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L a reforma cistcrciense, debida á S a n Roberto, que h a b í a pro-
fesado en Montier lacel le la reg la y reforma de Cluny, se ver i f i có 
t a m b i é n eu F ranc ia en los ú l t imos aí los del s iglo X I ; San Bernar-
do, p r imer abad de C l a r a v a l , de l a propia reforma, fué el que 
e n v i ó los primeros monjes cistercienscs á E s p a ñ a , á p e t i c i ó n de 
su deudo el rey Alfonso V I I . E l p r i m e r monasterio reformado pa-
rece haber sido el de Moreruela, fundado en el siglo X por los san-
tos F r o i l á n y A t i l a n o . En vida del santo abad de Cla rava l se re-
formaron en el mismo sentido otros varios monasterios, como el 
de Peleas, entre Halamanca y Zamora ; el de Osera, en Gal ic ia , que 
l legó á ser monumento n o t a b i l í s i m o , y los de Veruela y H u e r t a i 
a q u é l en el reino de A r a g ó n , y é s to en sus confines, dentro de la 
ac tua l p rovinc ia de Soria, uno y otro muy notables t a m b i é n como 
obras de arte, y m á s t odav í a por haber servido de albergue á ín-
cli tos varones, honor de la igles ia y de Espana. Má a adelante 
adoptaron la re forma del Cister otros muchos monasterios espa-
ñ o l e s , entre los cuales hubo algunos que no mucho antes hablan 
recibido la el un ¡ a c e n s e . 
Los canónigos regulares. L a r eg la del grande obispo do nipo-
na , San A g u s t í n , fué casi la ú n i c a observada por los c a n ó n i g o s 
regulares de E s p a ñ a en los siglos quo vamos historiando, en 
pa r t i cu la r desde el X I en adelante. Sólo por a l g ú n t iempo, y por 
pocos cabildos, se o b s e r v ó la l lamada Aquisgranense. L a congre-
g a c i ó n de San Rufo, que tuvo su origen cerca de A v i ñ ó n , en 
F ranc i a , y que t a m b i é n profesaba la regla agustiniana, so exten-
dió mucho por C a t a l u ñ a , ya en los cabildos catedrales, ya en ca-
sas religiosas fundadas ad hoc. Los santos B e l t r á n y (Maguer, 
obispos de Barcelona, fueron Priores de dos de ellas. Lo que se 
ha dicho de las catedrales en genera l debe afirmarse t a m b i é n de 
las colegiatas, que apenas conocieron otra regla que la do San 
A g u s t í n . 
M u y luego de haberse fundado el inst i tuto de c a n ó n i g o s regu-
lares de San Norber to , llamados Premonstratenses, se d i fund ió 
por E s p a ñ a . Dos nobles castellanos, D. Sancho do A n s ú r c z y don 
Domingo G ó m e z , noticiosos de los progresos de la nueva Orden 
re l ig iosa , p r e s e n t á r o n s e al Santo fundador, que los r e c i b i ó ca r i -
ta t ivamente y los e n v i ó al noviciado. En I l - IG volvió D . Sancho 
A n s ú r e z á la P e n í n s u l a y fundó la c é l e b r e a b a d í a de Retuer ta , 
que hasta este siglo fué considerada como l a casa ma t r i z de la 
Orden en E s p a ñ a . Dos años d e s p u é s vo lv ió t a m b i é n I ) . D o m i n g o , 
f j * * * * ' •* 
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y fundó el monasterio de L a V i d â tres leguas y media de A r a n -
da de D u e r o , hoy colegio de Padres agustinos de l a P rov inc i a del 
S a n t í s i m o Nombre de J e s ú s de F i l i p i n a s . L a reg la agust iniana 
s i rv ió t a m b i é n de no rma de v i d a á los premonstratenses, y á 
diferencia de los d e m á s c a n ó n i g o s agustinianos, gastaban l a co-
r rea pecul iar d é l o s e r m i t a ñ o s , fundados por el santo obispo de 
Hipona. A d e m á s de las dos casas dichas, los premonstratenses 
fundaron otras var ias en la P e n í n s u l a . Era su p r i n c i p a l objeto 
darse á una v ida m i x t a de c o n t e m p l a c i ó n y a c t i v i d a d , d e d i c á n -
dose a l t e rna t ivamente á los ejercicios de la p rop ia s a n t i f i c a c i ó n 
y á la de los d e m á s ; su p r e d i c a c i ó n y la cura de almas en las pa-
rroquias c o n t r i b u y ó sobremanera á mora l izar las costumbres. 
Ordenes militares de Jerusalén. E r a n tres las Ordenes mi l i t a r e s 
de J e r u s a l é n que v i n i e r o n á Espana en el siglo X I I : l l a m á b a n s e 
caballeros del Temple , del Hospi ta l y del Santo Sepulcro. San 
Olegario de Barcelona parece haber sido el p r i m e r o que t ra jo â 
E s p a ñ a á los templar ios , pero hasta la muerte do Alfonso el B a -
ta l lador , que co inc id ió con la c e l e b r a c i ó n del Conci l io de Barce-
lona (1134), se h a b í a n extendido m u y poco. E r a n t a m b i é n casi 
desconocidos los hospi ta lar ios , y los del Santo Sepulcro se cree 
que no se h a b í a n establecido a ú n en nuestra P e n í n s u l a . E l mo-
narca refer ido, que m u r i ó sin s u c e s i ó n , dejó por herederos de sus 
Estados á los caballeros de las Ordenes mencionadas; y ul rec la -
mar sus derechos, D . R a m ó n B e r e n g u e r l V , que estaba al f ren te 
de dichos Estados, p a c t ó honrosamente con los caballeros, y con-
cedió á los templar ios l a v i l l a de M o n z ó n , de donde se exten-
dieron por L e ó n y Cas t i l l a ; â los del Santo Sepulcro , que só lo 
mandaron un c a n ó n i g o , les dió ter r i tor ios en Ca la tayud , donde 
fundaron una casa, y á los hospi talar ios , varios pueblos del a l to 
y bajo A r a g ó n . Templar ios y hospitalarios ayudaron á los monar-
cas e s p a ñ o l e s de los diferentes Estados de la P e n í n s u l a en l a 
nunca i n t e r rumpida lucha contra l a mor i sma, probando que e ran 
dignos de la a l ta est ima en que se les t en í a . 
Primeras Ordenes militares de fundación española. — Caballeros de 
Calatrava. L a m á s an t igua parece ser la de los caballeros de l a 
Ter raza , fundada por D . G a r c í a de N á j e r a en l a p r imera m i t a d 
del siglo X I ; pero lo mismo é s t a que la de las Palmas, l a de l 
Redentor y la de los Cruzados, establecidas en l a centur ia s i -
guiente por Alfonso I de A r a g ó n , se eclipsaron bien pronto, ag re -
g á n d o s e algunas de ellas á las que v e n í a n del Oriente p r e c e d i -
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das de inmensa fama : tales fueron las mencionadas en el p á r r a f o 
an te r io r . 
E l or igen de la Orden m i l i t a r de Ca la t rava es g l o r i o s í s i m o . 
Encargados los templar ios de l a defensa del pueblo de Cala t ra -
v a , punto e s t r a t é g i c o de grande impor tanc ia en el s iglo X I I , 
lo abandonaron, d e s p u é s de grandes fa t igas , por considerarse 
incapaces de defenderlo. Entonces el monarca de Cas t i l la , San-
cho I I I , ofreció la plaza de Ca la t rava , por j u r o de heredad , a l 
que se comprometiese á defenderla (1158). R e s p l a n d e c í a en esa 
fecha en la Rioja un Abad por nombre Raimundo, que h a b í a 
logrado en pocos a ñ o s engrandecer su monasterio cisterciense de 
F i t e r o , aumentando notablemente su personal y haberes. Subdito 
suyo era Fr . Diego V e l á z q u e z , que h a b í a mi l i tado hasta bien 
entrado en a ñ o s ; y a l tener no t i c i a de las ofertas del monarca de 
Cast i l la , ins tó a l Abad á que tomase sobre sí la a r r i e s g a d í s i m a 
empresa de defender á Ca la t rava , empresa de que se h a b í a n con-
fesado incapaces los valerosos caballeros del Temple, como se ha 
d icho . 
Raimundo se d e c i d i ó , vencido por las instancias de V e l á z q u e z , 
y reuniendo numerosos guerreros y abundantes recursos p a s ó á 
C a l a t r a v a , y no sólo cons igu ió conservar l a p laza , sino t a m b i é n 
poblar sus inmediaciones, espantando á l a morisma. All í se fun-
dó e l Ins t i tu to de los caballeros de Cala t rava , que h a b í a de com-
ponerse de sacerdotes y legos, bajo la r eg l a de San Beni to a l -
g ú n tanto modificada, s e g ú n las necesidades de la nueva Orden. 
Todos d e b í a n guardar castidad y vestir b lanca t ú n i c a de lana, 
con una cruz de color c a r m e s í en el pecho. E l temerar io va lo r de 
estos cruzados fué en parte causa de los desastres que sufr ieron 
en aquel mismo s iglo , m a l compensados p o r algunas vic tor ias 
g l o r i o s í s i m a s . 
Caballeros de Alcántara.—Llamáronse é s to s en sus comienzos ca-
bal leros de San J u l i á n del Pereiro, del nombre del l uga r donde 
edificaron el p r i m e r casti l lo; pero desde poco d e s p u é s hasta el 
d í a de hoy, son conocidos con el de caballeros de A l c á n t a r a por 
haberles cedido los de Ca la t rava l a v i l l a de aquel nombre. Fueron 
bien humildes sus pr inc ip ios . Dos caballeros de Salamanca, D o n 
Suero F e r n á n d e z y D . G ó m e z , hermanos, en un ión de otros va -
rios del pa í s , r e s o l v i é r o n s e á consagrar todas sus fuerzas á la de-
fensa de los cristianos , para lo cual edificaron ellos mismos un 
cas t i l lo en las m á r g e n e s del Coa, no sin que tuv ie ran que soste-
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in"!' r e ñ i d a s luchas con los á r a b e s durante los ocho meses que 
t a rdaron en l evan ta r la fortaleza. E l prelado de Salamanca, que 
h a b í a sido monje cistevciense, les d ió la Regla que se observaba 
en aquel Ins t i tu to con las variaciones que h a c í a n a l caso, y de 
este modo q u e d ó hecha la fundación . (1170). E l h á b i t o era i d é n t i c a 
a l de los caballeros de Ca la t rava , y deb ían t a m b i é n l l e v a r una. 
cruz de i g u a l forma, pero de color verde. 
Caballeros de Santiago. En la Edad Media era muy grande l a 
afluencia de peregrinos de todas las naciones de Europa á Com-
postela. Como los t iempos eran t a n revueltos y escaseaban las 
poblaciones en el t r á n s i t o , los pel igros del v ia je eran imponde-
rables. A disminuir los en lo posible se dedicaron trece caba-
lleros, o b l i g á n d o s e con ju ramento á guiar á los peregrinos a l t é r -
mino de su viaje . U n i é r o n s e con los que se dedicaban á tan p ia -
dosa ta rea los c a n ó n i g o s agustinos de San E l o y de L e ó n , que y a 
por su pa r t e procuraban favorecer cuanto p o d í a n á los p e r e g r i -
nos, y de esla suerte, bajo la reg la del obispo de Hipona, se ins-
t i t u y ó l a c e l e b é r r i m a Orden de Santiago (1170), que ya desde sus 
comienzos tuvo el c a r á c t e r m i x t o — ec les i á s t i co y m i l i t a r — con 
que ha l legado hasta nuestros d í a s . 
N i legos n i c l é r i g o s p o d í a n tener propiedad; mas a q u é l l o s po-
d í a n casarse, y en este caso sus mujeres p e r t e n e c í a n t a m b i é n en 
cierto modo á la Orden, que no p o d í a n abandonar, n i aun d e s p u é s 
de muer to el mar ido , sin la competente l icencia del Maestre. To -
dos r e c i b í a n lo necesario para sí y sus famil ias del fondo c o m ú n . 
Los c l é r i g o s d e b í a n v i v i r juntos bajo la d i r ecc ión de un Pr ior , ocu-
p á n d o s e p r inc ipa lmen te en la e d u c a c i ó n de los hijos de los caba-
lleros. Ale jandro I I I a p r o b ó la Orden de caballeros de Santiago,, 
c o n c e d i é n d o l e grandes pr iv i leg ios . E l mismo Pont í f ice h a b í a ap ro-
bado l a do Ca la t rava , lo propio que hizo m á s tarde con la de A l -
c á n t a r a . 
Otras Órdenes militares.—Roncesvalles. M e n c i ó n a n s e , á m á s de las 
dichas, otras dos Ó r d e n e s mi l i ta res , fundadas á fines del siglo X I I 
y comienzos del X I I I . S u p ó n e s e que en tiempo de Alfonso I X de 
L e ó n se i n s t i t u y ó una, l lamada de T r u j i l l o , cuyo objeto era acom-
p a ñ a r a i Rey en sus jornadas. Dicho monarca f avo rec ió mucho á. 
estos caballeros, u n i é n d o l o s poco d e s p u é s á los de Ca la t rava . No 
ta rdaron en incorporarse la mayor par te de ellos á los de A l c á n -
tara, lo cua l supone que la o r g a n i z a c i ó n de los de T r u j i l l o era de-
ficiente cuando con tan ta faci l idad pasaban de una Orden á o t r a . 
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D o n Pedro I I de A r a g ó n quiso dar el nombre de San Jorge á 
ot ra m i l i c i a por é l ins t i tu ida en 1201, para honra r la memor ia del , 
santo m á r t i r , objeto de especial v e n e r a c i ó n para los aragoneses. 
En 1400 se unió á la Orden de Nuestra S e ñ o r a de Montesa. 
V u l g a r m e n t e se a t r ibuye á D . Sancho Rosas, obispo de Pam-
plona (1132), la f u n d a c i ó n de la ac tua l colegiata de Roncesvalles; 
pero c í t a s e una Bu la del Papa Juan X V I I I , de 1006, en que se ha-
bla y a del hospital general de Roncesvalles, a l cual c o n c u r r í a n 
gentes de las cua t ro partes del mundo, a ñ a d i é n d o s e que dicho 
hospi ta l estaba d i r i g ido por una Orden rel igiosa que constaba de 
P r io r , Comendadores y hermanos. Es casi c ier to que el fundador 
del hospi ta l fué Carlomagno, que puso para su custodia y a d m i -
n i s t r a c i ó n una Orden re l ig iosa , no exenta de cier to c a r á c t e r m i -
l i t a r . E n el siglo X I ya vemos que se observa la reg la de San 
A g u s t í n ; pero los c a n ó n i g o s de Roncesvalles nunca v is t ie ron 
como los d e m á s : sobre la sotana l l evaban una cruz verde , como 
recuerdo del c a r á c t e r marc i a l que un t iempo h a b í a n tenido. 
Monasterio de las Huelgas de Burgos.—El de Sixena en Aragón. E l 
c é l e b r e monasterio de las Huelgas lo fundó el r e y D . Alfonso V I I I , 
por consejo de su esposa D o ñ a Leonor de I n g l a t e r r a (1187). L l a m ó -
se as í porque dichos reyes h a b í a n elegido aquel lugar para solaz 
ó huelga en las temporadas que al referido monarca le dejaba 
a l g ú n vagar la o c u p a c i ó n p r i n c i p a l de todos, que era l a guer ra . 
Como lo destinaban pa ra que s irviese de r e t i ro á princesas y no-
bles doncellas, a l propio t iempo que para p a n t e ó n rea l , lo dota-
ron e s p l é n d i d a m e n t e , y la Abadesa de este c é l e b r e monasterio 
l l e g ó á ejercer, por medio de un p rov i so r , a m p l í s i m a ju r i sd ic -
c ión espi r i tua l pa ra fundar beneficios, dar l icencias de confesar, 
p red icar y decir Misa , conocer en las causas cr iminales d é l o s 
c l é r i g o s , y todo, en fin, lo que cabe en las atribuciones cuasi 
episcopales de que gozaba. T e n í a a d e m á s j u r i s d i c c i ó n en doce 
monasterios de l a Orden del Cister y en las dos Comunidades que 
cuidaban de la asistencia del hospi ta l del Rey.. Fuera de eso, ejer-
c ía t a m b i é n j u r i s d i c c i ó n c i v i l y c r i m i n a l o m n í m o d a y p r i v a t i v a 
en muchas v i l l a s , lugares y aldeas, que c o n s t i t u í a n una d i la tada 
p r o v i n c i a é impor tan te d ióces i s . 
E n 1874 p e r d i ó la abadesa de las Huelgas, por d i spos ic ión pon-
t i f i c i a , el ú l t imo resto de su j u r i s d i c c i ó n e c l e s i á s t i c a . 
A l a ñ o siguiente de la f u n d a c i ó n de las Huelgas se ve r i f i có 
la de las Comendadoras de Sixena por el r ey Alfonso I I de A r a -
lo 
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g ó n ; e l objeto de unas y otras era a n á l o g o , si bien a q u í , á l a 
vez que el convento, se fundó una especie de c o n g r e g a c i ó n r e l i -
giosa que, bajo l a r eg la de San A g u s t í n , h a b í a de v i v i r con re-
la t iva auster idad. T o m ó parte m u y act iva en esta f u n d a c i ó n l a 
piadosa r e ina de A r a g ó n D o ñ a Sancha de Cas t i l l a , hi ja del r ey 
Alfonso V I I ; ella misma v is t ió el h á b i t o de r e l i g io sa , y e n t r e g ó 
á la p r i o r a del nuevo convento su propia h i j a , la infanta D o ñ a 
Dulce . D i c h a Pr io ra e je rc ía t a m b i é n señor ío temporal y e sp i r i -
tua l en var ios puntos de A r a g ó n y C a t a l u ñ a . 
III.—CONCILIOS 
La Iglesia de España en sus Concilios. Los crist ianos e s p a ñ o l e s 
de los pr imeros siglos de la R e s t a u r a c i ó n d e b í a n m i r a r la gue r r a 
como su ú n i c a esperanza, y á el la a c u d í a n con ardor creciente, 
fueran cualesquiera los desastres en ella experimentados. Mas 
lo que c o n s t i t u í a su ú n i c a tabla de s a l v a c i ó n era á la vez e v i -
dente causa de r e l a j a c i ó n de costumbres, tanto en el clero como 
en el pueblo; pues en el inevi table desconcierto y naturales tu r -
baciones que son el obligado a c o m p a ñ a m i e n t o de la guerra , era 
imposible la v ig i l anc i a de la au to r idad ; las faltas y c r í m e n e s de 
cualquiera orden que fuesen, quedaban impunes, y hasta se l l ega-
ba a l ex t remo de o l v i d a r las m á s elementales obligaciones. 
L a Ig les ia , que en todo tiempo ha sido, á la vez que d e p o s i t a r í a 
de l a c iencia , la n a t u r a l reformadora de costumbres, dió buenas 
muestras, aun en aquellos tiempos por todo extremo azarosos, de 
su ma te rna l sol ici tud para infundir en los pueblos el e sp í r i t u de 
que estaba animada. Aprovechando las treguas, nunca m u y l a r -
gas, que le daba la guerra , r e u n í a s e en Concilios,—no b a j a r á n de 
ciento cincuenta los celebrados en E s p a ñ a durante este p e r í o d o , — 
y empezando por los mismos Pastores que la representaban, y s i-
guiendo por el clero y el pueblo fiel, lograba re formar las costum-
bres en todas las esferas sociales, a m é n de conservar i n c ó l u m e el 
sagrado depós i to de la fe, y legis lar sabiamente para el r é g i m e n 
de la Ig les ia y del Estado. 
Concilio y Cortes de León. M e n c i ó n a n s e numerosos Concilios ce-
lebrados en Oviedo, Compostela y otros puntos de los Estados de 
l a R e s t a u r a c i ó n c a n t á b r i c a en los siglos I X y X ; mas, ó no es del 
todo segura su autent ic idad, ó no const i tuyen sucesos de i m p o r -
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tanc ia . No acontece lo mismo con los Concilios de Leon y Coyan-
za, entrambos m u y notables por varios conceptos. 
Repuestos un tanto los estragos materiales producidos por A l -
manzor , Alfonso V quiso, á la vez que f a v o r e c í a á la Iglesia , or-
ganizar su reino sobre bases s ó l i d a s , legislando á este fin en un 
Conci l io , en que p o d í a contar con las luces de los Prelados. Re-
u n i ó s e , pues, en L e ó n (1020), y sólo siete de los cuarenta y nueve 
c á n o n e s formados en él t r a t an de asuntos relacionados con l a 
Igles ia , disponiendo que en los Concilios sucesivos h a b í a n de j u z -
garse las causas e c l e s i á s t i c a s con preferencia á otras cuales-
quiera ; que respetasen las donaciones hechas « n favor de l a 
Igles ia por testamento, y que los religiosos de uno y otro sexo r e -
conociesen por superior a l Obispo respect ivo. 
Como uno de los fines que Alfonso V se p r o p o n í a era r e s t i t u i r 
á la corte leonesa su antiguo esplendor, el Conci l io , en los c á n o -
nes ó leyes restantes, o to rgó á dicha ciudad importantes fueros y 
p r iv i l eg ios , algunos de los cuales e ran comunes á todo e l r e ino de 
L e ó n y de Galicia . Dichas leyes, con l igeras modificaciones, i n -
troducidas por Alfonso V I y otros var ios monarcas, es tuvieron en 
v i g o r por varias centur ias . Este Concilio es considerado como 
nacional ; pero no se i n d i v i d u a l i z a n las personas que á é l acudie-
r o n , fuera de los reyes D . Alfonso y su esposa D o ñ a E l v i r a . Res-
pecto de las d e m á s , sólo se dice que estaban presentes todos los 
Obispos, Abades y magnates del reino de E s p a ñ a . 
Concilio de Coyanza. En 1050 se ce l eb ró este Concilio con asis-
tencia de los reyes Fernando I y de su esposa D o ñ a Sancha. Su 
impor t anc i a en la h is tor ia e c l e s i á s t i c a es grande, pues da nota-
bles pormenores acerca de l a d isc ip l ina de aquel la é p o c a , y con-
t r i b u y ó , sin duda, eficazmente á l a mejora de las costumbres. Los 
seis primeros c á n o n e s t r a t a n de cosas e c l e s i á s t i c a s ; pero en los 
siete restantes se tocan por lo c o m ú n asuntos civi les , sin dejar de 
mezclar alguna d i spos i c ión re l ig iosa encaminada á la mejora de 
las costumbres ú observancia de los preceptos ec l e s i á s t i cos . Cuan-
do tratemos de l a disc ipl ina de este pe r íodo nos s e r v i r á de l u m i -
nosa g u í a este Conci l io . Asis t ie ron á é l los obispos de O v i e d o , — á 
cuya j u r i sd i cc ión p e r t e n e c í a entonces y pertenece hoy Coyanza 
(Valencia de Don Juan) ,—Astorga , L e ó n , Viseo, Lugo , Sant iago, 
Falencia , Calahorra y Pamplona , y a d e m á s los magnates del 
re ino. 
Tiene este Concilio a l g ú n punto de semejanza con los to le -
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danos; mas no deja de haber notables diferencias. Allí aparecen 
los monarcas autorizados reuniendo Concilios, y hasta influyendo 
m á s ó menos en sus decisiones; pero al mismo t iempo, necesitados 
del apoyo m o r a l , que de buen grado les otorgaba la Ig les ia ,— 
pa ra afianzarse en el trono casi siempre v a c i l a n t e , — v e í a s e l e s 
con frecuencia humi l la rse ante los Padres de aquellas venerables 
Asambleas, ora demandando el p e r d ó n de a l g ú n cr imen de Es tada 
por ellos cometido, ora implorando la p r o t e c c i ó n y auxi l io para sí 
y sus fami l ias . E n cambio en el siglo X I , en que se c e l e b r ó e l Con-
ci l io de Coyanza, si b ien los tiempos eran sobremanera azarosos, 
nadie conspirabu con t ra los reyes; r e c o n o c í a s e por todos la suce-
s ión hered i ta r ia de la corona, y la autor idad del monarca era por 
todos respetada, á veces hasta en asuntos que no c a í a n dentro 
de su esfera de a c c i ó n . Por eso Fernando I legisla en Coyanza 
en u n i ó n con los Prelados; y sin dejar de ser profundamente r e l i -
gioso^se abstiene de ciertas f ó r m u l a s de humi ldad , tan usuales en 
los reyes visigodos. De cualquier modo, no se puede negar el ca-
r á c t e r m i x t o de la l eg i s l ac ión emanada de ós te y del a n t e r i o r 
Conci l io . 
Otros varios Concilios en los Estados cantábricos. Ya la reforma 
genera l de costumbres, como en el Concilio de Compostela (1056); 
y a la causa del obispo de I r i a , D . Diego P c l á e z , perseguido por 
Alfonso V I , como en el de Husi l los (1080); y a otros asuntos, m á s 
ó menos impor tan tes , m o t i v a r o n l a r e u n i ó n de algunos Concil ios 
dentro del propio siglo X I . E n e l X I I aún fueron m á s frecuentes. 
E n e l de C a r r i ó n (1110) se r e s o l v i ó que el obispo de M o n d o ñ e d o 
rest i tuyese a l de Compostela dos arciprestazgos y medio que i n -
debidamente le h a b í a usurpado; en el de Falencia, presidido por 
el cardenal Guido, como el anter ior , t r a t ó s e de remediar los males 
causados por las discordias entre Alfonso el Bata l lador y su m u -
j e r D o ñ a Urraca , siendo t a m b i é n condenado el arzobispo de Pra-
ga , Maur ic io B u r d i n , por rebelde á la Silla A p o s t ó l i c a . Este mis-
mo Maur ic io d i spu tó la t i a ra á Ge lá s io I I , y es conocido en l a his-
t o r i a como ant ipapa, con el nombre de Gregorio V I H . 
Los matr imonios de reyes con parientes en grado prohib ido 
m o t i v á r o n l a r e u n i ó n de algunos Concilios, y en el de Salamanca 
se d e c r e t ó la i l eg i t imidad de la u n i ó n entro Alfonso I X do L e ó n 
y D o ñ a Teresa de Por tuga l . Ot ra de las causas de in terminables 
disensiones fué la fijación de los l ím i t e s de cada d ióces i s , en que 
entendieron el Concil io de Husi l los (en el siglo anter ior ) entre 
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A u c a y Osma, y el de Burgos (1136) sobre los pleitos que h a b í a 
-entre S i g ü e n z a y Tarazona, S i g ü e n z a y Osma, Zaragoza y Pam-
plona , Tarazona y Zaragoza. 
Concilios de los Estados pirenaicos.—Los. de Portus y Elna de Tulu-
yas. Á fines del siglo I X ocupaba la Sede episcopal de U r g e l u n 
t a l Ingoberto; y habiendo corr ido la voz de su muerte, l o g r ó i n t r u -
-sarse en su l uga r un c l é r igo por nombre Selva, que fué consa-
grado gracias á l a p r o t e c c i ó n del conde Suniar io. Aunque Ingo-
berto no m u r i ó , Selva se e m p e ñ ó en a r ro ja r l e de su S i l l a , y asi 
l o h izo . Animado con esto, quiso tener devotos que le es tuv ie ran 
obligados, é i n t e n t ó oponer a l obispo l e g í t i m o de Gerona, Servus-
D e i , otro intruso, l lamado Hermomi ro . Servus-Dei a c u d i ó a l Con-
c i l io de Portus y se le hizo j u s t i c i a , y se dice que Selva fué t am-
b i é n depuesto en el mismo Concil io que é s t e . 
C o m ú n m e n t e se cree que l a Tregua de D i o s fué ins t i tu ida por 
los a ñ o s de 1030 á 1010; pero las determinaciones del p r i m e r Con-
o i l i o de Elna (1027) ac laran este punto , p r o b á n d o n o s que dicha 
i n s t i t u c i ó n e x i s t í a desde antes de la fecha indicada. 
Las guerras pr ivadas h a c í a n horribles estragos en l a Edad 
Media: la enemistad de dos ó m á s famil ias poderosas, era suf i -
•ciente para ensangrentar un Estado por l a rgo tiempo. Aquel las 
generaciones de h ie r ro e n t e n d í a n que las in jur ias reales O i m a -
ginadas no p o d í a n lavarse m á s que con sangre; y como las leyes 
e ran insuficientes para proteger a l i nd iv iduo y castigar los c r í -
menes en debida forma, y d é b i l en muchos casos la au tor idad rea l 
enfrente de los s e ñ o r e s feudales, verdaderos soberanos de sus do-
min io s , p r o l o n g á b a n s e las guerras pr ivadas de g e n e r a c i ó n en 
g e n e r a c i ó n hasta que s u c u m b í a una de las partes. La Iglesia l l e -
vaba muy â m a l estas guerras cr iminales , y e s t a b l e c i ó l a T r e g u a 
d e D i o s ; y en este Concil io de E l n a se m a n d ó , bajo pena de ex-
c o m u n i ó n , que cesasen todas las hostilidades desdela hora de nona 
del s á b a d o hasta l a de tercia del lunes. 
E n el Concilio I I de E lna (1065) se hizo extensiva aquel la 
p r o h i b i c i ó n desde e l m i é r c o l e s hasta el lunes de cada semana, 
m á s todo el t iempo de A d v i e n t o y Cuaresma y otras fes t iv ida-
des de l a ñ o con sus v ig i l i a s . Todas las d e m á s determinaciones de 
<3ste Concilio son de c a r á c t e r a n á l o g o , conviene á saber: p r o h i -
b i t i va s de toda vio lencia con t ra personas ó cosas; c la ra mues-
t r a de l estado de sobresalto cont inuo en que v i v í a n los pueblos, 
dominados siempre por los hombres de guer ra , que cuando no 
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ejerc i taban su va lo r y ac t iv idad cont ra el c o m ú n enemigo v o l -
v í a n sus armas contra las vidas y propiedades de sus convecinos. 
Asamblea de Jaca. L o mismo que en la E s p a ñ a c a n t á b r i c a , ce-
l e b r á r o n s e t a m b i é n en los Estados cristianos del Pir ineo dos 
Asambleas de c a r á c t e r m i x t o : la de Jaca (1063) y la de Gerona 
(1197). Aunque en los decretos de entrambas firman los Prelados, 
hab la e l Rey en p r i m e r t é r m i n o . Ramiro I I nos dice en la de Ja-
ca— no sabemos si en su nombre, ó t a m b i é n en el de los Obispos 
y magnates presentes—que h a b í a hecho reuni r el Concilio p a r a 
res taurar l a ant igua discipl ina y er ig i r el obispado de Hues-
ca ( c u y a capi ta l seguia en poder de los moros); y d e s p u é s de 
especificar las grandes donaciones que hace á la nueva d i ó c e s i s , 
i n t e r c a l a una d i spos ic ión c a n ó n i c a (resolviendo que en adelan-
te sólo el Obispo y los Arcedianos han de entender en las cau-
sas de los c l é r igos ) , para seguir especificando otras donaciones 
no menos importantes. 
Asamblea de Gerona. L a ú n i c a m e n c i ó n de h e r e j í a propiamente 
dicha que encontramos en los cuatro ú l t imos siglos de este pe-
r í o d o , se hal la en las determinaciones de esta Asamblea. D . Pe-
dro 11 de A r a g ó n v ió , no sin sobresalto, que los valdenses, — he-
rejes, como se sabe, or ig inar ios de F r a n c i a , — á la vez que ene-
migos de l a Ig les ia , eran un pel igro para la paz de sus Estados; 
y á fin de poner a l m a l remedio e n é r g i c o y proporcionado, con-
vocó dicha C o n g r e g a c i ó n de Prelados y nobles para publ icar u n 
decreto d i r ig ido á los Arzobispos, Obispos y d e m á s Prelados 
de l a Ig les ia de Dios , y á los Condes, Vizcondes, Merinos, et-
c é t e r a , de todos sus dominios, ordenando que los valdenses y 
los d e m á s herejes condenados por la Iglesia saliesen de su r e i n o , 
por enemigos declarados de la Cruz de Cristo, no menos que de 
su r e a l persona y reinos. Fi ja el t é r m i n o dentro del cual d e b e r á n 
abandonar sus dominios, y autor iza á sus vasallos para que per-
sigan y maten á los herejes, ofreciendo á los delatores la t e r ce r a 
parte de los bienes de los delatados. 
P a r e c e r á n por extremo duras estas determinaciones, y lo son; 
pero no se olvide que estos herejes, si en un p r i n c i p i o se conten-
ta ron con predicar la pobreza, no tardaron en cometer ho r r ib l e s 
excesos, dando muestras de una inhumanidad y fiereza de que 
hay pocos ejemplos. Todo lo arrasaban y d e s t r u í a n , sembranda 
la muerte y el ex terminio por todas partes. A u n por eso los ha-
b í a condenado ya el Concilio I I I de L e t r á n , — a l que acud ie ron 
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muchos Prelados de E s p a ñ a , — c o n no mucho menos r i g o r que el 
monarca a r a g o n é s . 
IV.—DISCIPLINA DE LA IGLESIA ESPAÑOLA DURANTE ESTE PERÍODO 
Disciplina mozárabe. Substancialmente no diferia la d isc ip l ina 
m o z á r a b e de la an t igua g ó t i c a , si bien es preciso a d m i t i r que se 
fueron introduciendo, á favor de lo calamitoso de los t iempos, a l -
gunas variaciones de escasa monta . Esas var iantes no sólo se no-
taban con r e l a c i ó n á la an t igua d i sc ip l ina , sino que en cada 
iglesia ó diócesis se aceptaron t a m b i é n costumbres dis t intas , que 
ta rdaron en uniformarse por l a absoluta impos ib i l idad de cele-
b ra r Sínodos propiamente nacionales, — fraccionada como se 
encontraba la P e n í n s u l a — en los cuales se hubie ra logrado , sin 
duda, la unidad por todos apetecida. 
Relaciones con la Santa Sede.—Metropolitanos. En el siglo V I I I 
tenemos pruebas i n e q u í v o c a s de la i n t e r v e n c i ó n de la Santa Sede 
en los asuntos de E s p a ñ a : Adr i ano I e sc r ib ió varias ep í s t o l a s á 
los obispos e s p a ñ o l e s con mot ivo de la h e r e j í a adopcionista. En 
los siglos I X y X escasean los documentos; mas no por eso debe 
entenderse que h a b í a entre los e s p a ñ o l e s n i sombra de tenden-
cias separatistas ó c i s m á t i c a s : como no hubo h e r e j í a s de n inguna 
especie, y los e s p a ñ o l e s p r o s e g u í a n con ardor la magna empresa 
de l a r e s t a u r a c i ó n c r i s t i ana , los romanos Pont í f ices no tuv ie ron 
por q u é in te rven i r . No así en los siglos X I y X I I , en que los nues-
t ros , un tanto desahogados d e s ú s empresas mi l i t a r e s , d i é r o n s e á 
a l imenta r discordias c iv i l e s , al tamente perjudiciales á los inte-
reses de l a Iglesia y del Estado. De ahí la i n t e r v e n c i ó n pontif icia 
por medio de sus Legados, aunque el pr imero de és tos (en 918) no 
se p r e s e n t ó en E s p a ñ a con t a l mot ivo , sino en otro muy dist into, 
como se d i r á luego. 
Pr inc ipa lmente en el siglo X I I ra ra vez fal taba en E s p a ñ a a l -
g ú n Legado pont i f ic io , y de ellos los hubo que ocuparon d e s p u é s 
l a C á t e d r a de San Pedro, de donde v e n í a n nuevas relaciones en-
tre la Santa Sede y los Estados cristianos de E s p a ñ a . 
E n el t e r r i to r io ocupado por los á r a b e s , los antiguos metropo-
l i tanos de Toledo, Sevi l la y M é r i d a siguieron ejerciendo sus car-
gos, sin que se hic ieren notables reformas en la d iv is ión de las 
d ióces i s , aunque muchas de é s t a s desaparecieron á consecuencia 
de los desastres de la i n v a s i ó n a r á b i g a . En los dominios cr is t ianos 
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sufrió importantes variaciones l a o r g a n i z a c i ó n e c l e s i á s t i c a ; las 
diócesis de C a t a l u ñ a reconocieron como su metropol i tano a l ar-
zobispo de Narbona; las de A r a g ó n y Nava r r a , a l de A u x ; las de 
la r e s t a u r a c i ó n c a n t á b r i c a no es fác i l s e ñ a l a r en c u á l reconocieron 
t a l honor desde fines del siglo I X , en que, destruida la Sede b ra -
cacense, adjudican algunos esa d ignidad á la de Oviedo, otros á l a 
de L u g o , no faltando tampoco quien afirme que hasta la r e s t au -
r a c i ó n de Toledo carecieron de met ropol i tano . Y a hemos dicho 
que desde el tiempo del c é l e b r e arzobispo D . Diego Gelmirez, la 
Sede compostelana gozó t a m b i é n de los fueros m e t r o p o l í t i c o s . 
Sacramentos- — Inmunidad eclesiástica. Queda indicado que l a 
d isc ip l ina observada en esta é p o c a entre los e s p a ñ o l e s era la mis-
ma que la de los visigodos. Sólo fa l ta a ñ a d i r que, á pesar de l a 
tenaz opos ic ión que h a l l ó en algunos, el Bautismo s igu ió adminis-
t r á n d o s e por á n i c a i n m e r s i ó n , y que la penitencia p ú b l i c a , si b ien 
algo m i t i g a d a , era m u y c o m ú n , s o m e t i é n d o s e á e l la hasta reyes 
y magnates cuando r econoc í an haber cometido a l g ú n exceso p ú -
blico digno de castigo. Recibidos los sacramentos de Peni tencia 
y E x t r e m a u n c i ó n los moribundos, lo mismo que en la é p o c a v i -
s igoda, exhalaban su ú l t i m o suspiro vestidos de h á b i t o religioso 
en s e ñ a l de penitencia. 
Nada e x t r a ñ o era que en los pr imeros siglos de la Restaura-
ción no se observasen con escrupulosidad las leyes de inmunidad 
e c l e s i á s t i c a establecidas en los Concilios toledanos; pero en cuanto 
los Estados cristianos tuv ie ron a l g ú n respiro, a l punto se reno-
va ron a q u é l l a s en el Concilio de Coyanza (1050) , y poco des-
p u é s (1063) hizo lo propio el rey de A r a g ó n en el Concilio de Jaca. 
L a fal ta de hechos que se alega cont ra la a n t i g ü e d a d de la i n m u -
nidad e c l e s i á s t i c a , nada significa; o b s é r v e s e que de otras costum-
bres se guarda igual s i lencio, sin que por eso se entienda haber 
ca ído en desuso. 
Bienes de la Iglesia.—Diezmos. P o s e í a sin duda la Ig les ia , du-
rante el imper io godo cuantiosos bienes, debidos tanto á la pie-
dad de los fieles como á los tr ibutos y productos de las haciendas, 
como se lee en el canon X X X I I I del Concilio I V de Toledo. 
Destruido aquel orden de cosas, v i ó s e d e s p o s e í d a de todos sus 
bienes; mas paula t inamente , y á medida que las armas crist ianas 
iban ensanchando los dominios c a t ó l i c o s , los fué recobrando, y 
con creces, ya por la munificencia de los monarcas, ya por l a p ie -
dad de los fieles. En el siglo X I I muchas iglesias estaban e s p l é n -
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didamente dotadas, y buena prueba de ello son los monumentos 
que dentro de esta misma é p o c a se l evan ta ron en E s p a ñ a . 
Si los fieles pagaban ó no diezmos p rop iamen te dichos en los 
siglos V I I I y I X , es cues t ión difícil de resolver por fa l t a de docu-
mentos; pero de todas suertes p u é d e s e establecer como verdad 
aver iguada que, siguiendo, m á s ó menos es t r ic tamente , el dere-
cho consignado en los Sínodos toledanos, c o n t r i b u i r í a n con la re-
gu la r idad posible en tiempos tan angustiosos para subvenir á las 
necesidades de l a Iglesia . Desde el siglo X consta que se regula-
r i z ó el pago de los diezmos; los monarcas, sin embargo, d i s p o n í a n 
con a lguna l i be r t ad de esos bienes, lo cual hace creer que no ha-
b í a n perdido por completo el c a r á c t e r de t r i b u t o general . Por otra 
p a r t e , como las iglesias y d ióce s i s con que se iban aumentando 
los dominios crist ianos eran arrancadas á v i v a fuerza del poder 
m u s u l m á n , los reyes d i s p o n í a n de lo que conquistaban, no sin 
dotar generosamente las iglesias , s e ñ a l a n d o los t e r r i to r ios y 
propiedades que en adelante d e b í a n s e r v i r para sostenimiento 
decoroso del clero y esplendor del culto d i v i n o ; que si hubo entre 
los monarcas e s p a ñ o l e s algunos ambiciosos y no nada blandos 
para con los enemigos, aunque fueran cr i s t ianos , á n inguno le 
fa l tó acendrada fe y celo ardoroso por la g l o r i a de Dios y de su 
Ig l e s i a . 
Abolición del rito mozárabe en Aragón y Navarra. No hay necesi-
dad de a c u d i r á h ipó t e s i s injurios'as contra el r i t o m o z á r a b e para 
darse cuenta de los vehementes deseos que personas instruidas y 
piadosas abrigaban de su a b o l i c i ó n . Siempre fué la unidad aspira-
c ión l e g í t i m a de almas grandes, y á eso aspiraba Roma cuando por 
medio de sus legados p r o c u r ó la uni formidad de r i t o y discipl ina . 
Pudo haber en los que in t e rv in i e ron en el asunto pensamientos 
menos nobles; acaso los monjes cluniacenses, y los que con ellos 
pusieron enjuego toda su inf luencia , á l a vez que c o n t r i b u í a n á l a 
r e a l i z a c i ó n de los deseos pontif icios, abr igaban t a m b i é n otras as-
piraciones, que p o d r í a m o s hoy. calificar de pa t r io t i smo m a l enten-
d i d o ; pero, a l condenarlo si lo hubo, no hemos de i n c u r r i r en 
i g u a l defecto por ciego amor á nuestra n a c i ó n y á sus costum-
bres, aunque por muchos conceptos venerables . 
E n A r a g ó n se abo l ió el r i to m o z á r a b e en 1071, noveno del re i -
nado de D . Sancho R a m í r e z , por influjo del legado pontif icio Hugo 
C á n d i d o , de los monjes cluniacenses y de l a Reina , que era f ran-
cesa. E l monasterio de San Juan de la P e ñ a , de monjes c luniacen-
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ses, fué donde se c a n t ó por p r imera vez Nona s e g ú n el r i t o ro-
mano, el d í a 22 de Marzo , un martes de la segunda semana de 
Cuaresma. Ocupaba á la s a z ó n el Solio pontificio e l Papa Ale j an -
dro I I , no Gregorio V I I , como han asegurado a lgunos . Aquel mis-
mo a ñ o , ó poco d e s p u é s , se hizo i g u a l i n n o v a c i ó n en C a t a l u ñ a . E n 
N a v a r r a no pudo establecerse el r i t o romano antes de 1076, pues-
to que lo introdujo el propio D . Sancho R a m í r e z de A r a g ó n , que 
no se a p o d e r ó de N a v a r r a hasta ese a ñ o , por muerte de Sancho V , 
l lamado el de P e ñ a l é n . Aunque se ignora el a ñ o preciso de la abo-
l ic ión, lo m á s probable es que se e fec tuó á poco de haberse apo-
derado de estos nuevos dominios el referido Sancho R a m í r e z . 
Aprobaciones del rito mozárabe en León y Castilla.—Gestiones para su 
abolición. Noticioso el Papa Juan X de la fama de santidad del 
obispo de Compostela, Sisenando, e n v i ó l e un Legado (918), por 
nombre Janelo ó Zanelo , p i d i é n d o l e oraciones en que le enco-
mendase á Dios por i n t e r c e s i ó n del Após to l Sant iago, á quien 
en v i d a y en muerte le deseaba tener por especial Patrono. Ja-
nelo v o l v i ó á Roma por tador de var ios preciosos dones pa ra el 
Papa, y l levando de E s p a ñ a impresiones g r a t í s i m a s . E l propio 
Juan X le env ió de nuevo para que reconociese el estado de nues-
tros asuntos religiosos, y en especial el de los r i tos ec l e s i á s t i cos . 
E l Legado los ha l ló m u y conformes con la fe; y h a b i é n d o l o p a r t i -
cipado así al Sumo Pon t í f i ce , é s t e dió muchas gracias a l S e ñ o r , 
mandando ú n i c a m e n t e que se modificasen las palabras de l a con-
s a g r a c i ó n , s u s t i t u y é n d o l a s con las del r i to romano. L a v a r i a c i ó n 
ora l e v í s i m a . Cincuenta a ñ o s m á s tarde env ió Ale jandro I I a l car-
denal Hugo Cánd ido pa ra que de nuevo examinase el r i to espa-
ñol ; y h a l l á n d o l o aprobado de la manera dicha, lo dejó in tac to . 
Roma, sin embargo, suspiraba por la uni formidad, y no dejó de 
enviar nuevos legados que in ten ta ron abrogar dicho r i t o ; y re -
sentidos de t a l e m p e ñ o nuestros Prelados, nombra ron á tres de 
ellos, M i n i o , de Calahorra, Jimeno, de Oca, y F o r t ú n i o , de A l a v a 
(Armentia) , para que pasasen á Roma, l levando los l ibros l i t ú r g i -
cos en uso. Fueron és tos reconocidos por el Papa y por el Conci-
l io de Mantua (1067), y nuevamente aprobados. 
Nuevas gestiones para la abolición del rito mozárabe. L a Santa 
Sede no ce jó en su v i v o e m p e ñ o de un i formar el r i t o , y á este fin 
env ió á los legados Gira ldo y Rembaldo (1071-1072). Las v i o l e n -
cias á que se e n t r e g ó a q u é l , excomulgando y deponiendo á va r ios 
obispos, les obligó á i r personalmente á Roma y echarse á los 
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pies de l Papa, que era San Gregorio V I I : a l l í asist ieron á un 
Conci l io que se c e l e b r ó sobre l a d isc ip l ina e c l e s i á s t i c a , prome-
t iendo , en cuanto pudieran, observar el r i t o romano en sus res-
pect ivas d ióces i s . Gregorio V I I e sc r ib ió entonces A los reyes de 
Cas t i l la y N a v a r r a p i d i é n d o l e s con grande encarecimiento que 
recibiesen el r i t o referido; mas entre tanto cor r ie ron voces de que 
h a b í a n llegado nuevos documentos pontif icios en c o n t r a r i o , y 
pa ra sal i r de dudas el obispo de Oca consu l t ó a l g ran Pont í f i ce , 
e l cua l le c o n t e s t ó que nada anhelaba tanto como la un i formidad 
de r i tos . Muchos Prelados e s p a ñ o l e s que se h a b í a n mostrado reha-
cios á la i n n o v a c i ó n , mudaron de parecer en v i s ta de l a car ta del 
Sumo Pont í f ice al Obispo aucense, p o n i é n d o s e al lado del Rey, 
mientras lo restante del clero, y no pocos Prelados y el pueblo en 
genera l , se r e s i s t í a á toda modi f i cac ión . Entonces se convino en 
a c u d i r á un expediente nada en a r m o n í a con la ley c r i s t i ana , de 
fiarla causa á un desafío entre dos caballeros: sal ió por parte 
del Rey un toledano, y no f r a n c é s , como asegura alguno, y por el 
r i t o ant iguo un castellano v ie jo , por nombre Juan Ruiz, saliendo 
é s t e vencedor en l a contienda. E l Cron icón vu lgarmente l lamado 
Maleacense, d e s p u é s de re fe r i r este suceso, a ñ a d e que el defensor 
del r i t o f r a n c é s (e l romano) fué vencido con falsedad y malas 
artes. Es difícil comprobar esto, pero tampoco tenemos razones 
posit ivas para negar lo . 
Abolición definitiva. No se d ió por vencido el Rey, fuertemente 
inc l inado á la re forma del r i t o , con el m a l resultado del desa f ío , y 
e s c r i b i ó á Gregorio . V I I p i d i é n d o l e un legado. E l Papa a c c e d i ó á 
sus deseos, y en 1078 l l egó á E s p a ñ a el cardenal Ricardo, revesti-
do de aquel c a r á c t e r , y este mismo a ñ o se d e c r e t ó la a b o l i c i ó n del 
an t iguo r i to m o z á r a b e por el r ey Alfonso V I y el mencionado Le-
gado pontif ic io. Mas como era t a n tenaz l a opos ic ión del clero y 
pueblo e s p a ñ o l e s , no debemos e x t r a ñ a r que l a i n n o v a c i ó n no pro-
dujese todos los resultados apetecidos por los que la efectuaron. 
D e a h í es que siete a ñ o s m á s tarde, al ver i f i ca r Alfonso V I la glo-
r iosa conquista de Toledo, ejerciendo por segunda vez el Carde-
n a l ci tado el mismo cargo de antes, r e u n i ó s e un Concilio en Bur-
gos en que se d e c r e t ó la def in i t iva abo l i c ión del asendereado 
r i t o e s p a ñ o l . Con todo, parece que, si no en todas, á lo menos en 
muchas iglesias antiguas se p e r m i t i ó el Oficio m o z á r a b e , y nunca 
ha fal tado en E s p a ñ a desde aquel la remota fecha a l g ú n recuerdo 
de cosa tan s e ñ a l a d a . A u n se conservan las capillas de m o z á r a -
— 132 — 
bes de Toledo y Salamanca con sus capellanes p rop ios , que rezan, 
su Oficio y celebran el santo sacrificio de la Misa s e g ú n el a n t i -
guo r i t o . 
V.—VARONES MÁS NOTABLES EN SANTIDAD.—CULTUKA GENERAL.— 
COSTUMBRES 
Sanios de los siglos IX y X. Una t r a d i c i ó n no del todo segura su-
pone que los m á r t i r e s l lamados de C a r d e ñ a a lcanzaron su g l o -
rioso t r iunfo en el siglo I X . En 890 m u r i ó cerca de Orense el santo 
anacoreta V i n t í l a , tras largos años de asombrosa peni tencia , so-
bresaliendo t a m b i é n desde su n iñez en la v i r t u d de la car idad para 
coa los necesitados. Aunque no se fija la é p o c a de su v ida , tampoco 
se puede a le jar mucho del siglo I X á Santa Eufemia, v i r g e n y m á r -
t i r , cuyas re l iquias aparecieron en el siglo X I I en los confines de 
Por tuga l y Gal ic ia . M e n c i ó n a n s c a d e m á s como pertenecientes á 
esta misma é p o c a var ios santos obispos de la Sede iriense, y á un 
San Gonzalo de Mondofiedo, bien que no podamos asentir a l pa-
recer de los que aseguran fué Obispo de aquella c iudad, porque no 
le t e n í a todavia . 
Más noticias tenemos de los siervos de Dios que en el siglo X se 
hic ieron notables por sus grandes v i r tudes . Descuella entre ellos 
San Ansur io , obispo de Orense, que t e r m i n ó sus d ía s en el monas-
ter io de San Esteban de Rivas de S i l : en el claustro del propio 
monasterio fueron enterrados t a m b i é n otros ocho Obispos, que por 
l a rgo t iempo recibieron cul to jun tamente con San Ansur io . Los 
Santos F r o i l á n y A t i l ano , anacoretas, obispos que fueron de L e ó n 
y Zamora respect ivamente, fundaron el monasterio de Morerue-
la , mereciendo el segundo de ellos ser uno de los pr imeros cano-
nizados solemnemente por el Papa. 
No menos i lustre que és tos fué San Genadio, obispo de Astor-
ga , Abad que h a b í a sido del monasterio de San Pedro de Montes, 
q u e , p a r e c i ó n d o l e poco austera t o d a v í a la v ida c e n o b í t i c a , r e t i r ó s e 
con doce c o m p a ñ e r o s á un p á r a m o salvaje del V i e r z o , que pronto 
se c o n v i r t i ó en oasis delicioso merced a l trabajo é incansable la-
boriosidad del Santo y de sus c o m p a ñ e r o s . Alonso el Magno le h izo 
abandonar su re t i ro para que rigiese la Sede asturicense, que l o -
g r ó dejar en sus ú l t imos a ñ o s para i r á mor i r a l monasterio de 
Santo T o m é , uno de los cuatro que é l mismo h a b í a fundado. 
Insigne por muchos conceptos fué el mar t i r i o del n i ñ o San Pe-
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l ayo , sobrino de H e n n o i g i o , obispo de T u y . H a b l a é s t e caldo preso 
en poder de los á r a b e s en la ba ta l l a de Va l junquera , y fué condu-
cido á C ó r d o b a . Obtuvo su l i b e r t a d dejando en rehenes á su so-
br ino , á quien se le h ic ieron las m á s seductoras promesas si con-
s e n t í a en abandonar la fe; m a n t ú v o s e firme el valeroso ni í io , y 
fué c rue l ó inhumanamente mar t i r i z ado . Domingo Sarracino, na-
t u r a l de Zamora, hecho prisionero en la ba ta l l a de Simancas, fué 
t a m b i é n mar t i r i zado en C ó r d o b a con otros c o m p a ñ e r o s . 
Pertenecen a l mismo siglo y fueron n o t a b i l í s i m o s los Santos 
F r a n q u i l a , abad de Catanova, hombre de v ida a u s t e r í s i m a , y San 
Rosendo, obispo de Mondofiedo y de I r i a , que se hizo notable por 
la p e r s e c u c i ó n de que fué objeto por parte de Sisenando, obispo 
depuesto de la Sede iriense, y por su e s p í r i t u de p ro f ec í a . Santa 
Senorina, pariente de San Rosendo y rel igiosa del monasterio de 
San Juan del Rusto , conoc ió por r e v e l a c i ó n la muerte do su 
i lus t re deudo. 
E n el Alto A r a g ó n se cuentan var ios m á r t i r e s de esta é p o c a , 
cuyas noticias .son en general m u y obscuras: ele ellos es el p r e sb í -
tero San Visor io , nacido en Franc ia , y que l levaba v ida a n a c o r é -
t ica en las m o n t a ñ a s de Sobrarbe. Fué mar t i r i zado por los moros 
con sus dos a c ó l i t o s C lemênc io y F i rmiano . A u n son m á s obscuras 
las not icias referentes â Santa Orosia, ma r t i r i z ada por los á r a b e s 
en las m o n t a ñ a s de A r a g ó n . 
Santos del siglo XI. B r i l l a entre los santos del siglo X I con ful-
gor inext inguib le San Iñ igo, abad de Ofia. Ya hemos dicho quo 
D o n Sancho el M a y o r , rey de A r a g ó n y N a v a r r a , fué personal-
mente á sacarle de su cueva en las m o n t a ñ a s de A r a g ó n , dondo 
v i v í a l levando v ida sol i tar ia y a s p e r í s i m a , con que, á pesar de su 
profunda humi ldad , se l l ega ron á conocer sus grandes v i r tudes . 
Reformado poco h a c í a el monasterio de O ñ a s e g ú n la observan-
cia cluniacense, el indicado monarca puso g r a n d í s i m o e m p e ñ o en 
que la perfeccionase íf i igo, como lo c o n s i g u i ó , l l e v á n d o l o como 
A b a d de aquel c é l e b r e monasterio. Este Santo hizo portentosos 
mi lagros aun en v i d a , que fué la rga y provechosa, pasando á la 
eterna en 1068, d e s p u é s de haber presidido el monasterio de Oña 
por espacio de t r e in ta y cuatro a ñ o s . En sus brazos m u r i ó el mal -
aconsejado rey D o n G a r c í a de N a v a r r a , d e s p u é s de iá ba ta l l a de 
Atapuerca contra su hermano D . Fernando I de León y Cast i l la . 
No fueron menos ilustres los Santos Domingo de Silos y Do-
m i n g o de la Calzada, ornamento a q u é l de l a Re l ig ión b e n e d i e ü -
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na, y reformador del monasterio que l l e v a su nombre , y anacoreta 
és t e y bienhechor i lus t re de la comarca r io j ana , donde se d e d i c ó 
p r inc ipa lmente á favorecer á los peregr inos , abriendo calzadas, 
construyendo puentes y c o n s t i t u y é n d o s e en verdadera p rov iden -
cia de los necesitados. N i se han d é omi t i r los nombres de San 
L í c i n i a n o de Silos, que en tiempos dif íc i les supo conservar el f e r -
vor de l a an t igua observancia; el de San G a r c í a , reformador de 
varios monasterios, que m u r i ó en el de A r l a n z a ; el de San Sise-
buto, abad del de C a r d e ñ a , ídolo de los reyes y del pueblo por 
sus esclarecidas v i r t udes , y el de San Veremundo, abad de H i r a -
che, b r i l l ando en v i r tudes a n á l o g a s á las de San Sisebuto, y que-
r id ís imo t a m b i é n de pueblos y monarcas. D e l clero secular deben 
mencionarse dos Santos prelados de U r g e l : S a n E r m e n g o l , que 
dió p r inc ip io á la c o n s t r u c c i ó n de la catedral y se d i s t i n g u i ó por 
su ardiente celo en l a defensa de los derechos de la m i t r a , y San 
O d ó n , cuyas virtudes fueron tales que á los once a ñ o s de su g l o -
rioso t r á n s i t o , su sucesor, ' i J acuerdo con el cabildo catedra l , no 
contento con decretarlo cul to p ú b l i c o , le seña ló fiesta pa r t i cu la r . 
Terminaremos esta r á p i d a e n u m e r a c i ó n citando á dos santas de 
nob i l í s ima a lcu rn ia : T i g r i d i a , h i ja del conde D . Sancho de Cast i -
l l a , abadesa de Oña antes que este monasterio fuese ocupado 
por monjes, y Casilda, h i j a del rey A l m e n ó n , de Toledo, mi l ag ro -
samente conver t ida á l a verdadera R e l i g i ó n . 
Obispos santos del siglo XII. A u n pa ra la b r e v í s i m a enumera-
ción que podemos hacer de los santos del siglo X I I nos vemos 
obligados á d iv id i r los en grupos para mayor orden y c lar idad. 
San 'Olaguer ú Olegario es una de las primeras figuras del Epis -
copado e s p a ñ o l en esta centuria. C a n ó n i g o de la C o n g r e g a c i ó n 
de San Rufo en F r a n c i a , y Abad de la casa-matriz, l a Santa Sede 
le obl igó con censuras á admi t i r e l obispado de Barcelona, j u n -
tamente con l a d ignidad arzobispal de Tarragona. Aunque no 
conc luyó de restaurar por completo esta a n t i q u í s i m a é h i s t ó r i c a 
c iudad, l o g r ó dejarla en condiciones para que bien pronto pudie-
r a ser d igna Sede del metropol i tano de C a t a l u ñ a . Muer to en 1137, 
inmediatamente fué venerado como santo, permaneciendo inco-
r rup to su cuerpo hasta el día de hoy . San G i r a l d o , obispo de 
Braga, n a t u r a l de Mosyac, en F r a n c i a , fué de las hechuras de l 
c é l e b r e D . Bernardo de Toledo, de i g u a l modo que San Pedro de 
Osma. Este e jerc ió el cargo de arcediano de Toledo, y a q u é l e l 
de chantre de la p rop ia met ropo l i t ana ; uno y otro se mos t ra roa 
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ce los í s imos Prelados. Populares son las v i r tudes de San J u l i á n , 
de Cuenca, de quien no se puede separar á San Lesmes, ó Ade-
l e l m o , su c a p e l l á n y l imosnero. San A t ó n fué obispo de Pisto-
y a , en I t a l i a , d e s p u é s de haber ejercido con grande ed i f i cac ión 
la suprema pre lac ia de la C o n g r e g a c i ó n de los benedictinos de 
V a l l e u m b r o s á . E r a na tu ra l de Badajoz, y en una v is i t a á Roma 
v i s t i ó e l -háb i to benedictino en l a casa-matriz de l a C o n g r e g a c i ó n 
indicada . 
Canónigos, monjes y religiosos santos del siglo XII. Descuellan en-
t re los c a n ó n i g o s regulares de San A g u s t í n , San Juan de Ortega, 
d i s c ípu lo de Santo Domingo de l a Calzada, y entregado á ocupa-
ciones muy a n á l o g a s , ejercitando de m i l modos la v i r t u d de la 
ca r idad , ora abriendo calzadas y construyendo puentes, dos de 
los cuales a ú n se conservan en N á j e r a y L o g r o ñ o , ora preparan-
do albergues para peregrinos; San M a r t í n , c a n ó n i g o t a m b i é n en 
San Isidoro de L e ó n , y dotado de ex t raord inar ia y mi lagrosa 
ciencia. Debe igualmente figurar entre é s tos el venerable Pedro 
de Ustamben, arqui tecto de l a iglesia de San Isidoro de L e ó n . 
Los monjes cistercienses cuentan á San Pedro, Abad de esta 
reforma en More rue la ; San Fernando , que lo fué de San Payo 
de Compostela, y San Bernardo , hijo de padres mahometanos, y 
sus dos hermanas M a r í a y Grac ia , bautizadas por é l . Todos tres 
mur ie ron á manos de otro hermano suyo, que se o b s t i n ó en el 
mahometismo: el Beato M a r t í n C i d , p r imer Abad del monasterio 
de V a l p a r a í s o , jun to á Zamora , y el venerable Ada lbe r to , que 
p a s ó á Por tugal por orden de San Bernardo á implan ta r la refor-
ma cisterciense. 
Otro San Lesmes, distinto del c a p e l l á n de San J u l i á n , se hizo 
- notable por su acendrada v i r t u d : f r a n c é s de n a c i ó n , y á lo,que se 
cree de los monjes de la re forma cluniacense, s e g ú n se deduce 
del hecho dé haberle t r a í d o Alfonso V I , en cuya c o m p a ñ í a anduvo 
por a l g ú n t iempo, c o n c l u y ó por fundar , con la ayuda del mismo 
Alfonso, el c é l e b r e monasterio de San Juan de Burgos. 
Los dos propagadores del Ins t i tu to premonstratense en Espa-
ñ a , Sancho y D o m i n g o , son t a m b i é n venerados en dicha Orden. 
Otros santos y mártires de la centuria duodécima. A d e m á s del ya 
citado San Lesmes, limosnero de San J u l i á n , y de San A r i a s , sa-
cerdote de e j e m p l a r í s j m a v i r t u d , debe figurar entre los santos del 
clero secular el venerable Arnugo^ v a r ó n contempla t ivo . 
Las virtudes heroicas t uv i e ron insignes representantes en e l 
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t rono: D o ñ a Teresa, h i ja de D . Sancho I do Por tuga l , y su herma-
na D o ñ a Sancha, v i r g e n cisterciense, han merecido el honor de 
los al tares. L a p r imera estuvo casada con Alfonso I X de L e ó n , de 
quien tuvo que separarse por ser par iente . 
En las humildes faenas del campo se e n r i q u e c i ó con excelsas 
virtudes San Is idro, b ien conocido y venerado en E s p a ñ a como 
p a t r ó n de l a corte. C o n s é r v a s e su cuerpo incor rupto en la igles ia 
que l l e v a su nombre, y que, habiendo sido de l a C o m p a ñ í a de Je-
sús , s i rve hoy provis ionalmente de catedral. Su casta esposa 
Santa M a r í a de la Cabeza, m e r e c i ó iguales honores; yace su 
cuerpo a l lado del de su Santo consorte. 
Tampoco fa l ta ron m á r t i r e s en la é p o c a que vamos his tor ian-
do. A d e m á s de San Bernardo de A l e i r a y sus dos hermanas, cupo 
tan gloriosa suerte á los monjes del monasterio de Alcobaza, que 
fueron degollados por los musulmanes. 
Muestras de cultura de los siglos IX y X. Pasa como p rove rb ia l l a 
ignorancia del siglo I X , y probablemente la de las restantes nacio-
nes europeas era superior y m á s profunda a ú n que la de E s p a ñ a , 
cuya r e l a t i v a i l u s t r a c i ó n e s t á gloriosamente representada por los 
escritores m o z á r a b e s . Nada se conserva de las obras , si por ven-
tura las escr ibieron, de los monjes que vis i tó San Eulogio en su 
viaje hacia e l P i r i n e o , á pesar de guardarse en aquellos monas 
terios buen n ú m e r o de c ó d i c e s , de que se a p r o v e c h ó el Santo. 
Fuera de esto, a ú n tenemos de aquel siglo dos obras de g ran va -
lor h i s t ó r i c o : el C r o n i c ó n Albeldeme, que es general , y el de D o n 
S e b a s t i á n , obispo de Salamanca, escrito en Astur ias . Este se con-
trae á E s p a ñ a , y re la ta los sucesos desde W a m b a á O r d o ñ o I 
(072-866). U n obispo e s p a ñ o l , por nombre Ildefonso, esc r ib ió t am-
b ién un l ib ro sobre e l Pan e u c a r í s t i c o . Fuera de E s p a ñ a florecie-
ron otros tres Obispos escritores, de origen i b é r i c o : Teodulfo, de 
Orleans; Claudio Clemente, de T u r i n , y Prudencio Galindo, de 
Troyes, todos tres escritores de los m á s notables de Europa en 
aquel t iempo. 
Claudio to rc ió las t imosamente , defendiendo con tenacidad l a 
here j í a iconoclasta. A u n deb ía de v i v i r en el clero e s p a ñ o l el es-
p í r i t u t r ad ic iona l , bien que muy amort iguado, cuando Gisberto, 
monje de A u v e r n i a , m á s tarde Si lvestre I I , v ino á estudiar á Ca-
t a l u ñ a bajo l a d i r ecc ión de A t ó n , obispo de V i c h . Sabido es que 
Silvestre I I fué tenido por un prodig io de s a b i d u r í a , y que m u -
chos se la achacaban á malas artes; Ja ignorancia de la é p o c a 
- 157 -
era incapaz de elevarse á las a l turas en que se c e r n í a el discí-
pulo del insigne A t ó n . 
T o d a v í a son m á s escasas las muestras de cul tura del siglo X . 
Ant iguos escritores hacen autor d e l a t ierna p legar ia S a l v e , Regi-
n a a l venerable Pedro de Mosoncio, obispo de I r i a ; el abad Sal-
vo, hombre de g ran ingenio , que p r e s i d i ó por largos a ñ o s el cé-
lebre monasterio de Albelda , e sc r ib ió misas, himnos y oraciones 
en estilo acaso por nadie imi tado entonces por su elegancia y 
b r i l l a n t e z , respirando jun tamente unc ión y suavidad in imi tab les . 
Escritores del siglo XI y XII.—Sampiro, obispo de As to rga , escri-
bió el Cron icón que l leva su nombre , t rabajo a p r e c i a d í s i m o por 
los historiadores. Comienza donde a c a b ó el Cron icón de S e b a s t i á n 
de Salamanca, y te rmina en el reinado de Ramiro I I I (86(1-982). 
Cronistas fueron t a m b i é n Ebre tmo y F o r r e ó l o de Bolea, monjes 
de San Juan de l a P e ñ a : pero sólo escribieron do cosas de su t iem-
po, y Ebretmo se c o n c r e t ó á re fer i r la t r a s l a c i ó n de las re l iquias 
de San Indalecio. Los dos O l iva s , obispo de V i c h y abad de Ri-
po l l el uno, y monje de este monasterio el o t ro , fueron t a m b i é n 
escritores. Del p r imero se conservan algunas cartas y un s e r m ó n 
de San Narciso, a m é n de un corto poema de c a r á c t e r h i s t ó r i c o , 
m u y apreciable pa ra su é p o c a . E l otro O l i v a e sc r ib ió del Ciclo 
P a s c u a l , y no fa l ta quien opine que , en r e a l i d a d , no ha exist ido 
m á s escri tor de este nombre que el citado obispo de V i c h , á quien 
se debe t a m b i é n esta obra. 
Algunos m á s , aunque t a m b i é n de escasa impor t anc ia , son los 
escritores de la centur ia X I I . Fuera de las c r ó n i c a s de D . Pe-
l a y o , obispo de Oviedo; la del Silense, la t o l é d a n a , la composte-
lana y otras var ias , juntamente con las vidas de algunos santos, 
las d e m á s obras escritas en este siglo no merecen puntualizarse. 
Algunas de las c r ó n i c a s mencionadas, aunque muy aprec ia -
bles, t ienen poco v a l o r como fuentes h i s t ó r i c a s , en especial las 
debidas al Prelado ovetense, ce los í s imo, es v e r d a d , en el cumpl i -
miento de sus altos deberes, pero que, siguiendo la poco escrupu-
losa moda de su t i empo , no t u v o reparo en interpolar noticias y 
documentos a p ó c r i f o s aun en obras ajenas, como en las c r ó n i c a s 
de S e b a s t i á n de Salamanca , y Sampiro de Astorga . 
Costumbres de la época.—Á favor del desorden inevi table en ép o -
cas como é s t a , de guerras continuas y de grande ignorancia , no 
es e x t r a ñ o que las costumbres dejasen bastante que desear. D é -
bese, no obstante, d i s t ingu i r en t re unos y otros siglos de los cinco 
I t 
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que abraza este p e r í o d o . En la centur ia V I I I , p r i m e r a de l a 
R e s t ; ) u r a c i ó n , los cr is t ianos, pobres y desvalidos, entablan des-
esperada lucha cont ra l a morisma confiados en la p r o t e c c i ó n 
d iv ina . Los grandes reyes de aquel s iglo, cuyo va lo r es proporcio-
nado á su piedad, son v i v o ejemplo de v i r t u d para todos sus su-
bordinados. De a h i l a austeridad de costumbres en genera l , b i en 
que no faltasen defectos y aun c r í m e n e s , como no fa l tan v i r tudes 
aun en los pe r íodos de mayor c o r r u p c i ó n . K e c o n ó c e s e parec ida 
in t eg r idad de costumbres de g r an parte del siglo I X , puesto que 
s u b s i s t í a n causas a n á l o g a s que d e b í a n sostenerla; mas en el d é -
cimo decaen visiblemente: el mal ejemplo de los reyes—cuya a m -
bic ión no tiene l imi t e s , y cuyas discordias entre sí , a m é n de su 
escandalosa r e l a j ac ión de costumbres, cunde en los nobles y en 
e i d e r o — e r a inevi tab le que se extendiese t a m b i é n por todas las 
capas sociales. No ta rdaron en sobrevenir tremendos y ejempla-
res castigos: Almanzor se e n c a r g ó de dar p rov idenc ia l aviso á 
reyes y pueblos, que no se hicieron sordos á la voz de Dios. 
E l s iglo X I pasó por var ias a l t e rna t ivas , n i p o d í a ser de o t ro 
modo habiendo recibido la desastrosa herencia del que le prece-
diera; pero no se puede negar que hubo saludable r e a c c i ó n , á la 
que dieron poderoso impulso las v i r tudes del T rono . Los Concil ios 
de L e ó n , Coyanza y Jaca , son prueba y sos tén de Ja discipl ina y 
del mejoramiento de costumbres. Ese mismo c a r á c t e r se fué acen-
tuando en l a centur ia X I I , y â medida que tocaba á su f in , se 
v i s lumbraban mejor los esplendores de la X I I I . 
O A 1 T I T L O IV 
I j <>«-; jn o y: a, r» u b c» SÍ . 
Razón de este capitulo.—Estado social y religioso de los mozárabes.— 
Para mayor c la r idad y orden de esta (''poca tan complicada, h á -
nos parecido oportuno formai ' c a p í t u l o aparto de los m o z á r a b e s , 
pues lo merecen las i n t e r e s a n t í s i m a s noticias que acerca de los 
mismos han llegado hasta nosotros por conductos muy au to r i -
zados. 
Era m u y dis t inta l a suerte de los m o z á r a b e s , s e g ú n que los 
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•consideremos v iv i endo en uno ú otro pun to , en una ú o t r a é p o c a . 
Y a se ha dicho la t r i s t í s i m a suerte que cupo á la E s p a ñ a cr is t ia-
na en los pr imeros tiempos de la i n v a s i ó n a r á b i g a . Cuando se nor-
m a l i z ó la vida entre los musulmanes, los crist ianos que entre ellos 
v i v í a n empezaron á gozar de r e l a t ivo bienestar . En C ó r d o b a , so-
bre todo, eran tolerados, y l l ega ron â establecer escuelas y mo-
nasterios, celebrar Concilios y merecer la confianza de los jefes 
á r a b e s , aunque n i esa to le ranc ia era constante, n i hay motivos 
pa ra encarecer la fe l ic idad de los crist ianos, gravados siempre, 
hasta en los p e r í o d o s m á s bonancibles, de contribuciones y gabe-
las que h a c í a n m u y precar ia su s i t u a c i ó n . Con todo, gozaban de 
c i e r t a independencia, pues log ra ron tener un jefe de entre ellos 
que los gobernase, como t a m b i é n jueces, cobradores de t r ibutos y 
tesoreros. 
En una buena temporada tampoco exper imentaron contradic-
c i ó n las manifestaciones exteriores del cul to y ceremonias r e l i -
giosas de los fieles. P e r m i t í a s o l e s reunirse en la iglesia á toque 
de campana , y enter rar sus muertos con cier ta solemnidad, l le -
v á n d o l o s con ci r ios encendidos y cán t i cos propios del caso. 
Moros y crist ianos legos usaban el mismo traje y gastaban 
barba; los c l é r i g o s no la gastaban, v is t iendo t a m b i é n h á b i t o s pe-
cul iares de su estado. Eu circunstancias normales, nadie los mo-
lestaba por e l lo ; mas en é p o c a s de s o b r e e x c i t a c i ó n popu la r , que 
eran frecuentes, el traje c l e r i c a l so l ía ser objeto de escarnio 
para la plebe f a n á t i c a musulmana. 
E n A r a g ó n , Toledo y algunos pueblos de Casti l la y Por tugal , 
e ra muy dura l a s i t uac ión de los m o z á r a b e s ; por eso t a m b i é n ellos 
h u í a n de toda i n t i m i d a d con sus opresores y verdugos, cont ra los 
cuales f raguaron terribles conspiraciones. 
Templos y monasterios mozárabes de Córdoba y sus cercanías. San 
Eulogio nos da curiosas é impdrtantes noticias de los templos y 
monasterios de C ó r d o b a en el siglo I X . A u n se conservaban algu-
nas de las iglesias antiguas y se restauraban otras, aunque po-
bremente , s i r v i é n d o s e para el lo de las tercias que pagaban los 
cr is t ianos , á tenor de lo preceptuado por el Concilio X V I de Tole, 
do. Mahomad, r ey moro , hizo derr ibar todos los templos l evan ta -
dos d e s p u é s de l a venida de los á r a b e s . H a b í a dentro de C ó r d o b a 
siete, y algunos m á s en sus arrabales. En la misma ciudad h a b í a 
un monaster io, j u n t o á la iglesia de San G i r . é s , y hasta otros sie-
te ú ocho en sus c e r c a n í a s . 
- m -
Sus t í t u lo s eran é s t o s : S a n Cris tóbal , a l Mediodía de la c iudad y 
cerca de e l l a ; S a n F é l i x , en Troniano , tres leguas a l Occidente; 
S a n M a r t i n , en el l uga r l lamado Rojana, en la montana de Córdo -
ba; Santos Justo y P a s t o r , en lo in te r io r de la propia m o n t a ñ a , á 
seis leguas de la c iudad; S a n Sa lvador , que sólo distaba una, era 
d é l o s monasterios que l lamaban d ú p l i c e s , ó dobles, porque h a b í a 
en ellos b a b i t a c i ó n para religiosos de ambos sexos, que v i v í a n se-
paradamente: FA Arrni la teme, ó de San Zoilo, en t r i s te soledad, a l 
Norte de C ó r d o b a ; Cutec lara , al Occidente de la misma ciudad, era 
monasterio de mujeres; y , finalmente, el de T á b a n o s , que t a m b i é n 
era doble, como el de S a n Salvador . De estos monasterios salieron 
la mayor par te de los m á r t i r e s , de quienes hablaremos en breve . 
¡ L á s t i m a grande que San Eulogio no nos haya dado m á s pormeno-
res de esas casas religiosas! Más adelante hablaremos de los va -
rones i lustres que salieron de los claustros m u z á r a b e s . 
El primer Concilio de Córdoba. E l p r imer Concilio de que se t ie-
nen noticias ciertas d e s p u é s de los toledanos, celebrados en t i e m -
po do los godos, es el de C ó r d o b a , en 839, contra los casianistas 
ó acé fa los . Kenovaron és tos los errores de los prisci l ianistas y loa 
de V i g i l a n c i o , que negaba el culto de las re l iquias de los Santos, 
m e z c l á n d o s e t a m b i é n entre ellos otros herejes m á s obscuros, que 
autorizaban la b igamia , el incesto y otras inmoral idades . El autor 
d e l a h e r e j í a casianista parece haber sido un ta l Cunicrico. 
Para condenar los dislates de todos ellos so r e u n i ó el Concil io 
dicho, al que asistieron los metropoli tanos m o z á r a b e s de Toledo, 
Sevi l la y M ó r i d a , con los obispos de A c c i , As t ig is , C ó r d o b a , M á l a -
ga é I l í b e r i s . 
Situación de los cristianos en Córdoba á mediados del siglo IX. «La 
muerte misma es m á s t o l e r a b l e , — d e c í a San Eulogio de C ó r d o b a 
en 851,—que nuestra v i d a , l lena de angustias y pe l ig ros .» Estas 
palabras nos dan idea de la doloi-osa s i tuac ión de los crist ianos 
cordobeses en la fecha indicada. Dos causas hubieron de c o n t r i -
buir á hacer más tr iste su v i d a , nunca muy ho lgada : por una 
par te , los á r a b e s , ya m á s desahogados que en los primeros t iem-
pos de la i n v a s i ó n , no tenian por q u é temer á los cristianos; v i -
v í an é s tos humillados, anulados, dentro de un poder m u s u l m á n 
que á pasos de gigante caminaba a l colmo de la prosperidad; por 
otra parte r e v i v i ó por este t iempo, y en hora menguada, el fuego 
nunca bien apagado de las antiguas rencillas entre visigodos é 
liispano-romanos, debi l i tando las e n e r g í a s de que tanto h a b í a n 
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menester para hacer frente á l a tormenta que á todo andar seles 
echaba encima. Por manera que si cualquiera de las causas apun-
tadas era suficiente para anu la r â una sociedad m á s robusta y 
mejor consti tuida que la m o z á r a b e , las des juntas fueron un de-
sastre completo. Por eso desde entonces apenas dió muestras de 
sí , y podemos decir que dejó de ex is t i r .mora lmente . 
Primeros mártires de Córdoba. Justo es decir que el pueblo 
m o z á r a b e no se avino á sucumbir sin g lo r i a n i provecho, pues en-
t rambas cosas obtuvo por medio del m a r t i r i o á mediados del si-
glo TX. Antes de esta fecha (824) sólo sabemos quo mur i e ron los 
hermanos Adulfo y Juan, de cuyo t r iunfo no tenemos pormenores. 
L a é p o c a de los m á r t i r e s cordobeses c o m e n z ó con la d e g o l l a c i ó n 
del p r e s b í t e r o Perfecto (S50). I nv i t ado és t e por algunos muslimes 
á que les manifestase en confianza, su parecer acerca de Maho-
ma, hízolo asi, y los fementidos le acusaron como blasfemador del 
falso Profeta. S igu ió l e un comerciante l lamado Juan , que fué 
b á r b a r a m e n t e azotado por las calles de C ó r d o b a con g r a n con-
tentamiento del populacho, y m u r i ó en la c á r c e l . 
No h a b í a t ranscurr ido un a ñ o (3 Junio de 851) cuando espon-
t á n e a m e n t e se p r e s e n t ó el monje Isaac confesando su fe, y abo-
minando de Mahoma y de su ley . Dos d í a s d e s p u é s m u r i ó por 
i d é n t i c o mot ivo un ta l Sancho, laico f r a n c é s , al que siguieron los 
seis monjes, Pedro, Valabonso, Sabiniano, Wis t remtindo, Uaben-
cio y J e r e m í a s . En Jul io del propio año consiguieron la pa lma i n -
marcesible Sisenando, p o r t u g u é s , Paulo, de Córdoba , y Teodo-
m i r o , de Carmona. 
San Eulogio menciona á las santas hermanas Nunilona y Aló-
d i a , que hubieron de padecer por é s t a é p o c a ó algo antes, pero 
no en C ó r d o b a , sino en Huesca ó la Rioja. 
E l afio 852 se presentaba igualmente fecundo en ilustres con-
fesores de la fe. Gumersindo, p r e s b í t e r o toledano y S e r v w - D e i , 
monje, mur ie ron el d ía 13 de Enero; Aure l io y F é l i x , con sus con-
sortes Sabigoto y L i l iosa (todos los cuales hasta poco antes ha-
b í a n ocultado sus creencias), fueron coronados el día 27 de Jul io , 
juntamente con un monje sirio por nombre Jorge. En Agosto del 
propio a ñ o fueron degollados C r i s t ó b a l y Leov ig i ldo , monjes, y en 
Septiembre E m i l a y J e r e m í a s , de C ó r d o b a ; Rogelio, de I l í b c r i s y 
Serpio-Deo, monje s i r io t a m b i é n , como el citado Jorge. 
Concilio de Córdoba. Se r e u n i ó este Concil io (852) á instancias 
úe Abde r r ahman I I , que á todo trance q u e r í a se refrenase el en-
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cendido fe rvor de los crist ianos, cada vez m á s decididos á dar su 
v ida por la fe. Los Prelados congregados bajo la presidencia de 
Recafredo, ant iguo obispo de C ó r d o b a y entonces me t ropo l i t ano 
de Sevi l la , formularon un decreto ambiguo, de suerte que la cor-
teza de l a l e t ra , á que habian de m i r a r los infieles, sonase á p ro -
hib ic ión de presentarse a l m a r t i r i o , que ora lo que deseaba el 
monarca m u s u l m á n , pero que, bien mirado el sentido , como lo 
pod í a n hacer los cr is t ianos , no incluyese ofensa de los m á r t i r e s . 
Este Concilio a g r i ó las diferencias que ya e x i s t í a n entre los 
fieles, algunos de los cuales, probablemente por jus t i f icar su p rop ia 
t ibieza, condenaban el fervor de los confesores de la fe. 
Nueva persecución en Córdoba.— Mártires de esta persecución. Muer-
to Abderra lnnan á pr incipios de 853, suced ió le su hijo Maho-
mad, que susc i tó nueva y m á s fiera p e r s e c u c i ó n . En el mes de 
Junio de este afio pone San Eulogio los m á r t i r e s de esta era . 
Fand i l a , p r e s b í t e r o y monje , na tura l de Eci ja , fué el p r imero : 
s i g u i é r o n l e F é l i x , monje t a m b i é n y p r e s b í t e r o ; D i g n a , v i rgen , y 
Benildis , scfiora de muchos aíios, cerrando esta gloriosa cohorte 
on aquel afio las v í r g e n e s Columba y Pomposa, de C ó r d o b a . E n 
ninguno de los anos siguientes, hasta el SáT inc lus ive , dejaron de 
verse confesores heroicos de la fe, c o n t á n d o s e entre ellos los pres-
b í t e ros Abundio y Elias; Pedro, Paulo, Isidoro y A rg imi ro , mon-
jes; el adolescente Amador , de Tucc i , Luis de C ó r d o b a , Wi t e s in -
do, Rodrigo y Sa lomón de Egabro; y , finalmente, la v i rgen A u r e a , 
hermana de los santos m á r t i r e s Adulfo y Juan. 
San Eulogio , que h a b í a sido el a lma y sos tén de estos valero-
sos atletas, — razón por la cual tuvo que padecer no poco de los 
.mismos cristianos tibios, — d e s p u é s de haber rechazado las com-
ponendas que le p r o p o n í a un amigo suyo para ev i t a r l e la muer te , 
y predicado con valor y constancia imponderables la verdadera 
fe delante de sus mismos verdugos, m u r i ó degollado el día 11 de 
Marzo del afio Sõí.). Cuatro d ías d e s p u é s cupo i g u a l suerte á l a 
santa v i r g e n Leocricia , h i ja de padres mahometanos, pero educa-
da ocultamente en el Crist ianismo. En sus ú l t i m o s d ía s v iv ió en 
c o m p a ñ í a de una hermana de San Eulogio, y fué ins t ruida p o r 
és te en lo.que le c o n v e n í a hacer en aquellos momentos supremos. 
La herejía de los antitrinitarios. A d e m á s de la h e r e j í a casianis-
ta—condenuda por el Concilio I de C ó r d o b a — d i v u l g a r o n se o t ras 
entre los m o z á r a b e s del siglo I X . F u é una de ellas l a de los a n t i -
t r i n i t a r io s , que, s e g ú n dec í a A l v a r o Paulo en car ta á su maes-
- 163 -
t ro Esperaindeo, cons i s t í a en negar la T r i n i d a d , y en su conse-
cuencia la d i v i n i d a d de Jesucristo, rechazando la au to r idad de 
los Profetas y Doctores. Esperaindeo re fu tó esta h e r e j í a con tex-
tos de la Sagrada Escr i tura y de los Santos Padres, r e f u t a c i ó n que 
no ha llegado hasta nosotros. De todos modos bien muer to hubo 
de quedar con la r e fu tac ión de Esperaindeo este renuevo del ant i -
guo arrianismo", cuando los escritores m o z á r a b e s no lo vue lven á 
mencionar para nada. 
Hostegesis.—Sus errores. F u é sin duda este hombre uno de los 
m á s funestos que ha tenido E s p a ñ a por var ias razones. C o m p r ó la 
m i t r a de M á l a g a á los veinte afios, y ordenaba de sacerdotes á los 
que mejor le pagaban; dominado de s ó r d i d a avar ic ia , e n r i q u e c í a s e 
con las oblaciones de los fieles, con que pudo hacer grandes rega-
los á los p r í n c i p e s moros para captarse su benevolencia. E n su 
v i s i t a á la d ióces i s tomó nota exacta de los fieles, y Ja puso en 
manos de los minis t ros del rey á r a b e de C ó r d o b a para que m á s 
puntualmente se les exigiesen los tr ibutos. De sus i n v e r o s í m i l e s 
y asquerosas l iviandades nada hemos de decir por no manchar el 
papel; de su crueldad cuenta horrores el abad S a n s ó n , que os 
quien da todas estas noticias. Sos ten ía lo en estas obras de i n i q u i -
dad el conde Servando, gobernador d é l o s cristianos en C ó r d o b a , 
casado con una p r i m a de Hostegesis, y tan malvado como é l . 
Servando hizo apostatar á muchos, y obl igó á los que no quisieron 
p reva r i ca r á que pagasen nuevos tributos á los reyes infieles. 
Sobre los abominables vicios y c r í m e n e s referidos a ñ a d i ó Hos-
tegesis el de l a h e r e j í a a n t r o p o m o r í i t a , suponiendo que Dios t en í a 
figura corporal y humana; que no estaba por esencia en todas las 
cosas, sino por suti leza, y que el Verbo tomó nuestra naturaleza 
en el c o r a z ó n de M a r í a , no en su v ien t re p u r í s i m o . Habla recibido 
estas disparatadas ideas de dos herejes, por nombre Romano y Se-
b a s t i á n , manchados t a m b i é n , como Hostegesis, con todo g é n e r o 
de l iviandades. Consideraba á l a D i v i n i d a d colocada en lugar al-
t í s i m o , desde donde contemplaba todas las cosas sin estar pre-
sente en ellas. N a c í a todo ello de un error grosero: de considerar 
c o r p ó r e o al Hacedor; por donde hacerle presente en todas partes 
por esencia resultaba r id í cu lo y absurdo. Hostegesis no compren-
día tampoco la manera cómo pod ía estar Dios en cosas inmundas 
sin contaminarse. 
Refutación del antropomorfismo por el abad Sansón. Este insigne 
escri tor y ce los í s imo sacerdote quiso atajar desde luego los pro-
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gresos de l a he re j í a , y á este fin p r e s e n t ó á los Obispos reunidos 
en C ó r d o b a con mot ivo de la c o n s a g r a c i ó n del pre lado Valenc io , 
y con e l de celebrar de paso un Conci l io , una va l i en te p ro f e s ión 
de fe c a t ó l i c a , que los Padres h a l l a r o n ser or todoxa, celebran-
do el celo de su autor; mas Hostegesis, que v ió en ello su m á s 
completo d e s c r é d i t o , no pod ía avenirse tan f á c i l m e n t e , y r e d a c t ó 
una sentencia en que infamaba á S a n s ó n , p r i v á n d o l e del honor 
sacerdotal, y haciendo de paso algunas declaraciones heterodo-
xas que y a quedan indicadas. Los Obispos cedieron á la fuerza 
y firmaron la sentencia; pero no ta rdaron en desdecirse casi t o -
dos, y S a n s ó n , no sólo fué repuesto en sus antiguos honores, sino 
que, á p e t i c i ó n de los fieles y del c l e ro , le puso el obispo Va len -
cio al f rente de la a b a d í a de San Z o i l . Con esto se i r r i t a r o n los 
herejes y acumularon contra S a n s ó n las m á s atroces calumnias, 
por lo quejse vió precisado á hu i r á Martos, donde esc r ib ió una 
r e f u t a c i ó n completa del antropomorfismo en su A p o l o g é t i c o . 
Antes que S a n s ó n escribiese su ob ra , Hostegesis sostuvo una 
controversia con un p r e s b í t e r o l lamado L e o v i g i l d o ; y vencido por 
és te , confesó que Dios estaba en todas las cosas, menos en a lgu -
nas indignas de É l ; pero esto no i m p i d i ó que en una carta á sus 
diocesanos se diese aires de vencedor. A l fin, á lo menos exte-
r iormente , a b j u r ó de sus errores, y publicado el Apologético de 
S a n s ó n , el antropomorfismo no vo lv ió á levantar cabeza. 
El apóstata Bodo.—Su controversia con Álvaro Cordobés. Algunos 
años antes de la p r e s e n t a c i ó n del antropomorfismo e s c a n d a l i z ó 
á los cristianos cordobeses el d i ácono Bodo con su apostasia y otros 
c r í m e n e s que fueron consecuencia de l a misma. Bodo era a l e m á n , 
y h a b í a sido educado en el palacio i m p e r i a l . E n 838 e m p r e n d i ó 
una p e r e g r i n a c i ó n á Roma; no se sabe d ó n d e , se c o n v i r t i ó a l j u -
daismo, c a s á n d o s e con la hi ja de un j u d í o , y tomando e l nombre de 
E l e á z a r o . Vend ió como esclavos á ios que le a c o m p a ñ a b a n , me-
nos á un sobrino suyo que t a m b i é n a p o s t a t ó , y se p r e s e n t ó en Za-
ragoza, que a ú n estaba por los musulmanes. De esta ciudad par -
tió para C ó r d o b a , y a l l í trabajaba para que los reyes á r a b e s no 
tolerasen el culto c r i s t i ano , obligando á todos á hacerse moros ó 
jud íos . Los cr is t ianos, inicuamente perseguidos por causa del 
a p ó s t a t a , escribieron á Carlos el Calvo r o g á n d o l e que reclamase 
la persona de aquel infame. No se sabe q u é resultado dió esta 
r e c l a m a c i ó n ; probablemente n inguno. 
No es preciso detenernos en de ta l la r los errores de Bodo: e r a n 
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los que en todo t iempo sostuvo y sostiene el j u d a í s m o . Á l v a r o 
Paulo estuvo en correspondencia epistolar con Bodo, p u l v e r i z a n -
do en var ias cartas los s u e ñ o s judaicos. E l a p ó s t a t a a b a n d o n ó el 
campo, diciendo que no q u e r í a contestar á los ladridos de perros 
rabiosos; manera fáci l y c ó m o d a de cortar cont rovers ias , p r i n c i -
palmente si no h a y razones m á s contundentes que oponer. 
Escritores mozárabes.—San Eulogio. E n medio de la ignoranc ia 
genera l , b r i l l a r o n en l a E s p a ñ a m o r á z a b e escritores de al to vuelo 
y de g r a n d í s i m a impor tanc ia h i s t ó r i c a , c ien t í f ica y l i t e r a r i a ; mas 
lo que avalora los escritos de los m o z á r a b e s andaluces sobre todos 
sus d e m á s m é r i t o s , es el santo fin que se propusieron, defendiendo 
con v a l o r , con talento é i l u s t r a c i ó n ex t raord inar ios , los dogmas 
sagrados de la fe, y sosteniendo el e sp í r i t u e v a n g é l i c o en la grey 
c r i s t i ana en tiempos sobre todo encarecimiento dif íc i les . 
San Eulogio es la p r imera figura entre los escritores de su 
raza. Su ardor por una i l u s t r a c i ó n só l ida le l l evó á v i s i ta r los mo-
nasterios del Nor te de E s p a ñ a , aun arriesgando su v ida . Fuera de 
algunos libros que e sc r ib ió cuando mozo, y que después los rom-
pió en edad m a d u r a , debemos á San Eulogio el Memoriale S a n -
c torum, escrito en defensa de los m á r t i r e s . Es su obra p r i n c i p a l , 
d i v i d i d a en tres l ibros y escrita en diferentes a ñ o s . Para a lentar 
a l m a r t i r i o á las santas doncellas F lo ra y M a r í a , que estaban en 
la c á r c e l á l a vez que nuestro Santo, y eran m u y solicitadas para 
que apostatasen, e sc r ib ió el Documentum m a r t y r i a l e , que su r t ió 
su efecto. E l Apologeticus M a r t y r u m tuvo por objeto defender el 
cu l to de los santos m á r t i r e s Rodr igo y S a l o m ó n , impugnado por 
algunos ignorantes. Esc r ib ió a d e m á s var ias car tas , cinco de las 
cuales se conservan; la d i r i g ida á Wiles indo, obispo de Pamplona, 
es de g r an impor tanc ia h i s t ó r i c a . 
Cuanto al m é r i t o de estas obras, se puede asegurar que el si-
glo I X no las produjo mejores, n i acaso iguales en n inguna parte 
de l mundo. 
El abad Esperaindeo, Sansón, Álvaro Cordobés y otros. Algunos 
de é s t o s quedan mencionados m á s a r r iba . Esperaindeo fué el 
maestro de San Eulogio y de A l v a r o C o r d o b é s , y b a s t a r í a l e con 
esto sólo para ocupar lugar m u y a l to , aun entre los hombres 
ilustres de los siglos m á s civi l izados. No tenemos de este escri-
tor m á s que una car ta d i r ig ida á A l v a r o , y varios fragmentos 
•conservados por San Eulogio; pero se sabe que escr ib ió una obra 
c o n t r a las supersticiones de Mahoma; otra refiriendo el m a r t i r i o 
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de los santos hispalenses Adulfo y Juan , y otra t e rce ra , de c a r á c -
ter d o g m á t i c o , refutando los errores an t i t r i n i t a r i o s que empeza-
ron á p u l u l a r por A n d a l u c í a . Viv ió buena parte del siglo V I I I y 
m á s de l a p r i m e r a m i t a d del I X (856). 
A l hab la r de la h e r e j í a antropomorfl ta hemos mencionado las 
dos obras debidas a l abad S a n s ó n , ó sea la p r o f e s i ó n de fe pre-
sentada a l Concilio de Córdoba y el A p o l o g é t i c o . 
A l v a r o C o r d o b é s fué el escritor m á s fecundo entre sus c o e t á -
neos y paisanos, y , aunque seglar, sumamente versado en ciencias 
d o g m á t i c o - r e l i g i o s a s . E l Ind icu lus luminosus , es su trabajo m á s 
impor tan te . Fa l ta la segunda parte de esta obra , que no se sabe 
si en r ea l idad la e sc r ib ió el autor ó q u e d ó en proyecto . 
D é b e s e t a m b i é n á nuestro autor la v i d a de su amigo San Eu lo -
gio, y o t ra obr i ta i n t i t u l a d a L íber S c i n t i l l a r u m , que se reduce á una 
co l ecc ión de sentencias de los Santos Padres sobre vir tudes y v i -
cios. Las diez composiciones p o é t i c a s que tenemos de A l v a r o son 
m u y apreciables, y sus numerosas cartas á diferentes personajes 
de la é p o c a , algunas de ellas de c a r á c t e r a p o l o g é t i c o , contienen 
noticias é ideas peregrinas . No hay una sola obra entre las de 
este autor que no sea m a n i f e s t a c i ó n de su gran f e rvor religioso, y 
de su notable e r u d i c i ó n sagrada, m u y bien d iger ida . 
A l v a r o menciona en sus cartas otros dos escritores: un doctor 
Vicente, n a t u r a l de C ó r d o b a , y Basilisco, autor de obras d o g m á t i -
cas contra El ipando. Lo único que conocemos de estos dos aulores 
son sendos fragmentos, que el mismo A l v a r o nos ha conservado 
en sus car tas . 
D e l p r e s b í t e r o Leov ig i l do hemos hablado t ra tando de H o s -
tegesis: sólo fal ta a ñ a d i r que e sc r ib ió una obra d i v i d i d a en diez 
c a p í t u l o s , cuyo t í tu lo es: D e habitu d e r i c o r u m , dedicada al clero 
do l a iglesia de San Cipr iano , de C ó r d o b a , expl icando la signif ica-
ción m í s t i c a del traje sacerdotal. D e l arcipreste Cipr iano , de Cór-
doba t a m b i é n ; tenemos cinco epigramas latinos y tres epitafios; 
y en la correspondencia de A l v a r o hallamos not ic ias de un t a l 
Juan , escritor sev i l lano , m u y docto en materias l i t e ra r i a s y aun 
d o g m á t i c a s , s e g ú n lo demuestran dos cartas que a ú n se conservan 
entre las del gran escri tor c o r d o b é s . F ina lmente , no debe confun-
dirse á este Juan , hispalense, con otro obispo de Sev i l l a que flore-
ció en el s iglo X . No tenemos n inguna obra suya; pero sí not icias 
de que era venerado hasta por los á r a b e s por su marav i l l o sa c ien-
cia y v i r t u d . Tradujo la B i b l i a a l á r a b e , y la expuso. En el s i-
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glo X nos hallamos t a m b i é n con otro escri tor que algunos supo-
nen fué de C ó r d o b a : nos referimos al p r e s b í t e r o Raquel , autor 
de una Vida y mar t i r io del ínclito joven San Pelai/o. 
Exterminio del pueblo mozárabe. Con v a r i a suerte , s e g ú n que 
amainaba ó arreciaba el v iento de la p e r s e c u c i ó n , fué ar r ibando 
el pueblo m o z á r a b e hasta los comienzos del siglo X I I . Viendo que 
los cristianos de Toledo, Huesca y Zaragoza h a b í a n sacudido el 
yugo m u s u l m á n , a n i m á r o n s e t a m b i é n los de A n d a l u c í a , y solici-
t a ron el aux i l io d é l o s p r í n c i p e s cr is t ianos, a u g u r á n d o l e s é x i t o 
feliz en la osada empresa. Alfonso el Bata l lador no se hizo 
sordo á este l l amamien to , y e m p r e n d i ó una correr ia por las co-
marcas andaluzas y valencianas; pero con h a b é r s e l e agregado 
diez m i l soldados m o z á r a b e s , só lo cons igu ió volver á sus domi-
nios seguido de doce m i l famil ias . L a masa de la p o b l a c i ó n mo-
z á r a b e quedó expuesta á las centuplicadas iras do los a l m o r á v i -
des, que hicieron espantosa mortandad en los indefensos cr is t ia-
nos, en pa r t i cu la r en los sospechosos de haber contr ibuido á la 
c o n s p i r a c i ó n . M u l t i t u d de ellos fueron declarados esclavos y con-
ducidos al A f r i c a , ó desparramados por el in ter ior de los pueblos 
moros, para bor ra r en ellos toda idea de nacional idad. Cuando en 
los comienzos de la centuria X I I I p a s ó el estrecho Mahomed-ben-
Jacob , seguido de formidable hueste agarena , a c o m p a í í á b a l e 
buen golpe de cristianos, obligados á combat i r contra sus herma-
nos. Conquistadas á poco Sev i l l a , Córdoba y otras ciudades por 
Han Fernando, apenas ha l ló rel iquias del pueblo m o z á r a b e . 
P E R Í O D O C U A R T O 
TÉRMIN'O D E L A RECONQUISTA 
Desde San Fernando hasta la toma de Granada (1217- 1429). 
C A R A C T E R D E E S T E P E R I O D O 
' Fa l t an palabras para encarecer la alteza de g l o r i a y pujanza 
á que l l egó l a E s p a ñ a cris t iana durante e l siglo X I I T , grac ias á los 
afortunados esfuerzos de Fernando de Cast i l la y Jaime de A r a g ó n , 
y a l conjunto de circunstancias — independientes en parte de l a 
bienhechora in í luenc ia de los monarcas mencionados—que con-
curr ie ron á desenvolver los g é r m e n e s de v ida y bien entendida 
c i v i l i z a c i ó n , debidos á. la centuria precedente. A las gloriosas con-
quistas de los reyes mencionados d é b e n s e agregar otros elemen-
tos de progreso, tales como la f u n d a c i ó n de las universidades, y a 
iniciada antes de San Fernando, y la difusión de las Ordenes 
mendicantes; unas y otras prosperaron á m a r a v i l l a , como en te-
rreno bien preparado, y á la vez que consolidaban las conquistas 
de las armas cris t ianas, y c o n t r i b u í a n á la mejora de las costum-
bres, tanto como á ahuyentar las sombras caliginosas de la igno-
rancia genera l , fueron el ornamento m á s e s p l é n d i d o de aquel la 
grande y legendaria é p o c a . Muertos San Fernando y Jaime e l 
Conquistador, Casti l la v ino á ser campo abierto á todas las am-
biciones, consecuencia de los d e s ó r d e n e s del Trono y de tu rbulen-
tas y desastrosas m e n o r í a s ; los magnates se alzaron con el poder 
que los monarcas, d é b i l e s ó malvados, no supieron manejar. A r a -
gón d e r r a m ó su sangre é i n v i r t i ó sus tesoros en las guerras de 
I t a l i a , y uno y otro reino exper imenta ron los tristes resultados de l 
funesto cisma de Occidente, con el obligado a c o m p a ñ a m i e n t o de 
la c o r r u p c i ó n general de costumbres, y de la ignoranc ia profun-
da y no menos general , sólo comparable â la de los siglos m á s 
desdichados de nuestra h is tor ia . A ese extremo l l egó E s p a ñ a en el 
siglo XIV" y g r an parte del X V , y bien seguro es que igua l suerte 
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hubiera cabido á los ú l t imos a ñ o s del X I I I á no haber v i v i d o á 
expensas de las grandes e n e r g í a s acumuladas en los anteriores. 
Luce , por fin, el g ran d ía de l a al ianza entre las dos naciona-
l idades , aragonesa y castellana, en dos monarcas que apor tan á 
l a u n i ó n las cualidades a l parecer m á s a n t i t é t i c a s : la r a z ó n fr ía 
y serena, y el c o r a z ó n grande, generoso y de alientos soberanos. 
Fernando é I sabe l , sin embargo, se completan lejos de repe le r -
se, y lo que se e f e c t ú a en su u n i ó n conyugal verificase en los dos 
grandes Estados que d i r igen para acometer y l l eva r á feliz t é r m i -
no l a grande obra de la r e s t a u r a c i ó n e s p a ñ o l a a l c lavar e l estan-
dar te de Castilla en los almenados muros de Granada. 
CAPITULO PRIMEI»O 
Reyes do España.—Sus relaciones y desavõ-
ixonoias con la Santa Sede. 
San Fernando y Jaime I . Estos gloriosos monarcas fueron los dos 
brazos pode ros í s imos de quo se s i rv ió la d iv ina Providencia p a r a 
engrandecimiento de la nac ión e s p a ñ o l a y h u m i l l a c i ó n de sus 
enemigos. Fernando comienza su reinado en Castil la, y muere 
(1252) d e s p u é s de haber unido á esta corona la de L e ó n (pormuer -
te de su padre) , y las de Córdoba , Murc ia y Sev i l l a , conquistadas 
d e s p u é s de heroicas h a z a ñ a s . Jaime de A r a g ó n real iza parecidas 
empresas, sujetando á sus dominios las islas Baleares, el re ino de 
Valencia y buena par te del de M u r c i a . Tales conquistas son tanto 
m á s preciadas y dignas de figurar en los fastos ec l e s i á s t i cos , 
cuanto que todas ellas eran rel igiosas , y á la post ro , el engrande-
cimiento de los Estados do entrambos monarcas .significaba l a 
d i l a t a c i ó n de los dominios de Cris to ; pues, dando de mano á toda 
d iv i s i ón d o m é s t i c a , d e d i c á r o n s e desde luego á guerrear cont ra l a 
morisma, y sólo á costa de ella alcanzaron todos sus tr iunfos. Por 
o t ra parte , hijos sumisos y a m a n t í s i m o s de la Igles ia , p rocuraron 
con todas sus fuerzas favorecer la , y hay pocos monarcas m á s 
dignos de figurar como protectores decididos de la misma. No tie-
nen n ú m e r o las iglesias por ellos fundadas ó restauradas. C u é n -
tase de Jaime I que fundó hasta 2.000, convir t iendo otras tantas 
mezquitas en iglesias dedicadas a l culto del verdadero Dios. 
Alfonso el Sabio.- Sancho el Bravo y Fernando el Emplazado- En t a l 
s i t u a c i ó n quedaba Ja inorisina á la muerte de San Femando, que á 
poca costa pudo su hijo Alfonso, denominado el Sabio, haber con-
cluido con el la para siempre. Mas ocupado preferentemente en e l 
cu l t ivo de las ciencias y en pretender la corona de Alemania , n i 
logró dar un paso en la conquista de los maltrechos dominios á r a -
bes, ni conservar una paz beneficiosa en sus Estados. Su hijo San-
cho I V , el Bravo , u s u r p ó el trono en prr ju ic io de sus sobrinos los 
infantes de la Cerda, que, á pesar del apoyo de los reyes de F r a n -
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c ia , Por tuga l y A r a g ó n , no pudie ron hacer va l e r sus derechos en 
l a r g u í s i m a s contiendas, que se pro longaron hasta bien entrado 
el siglo X I V . Don Sancho a l c a n z ó algunas ventajas sobre los be-
nimer ines ; pero el reino crist iano tuvo poco que agradecerle, lo 
mismo que á su hi jo Fernando I V . 
Alfonso X I . — L a batalla del Salado. Coronado Alfonso X I â los 
dos a ñ o s (1312), fué su menor edad sobre todo ancarecimiento de-
sastrosa. Quince a ñ o s tenia cuando tomó las riendas del poder, y 
m a n i f e s t ó desde luego estar adornado de prendas excelentes, 
aunque contrapesadas por violentas pasiones, que ya desdo luego 
dieron frutos amargos, p r o l o n g á n d o s e é s tos por muchos alios. 
Terminada la t regua concertada entre moros y cr is t ianos , to-
dos se preparaban A la guerra , si bien los nuestros, d e s p u é s de 
las intestinas de la menor edad del monarca, h a l l á b a n s e suma-
mente quebrantados y en p é s i m a disposic ión para hacer frente al 
afr icano. Sin embargo, la suerte los fué propic ia , y en dos sor-
presas que dieron á la c a b a l l e r í a africana que Albohaccn h a b í a 
enviado al mando de su hijo Abomel ique, la destrozaron por com-
pleto, con muerte del caudi l lo que la mandaba. 
I r r i t ó s e A l b o h a c é n con tales desastres, m a n d ó predicar la 
guer ra santa, y no t a r d ó en pasar el Estrecho con 400.000 infan-
tes y 70.000 cabal los , contando a d e m á s con la poderosa ayuda 
de 320 buques. Alfonso X I t e m i ó asumir la responsabil idad de una 
guerra que, s e g ú n todas las apar iencias , iba á ser har to funesta 
para las armas cr is t ianas , y m a n d ó reun i r un gran Consejo de 
prelados y magnates , á los cuales expuso sincera y minuciosa-
mente l a s i t u a c i ó n en que se encontraba y los recursos de que po-
d ía disponer, d e j á n d o l e s solos para que deliberasen. Hubo quien 
o p i n ó que deb ía negociarse la paz para ev i t a r la ru ina to ta l de 
E s p a ñ a , temiendo una segunda ed ic ión de lo sucedido en Guada-
le te ; pero los m á s j uzga ron que no h a b í a medio decoroso de pro-
cura r l a paz, puesto que el enemigo, al frente de fuerzas tan con-
siderables, h a b í a de imponer condiciones humil lantes . Preva-
l e c i ó , pues, el pa r t ido de la g u e r r a , pero los recursos para ella 
eran exiguos : r e h í z o s e la armada de Castil la en S a n l ú c a r , un i én -
dose á ella las de A r a g ó n y G é n o v a , Acud ió t a m b i é n el r ey de 
Por tuga l en persona con 1.000 jinetes escogidos, y con todos los 
que de Castilla se pudieron a l l ega r , se reunieron 25.000 infantes 
y 14.000 caballos. E l Papa c o n c e d i ó indulgencia y jub i l eo ple-
n í s imo á todos aquellos que por tres meses sirviesen en la guo-
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r r a santa, cometiendo l a p u b l i c a c i ó n de estas indulgencias á G i l 
de A l b o r n o z , arzobispo de Toledo. A v i s t á r o n s e los e jé rc i tos cer-
ca de Ta r i f a el d í a 80 de Octubre de 1340, j u n t o a l r io Salado, 
de donde t o m ó el nombre este suceso glorioso. E l resultado de l a 
bata l la fué que el e j é r c i t o africano q u e d ó deshecho, con muer te 
de 200.000 moros, habiendo quedado cautivos otros muchos miles . 
De los nuestros sólo mur ieron veinte hombres, cosa que en ve rdad 
m a r a v i l l a , y no tiene razonable e x p l i c a c i ó n si no se acude á una 
ayuda e s p e c i a l í s i m a del Cielo. 
Pedro el Cruel y Enrique II.—Juan I y Enrique el Doliente. Hemos 
indicado que la conducta pr ivada de Alfonso X I fué escandalosa. 
Su l e g í t i m a consorte v i v i ó abandonada, cr iando á su único h i jo 
en una a t m ó s f e r a de rencores y odios que m á s tarde dieron sus-
naturales frutos. A la muerte de Alfonso (1350) sub ió al t rono de 
San Fernando este hi jo , por nombre Pedro, bien conocido en l a 
his tor ia con el sobrenombre de G r u e l . Largo es el c a t á l o g o de sus 
lascivias , c r í m e n e s y asesinatos, y el de los e s c á n d a l o s que d i ó 
en su v ida , en extremo licenciosa, que no hemos de enumerar 
por menudo; pero no podemos pasar en silencio n i el asesinato de 
su propia mujer, la infor tunada D o ñ a Blanca, n i el que c o m e t i ó 
en D . Suero G ó m e z , arzobispo de Santiago, y e l D e á n de su cate-
d r a l , D . Pedro A l v a r e z . Fuera de esto, d e s t e r r ó a l arzobispo de 
Toledo, a l obispo de S i g ü e n z a , y á otros varios Prelados; despre-
ció las amonestaciones de la S i l la Apos tó l i c a , y en vez de v o l v e r 
sus armas contra los moros, las e m p l e ó en guerrear cont ra los 
cr is t ianos, mientras el rey á r a b e de Granada se apoderaba de 
J a é n y Ú b e d a , haciendo horr ible c a r n i c e r í a y l levando innume-
rables cristianos caut ivos . 
Seguramente que no v a l í a mucho m á s que é l su hermano bas-
tardo E n r i q u e ; pero los extremos de crueldad, r a p i ñ a , lascivia y 
otros c r í m e n e s del desatentado D . Pedro, hic ieron que el bastardo 
apareciese como una esperanza para la M o n a r q u í a . Por eso E n -
rique, aunque fué derrotado en N á j e r a , v o l v i ó de Franc ia con 
nuevos refuerzos, l legando como en t r iunfo hasta los campos de 
Mont i e l , donde se v i n i e r o n á las manos los dos hermanos, vencien-
do el bastardo, que m a t ó á p u ñ a l a d a s a l desventurado rey de Cas-
t i l l a . D i g n o remate de una v ida de infamias. 
No era mucho mejor, ya lo hemos dicho, Enr ique de Tras ta -
mara; pero es preciso convenir en que r e i n ó en paz r e l a t i v a , 
dispensando p r ó d i g a m e n t e t í tu los y beneficios, sin duda p a r a 
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captarse las voluntades de sus s ú b d i t o s , que, de cualquier modo, 
no podian menos de ver en él a l asesino de su propio r e y y he r -
mano. 
De D . Juan I poco hemos de decir , puesto que nada de par-
t i cu la r hallamos en su reinado en r e l a c i ó n con la Ig l e s i a , fuera 
de la p a r t i c i p a c i ó n que necesariamente habla de tomar en el 
g r a n cisma de Oriente, del que m á s adelante hablaremos. Su hijo 
Enr ique I I I el Dol ien te man i f e s tó ser digno sucesor de los grandes 
monarcas de la R e s t a u r a c i ó n , tanto por su buen gobierno como 
por sus gloriosas expediciones contra los moros de Granada. ¡Qué 
de esperanzas no hizo concebir el na tura l recto, el c a r á c t e r í n -
tegro y el «ánimo v a r o n i l de Enr ique I I I ! Buena muestra dió de 
ello en los duros escarmientos que hizo en los moros, reconquis-
tando buena parte de sus antiguos dominios. Pero no gozó apenas 
de un momento de salud, y m u r i ó muy joven . 
Juan II y Enrique IV. Juan IT (1407) vsubió al t r ono , nitlo a ú n , por 
generosidad do su t í o D . Fernando, á q u i e n los grandes se lo ofre-
c í a n . Tuvo algunas bellas cualidades, y la ba t a l l ado Higuera , en 
que tanta g lor ia le cupo, tuvo á r aya á los moros de Granada. 
Gran va l ido suyo fué D . A l v a r o de Luna , que a l caer de l a gra-
cia r ea l subió al cadalso en Va l l ado l i d (.1403). Parecido en muchas 
cosas á su padre fué su sucesor Enr ique I V , s in ninguna de sus 
buenas cualidades. Afeminado en sus costumbres y c a r á c t e r , no 
pudo nunca tener en paz su reino á pesar de las prodigalidades 
con que procuraba congraciarse con los magnates, y l l egó el caso 
de que és tos le depusieran , alzando en su lugar á su hermano A l -
fonso. A la muerto de é s t e , el arzobispo de Toledo i n t e n t ó poner 
en el trono á la infanta D o ñ a I s abe l ; mas é s t a , con la grandeza 
de á n i m o de que tantas muestras dió en su v i d a , con tes tó le que 
ofreciese aquellos servicios al Rey. En t iempo de este monarca 
(1402) se g a n ó el P e ñ ó n de Gibra l t a r . 
Desacuerdos entre los reyes de Aragón y la Santa Sede. E l propio 
D . Jaime el Conquistador, á cuyas eminentes cualidades de gue-
r re ro invencible y pol í t ico do grandes alientos hemos hecho jus-
t ic ia , tuvo m á s de una vez'serias desavenencias con la Santa Se-
de. Casado, muy n iño a ú n , con Leonor de Cast i l la , el Concilio de 
Tarazona d e c l a r ó nulo este mat r imonio con g r an contentamien-
to de entrambos esposos, que v i v í a n ma l avenidos. Gregorio I X 
conf i rmó la sentencia del Concilio. Casóse á poco el monarca ara-
g o n é s con Teresa V i d a u r a , princesa de H u n g r í a ; pero no t a r d ó 
12 
— 174 — 
ea manifestar deseos de repud ia r i a . N i en E s p a ñ a n i en Roma 
ha l ló medios de anu la r este segundo mat r imonio , y Jaime e x p i r ó 
antes que la Santa Sede resolviese l a cues t i ón en def in i t iva . 
M á s g rave fué a ú n lo acontecido con D . F r a y Berenguer de 
Castelbisbal , obispo de Gerona y confesor de D . Jaime. T e m i ó 
és t e que Berenguer hubiese manifestado su proyecto de d i v i d i r el 
reino, y le hizo cor tar la lengua. Inocencio I V , aunque deudo de 
D . Ja ime, se n e g ó á desterrar al infe l iz confesor como lo deseaba 
el monarca , y á o torgar á é s t e la abso luc ión de las censuras en 
que h a b í a incur r ido sin previa penitencia p ú b l i c a . H i z o l a D . Ja i -
me, y obtuvo la abso luc ión deseada. 
Y a antes hubo algunas diferencias entre el Papa y el Conquis-
tador, y a por haberse negado a q u é l á confirmar á cierto Obispo 
nombrado por D . Ja ime, ya porque és t e no quiso reconocer el 
feudo ofrecido á la Santa Sede por su padre D . Pedro. 
Siguen las desavenencias.—Don Pedro lii ocupa eí reino de Sicilia. 
S u c e d i ó a l Conquistador su hijo D . Pedro I I I , que, contra todos los 
deseos del Papa, se ca só con Constanza, hija de Manfredo, r e y do 
Sici l ia . Cuando este reino se v ió l ibre del gobierno despó t i co de los 
franceses gracias á la horr ible jo rnada conocida en la h is tor ia con 
el nombre de V í s p e r a s S ic i l ianas , á la que probablemente no era del 
todo ajeno Pedro de A r a g ó n , é s t e , que ten ía preparada una res-
petable armada, a c u d i ó prontamente con e l la á Palermo, donde 
fué coronado rey de Sici l ia á pesar de las protestas del Papa, 
alegando los derechos de su mujer á aquella corona. Mar t iuo I V , 
que ocupaba la S i l la de San Pedro , l l evó m u y á ma l este golpe 
de audacia, e x c o m u l g ó al monarca a r a g o n é s y le d e c l a r ó p r i v a d o 
del t rono, absolviendo á los aragoneses del ju ramento de fideli-
dad, a m é n de poner entredicho en todos sus reinos. Ofrec ió al 
propio tiempo la corona de A r a g ó n á Carlos de Valois , h i jo se-
gundo de Felipe el At rev ido ; mas d pesar de los esfuerzos de l 
f r a n c é s para vengar la in ju r ia , Pedro de A r a g ó n , que se v ió 
abandonado hasta de su hermano el rey de Mal lo rca , dió buena 
cuenta de todos sus enemigos. E l r ey de Franc ia tuvo que ponerse 
en sus manos para pasar la f ron te ra , y la armada aragonesa, a l 
mando del invencible I loger de L a u r i a , d e s t r o z ó por tres veces á 
la enemiga, que era el sos tén del e jé rc i to de t i e r r a por los bas-
timentos que le proporcionaba. Los personajes pincipales que 
in t e rv in i e ron en aquellos sucesos, Mart iuo I V , Pedro I I I de A r a -
gón y Fel ipe el A t r e v i d o , mur i e ron muy pronto . 
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Alfonso de A r a g o n , hijo de D . Pedro, excomulgado t a m b i é n 
por el Papa como su padre, se hizo coronar r ey de A r a g ó n , mien -
tras que su hermano D . Jaime r e c i b í a i g u a l inves t idura en Si-
c i l i a . Por m e d i a c i ó n del p r í n c i p e Carlos de Anjou y de Eduardo 
de I n g l a t e r r a , Alfonso p r o v o c ó una jun ta en Olorón para [venir 
A una in te l igencia sobre los asuntos de S ic i l i a . Carlos de An jou , 
que estaba prisionero en poder del a r a g o n é s , a v í n o s e â todas las 
condiciones que se le impusieron con ta l de log ra r su l i be r t ad ; 
pero el Papa N i c o l á s I V , sucesor de Honorio I V , que no se satis-
fac ía con menos que con la vue l t a de Sic i l ia â poder de los f ran-
ceses, a b s o l v i ó â Carlos del ju ramento que h a b í a liccho en O l o r ó n , 
y de nuevo e x c o m u l g ó á l o s monarcas de A r a g ó n y Sici l ia . No sa-
tisfecho con esto, conced ió al r ey de Francia las d é c i m a s e c l e s i á s -
ticas de sus Estados por tres anos, como subsidio para conquistar 
el reino de A r a g ó n en favor de Carlos de Valo i s , otorgando ade-
m á s diez días de indulgencia á los fieles que implorasen el a u x i l i o 
d iv ino en favor de las armas francesas. 
Término de las desavenencias entre la Santa Sede y Aragón.—Expe-
dición de catalanes y aragoneses á Oriente. Deseoso el monarca 
a r a g o n é s de v i v i r en paz con todo el mundo, y m á s con la Santa 
Sede, se avino á una inte l igencia que daba en t i e r ra con las a n t i -
guas aspiraciones de los reyes de A r a g ó n . R e u n i é r o n s e en Taras-
cón los Legados pontificios, jun tamente con los comisionados de 
Fel ipe el Hermoso y Alfonso I I I de A r a g ó n , los cuales firmaron 
un t r a í ado en cuya v i r t u d Alfonso debía ped i r pe rdón a l Papa 
de su inobediencia, c o m p r o m e t i é n d o s e á pagar las t re in ta onzas 
de oro que su abuelo h a b í a prometido á la Santa Sede como t r i -
butar io de el la; o b l i g á b a s e t a m b i é n á hacer que su madre Dona 
Constanza y su hermano Jaime abandonasen el reino de S ic i l i a . 
En cambio el f r a n c é s renunciaba á los derechos que l a Santa 
Sede le h a b í a conferido sobre los Estados del rey de A r a g ó n . 
Como se ve, el t ra tado era sumamente oneroso para el a r a g o n é s , 
y a que los franceses sólo c e d í a n á cambio del reino de Sic i l ia 
unos derechos que t e n í a n mucho de q u i m é r i c o s ; pues no era po-
sible concebir c i rcunstancia a lguna en que los pueblos de la mo-
n a r q u í a aragonesa se av in ieran á obedecer á un rey extranjero, 
aun dado caso que, por r a r í s i m a e x c e p c i ó n , so diese por ven-
cido m o r a l ó mater ia lmente su jefe y señor na tu ra l . 
Y a se preparaba D . Jaime de Sici l ia á resist i r á todos sus ene-
migos , i i icluso á su hermano Alfonso de A r a g ó n , antes de consen-
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t i r en las c l á u s u l a s del t r a t ado , y hasta se hizo á la mar con su 
flota, é i n v a d i ó la Ca labr ia y se a p o d e r ó de Gerace, cuando supo 
que su hermano, que a ú n estaba soltero, h a b í a muerto sin s u c e s i ó n . 
S u s p e n d i ó las operaciones, y vo lv iendo á Sic i l ia , dejó á su he rma-
no D . Fadr ique por lugar teniente suyo, y vo ló á los Estados ara-
goneses para c e ñ i r s e l a gloriosa corona de Jaime el Conquistador. 
Á pesar de la e x c o m u n i ó n del Papa contra él y cuantos le r i n d i e -
ron p le i to homenaje, e l nuevo monarca fué coronado solemne-
mente en Zaragoza (1291), protestando que r e c i b í a la corona, no 
por el testamento de su hermano, sino por el de su padre D . Pe-
dro el Grande. 
Cuatro afíos d e s p u é s , Carlos de Valois r e n u n c i ó sus derechos 
á la corona de A r a g ó n , y el Papa Bonifacio V I H , que mi raba con 
alguna s i m p a t í a á ü . Jaime, r e c o n o c i ó sus derechos á la corona 
que cef i ía , y ofrecióle las islas de C ó r c e g a y C e r d e ñ a á cambio 
de S ic i l i a . Jaime no puso dificultades á estas condiciones; mas así 
como antes él se h a b í a resistido á dejar el mando de S ic i l i a , á 
pesar del convenio que h a b í a firmado su hermano Alfonso, resis-
t ióse t a m b i é n ahora tenazmente su hermano el p r ínc ipe D . F a -
drique; y contra el empuje del c é l e b r e Roger de L a u r i a , que 
a b a n d o n ó su causa y se volv ió contra é!, y cont ra los consejos de 
su hermano D . Jaime, que t a m b i é n lo hizo la guerra , a p o d e r á n -
dose de diferentes plazas y d e r r o t á n d o l e sus escuadras, l o g r ó 
afianzarse en Sicil ia y declararse rey de aquellos Estados; bien 
que en g r an parte d e b i ó su corona á la condescendencia de D o n 
Jaime, que tenia que violentarse mucho para hacerle la guer ra , 
y c o n c l u y ó al fin por ret irarse, antes de completar , como hubie-
ra podido hacerlo, la r u i n a de D . Fadr ique . 
L a re t i rada de I ) . Jaime fué la s e ñ a l de la v i c t o r i a def in i t iva 
de I ) . Fadr ique . E n t e n d i é r o n l o as í sus enemigos, y f á c i l m e n t e se 
av in ie ron á concertar un tratado, por el cual D . Fadr ique era re-
conocido r ey de Sic i l ia , á cond ic ión de que se casase con Leonor , 
hija de Carlos IT do A n j o u ; se reconociese vasal lo de la Santa 
Sede (á la que deb ía pagar tres m i l onzas de oro anuales), y p u -
siese á disposic ión del Papa trescientos de á caballo por tres me-
ses, cada vez que los necesitase. Bonifacio V I I I dió su a p r o b a c i ó n 
á este convenio en 1003, c o n s o l i d á n d o s e así el dominio d e l a r aza 
e s p a ñ o l a en Sici l ia , con gran contentamiento de los subordina-
dos, que cobraron tanto carino á los nuestros, como odio h a b í a n , 
profesado á los franceses. 
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Los restos de los e s p a ñ o l e s que h a b í a n m i l i t a d o á las ó r d e n e s 
de D . Fadr ique , compuestos de catalanes y aragoneses, v i é n d o s e 
ociosos en I t a l i a , pasaron ¿i Oriente , realizando proezas verdade-
ramente i n v e r o s í m i l e s , aun atestiguadas como e s t á n por a u t o r i -
dades irrecusables. EL duque de Atenas , f r a n c é s de n a c i ó n , que 
los l l a m ó en su ayuda contra los griegos, s i u v i ó s e d e ellos cont ra 
sus enemigos; y al verse l ibre de é s t o s , quiso t a m b i é n deshacer-
se de los e s p a ñ o l e s ; pero eso no era tan fác i l y fué derrotado y 
muer to . Clemente V deseaba que Jaime de A r a g ó n obligase á los 
expedicionarios á volverse á E s p a ñ a ; pero el a r a g o n é s nada hizo, 
y aquel p u ñ a d o de e s p a ñ o l e s f u n d ó los ducados de Atenas y de 
lSíeopat r ia ,ba jo la s o b e r a n í a de Manfredo de A r a g ó n , hi jo segundo 
de D . Fadr ique de S ic i l i a . 
Reyes de Aragón hasta D. Fernando el Católico. Por renuncia bien 
e x t r a ñ a de Jaime I I , subió al t rono su hermano Alfonso el Benig-
no (1327), que hizo concebir h a l a g ü e ñ a s esperanzas por sus bellas 
cualidades; pero agobiado por continuas enfermedades, nada pu-
do hacer que sea digno de especial m e n c i ó n . D . Pedro el Ceremo-
nioso, en su largo reinado de cincuenta y un a ñ o s , dejó profunda 
huel la de su paso por el glorioso t rono de A r a g ó n . H á b i l y redo-
mado pol í t i co , pocas veces ó nunca dejó de hacer, por e s c r ú p u l o s 
de conciencia, lo que le aconsejaba el propio i n t e r é s . As i es que, 
en lucha con D . Pedro de Casti l la , no se dejó dominar por é s t e ; y 
•en las dudas y revuel tas que se o r ig ina ron con motivo del cisma, 
buscó siempre manera de sal ir con ventaja. T á c h a s e l e de cruel , 
ambicioso y f r a t r i c i d a ; mas, fuera de haber despojado á su her-
mano D . Jaime del reino de Mal lo rca , j a m á s pudieron p r o b á r s e l e 
otros desafueros y c r í m e n e s , y en cambio ha pasado á l a h is tor ia 
•como protector y aun cu l t ivador de las letras , no sin c ier to bar-
niz de misterioso a lquimis ta . Juan I , su inmedia to sucesor (1387), 
fué m á s dado á las ar tes , pero no m á s vi r tuoso. Los grandes del 
reino tuv ie ron que tomar cartas en la g o b e r n a c i ó n del Estado, 
•que estaba puesto en manos de un t a l Corrocia, obligando a l Mo-
narca á desterrar a l va l ido . E n t iempo de su hermano y sucesor 
M a r t í n , pa só otra vez á poder del r ey de A r a g ó n el reino de Si-
c i l i a ; pero á su muer t e^ocur r ida en 1402, no dejó sucesor para 
n inguno de los dos reinos. 
S u c e d i ó á D . M a r t í n su sobrino D . Fernando I , el vencedor de 
An teque ra (1410), siendo proclamado por San Vicente Ferrer , con 
indecible entusiasmo de los aragoneses, d e s p u é s y e o m o consecuen-
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c ía del c é l e b r e Compromiso de Caspe . R e p r i m i ó con mano fuerte 
las turbaciones en S ic i l i a y C e r d e ñ a , p r ivando de su Estado a l 
conde de U r g e l , que se le h a b í a sublevado. Su hi jo D . Alfonso V 
(1416), d e s p u é s de v a r i a s a l t e rna t ivas , en que p e r d i ó y g a n ó e l 
reino de N á p o l e s , hizo las paces con los franceses a l tener no t i c i a 
de la c a í d a de Constamtinopla en poder de los turcos , y m u r i ó en 
1458, dividiendo sus dominios entre su hermano D . Juan, r ey de 
N a v a r r a , á quien c e d i ó el reino de A r a g ó n y S ic i l i a , y su hi jo n a -
t u r a l D . Fernando, á quien d e c l a r ó sucesor en N á p o l e s , como 
conquista suya que h a b í a sido este reino. 
D o n Juan 11 h a b í a s e casado en 1419 con Dofia Blanca, v i u d a de 
D . M a r t í n , rey do S i c i l i a , y á Ja muer te de su suegro, D . Carlos el 
Noble de N a v a r r a (1425), h a b í a n sido declarados reyes de N a v a -
r r a los consortes D . Juan y Dofia Blanca. En 1441 m u r i ó é s t a , de-
jando un hi jo , por nombre Carlos , p r í n c i p e de Viana . Don Juan 
ca só en segundas nupcias con Dofia Juana, h i ja del a lmi ran te de 
Cas t i l l a , I ) . Fadrique Enr iquez , o r i g i n á n d o s e de ah í g r a v í s i m o s 
disturbios. Instigado por su segunda mujer, D . Juan e m p e z ó á 
perseguir á su hijo D . Carlos, lo que l e v a n t ó una furiosa insurrec-
c ión , cuyo foco p r i n c i p a l era C a t a l u ñ a . .Muerto malamente D o n 
Carlos, los catalanes ofrecieron la corona sucesivamcnle a l rey 
de Cas t i l la , al condestable de Por tuga l y á Renato de Anjou ; pero, 
rotos y deshechos por el ciego y octogenario Juan I I , l o g r ó é s t e 
legar sus Estados de A r a g ó n A su hijo Fernando, habido en su se-
gunda mujer , y casado desde 14('50 con Isabel de Casti l la . 
Navarra hasta fines del siglo XV. A la muerte de 1). Sancho el de 
las Navas (I2.'i4), sub ió al t rono de Navar ra Teobaldo 1, que fué 
como cruzado á T i e r r a Santa, dejando, sin embargo , mucho que 
desear su conducta respecto do ia Iglesia. Su hijo y sucesor Teo-
baldo 11, t a m b i é n fué con San Luis en la octava y ú l t i m a Cru-
zada. Muerto sin hijos su hermano Enrique (1273), la h i j a y 
heredera de és te , Dofia Juana, ca só con Felipe el Hermoso, de 
Franc ia . Desde este momento podemos resumir la his tor ia de Na-
v a r r a en las enemistades que tuvo su rey Carlos el Malo con Ios-
de Franc ia Juan e l Bueno y Carlos el Sabio, y en las dolorosas es-
cenas á que dió luga r la enemiga que profesó á su entenado Car-
los, pr inc ipe de V i a n a , Dofia Juana Enr iquez , segunda mujer de 
D . Juan . 
Dofia Leonor, hermana del infortunado p r í n c i p e D.Car los , su-
ced ió en 1479 á su padre D . Juan , y en t iempo de su nieta Dof ia 
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Cata l ina , casada con J u a n L a b r i t , p a s ó N a v a r r a á l a corona de 
Cast i l la por conquista de Fernando el C a t ó l i c o . 
Los Reyes Católicos. Á la muerte de Enr ique I V (1474) sub ió 
al t rono de San Fernando, Isabel I , hermana de E n r i q u e , casada 
con Fernando de A r a g ó n , que era ya r ey de Sici l ia . Cinco a ñ o s 
d e s p u é s , por muer te de Juan I I de A r a g ó n , r e c a y ó esta corona en 
su hijo Fernando, reuniendo m á s tarde las de Granada, N a v a r r a y 
N á p o l e s , con todos los reinos, condados y señor íos adyacentes. 
Fue ron , pues, Isabel y Fernando los pr imeros que, d e s p u é s de l a 
ro ta de Guadalete, se l lamaron con r a z ó n reyes de E s p a ñ a , aunque 
con bastante repugnancia del de Por tuga l . Sus v ic to r ias y el en-
grandecimiento de la N a c i ó n bajo su imper io , cosas [son que no 
cabe refer i r las en pocas palabras, n i son todas propias de una 
h i s to r ia e c l e s i á s t i c a . Debemos, no obstante, mencionar algunas 
que t ienen aqu í su propio lugar . 
Establecimiento de la Inquisición. D u e ñ o s los Reyes Ca tó l i cos de 
e x t e n s í s i m o s dominios, y celosos de conservar la paz y bienestar 
en todos olios, lo propio que la pureza de l a doctr ina c a t ó l i c a , 
comprendieron m u y luego la impos ib i l idad de conseguir tan ex-
celentes fines no contando con medios ex t raord inar ios . Objeto de 
odio y constante p e r s e c u c i ó n los judios lo mismo en E s p a ñ a que 
en toda Europa; excluidos de los cargos p ú b l i c o s y obligados 
á l l e v a r un d i s t i n t i v o infamante, reso lv ieron fingirse cristianos, 
con el doble fin de eludir vejaciones, y de vengarse de los fieles 
á mansalva y desde su mismo campo. Y á t a l extremo l l egó l a i m -
piedad de los conversos, que invadieron colegios y monasterios 
para burlarse de las p r á c t i c a s religiosas, por donde fué preciso 
hacer un espurgo y no p e r m i t i r á nadie l a entrada s in previas 
informaciones l lamadas de l impieza de sangre. Fuera de esto, la 
mezcla de j u d í o s , á r a b e s y cristianos hizo que muchos de és tos 
flaqueasen en la fe, no sin antes haberse encenagado en los v i -
c ios , que t a l suele ser casi siempre el or igen de las a p o s t a s í a s . 
E n v is ta de todo esto, los Reyes C a t ó l i c o s obtuvieron de Six-
to I V una Bula (1480) para el establecimiento de la I n q u i s i c i ó n 
en Cast i l la , con facultades m á s amplias que las que gozaba la 
fundada en A r a g ó n h a c í a m á s de dos siglos. Cuatro años m á s tarde 
se e s t a b l e c i ó el mismo T r i b u n a l en A r a g ó n , ó m á s bien se o r g a n i z ó 
el que ex i s t í a , r e f o r m á n d o l o s e g ú n las leyes que ya r e g í a n para la 
I n q u i s i c i ó n castel lana. Los aragoneses se opusieron tenazmente á 
tales reformas, porque con la conf i scac ión de bienes y el secreto 
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d é los procedimientos se barrenaban los fueros de aquel r e i n o ; 
mas el Rey Cató l ico se sostuvo firme, y entendiendo que la med i -
da era conveniente en aquellas circunstancias, no dió oídos á 
nadie y q u e d ó organizado el T r i b u n a l . 
Procedimientos de la Inquisición.—El primer Inquisidor. Se ha su-
puesto que la I n q u i s i c i ó n era un T r i b u n a l que usaba de procedi -
mientos b á r b a r o s ; pero, aunque parezca aventurado, nos atreve-
mos á af i rmar que hoy mismo los tr ibunales c ivi les no se rodean 
de las g a r a n t í a s de acierto que l a Inqu i s i c ión entonces para no 
errar en sus fallos. E n punto á la dureza de é s to s , cú lpe se á las 
leyes c iv i les de entonces, si culpa hubiera, porque el T r i b u n a l de 
l a Fe sólo indagaba la existencia de la he re j í a ó apostasia; y en 
caso a f i rma t ivo , si á esos c r ímenes se juntaba la o b s t i n a c i ó n , el c u l -
pable quedaba relegado al brazo secular, para que é s t e le aplicase 
l a pena s e g ú n el Código . ¿Qué t r i b u n a l de hoy empieza por p u b l i -
car un la rgo plazo de gracia , dentro del cual obtengan la l ib re ab-
solución cuantos confiesen sus culpas? Pues no se olvide que ése 
era el proceder del sailudo Tr ibuna l de la Fe. ¿En q u é otro del m u n -
do se espera á que el cr imen es t é probado por cinco testigos pa ra 
prender a l presunto cr iminal? ¿Y q u é juez de nuestros tiempos 
ha, menester siete testigos contestes para fal lar contra el reo? Con 
todo, é s e era el modo de obrar de la Inqu i s i c ión ; ¡y se le conde-
na por q u i é n e s no tienen una sola palabra de v i tuper io contra los 
calvinistas , que poco después asesinaron á cuatro m i l religiosos, 
saquearon y devastaron veinte m i l iglesias y destruyeron dos ín i l 
conventos, noventa hospitales, etc.! Historiadores ca tó l icos ex-
tranjeros de indudable buena fe, dando por supuesto que la I n -
quis ic ión c o m e t í a abusos, e x t r a l i m i t á n d o s e do las atr ibuciones 
pontificias recibidas, e s f u é r z a n s e en probar que los Papas no fue-
ron responsables d é l o s supuestos excesos. Olv idan los tales que 
si Sixto I V , como af i rman, se quejaba de los abusos de la I n q u i -
sición e s p a ñ o l a , y otros Pont í f ices anteriores y posteriores t raba-
jaron por suavizar l a severidad de sus procedimientos, en c a m -
bio Paulo I V dió un Breve en 1059—la é p o c a de m á s pujanza y 
severidad de la Inqu i s i c ión — autorizando al inquisidor V a l d é s 
para relajar al brazo secular á los herejes dogmatizadores, a u n -
que no fuesen relapsos, y hasta á los arrepentidos, s i el arrepenti-
miento p a r e c í a equívoco y arrancado sólo por temor á la pena ca-
p i t a l . Excesos aislados hubo, como los hay en todo aquello en que 
pone el hombre sus manos pecadoras; pero como i n s t i t u c i ó n , como 
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cuerpo admirablemente organizado, en que á l a Iglesia cupo una 
par te tan directa , no t uv i e ron , n i ella n i los Papas que l a au tor i -
zaron, por q u é avergonzarse, n i tenemos los c a t ó l i c o s necesidad 
de sal i r á su defensa: la simple e x p o s i c i ó n de los hechos es la me-
j o r a p o l o g í a de la I n q u i s i c i ó n e s p a ñ o l a , y , por tanto, de los que la 
fundaron, ampara ron y sostuvieron. 
F r . T o m á s de Torquemada, de la Orden de Santo Domingo, 
confesor de los Reyes y persona de grandes luces, fué elegido 
p r imer Inquis idor genera l , y é s t a ha sido la causa de que los ex-
tranjeros, la mayor par te de los cuales han profesado tanto odio 
á E s p a ñ a como á la I n q u i s i c i ó n , hayan rodeado la memor i a del 
c é l e b r e inquisidor de medrosas sombras, p r e s e n t á n d o l e como hom-
bre sin e n t r a ñ a s , que se gozaba como una fiera en el ex te rmin io 
de sus semejantes. Ninguna persona de mediana i n s t r u c c i ó n se 
deja hoy alucinar por semejantes afirmaciones, inspiradas por el 
odio sectario ó por la m á s crasa ignorancia . 
Conquista de Granada. Estaba t a m b i é n reservada á Isabel y 
Fernando la completa d e s t r u c c i ó n del is lamismo en E s p a ñ a . En 
l'J:82 cayeron en su poder el pueblo y casti l lo de Alhama; en 1487, 
Vé lez M á l a g a , G u a d í x y A l m e r í a . í b a n s e reduciendo con esto á 
la c iudad de Granada los dominios que hasta entonces le queda-
ban a l reino moro del mismo nombre. Cercada l a ciudad, ú l t imo 
ba luar te del is lamismo, tras l a rgo asedio en que hizo tanto d a ñ o 
á los moros la guer ra intest ina como el incontras table empuje de 
las armas cristianas, e n t r e g ó las llaves de Granada el r ey Boab-
d i l , l lamado el Chiquito, conforme á las capitulaciones pactadas (2 
de Enero de 1892,). «Así se a c a b ó , dice F l ó r e z , la guer ra con los 
moros en 1492, en que los Reyes Ca tó l i cos aumentaron á su I m -
perio el nuevo floridísimo reino de Granada, aumentando laureles 
á sus t r iunfos, g lor ias á la n a c i ó n e s p a ñ o l a y dominios á la Rel i -
g i ó n c r i s t i a n a . » 
— 182 
CAPITULO n 
Ordenes re l i e I osa1*. — Î un dación, y ro^tablool-
mlento de obispados. -I-'iinrtacíón do -univorsl-
dados. 
Órdenes religiosas de institución extranjera. Tras de los c luniacen-
ses, que se establecieron en E s p a ñ a en el siglo X I , v in ie ron en el 
siguiente los cistercienses y los cartujos. De los agustinos se sabe 
que e x i s t í a n en E s p a ñ a por lo menos desde el siglo X I , como cons-
ta en la v i d a de Santo Domingo de Silos. En e l pontificado de Ino -
cencio I I I c o m e n z ó â adqu i r i r nuevos brios la Orden agust iniana, 
y los papas Inocencio I V y Alejandro TV, al darle unidad y cone-
x ión , no hicieron m á s que reunir elementos dispersos, formando 
con las diversas congregaciones existentes un solo cuerpo bajo 
una sola cabeza suprema. 
Los carmel i tas , que ya se h a b í a n unido en el siglo XIT, hubie-
ron de pasar A E s p a ñ a cu el siguiente, y en este mismo se propa-
garon en grande escala por nuestra Peninsula las Ordenes de 
Santo Domingo (Predicadores) y San Francisco (Menores ¡, ec l ip-
sando A todas las d e m á s . Ambos i lustres fundadores establecieron 
varias casas en la P e n í n s u l a : el p r imero en Burgos y Segovia 
(1222), y el segundo en Zaragoza, Burgos y otras ciudades impor-
tantes. T a m b i é n San Juan de Mata v ino á E s p a ñ a en el prop io 
siglo X I I I A fundar casas de su Orden de la S a n t í s i m a T r i n i d a d , 
para la r e d e n c i ó n de cau t ivos , y t o d a v í a p o d r í a m o s a la rgar e l 
ca t á logo de Ordenes religiosas de f u n d a c i ó n ex t ran je ra que se 
propagaron por E s p a ñ a en el siglo X I I I . 
Orden de la Merced. Respondiendo A las apremiantes necesida-
des de la é p o c a , se fundó la Orden de la Merced (1228) con objeto 
a n á l o g o a l ¡de los t r in i t a r ios , que ya e x i s t í a n en E s p a ñ a . Un p ia -
doso comerciante, por nombre Pedro Nolasco, nacido cerca de 
Carcasona, y Raimundo do P e ñ a f o r t e , insigne hijo de Santo D o -
mingo, s e g u í a n la corte de Jaime I de A r a g ó n en l a mencionada 
é p o c a . Dichos sujetos y el monarca a r a g o n é s v i é r o n s e favorec i -
dos con una v i s i ó n , en que se les a p a r e c i ó A cada uno separa-
damente la V i r g e n Nuestra S e ñ o r a rodeada de e j é r c i t o s a n g é l i -
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cos, e n c a r g á n d o l e s que fundasen una Orden rel igiosa, cuyo objeto 
preferente fuese la r e d e n c i ó n de cautivos. H i c i é r o n l o a s í , a ñ a -
diendo á los tres votos ordinar ios de pobreza, obediencia y cast i -
dad, un cuarto voto de r ed imi r cau t ivos , para lo cual d e b í a n ellos 
consti tuirse tales si las circunstancias as í lo r e q u e r í a n . Esta Or-
den, como la de Santo Domingo, que acababa de fundarse y otras 
muchas, antes y d e s p u é s , r e c i b i ó la Regla do San A g u s t í n , y 
no t a r d ó en ser aprobada por la Si l la A p o s t ó l i c a (1235). En sus 
pr inc ip ios predominaba en e l la el c a r á c t e r m i l i t a r , pero en el 
siglo X V la p e r d i ó por completo. Benedicto X I I I l a hizo men-
dicante . 
Extinción de los templarios.—Orden militar de Montesa. Ins t igados 
los reyes de E s p a ñ a por el Papa Clemente V y Fel ipe e l Hermo-
so, procedieron á pr incipios del siglo X I V al examen de la conduc-
ta y doctrinas de los templar ios . Oréese por lo c o m ú n que á lo 
menos los templar ios cspafiolcs, si bien p o d í a n adolecer do mayor 
ó menor r e l a j a c i ó n , j a m á s se mancharon con los nefandos c r í m e -
nes ni con las doctr inas heterodoxas que se d e c í a n comunes entre 
los templarios franceses. N i Jaime í l de A r a g ó n , que tenia mo t i -
vos para conocerlos, n i los Concilios de Salamanca y Tar ragona , 
reunidos para fa l la r sobre este asunto, reconocieron semejantes 
iniquidades; antes declararon que los templar ios eran inocentes. 
Esto no significa que no hubie ra r e l a j a c i ó n de costumbres; por 
eso, y sin per juic io de dar entero asentimiento á las declaracio-
nes de los Concilios citados, podemos jus t i f icar la conducta de los 
que á todo t rance ped ían la e x t i n c i ó n do dicha c é l e b r e Orden. 
Como el reino do N a v a r r a d e p e n d í a de F r a n c i a , los templar ios 
de entrambos p a í s e s fueron igualmente mal t ra tados . Los de Ara-
g ó n se resist ieron por bastante tiempo á someterse á ser j u z g a -
dos, p r inc ipa lmente los que se h ic ieron fuertes en los castillos de 
Monzón y de M i r a vet ; pero é s t o s y Jos de Cast i l la fueron t a m b i é n 
supr imidos . 
Sus bienes se repar t i e ron entre la Orden m i l i t a r de San Juan 
de J e r u s a l é n y o t ra nueva que se fundó con el nombre de Nues-
t r a S e ñ o r a de Montesa. 
Á la e x t i n c i ó n de los templar ios h a l l ó s e Jaime I I con que las 
fronteras de Valenc ia quedaban desguarnecidas, y que los moros 
de Granada t e n í a n abierto el camino para sus c o r r e r í a s por aque-
l l a par te . Esto le m o v i ó á sol ic i tar de la Santa Sede la oportu-
na a u t o r i z a c i ó n para in s t i t u i r una Orden m i l i t a r que defendie-
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se dichas fronteras; y aunque al pr inc ip io h a l l ó o b s t á c u l o s , 
Juan X X I I a c c e d i ó á sus deseos, y el d í a 22 de Ju l io de 1319, re-
unidos en l a cap i l l a condal de Barcelona varios caballeros de Ca-
l a t r ava , San Juan, San Jorge y la Merced, fué ins t i tu ido D . G u i -
l l é n de H e r i l Gran Maestre de la nueva Orden. Los pr imeros que 
tomaron el h á b i t o fueron diez caballeros de Ca la t r ava , y m á s 
tarde (1400) se les agregaron los de San Jorge de Al fama y los 
de la Merced. Tomaron por insignia la cruz roja sin flores, y el 
manto capi tu lar blanco. Jaime I I a d j u d i c ó á esta Orden la v i l l a 
de Montesa, de la que tomaron el nombre , con m á s los bienes que 
los templarios pose ían en el reino de Valencia . 
Fundaciones y reslauraciones hechas por D. Jaime de Aragón y Fer-
nando de Castilla. Una de las primeras conquistas de Jaime de 
A r a g ó n fuó la hermosa isla de Mal lorca (1229), y el piadoso Rey, 
aun á t rueque de disgustar a l cabildo de Barcelona, se a p r e s u r ó 
á fundar al l í iglesia ca tedra l exenta con á u t o r i z a c i ó n de la San-
ta Sede. Nueve alios d e s p u é s c o n q u i s t ó á Valenc ia tras p rod i -
gios admirables de va lo r , y r e s t a u r ó la ant igua gloriosa Sede epis-
copal , a g r e g á n d o l a , como s u f r a g á n e a , á Tar ragona , y enrique-
c i é n d o l a e s p l é n d i d a m e n t e . Fué su p r imer Obispo Ferrer de San 
M a r t í n . A fines del siglo X V fué elevada esta Sede á metropo 
l i taua , y entro las s u f r a g á n e a s que se les agregaron figura l a 
de Mal lorca . 
En 1235 se apoderaron los cristianos de C ó r d o b a . S á b e s e que 
à fines del siglo X a ú n t e n í a n Obispo los m o z á r a b e s de esta c iu-
dad; pero desde aquella fecha hasta el siglo X I I I hubieron de 
carecer de t a l beneflcio, si es que t o d a v í a ex i s t í an algunos cris-
tianos, como hay motivos para sospechar, por la entrega que h i -
cieron (los crist ianos, se ha de suponer ) de los arrabales de la 
ciudad á las tropas ligeras del monarca de Casti l la. San Fernan-
do se a p r e s u r ó á restaurai- la antigua Sede cordobesa, pur i f ican-
do la magnifica mezquita que desde entonces s i rve de catedral . 
E l pr imer Obispo fué un monje de F i l e ro , por nombre Lope. Ya 
hemos dicho que en el siglo X el caudil lo á r a b e A lmanzo r hizo 
trasladar á Córdoba las campanas de Santiago en hombros de 
los cristianos. Cerca de (res siglos .sirvieron de l á m p a r a s en la 
mezquita de Córdoba ; y cuando San Fernando se a p o d e r ó de esta 
c iudad, hizo devolver dichas campanas á Compostela en hombros 
de musulmanes. 
J a é n , ciudad for t í s ima en el siglo X I I I , ab r ió sus puertas a l 
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monarca de Cast i l la por un concierto que hizo é s t e con el r ey 
moro de Granada. En J a é n , como en C ó r d o b a , el p r imer cuidado-
del p i ados í s imo Fernando fué mi ra r ante todo por los intereses 
espiri tuales de la nueva c iudad ; y comprendiendo que J a é n por 
su impor tanc ia así lo ped ía , d ióse prisa á mandar que purif ica-
sen la p r inc ipa l mezquita y e s t a b l e c i ó Sede episcopal, trasladan-
do a l l í poco d e s p u é s , con a u t o r i z a c i ó n del Papa, la ca tedra l muy 
poco antes restablecida en Baeza, la an t igua B c a t i a . 
Apenas rescatada Sevi l la del poder de los Arabes (1248), h ú -
bose el Samo Roy en esta c iudad , lo mismo que en cuantas de a l -
guna importancia conquistaba. A l punto hizo consagrar la mez-
q u i t a mayor y restaurar la Sedo g l o r i o s í s i m a de los Leandros é 
Isidoros; y aunque por entonces no tenia Iglesias s u f r a g á n e a s , 
g o z ó desde luego la nueva S i l l a de los pr iv i leg ios de met ropol i -
t ana . 
Alfonso TX. ib' T,eón, r e c o n q u i s t ó á Madajoz, probablemente 
por los anos de 1-Í"2S. Dos d e s p u é s aparece el pr imer Obispo de 
esta ciudad : mas no se dice si la Sede fué restablecida por el Mo-
narca leonés ó por su hijo San Fernando, quien h e r e d ó los Esta-
dos de su padre en 1280. Hasta hay motivos para sospechar que 
ninguno de ellos fué el restaurador de esta C á t e d r a episcopal; 
porque, de haberlo sido a lguno, es de creer que le hubiera asig-
nado las rentas necesarias para su decorosa s u s t e n t a c i ó n ; y ello 
es que, afios d e s p u é s do restablecida la Sede, fué preciso a rb i t r a r 
recursos de una manera algo i r r e g u l a r para el objeto indicado. 
Creación dela Cátedra episcopal de Cadiz.—Restauración de la de Car-
tagena, Málaga y Guadix.— Erección de la de Almería. Las armas cris-
t ianas se apoderaron de C á d i z en t iempo de Alfonso el Sabio 
(1262), y desde luego s in t ió este Monarca g r an p r e d i l e c c i ó n por 
dicha plaza, c o n c e d i é n d o l e , entre otros p r iv i l eg io s , el t i tu lo do 
c iudad . A pesar de todo, no l o g r ó que se estableciera la C á t e d r a 
episcopal hasta cinco anos m á s tardo, por Bula de Urbano I V . 
Cartagena pasó antes de su def in i t iva reconquista por varias 
a l t e rna t ivas , muy funestas por cierto para su prosperidad y so-
siego. T o m á r o n l a los cristianos en 1243, y recuperada por los á r a -
bes, de nuevo c a y ó en manos de I ) . Jaime do A r a g ó n en 1." de 
Febrero de 12<;5, el cual se la cedió á su yerno Alfonso el Sabio, 
monarca de Cast i l la . A és t e se debe el restablecimiento de la. 
an t igua d ióces i s , pero no con el esplendor que reclamaba su his-
t o r i a . A fines del siglo X I I I , y por Bula del Papa Nico lás I V , s& 
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t r a s l a d ó l a catedral á M u r c i a , aunque conservando la d i óc e s i s 
su antiguo t í t u lo . 
Preciso es colocarse en el reinado de los Reyes Ca tó l i cos pa ra 
.hallar nuevas restauraciones en l a P e n í n s u l a . Como pre l imina r 
para la conquista de Granada , se apoderaron aquellos Monarcas 
gloriosos de M á l a g a , A l m e n a , Guadix y otras poblaciones i m -
portantes. E n la p r i m e r a y ú l t i m a de las citadas se restauraron, 
con el decoro debido, las antiguas Sedes. En A l m e r í a se e r i g i ó 
una n u e v a , contando pa ra esto, lo mismo que para las restaura-
ciones dichas, con la autor idad a p o s t ó l i c a . 
Conquista de Canarias. —Fundación de su iglesia catedral. Los fe-
nicios y cartagineses conocieron las islas Canarias, mas no que-
daba de ellas otro recuerdo en la Edad Media que el nombre de 
Afortunadas — I m u l a e F o r t ú n a t e l e — q u e a q u é l l o s les h a b í a n dado. 
En 1330 las ha l la ron los navegantes franceses, y ya en 1334 d ió 
e l Papa Clemente V I el señor ío de las islas â D . Lu i s de la Cerda, 
con el t í tu lo de Pr inc ipe de l a F o r t u n a , k condic ión de predicar a l l í 
e l Evangel io . En el mismo a ñ o e r ig ió la diócesis de Canarias, con-
sagrando por pr imer Obispo á un rel igioso de San Francisco, l l a -
mado F r . Bernardo; pero n i és to n i su sucesor. F r . Alonso de Ba-
rrameda, l legaron á tomar poses ión . Urbano V m a n d ó misioneros 
dominicos á las islas, y cuando el f r a n c é s Juan de Betbencourt 
las c o n q u i s t ó en nombre del rey de Castil la (1402), ya e x i s t í a n 
muchos crist ianos. M u y á principios del siglo X V fué nombrado 
obispo de Canarias el l i m o . Alber to Casas, y desde entonces sub-
siste sin i n t e r r u p c i ó n la d ióces i s . L a capi ta l del nuevo obispado 
e s t a b l e c i ó s e primero en la isla F u e r t e - V e n t u r a , m á s tarde en 
Lanzarote , y , finalmente, en 1485, en la ciudad de las Palmas, en 
l a Gran Canaria . En 1819 se d iv id ió en dos, e r i g i é n d o s e la d ióce -
sis de Tenerife, con las islas Tenerife, Gomera, H ie r ro y Palma. 
Por el Concordato de 1851 se suprime á Tenerife, donde, sin em-
bargo, h a b r á un Obispo a u x i l i a r . 
Primeras universidades de España. Tuvieron su origen nuestras 
pr imeras universidades en las escuelas e c l e s i á s t i c a s fundadas 
en las catedrales, bajo la d i recc ión del c a n ó n i g o Maestrescuela. 
Desde mediados del siglo X I I se hic ieron bastante comunes dichas 
escuelas; pero distaban mucho de tener o r g a n i z a c i ó n , rentas y 
fueros propios , como los tuvieron poco después las universidades 
propiamente dichas. 
La de Falencia tuvo el honor de contar ya en el siglo X I I , en-
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t r e sus d i s c í p u l o s , á San J u l i á n , obispo de Cuenca; á San Pedro 
T e l m o , que lo fué de J a é n , y á Santo Domingo de G u z m á n . Pero 
su apogeo, que fué pasajero, no l l egó hasta que Alfonso I X fundó 
(1212), ya con m á s estabil idad, escuelas de Teo log ía y Ar te s l ibe-
ra les , siguiendo las inspiraciones d e D . Te l lo , Obispo d e l a misma 
•ciudad. Con la rapidez con que l l egaron á su esplendor los estu-
dios en breves a ñ o s , decayeron last imosamente, m á s que todo, 
porque no h a b í a sosiego, paz n i seguridad en la p o b l a c i ó n para 
entregarse á trabajos mentales. Los esfuerzos del citado D . Tel lo , 
á que se agregaron los p r iv i l eg io s que el Conci l io nacional de Va-
l l a d o l i d (1218) conced ió á maestros y d i s c í p u l o s , consiguieron rea-
n i m a r la Un ive r s idad ; pero con l a muerte del mismo insigne Pre-
lado (1246) p u é d e s e decir que t a m b i é n a q u é l l a m u r i ó . 
E n Salamanca fundó el propio monarca l e o n é s , ampliando la 
escuela e c l e s i á s t i c a ya existente en la ca tedra l , la Univers idad 
por tanto t iempo c e l e b é r r i m a . Ale jandro I V la e levó á l a catego-
r í a de Eatudio general , uno de los cuatro que en el mundo exis-
t í a ; conviene á saber : en P a r í s , Bo lon ia , Oxford y Salamanca. 
Alfonso el Sabio conced ió á é s t a pr iv i legios y bienes con que sos-
teneise, fijando las c á t e d r a s que h a b í a de haber : de Leyes , Decre-
tos, Decretales, F í s i c a , L ó g i c a , G r a m á t i c a y Organo. Las c á t e d r a s 
de Teologia y Esc r i t u r a debieron de quedar á cargo de los c a n ó -
nigos, puesto que e l Rey no las menciona. 
Da ta del mismo siglo X I I I l a univers idad de V a l l a d o l i d , aun-
que no se pueda puntual izar su or igen. Á mediados del siglo X I V 
le c o n c e d i ó Clemente X I los p r iv i l eg ios de E s t u d w general por 
su estado p r ó s p e r o y floreciente. 
Cuatro universidades m á s se fundaron dentro de los dominios 
de los reyes de Cast i l la en el siglo X V : l a de Osuna, m u y c é l e b r e 
y a en el siglo X V I ; la de Compostela, que ha sobrevivido a l nau-
fragio general; la de S i g ü e n z a , ampliada á pr incipios de la cen-
t u r i a s iguiente, y la de Toledo, i n s t i t u í d a por D . Pedro Té l l ez 
G i r ó n , conde de U r e ñ a . Exceptuando l a univers idad de Osuna, 
las otras tres debieron su f u n d a c i ó n á personajes e c l e s i á s t i c o s , y 
l a Iglesia c o n t r i b u y ó en g ran manera á ampl iar las y complemen-
ta r las , y han venido á mor i r á manos de los que se dicen aman-
tes de la c i v i l i z a c i ó n . Exactamente lo mismo que ha sucedido con 
l a inmensa m a y o r í a de las restantes universidades, que nacieron 
en la Iglesia, en su regazo se desarrol laron, y han muerto á ma-
nos de los susodichos amantes. 
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Universidades del reino de Aragón. En relaciones m á s directas , 
los súbd i to s de los Estados aragoneses, con F r a n c i a é I t a l i a , á es-
tas naciones acudian muchos de ellos á ins t ruirse . L é r i d a parece 
haber sido l a p r imera en fundar Univers idad , y debió de hacerlo 
dentro del siglo X I I I , porque en 1300 t r a t ó Jaime I I , no de su fun-
dac ión , sino de su re forma. T e n í a c á t e d r a s de Derecho c a n ó n i c o 
y c i v i l , Medic ina , F i lo so f í a , Artes y Ciencias. L a Teo log ía que-
daba reservada para las catedrales y conventos. 
En la de Huesca, fundada por D . Pedro el Ceremonioso (1354), 
se e s t a b l e c i ó la e n s e ñ a n z a de las propias materias que en la de 
L é r i d a , m á s la T e o l o g í a . Aunque de fundac ión la ica , pronto l a 
tomó la Ig les ia bajo su tu te la , y Paulo I f le c o n c e d i ó , á pe t i c i ón 
de Juan I I de A r a g ó n , los mismos p r iv i l eg ios de que gozaban las 
de Tolosa, Montpel l ie r y L é r i d a , y el Obispo y el Cabildo la dota-
ron generosamente, con que e m p e z ó á prosperar y florecer á ma-
r a v i l l a , hasta eclipsar á otras m á s ant iguas . En P e r p i ñ á n — que 
p e r t e n e c í a á los dominicos de A r a g ó n — h u b o desde el siglo X I V 
Univers idad fundada por el rey D . Pedro el Ceremonioso, y, final-
mente, en Barcelona y Zaragoza e s t a b l e c i é r o n s e en las centu-
rias X Í I I y X V respectivamente escuelas m á s ó menos amplias , 
que fueron base de las universidades que se fundaron en el si-
glo X V f . 
Colegios Mayores. Los primeros Colegios Mayores de Espada se 
remontan a l siglo X I V ; el d?, L é r i d a , con el nombre de la A s a m -
p t a , debo su fundac ión á D . Domingo Ponz, Arcediano mayor de 
Barcelona, á fines del siglo X I V ; el de San Har to lomé , llamado el 
Viejo, de Salamanca, es obra de D . Diego de A n a y a Maldonado, 
á su regreso del Concilio de Constanza. En el mismo Salamanca 
se fundaron d e s p u é s otros varios, lo mismo que en otras muchas 
ciudades; pero á todos s u p e r ó en celebridad el de San Ildefonso, 
de A l c a l á , debido á la munificencia de Cisneros en 150S. D o m i -
naba en todos ellos el e sp í r i t u religioso; y á falta, de Seminarios, 
eran í e c u n d o s planteles de sabios y piadosos varones que dieron 
muchos d í a s de glor ia á l a Ig les ia . Los estudios favori tos eran la 
Teología y el Derecho c a n ó n i c o , y su objeto p r i n c i p a l la conser-
vac ión y aumento de la fe: ¡n augmentum fidei, que era la d iv i sa 
del Colegio Viejo de Salamanca, v in iendo á serlo t a m b i é n en subs-
tancia ele todos los d e m á s . 
— ISO 
CAPITULO I I I 
Oonoilios y liorejías. — Oismas. — Los judíos.— 
Oisciplina y moral. 
I . — C O N C I L I O S Y H E R E J Í A S 
Concilios de este período en Castilla y Aragón. Tenemos no t i c i a de 
v e i n t i d ó s Concilios celebrados en Casti l la durante este p e r í o d o , 
cuat ro de ellos nacionales: dos en V a l l a d o l i d , uno en Salamanca 
y otro en Falencia. Ninguno de los reunidos en los dominios de 
Cast i l la t r a t ó de doctrinas d o g m á t i c a s , n i m e n c i o n ó h e r e j í a s . Por 
punto general , la discipl ina y las costumbres, tanto del clero como 
del pueblo, son el fin que pr inc ipa lmente persiguen dichas Asam-
bleas, sin o lv idar otros puntos, como el desarrollo de los estudios, 
el derecho beneficial , etc. 
Muchos m á s Concilios se celebraron en los Estados aragone-
ses, pues no bajaron de un centenar. Sólo en Tarragona hubo 
m á s de cincuenta. A d e m á s de los puntos objeto de la de l ibera-
c ión de los Concilios castellanos, t ra ta ron los de A r a g ó n de los 
albigenses y de los begardos, de la I n q u i s i c i ó n , de aprontar sub-
sidios a l Rey, etc., etc. Pero habiendo de t ra ta r de estos puntos 
el p r o p ó s i t o de otros que no podemos excusar, no debemos de-
tenernos en dar m á s larga cuenta de los Concilios. 
Los albigenses en León. Ramas de la h e r e j í a albigense que 
in fes tó â F r a n c i a en los siglos X I I y X I I I , fueron las que se ex-
tendieron por E s p a ñ a . E l que l a d i v u l g ó por León fué un ta l 
A r n a l d o , f r a n c é s , g r an corruptor de las obras de los Santos Pa-
dres, que m u r i ó desastradamente en la mencionada c iudad, en 
121G. Ocupaba poco d e s p u é s la Sede leonesa el celoso D . Rodrigo 
Á l v a r e z , y noticioso de las i m p í a s f ábu la s con que los albigen-
ses r e t r a í a n á los fieles de la costumbre de l l e v a r velas á la igle-
sia, c a s t i g ó l e s y los d e s t e r r ó de la ciudad. 
Muerto D . Rodrigo, á mucho m á s se a t r ev ie ron los herejes en 
un in terregno, durante el cual estuvo sin Pastor la Sede legio-
nense. Hic ie ron creer a l pueblo que en cier ta fuente, cerca de la 
cual h a b í a sido sepultado el hereje Arna ldo , se obraban prodigios 
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sin cuento; que la fuente misma so l ía â veces manar agua san-
guinolenta ( lo cual era m u y verdad , como lo era t a m b i é n que los 
herejes se encargaban de proporc ionar la sangre necesaria para 
ello), y que los ciegos recobraban l a v i s ta en aquella s ingular pis-
cina. Sobraba con menos que esto para sol iv iantar a l pueblo, y 
aun para a luc inar á una parte del clero, nada ins t ruido en las co-
sas de Dios . Y á t a l ex t remo l l egaron los herejes, que lograron le-
vantar sobre la fuente una casa, y colocaron al l í los restos de un 
malvado que y a c í a n j u n t o á los de Arnaldo , para que el pueblo 
los venerase. En vano los Padres dominicos y franciscanos, no 
menos que otros c l é r i g o s seculares, t rabajaron con celo para des-
e n g a ñ a r a l pueblo; todos sus esfuerzos fueron i n ú t i l e s , pues sólo 
consiguieron que los tuv ie ran por herejes. 
En esto, un d i á c o n o e s p a ñ o l que á la s a z ó n v i v í a en Roma 
tuvo not ic ia de lo que o c u r r í a en L e ó n , y voló a l lá para poner re-
medio á t an gran m a l . D í a y noche, en púb l i co y en secreto, 
Comenzó á predicar con imponderable fervor contra la perfidia 
h e r é t i c a ; a c u d i ó á las autoridades, h ízoles ver que era afrentoso 
lo que estaba sucediendo, y les a s e g u r ó que la g ran sequ ía de 
diez meses que t e n í a agostados los campos se p r o l o n g a r í a m ien -
tras no abatiesen por t i e r r a aquella casa malhadada que h a b í a n 
consentido se construyera sobre la fuente. Aun m á s : p r o m e t i ó so-
lemnemente a l juez de la c iudad , so pena de la v ida , que si se le 
p e r m i t í a der r ibar la casa, el Seño r a c u d i r í a con abundante l l u v i a . 
• A v í n o s e la autor idad á lo que p e d í a el fervoroso d i á c o n o , y en 
cuanto comenzaron á derr ibar dicha casa, oyeron con espanto las 
gentes un sonido como de trompetas que sa l ía de los escombros. 
A l d ía siguiente se q u e m ó gran par te do la c iudad, y ya el popu-
lacho buscaba al d i á c o n o para matar le , suponiendo que lo suce-
dido era un castigo de l a p r o f a n a c i ó n por él cometida, cuando 
dentro del t é r m i n o s e ñ a l a d o l lovió copiosamente, y se logró abun-
dante cosecha. Con esto cobró nuevos án imos y g r an ascendiente 
el d i á c o n o , que no p a r ó hasta a r ro ja r de L e ó n aquella i n f e rna l 
pestilencia. 
No se dieron, con todo, por vencidos: in ten taron nuevas artes 
para hacerse lugar a l l í donde casi h a b í a n dominado la s i t u a c i ó n 
por completo. Escr ib ieron ciertas esquelas y e s p a r c i é r o n l a s por los 
montes, en sitios solo frecuentados por sencillos pastores, para 
que és tos se las presentasen á los c l é r i gos , todo con objeto de ha-
cer creer que el Hi jo de Dios era el autor de las esquelas y de su 
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contenido, dir igidas á los hombres por medio de sus á n g e l e s . Para 
ofuscar mejor á las gentes perfumaban las esquelas con a lmizc le , 
y a l nombre del Hi jo de Dios, por quien se s u p o n í a n escritas, se 
s e g u í a n algunas verdades c a t ó l i c a s , cuya dulzura hiciese rec ib i r 
mejor el amargo veneno con que p r e t e n d í a n pe rve r t i r á los fieles. 
No só lo el sencillo pueblo, sino t a m b i é n algunos sacerdotes de 
s impleza é ignorancia i n v e r o s í m i l , empezaron á venerar t a m b i é n 
esta vez las susodichas esquelas, y de este e n g a ñ o p r e v a l í a n s e los 
"herejes para hacer estragos entre los fieles, en t é r m i n o s que 
muchos comenzaron â tener en poco el sacramento de la Peni ten-
c ia y â despreciar los ayunos y otras obras de piedad como i n -
ú t i l e s , y a que para obtener el p e r d ó n de los mayores c r í m e n e s 
bastaba escribir esquelas parecidas á las que v e n í a n l lovidas del 
Cielo y leerlas con d e v o c i ó n . E l Obispo e n c a r g ó á un d i á c o n o , 
probablemente el mismo antes mencionado , descubriese el origen 
•de tantas p a t r a ñ a s ; y estando en estas averiguaciones, al regis-
t r a r los lugares m á s ocultos donde, s e g ú n conjeturas, se elabora-
ban las esquelas, oyó los gemidos de un hombre que h a b í a sido 
herido por una serpiente. L l e g ó s e á é l , y le h a l l ó cargado de aque-
l las c é d u l a s maldecidas. E l obispo A r n a l d o , ante quien le l l eva -
r o n , hubo de hab la r a l infel iz hereje con ta l vehemencia y fe rvor , 
que se c o n v i r t i ó sinceramente y m a n i f e s t ó las a r t i m a ñ a s é infer-
nales astucias de que él y sus cofrades se v a l í a n para p e r v e r t i r 
â los ignorantes. 
Castigos corporales impuestos á los herejes. D o n Lucas de Tivy, 
testigo ocular y de mayor e x e c e p c i ó n , — c o m o que se cree fuera él 
mismo el valeroso d i ácono mencionado,—y cronista de todos los 
sucesos referidos, no pa r t i cu la r i za n i n g ú n castigo de los que, sin 
duda, hubieron de imponerse á estos herejes. Sólo sabemos que en 
L e ó n prosperaron, b ien que por breve t iempo, aun bajo la recia 
mano de San Fernando, tan celoso de l a pureza de la doc t r ina 
« a t ó l i c a que «él mismo con su propia mano, como nos dice Ma-
r i a n a , arr imaba la l e ñ a y les pegaba fuego». Consta igualmente 
que por este mismo tiempo m a n d ó el Santo r ey ahorcar â muchos 
y cocerlos en calderas; pero no tenemos datos para af i rmar que 
t a n dura suerte cupiera á los herejes de L e ó n . 
Los albigenses y valdenses en los Estados de Aragón. Por su ma-
y o r p rox imidad á F ranc ia , foco p r inc ipa l de las h e r e j í a s a lb igcn -
se y valdense, e x t e n d i é r o n s e é s t a s por los Estados aragoneses en 
los pr imeros a ñ o s del reinado de D . Jaime el Conquistador; pero 
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las e n é r g i c a s disposiciones tomadas por dicho Monarca, j u n t a -
mente con las de los Concilios tarraconense 6 í l e r d e n s e , c o n t r i b u -
yeron á que en breve se l impiasen de semejante plaga los d o m i -
nios indicados. 
Eespecto á los valdenses, sólo sabemos que mot iva ron l a re-
u n i ó n de l Concil io de Tar ragona en 1242, en que se o r d e n ó que 
los herejes y dogmatizadores fueran castigados con la pena mini» 
ma de c á r c e l perpe tua ; pero quedaba l ibre de esta pena el que 
hubiese manifestado a l confesor su he re j í a antes que la I n q u i s i -
ción hubiese tomado cartas en el asunto. Los herejes impeni ten-
tes quedaban relegados al brazo secular, y ¡í los ocultadores, 
receptores, fautores, defensores, etc. , de los mismos so les impo-
n í a n penitencias p ú b l i c a s proporcionadas. 
Constituciones de Jaime I . - - L a Inquisición.—-Albigenses del obispado 
de Urgel. Jaime I p r o m u l g ó unas Constituciones que hablan con 
toda suerte de herejes, fauto fes y receptoras. A los primeros, ó á 
los simplemente sospechosos, se les inhabi l i taba para el desem-
peño de toda j u r i s d i c c i ó n tempora l . Lo que da excepcional impor -
tancia á las Constituciones del insigne Monarca (que las o r d e n ó 
asesorado en esta obra impor tante por gran n ú m e r o de Prelados, 
Maestres y Abades), es el establecimiento de la Inqu i s i c ión , cuya 
o r g a n i z a c i ó n y atr ibuciones fueron profundamente m o d i í i c a d a s 
en el s iglo X V . Por entonces, el Conquistador sólo dispuso que un 
sacerdote ó c l é r i g o nombrado por e l Obispo, y dos ó tres legos, 
que lo s e r í a n por el Rey ó sus V ica r io s , debían i n q u i r i r , en los l u -
gares sospechosos de h e r e j í a , los sostenedores de e l l a , y les otor-
gaba á los inquisidores a m p l í s i m a facul tad para entrar cu todas 
partes y escudrinarlo todo, hasta los lugares m á s secretos. Pero 
sus facultades no se e x t e n d í a n m á s que á entregar los de l incuen-
tes al Prelado respectivo ó á la autor idad c i v i l . 
A poco de promulgadas las Constituciones de Jaime I , e l obis-
po de U r g e l , Ponce de V i l a m u r , t uvo que entender en causa de 
h e r e j í a : el conde de F o i x y el vizconde de C a s t e l l b ó , con muchos 
de sus subditos, abrazaron los errores albigenses, y dicho Obispo 
e x c o m u l g ó á los pr imeros . Se c o m p l i c ó el asunto porque v a r i o s 
c a n ó n i g o s de su propio Cabildo dieron en acusar á dicho Pre-
lado, ante el Papa, de c r í m e n e s y desafueros m u y grandes. I n o -
cencio I V comis ionó á San Raimundo de Peilafort y al P r o v i n c i a l 
de los franciscanos pa ra que averiguasen lo que en ello hubie-
se de verdad , quedando entretanto suspenso de su cargo. Sue-
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uan en esta é p o c a los nombres de Barborano, E . de V e r n i g o l y 
o t ros , acusados de herejes; pero n i la causa de é s to s , n i l a de 
los antes mencionados conde de F o i x y vizconde de C a s t e l l b ó y 
secuaces, se sabe en q u é l l egó á parar . En un Estado t an vigoroso 
y t a n bien organizado como el de A r a g ó n , en la é p o c a á que todo 
esto se refiere, debemos suponer q u e , á la l a r g a , los culpables l le -
v a r o n su merecido; mas no tenemos datos p a r a asegurar lo , n i 
pormenores para ac larar otros muchos puntos obscuros. 
Arnaldo de Vilanova. C é l e b r e por muchos conceptos fué A r n a l d o 
de V i l a n o v a , que si defendió proposiciones en rea l idad h e r é t i c a s , 
s e r í a aventurado cal if icarle de hereje sin atenuaciones. F l o r e c i ó 
en los ú l t imos a ñ o s de la centur ia X I I I y pr imeros de la s iguiente . 
E s c r i b i ó las Constituciones pa ra el reino de Sic i l ia , que t uv i e ron 
pronto fuerza de l ey : m é d i c o insigne, pub l i có innumerables obras, 
y se le a t r ibuye l a e x t r a c c i ó n del espir i ta de v ino , del aceite de 
t rement ina ,de las aguas perfumadas y de los ác idos su l fú r i co , mu-
r i á t i c o y n í t r i co . Pero su p r e o c u p a c i ó n constante fueron la venida 
de l An t i c r i s to y un continuo c lamar contra las malas costumbres, 
pr inc ipa lmente del clero r egu la r . Por mucho que en ello se esfor-
zaron los Papas, los reyes y cuantos bien le q u e r í a n , no hubo ma-
nera de encar r i l a r aquel ingenio e r r á t i c o y tempestuoso, aquel 
e s p í r i t u f a n á t i c o y v is ionar io , que se c o m p l a c í a en bordear p rec i -
picios. U n solo medio h a b í a de hacerle en t ra r en r a z ó n : encarce-
l a r l e , como lo h ic ie ron en P a r í s , y a l punto se r e t r ac tó—propter 
metum c á r c e r e s — d e las proposiciones que los teólogos parisienses 
le h a b í a n censurado. 
A d e m á s de sus m a n í a s sobre l a p r o x i m i d a d de la ven ida del 
An t i c r i s to y cont ra l a c o r r u p c i ó n general y otros muchos puntos 
censurables, sostuvo que l a naturaleza humana de Cristo era 
i g u a l á la d i v i n i d a d ; que la r e v e l a c i ó n de un t a l Cir i lo era m á s 
preciosa que las sagradas Escr i tu ras ; que las obras de miser icor-
d i a agradan m á s á Dios que e l sacrificio de l a Misa , siendo é s t a 
a d e m á s , lo mismo que otros sufragios, i n ú t i l para las almas del 
Purga to r io ; que Dios no amenaza con la e terna c o n d e n a c i ó n m á s 
que á los pecadores escandalosos. Todas estas proposiciones, con 
otras var ias , fueron condenadas por la I n q u i s i c i ó n de T a r r a g o n a 
en 1316, seis a ñ o s d e s p u é s de muerto A r n a l d o . 
Varios herejes de Aragón en el siglo XIV. Abundaron herejes de 
diferentes layas en los dominios de A r a g ó n durante e l siglo X I V , 
casi todos m á s ó menos emparentados por sus doctrinas con loa 
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v a í d e n s e s y albigenses. A d e m á s de Gui l le rmo de Saint-Melio, á 
quien se le s e c u e s t r ó una a l q u e r í a por errores desconocidos, Pe-
dro Oler, F r . Bonanato y Berenguer de A m o r ó s fueron entregados 
a l brazo secular y quemados por divulgadores de la doctr ina de 
los begardos (1320), á lo menos los dos primeros. I g u a l suerte, y 
por causa i d é n t i c a , sufrieron m u y poco después D u r á n de Baldach 
y varios d isc ípulos suyos (1323); Jacobo Juste hizo numerosos pro-
sél i tos en Valencia veinte años adelante , predicando los propios-
dislates; pero ab ju ró de ellos y m u r i ó en la c á r c e l . 
H a r í a de esto diez a ñ o s , cuando un i tal iano, por nombre Nico-
lás de Calabr ia , c o m e n z ó á esparcir en Barcelona los errores si-
guientes: 1.° Que su maestro Gonzalo, hereje oriundo de Cuenca,, 
era hijo de Dios, aunque pareciese haber tenido padres en l a t ie-
r r a .— 2 . ° Que dicho Gonzalo era e t e rno .—3 . ° Que el E s p í r i t u San-
to e n c a r n a r í a andando los tiempos, y que entonces Gonzalo com-
b a t i r í a á todo el m u n d o . — 4 . ° Que en el día del ju i c io Gonzalo 
o r a r í a por todos los que hubiesen muer to en pecado mor ta l y por 
todos los condenados, y que en v i r t u d de sus oraciones se salva-
r í a n . — Y 5.° Que hay tres cosas en el hombre: el a lma , fo rmada 
por el Eterno Padre; el cuerpo, obra del Hi jo; y el e sp í r i t u , crea-
do por el E s p í r i t u Santo". Nicolás a b j u r ó de estos errores, y fué-
condenado á pr i s ión perpetua; mas como hubiese reincidido cua-
t ro a ñ o s d e s p u é s , le entregaron a l brazo secular. U n m a l l o r q u í n , 
l lamado B a r t o l o m é Janesio, r e n o v ó los errores de Arnaldo de V i -
lanova en lo re la t ivo a l An t i c r i s t o , a ñ a d i e n d o de su propia cose-
cha algunas circunstancias risibles é indicat ivas de cabeza poco 
sana. E l Janesio se r e t r a c t ó , y é s t a fué acaso la ú n i c a mues t ra 
de cordura que dió en su v ida . Desde 1350 á 1370, F r . A r n a l d o 
Montaner fué el corifeo de los fratricel los en C a t a l u ñ a . No logran-
do hacerle abjurar , l a Inqu i s i c ión de la Seo de U r g e l le d e c l a r ó 
hereje. 
Ruidosa fué en el siglo X I V la causa de Raimundo de T á r r e g a , 
na tura l de l a v i l l a de este nombre. De las notipias incompletas 
que hay , resulta [que Raimundo era jud ío converso; que profesó-
en la Orden de Predicadores, h a c i é n d o s e notar por la sutileza d& 
su ingen io , que le l l evó á defender proposiciones malsonantes y 
hasta e r r ó n e a s , y que, aferrado á el las , fué delatado á la I n q u i -
s ic ión, en cuyas c á r c e l e s fué necesario encerrarle. Tanto el i n q u i -
sidor E y m e r i c h como otros, pusieron v i v o e m p e ñ o en hacerle ab-
j u r a r , pero no lo consiguieron. Gregorio X I t o m ó cartas en e l 
— 10.')' -
asunto, y o r d e n ó a l inquisidor y al arzobispo de Tar ragona que 
substanciasen pronto la causa y se la enviasen. Con este objeto 
se fo rmó una j u n t a de t e ó l o g o s , y en esto Raimundo a p a r e c i ó 
muerto en su lecho, s o s p e c h á n d o s e que hubo suicidio ó violencia . 
Se indica vagamente que las proposiciones e r r ó n e a s del desdi-
chado versaban acerca de la Misa , a d o r a c i ó n y culto. Gregorio X I 
c o n d e n ó y m a n d ó quemar dos obras de Ra imundo , á saber : un 
l i b r o D e invocatione daemonum y unas Conclusiones var iae . 
Más herejes del siglo XIV. Por la misma é p o c a r e s u c i l ó , e n t r ç 
otros g r a v í s i m o s errores, los vat ic inios acerca de la p r ó x i m a ve-
nida del Ant ic r i s to , un Antonio Riera, valenciano, estudiante en 
L é r i d a . De fend í a é s t e que pronto iba â cesar el sacrificio de la 
Misa y el culto por fa l ta de sacerdotes; que serian totalmente ex-
terminados los j u d í o s , debiendo suceder todo ello dentro de aquel 
siglo; que los j u d í o s de buena fe se s a l v a r í a n ; que Cristo pudo pe-
car y condenarse, y puede hoy dejar la naturaleza humana que 
t o m ó y condenarla, y otros delir ios á este jaez que no hay nece-
sidad de puntual izar . 
Lo que aparece por p r imera vez a q u í y es digno de notarse, 
es l a supuesta fu tura r e d u c c i ó n de las leyes c r i s t i ana , j u d í a y 
mahometana á una sola, d e b i é n d o s e obrar esta m a r a v i l l a , como 
todos los restantes anuncios, dentro de la centur ia X I V . M á s tar-
de viene repetidas veces esta concordia como ideal de herejes 
y l iber t inos , que se c r e y ó f ru to de un l ib ro que nadie ha visto y 
todo el mundo le c i t a , con el t í t u lo De T r i b u s impostoribm. F i -
nalmente, Pedro de Cesplanes, rector de Solla, en el reino de V a -
lencia, defendió que en Cristo h a b í a tres na tura lezas : humana, 
espi r i tual y d i v i n a . D e s p u é s de repetido y d e t e n i d í s i m o exa-
men, fué condenado á a b j u r a c i ó n p ú b l i c a y c á r c e l perpetua; pero 
h u y ó , y desde las Baleares r e c l a m ó contra l a sentencia que le 
condenaba. 
Juan de Rupescisa ó Para ta l lada , franciscano, es la m á s al ta 
person i f i cac ión de aquel e s p í r i t u visionario y pseudo a p o c a l í p t i c o 
que tantas cabezas t r a s t o r n ó en el siglo X I V . Alqu imis t a empeder-
nido, teólogo y predicador c é l e b r e , que con g r a n fruto se dejó oir 
en Viena y M o s c ú , fué reducido á p r i s ión por sus mismos supe-
riores para ver de hacerle en t ra r en r a z ó n , c u r á n d o l e de su mo-
n o m a n í a p r o f é t i c a , y al l í justamente tuvo las visiones m á s prodi -
giosas, tanto en orden al fu turo destino de las naciones, de la 
Ig les ia , de las Ordenes re l igiosas , etc., como del imprescindible 
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reino mi l ena r io , que es a p é n d i c e que r a ra voz fa l t a en estos de l i -
rios de heterodoxia m á s ó menos inconsciente. 
. Terminaremos esta á r i d a r e s e ñ a de los herejes del siglo X I V 
mencionando á Pedro Escoto, doblemente a p ó s t a t a , porque lo fué 
de la Orden de Santo Domingo y de la de San Francisco; hombre 
de costumbres desenfrenadas, mago y nigromante que alardeaba 
de sus doctr inas h e r é t i c a s lo mismo que de su v i d a escandalosa. 
Difundió por la P e n í n s u l a sus e r rores , y fué encarcelado en L i s -
boa, Su heterodoxia era bastante r ad i ca l para no dejar en pie casi 
n i n g ú n dogma c a t ó l i c o ; pues n e g ó , entre otras cosas, la v i r g i n i -
dad de M a r í a S a n t í s i m a , la d iv in idad de Jesucristo, la potestad de 
los Romanos Pont í f ices y la de los Obispos, la c r e a c i ó n del m u n -
do, el j u i c i o final, l a r e s u r r e c c i ó n de los muertos y la glor ia eter-
na , la E u c a r i s t í a y los milagros de Cristo. Sobre todo es intere-
sante ve r c ó m o , á ejemplo de los a v e r r o í s t a s de otras naciones, 
vuelve Escoto á lo de los tres impostores, asegurando que fueron 
los que e n g a ñ a r o n al mundo: Moisés J'I los j u d í o s , J e s ú s á los cris-
tianos y Mahoma ¡i los sarracenos. 
Herejes españoles del siglo XV.—Pedro de Osma. A pesar de la" 
m a l í s i m a herencia del anterior , s o s t ú v o s e este siglo en r e l a t i va 
pureza doc t r i na l , y l impio en absoluto de los graves errores que 
pulu laron en otras naciones por ó ; i pesar del Renacimiento. E l 
más notable do cuantos dieron que hacer en materias de fe (pues-
to que es impropio l l amar l e hereje h a b i é n d o s e reconocido hu-
mi ldemente) es Pedro de Osma, hijo de esta v i l l a , colegial en e l 
de San B a r t o l o m é , de Salamanca (1444), y m á s tai'de maestro de 
Teología en la Univers idad . Nadie ha puesto en duda el talento é 
i l u s t r a c i ó n de este hombre, como tampoco su fa l ta de ju ic io y peso. 
E s c r i b i ó varias obras , y en la t i tu lada D e Confessione fué 
donde e s t a m p ó las proposiciones que d e s p u é s se le censuraron, 
referentes todas á la con fe s ión , á las indulgencias y al poder de 
las llaves de l a Iglesia. 
He a q u í dichas proposiciones: 1.a P e r d ó n a n s e los pecados mor-
tales en cuanto á la cu lpa y á la penado la o t ra v i d a por sola la 
con t r i cc ión jS in r e l a c i ó n á las l laves de l a iglesia. —2.a L a confes ión 
de los pecados in specie nace de a l g ú n estatuto de la Iglesia un i -
versa l , no de derecho d iv ino .—3.a No deben confesarse los pen-
samientos malos, pues los borra l a só la displ icencia sin el poder 
de las l laves .—4.a L a confes ión debe ser secreta, esto es, de pe-
cados secretos, mas no de los manifiestos.—5.a No se ha de ab-
— 197 — 
solver á los penitentes hasta d e s p u é s de cumpl ida la peni tencia .— 
G.a E l Papa no puede conceder á n i n g ú n v i v o indulgencia de la 
pena del Purgatorio.—7.a L a Ig les ia de la c iudad de R o m a puede 
errar .—8.a E l Papa no puede dispensar las leyes de la Iglesia 
universal .—9.a E l sacramento de la Penitencia, cuanto á l a co-
l a c i ó n de la gracia , es sacramento n a t u r a l , no del An t iguo n i del 
Nuevo Testamento. Pr imero fué condenado el l ib ro De Confessione 
en Zaragoza, y el arzobispo de Toledo, p rev i a una Bu la de Six-
to I V para proceder con au tor idad pont i f ic ia , r e u n i ó en A l c a l á 
luc id í s ima Asamblea de t e ó l o g o s , y asesorado por ellos c o n d e n ó 
t a m b i é n dicha obra , imponiendo â su autor l a muy leve peniten-
cia de no actuar en Salamanca, n i acercarse á media legua de 
l a c iudad , pero r e s t i t u y é n d o l e todos sus honores y beneficios. 
Pedro de Osma m u r i ó al a ñ o siguiente en el convento de San 
Francisco, de A l c a l á . 
Los herejes de Durango.—Los de Barcelona. L a h e r e j í a de los 
fratricel los r e t o ñ ó en Durango (Vizcaya) en 1442, gracias á las 
predicaciones de F r . Alonso de Mel la , franciscano, hermano de 
D . Juan de Mel la , que fué obispo dó Zamora y m á s tarde Carde-
n a l . Sabedor el r ey D . Juan I I de lo que o c u r r í a , m a n d ó la gente 
necesaria para prender á los culpables; pero el corifeo, sabedor 
á t iempo de lo que se t rataba, se fugó á Granada con algunas mu-
jeres, y al l í le ma ta ron los moros, jugando á las c a ñ a s con é l . A l -
gunos de los infelices secuaces de F r . Alonso fueron trasladados 
á V a l l a d o l i d , y muchos m á s á Santo Domingo de la Calzada, y 
o b s t i n á n d o s e unos y otros en sus errores, fueron quemados. 
E l ra ro caso de fanatismo i n v e r o s í m i l de Nicolás de Calabria 
por su maestro Gonzalo de Cuenca, se r e p i t i ó en el siglo X V 
punto por punto en un t a l Urbano , florentino de n a c i ó n , y un 
Jacobo Barba, que ignoramos de d ó n d e era na tu ra l . Urbano ves-
t í a un saco á i m i t a c i ó n de su maestro, á quien veneraba como 
Dios omnipotente, y dec í a que así como Jesucristo v ino á dar 
testimonio del Padre, así Barba Jacobo, que era el Padre, v ino á 
dar testimonio del H i j o . Par t iendo de este fundamento, es fáci l 
ad iv ina r á q u é extremos l l e g a r í a Urbano en sus d e m á s errores. 
Para é l , Barba Jacobo era el á n g e l del Apocalipsis, e l Juez de 
v ivos y muertos, todo el ser de l a Igles ia p l e n í s i m a m e n t e ; Barba 
Jacobo p r e d i c a r í a por tres a ñ o s , muriendo degollado en Roma, 
para dar comienzo con su r e s u r r e c c i ó n á una nueva Ig les ia . L a 
I n q u i s i c i ó n de Barcelona tuvo encerrado á este loco de atar por 
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espacio de cuatro meses, procurando qui tar le de la cabeza t an 
monstruosos delirios; mas aunque fingió abjurar , t o r n ó bien p r o n -
to á los mismos y fué entregado a l brazo secular. 
Duran te e l periodo que historiamos no fa l ta ron a p ó s t a t a s (aun-
que sólo fuera por e ludi r el fallo de las leyes), a s t r ó l o g o s , c u l t i -
vadores de artes m á g i c a s , b r u j e r í a s y supersticiones de todo g é -
nero; mas no cabe en los l ími tes en que debemos encerrarnos ha-
cer m e n c i ó n pa r t i cu la r de todas estas cosas. 
X I I . —CISMAS 
El gran cisma tte Occidente.—Sus principios.—Legitimidad de Urba-
no VI. Los efectos de ese funesto cisma escasamente hubieran 
alcanzado á E s p a ñ a , á no haber tenido p a r t i c i p a c i ó n d i rec ta 
en e l la un e s p a ñ o l i lus t re aunque de dolorosa memoria . U r b a -
no V I fué elegido Papa en A b r i l de 1378. Era grande su s a b i d u r í a 
y acendrada su v i r t u d ; mas de t ra to severo y desabrido, nada se 
le pon ía delante para in t roducir una reforma que creyese opor tu-
na. Esto le e n a j e n ó l a vo lun tad del Sacro Colegio, compuesto en 
su mayor parte de Cardenales franceses, todos los cuales, y el es-
paño l Pedro de L u n a , t o t a l t rece, con pretexto de no haber te-
nido l i b e r t a d en l a e l e c c i ó n de Urbano , la declararon nula, e l i -
giendo a l cardenal Roberto de Ginebra, que tomó el nombre de 
Clemente V i l , y t r a s l a d ó su residencia á A v i ñ ó n . T a l fué el o r i -
gen y p r inc ip io del g r an cisma de Occidente. Que Urbano era el 
ún i co Papa l e g í t i m o e s t á hoy fuera de toda d i s c u s i ó n , y parece 
in tolerable audacia en un ca tó l i co , y parc ia l idad no menos in to -
lerable en un historiador, ponerlo en tela de j u i c i o . Poco caso hi-
cieron los Cardenales electores de las supuestas amenazas del 
pueblo cuando d e c í a : Romano lo volemmo, ya que á pesar de el las 
el igieron á un napoli tano. Es indudable, a d e m á s , que Urbano fué 
reconocido por todo el mundo, incluso los Cardenales que le e l i -
gieron y d e s p u é s quisieron rechazarle, los cuales escribieron una 
carta colec t iva á los seis que h a b í a n que dado en A v i ñ ó n in for -
m á n d o l e s de lo sucedido con palabras que ind ican s a t i s f a c c i ó n 
y a l e g r í a . 
Actitud de los reyes de España en presencia del cisma. Desde lue-
go se i nc l i na ron algo m á s nuestros monarcas (Enr ique I I de 
Casti l la y Pedro el Ceremonioso de A r a g ó n ) hacia Clemente V I I , 
ora por l a p rox imidad de su residencia, ora por i n í i uenc i a s de l 
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cardenal L u n a . Con todo, E n r i q u e se c o n t e n t ó con abstenerse de 
toda d e m o s t r a c i ó n , mandando recoger y poner á buen recaudo las 
rentas y bienes que p e r t e n e c í a n á la Santa Sede. E l de A r a g ó n hizo, 
o t ro tanto, y p r o h i b i ó a d e m á s que se cumpliese ninguna Bula , v i -
niese de donde viniese. E l pueblo f ie l , con ese inst into que da una 
v o l u n t a d recta, d e j á n d o s e gu i a r de la buena fe , i n c l i n ó s e desde 
luego hacia Urbano , lo mismo que g ran par te del c lero; no así el 
r e y D . Juan I de Cas t i l l a , que a l heredar el t rono de su padre, y 
p r e v i a una consulta de t eó logos en A l c a l á , r e c o n o c i ó á Clemente, 
por lo cual Urbano , con la v io lenc ia propia de su c a r á c t e r , le ex-
c o m u l g ó , d e c l a r á n d o l e infame y excitando á ingleses y por tugue-
ses á que le destronaran. L o propio que el monarca de Casti l la 
h izo el de A r a g ó n en 1387, consultando su r e s o l u c i ó n con otra 
j u n t a de Prelados que se r e u n i ó en Barcelona. 
Mueren Urbano VI y sus sucesores Bonifacio IX é Inocencio VII.— Muer-
te de Clemente VII y elección de Benedicto XIII (Pedro de Luna). Urba-
no V I m u r i ó en 1389 sin haber logrado la paz, antes dejando á la 
Ig les ia sumida en una a n a r q u í a difícil de exp l ica r . Su sucesor Bo-
nifacio I X , hombre de excelentes prendas, se esforzó por l legar á 
una concordia, s in conseguirlo. Entre tanto h a b í a t a m b i é n muerto 
el t i tu lado Clemente V i l (1394), á quien le s u c e d i ó Pedro de L u n a 
con e l nombre de Benedicto X I I I . Su tenacidad en rechazar l a t ia-
r a fué parecida á l a que m o s t r ó d e s p u é s en no renunciar la nunca. 
Pedi o de L u n a era hombre de costumbres í n t e g r a s y de g ran ta-
lento é i l u s t r a c i ó n , pero t a m b i é n de c a r á c t e r indomable—en lo que 
no d e s m e n t í a su r a z a — y de orgu l lo desmedido. Mecido en noble 
cuna, como v á s t a g o de a n t i q u í s i m a f a m i l i a , p ropie tar ia del pue-
blo donde n a c i ó (Ulueca , cerca de Ca la t ayud) , e m p r e n d i ó l a ca-
r r e r a de las a rmas , pero la a b a n d o n ó pronto para dedicarse á l a 
ciencia en l a Un ive r s idad de M o n t p e l l i e r , donde l l egó á e n s e ñ a r 
con aplauso. No t a r d ó en abrazar la car re ra e c l e s i á s t i c a , y Gre-
gor io X I le n o m b r ó Cardenal en 1376, siendo uno de los Prelados 
de m á s puras costumbres é intachable conducta. Ya hemos dicho 
l a p a r t i c i p a c i ó n que tuvo en el cisma hasta su e lecc ión pa ra Sumo 
Pon t í f i ce , hecha por los cardenales c i s m á t i c o s que s e g u í a n a l lado 
del pseudo pont í f ice Clemente. 
España y Pedro de Luna.—Resístese á renunciar. A r a g ó n y Casti-
l l a se apresuraron á reconocer á Pedro de L u n a (Benedicto X I I I ) , 
a s í como las d e m á s naciones que h a b í a n reconocido á Clemen-
te V I L Cont r ibuyeron á ello var ias y poderosas razones, aunque 
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ninguna de ellas tocaba en la r a í z de l a c u e s t i ó n p r i n c i p a l , que f 
é r a l a l eg i t imidad . L u n a era a r a g o n é s , y sus paisanos exper i - 3 
mentaron intenso j ú b i l o á l tener no t ic ia de su e l e c c i ó n ; San V i - i 
eente Fer re r , hombre que ar ras t raba á pueblos y comarcas con f 
su palabra de fuego y v i d a prodigiosa , d e c l a r ó s e t a m b i é n por ] 
L u n a mient ras le c r e y ó leg i t imo; y todo esto, unido á las noticias I 
interesadas que se h a b í a n hecho cor re r acerca de los atropel los j 
y violencias cometidas por los romanos en la e l e c c i ó n de U r b a - f 
no VI—de donde ar rancaba toda la r a z ó n de ser de l a g r an d i s - •% 
c o r d i a — i n c l i n ó á la general idad de los Estados, no y a de la Pe-
n í n s u l a , sino de toda l a Europa, hacia Benedicto. J 
No t a r d ó , sin embargo, en tomar nuevo aspecto la c u e s t i ó n : ^ 
L u n a se vió abandonado del rey de F ranc ia , en cuyos Estados 
(Av iñón ) v i v í a ; si los reyes de E s p a ñ a no le abandonaron abier-
tamente, tampoco le prestaban n i n g ú n apoyo pos i t i vo ; y aunque 
h a b í a convenido en renunciar siempre que Bonifacio I X h ic ie ra 
otro tan to , L u n a se o b s t i n ó , en estas y en todas las circunstancias 
que sobrevinieron, á c u m p l i r su promesa. 
Junta de Alcalá.—Varias alternativas. En v i s ta de l a hor r ib le 
confus ión en que andaban las cosas , y por las gestiones del r e y 
Enr ique 111, se r e u n i ó en A l c a l á (1309) una g r a n Asamblea de 
Prelados y representantes de los cabildos, con asistencia t a m b i é n 
de dos comisionados del r ey de A r a g ó n . Impor tan tes fueron las 
resoluciones tomadas por el rey y por los prelados de c o m ú n 
acuerdo, y se pueden condensar en pocas palabras . Y a que no 
se s a b í a q u i é n era el verdadero Pon t í f i ce dispusieron que n o s e 
obedeciese á n inguno, y que todo aquel lo que en circunstancias 
normales p e r t e n e c í a proveer ó resolver al Papa, lo p roveyeran 
y reso lv ie ran los prolados respectivos. 
Tales resoluciones f a v o r e c í a n m u y poco ó nada á Benedicto; 
pero el lo es que dos a ñ o s d e s p u é s , Cas t i l la vo lv ió á reconocerle, y 
en cuanto á A r a g ó n , b ien puede decirse que le fué adicto hasta 
muchos a ñ o s d e s p u é s . 
Concilios de Pisa y de Perpiñán.—Benedicto XIII y los españoles. A 
l a muerte de Bonifacio I X fué elegido Inocencio V I I (1404:); pero 
n i con é s t e n i con su sucesor, Gregorio X I I (1406), pudo entender-
se Luna , porque, en r e a l i d a d , n i el romano n i el a r a g o n é s se ave-
n í a n A renunciar , á pesar de haber j u r a d o entrambos hacerlo, s i 
necesario fuera, para t e rmina r e l c isma. 
E n su v i s t a , los cardenales de las dos parcial idades se reunie-
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r o n en Pisa, y por tres veces c i t a ron á los contendientes, aunque 
sin resul tado; entonces los dec la ra ron depuestos, e l ig iendo un 
tercero que t o m ó el nombre de Ale jandro V (1409). Benedicto, 
por su parte, r e u n i ó un c o n c i l i á b u l o en P e r p i M u ; y t a n v i v a s de-
b í a n de ser las ansias de todos por la u n i ó n , que los prelados re-
unidos de este c o n c i l i á b u l o , aunque de l a pa rc ia l idad de L u n a , 
sobre aconsejar á é s t e que renunciase , nombra ron una Comis ión 
que se entendiera con los reunidos en Pisa. D icha C o m i s i ó n se 
c o m p o n í a de seis e s p a ñ o l e s y tres extranjeros: nada se l o g r ó con 
este expediente. 
A no haber ocurr ido importantes sucesos pol í t icos en la P e n í n -
sula, Benedicto se hubiera inu t i l i zado al disolverse el c o n c i l i á b u -
lo de P e r p i ñ á n ; mas de nuevo p r o s p e r ó su causa, porque en la 
vacan te del reino de A r a g ó n , por muerte de D . Mar t ín , Benedicto 
a p o y ó eficazmente la causa de Fernando el de Antequera , que 
fuó el favorecido con la glor iosa corona de Jaime el Conquistador 
en el famoso Compromiso de Caspe. Con esto a s e g u r ó por enton-
ces el reconocimiento de los e s p a ñ o l e s en el terreno of icial ; pues 
el de Antequera , como Regente que h a b í a sido t a m b i é n de Casti-
l l a y hombre bien quisto por sus excelentes prendas, c o n t r i b u y ó 
s in duda á que en toda E s p a ñ a se s iguiera su ejemplo. Por lo de-
m á s , era difícil h a l l a r a q u í y fuera de a q u í una comunidad, una 
f a m i l i a , cuyos ind iv iduos todos estuvieran de acuerdo sobre punto 
tan impor tante y delicado. 
Benedicto XIII, el Concilio de Constanza y los españoles. E r a el a ñ o 
de 1410. Juan X X I I I , como sucesor de Ale j andro V , t e n í a por ún i -
co fundamento de su l e g i t i m i d a d la e lecc ión del Concilio de Pisa; 
Gregor io X I I , su s u c e s i ó n d i rec ta de Urbano V I , y Benedicto X I I I , 
su descendencia del p r i m e r pseudo pont í f ice de Avif ión, Clemen-
te V I I . Juan X X I I I y el emperador Segismundo, de c o m ú n consen-
t imien to , convin ie ron en r e u n i r un concil io en Constanza. 
A vueltas de var ias a l t e rna t ivas , Juan y Gregorio r enunc ia -
r o n ; pero L u n a se mantuvo inf lexible á pesar de los esfuerzos de 
Fernando de An teque ra , su ant iguo p ro teg ido , que, en u n i ó n do 
Segismundo, hizo cuanto pudo para l l egar á un acuerdo. En ton-
ces pudo darse por perdida l a causa de L u n a ; San Vicente Fe-
r r e r , que h a b í a sido su confesor, se substrajo de su obediencia en 
141G; (ri rey de A r a g ó n , y tras de é l los de Cas t i l l a , Po r tuga l y Na-
v a r r a , hicieron lo propio, mandando sus embajadores a l Concilio 
de Constanza. E n é l fué declarado Luna pe r ju ro , fomentador.del 
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cisma, c i s m á t i c o y hereje, y elegido Pont í f ice M a r t i n o V, recono-
cido por todos, mientras el a r a g o n é s se re t i raba a l cast i l lo de Pe-
ñ í sco la , 
Muerte de Pedro de Luna.—Desaparecen los últimos restos del cisma. 
Lejos de in t imida r se L u n a con la sentencia del Conci l io constan-
ciense, v i v i ó aferrado á su parecer otros ocho anos (1424), fa l le-
ciendo á los noventa de edad, no sin antes haber mandado á los 
• dos ún icos Cardenales que le s e g u í a n que á su muer te le e l ig ie -
sen sucesor. 
Alfonso V de A r a g ó n , que estaba en pugna con Mar t ino V por 
cuestiones p o l í t i c a s , m o s t r ó e m p e ñ o en que r e v i v i e r a el cisma, y 
obl igó á los Cardenales mencionados á que diesen un sucesor á 
Benedicto, y a s i l o h i c i e r o n , nombrando á un c a n ó n i g o de Barce-
lona, l l amado OHl S á n c h e z M u ñ o z , n a t u r a l de Teruel . Como seme-
j a n t e e l e c c i ó n resultaba r i d i c u l a , 041 S á n c h e z no quiso prestar.-e 
á aquella fa rsa ; pero no tuvo m á s remedio que someterse al man-
dato del Monarca , y t o m ó el nombre de Clemente V I H . A l poco 
t iempo el propio Monarca a r a g o n é s quiso congraciarse con Mar -
t ino V , y dispuso se celebrase un conci l io en Ta r ragona bajo l a 
presidencia del Legado pont i f ic io , Cardenal de F c i x , donde re-
n u n c i ó D . G i l , siendo nombrado Obispo de Mal lo rca . 
I I I . — Los JUDÍOS 
Varias alternativas de la raza hebrea hasta el siglo XJV. Lo mismo 
entre musulmanes que entre cr is t ianos, t uv ie ron los judios é p o c a s 
<ie pujanza y o p r e s i ó n , siendo é s t a tanto m á s extremada cuanto 
m á s grande y odiosa h a b í a sido a q u é l l a . En las ciudades que iban 
cayendo en manos de los monarcas de la Reconquista, se les con-
c e d í a el derecho de permanecer en el las , g o b e r n á n d o s e por sus le-
yes y conservando sus r i t o s ; pero el pueblo j a m á s pudo mi ra r con 
s i m p a t í a á esa raza , y ya en el siglo X I , y reinando t o d a v í a A l - , 
fonso V I , hizo e l pueblo ho r r ib l e matanza en el la, quemando g r a n 
parte de sus riquezas. E n los excesos contra los j u d í o s , que en 
é p o c a s posteriores se ver i f icaron por el populacho desenfrenado, 
inf luyeron en g ran manera los asesinatos cometidos por los mis-
mos. Alfonso el Sabio los t r a t ó con benignidad; pero les impuso 
algunas cargas, como la de l l eva r siempre un d i s t i n t i vo y no per-
m i t i r que t u v i e r a n siervos cristianos. E n su tiempo se conv i r t i e -
r o n ilustres rabinos , y otros muchos florecieron por su saber en 
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las Let ras sagradas, en la A s t r o n o m í a y en l a Medic ina . Aunque 
en t iempo de Sancho el Bravo l legaron á tener mucha influencia, 
en t é r m i n o s que el Monarca a r r e n d ó sus propias rentas á var ios 
hebreos, las revuel tas que se sucedieron en l a menoridad de Fer-
nando I V les fueron bien funestas. 
Los judíos españoles durante el siglo XIV. E l que tenga a lguna 
no t ic ia de la manera de ser del pueblo j u d í o en la ac tua l idad , no 
e x t r a ñ a r á saber que en el siglo X I V se captaban las voluntades 
de los monarcas s a c á n d o l e s de los apuros pecuniarios en que-con 
frecuencia se v e í a n . Don lusaph de Ecija a l c a n z ó gran p r i v a n z a 
con Alfonso X I , cuyas rentas adminis t raba . Frecuentes quejas se 
e levaron a l Rey cont ra los abusos que c o m e t í a n con los c r i s t ia -
nos, y consiguieron és tos que se impusiera á todo jud ío la con t r i -
b u c i ó n de los t r e in ta dineros anuales desde l a edad de d i ec i s é i s 
a ñ o s . Y a antes pagaron por mucho tiempo la misma cuota desde 
los diez. 
En tiempo de su lujo D . Pedro prosperaron h m a r a v i l l a los 
hijos de J u d á : el famoso Samuel L e v i fué, entre otros, g r a n p r i -
vado del Soberano, y no hay que decir si f a v o r e c i ó á los suyos. 
Contravin iendo â lo dispuesto en una ley de las Par t idas , en la 
cua l se p r o h i b í a sacar cimientos de nuevas sinagogas, los j u d í o s 
l e v a n t a r o n en esta é p o c a el monumento conocido hoy en Toledo 
con e l nombre de T r á n s i t o . Mas , ora durante las guerras de d i -
cho Rey con D . Enr ique , su hermano , ora cuando és t e sub ió al 
t rono, la suerte de los judíos fué muy tr iste. Los par t idar ios de 
Don Enr ique ensangrentaron las calles de Toledo haciendo h o r r i -
ble matanza en a q u é l l o s , y en todas partes el pueblo los perse-
g u í a con furor. 
Muer to D . Enr ique , las Cortes de V a l l a d o l i d quisieron aislar h 
los hebreos y acaso ev i ta r choques lamentables, p r o h i b i é n d o l e s , 
entre otras cosas, ser oficiales del rey ó ejercer el oficio de a l -
mojar i fe , n i en la corte n i fuera de el la . Bien sabida es la matanza 
general que, comenzando por Sev i l l a , se hizo en muchas ciudades 
de E s p a ñ a (1391), á consecuencia, en parte , de las f a n á t i c a s pre-
dicaciones de un Hernando M a r t í n e z , arcediano de Sev i l l a . E l 
Arzobispo le r e p r e n d i ó con aspereza, pero e l r ey D . Juan le ex-
cusaba, sin duda porque este Soberano j a m á s l l egó á comprender 
las a l t í s i m a s razones que siempre tuvo la Ig les ia para to lerar á 
los j u d í o s . 
No h a b í a t ranscur r ido un a ñ o de esto, cuando en el mes de 
r 
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Agosto fueron acometidas, á un mismo t iempo, las j u d e r í a s de 
Toledo, Burgos , Valencia y C ó r d o b a , robando y saqueando las 
muchedumbres las casas y las t iendas , y dando muerte á cuantos 
o p o n í a n la menor resistencia. E n A r a g ó n s u c e d i ó otro tan to , y 
acaso m á s que en o t ra parte en Barcelona; atropellos condena-
dos á la vez por la r a z ó n , por l a l ey de Dios y por las convenien-
cias p o l í t i c a s m á s elementales. 
Los judíos en el siglo XV.—San Vicente Ferrer.—Disputa de Tortosa. 
R e p u s i é r o n s e un tanto los jud íos durante el reinado de Enr ique el 
Dol ien te , que supo imponerse á la nobleza y conservar en paz 
los pueblos; pero muerto este excelente Monarca (1400), seis a ñ o s 
d e s p u é s pub l i có su v i u d a , regente de Cast i l la , el c é l e b r e Ordena-
miento, l ey en t a l grado opresiva que muy pronto c a y ó en desuso 
por imposible de observarse. 
San Vicente Ferrer c o n v i r t i ó miles de jud íos en diversas par-
tos de E s p a ñ a , predicando siempre con la elocuencia persuasiva 
de una fe ardorosa, siendo entre ellos muy notable el rabino Jeho-
suah H a l o r q u i , que se a p r e s u r ó á estudiar profundamente l a 
ley cr is t iana para ver de atraer á los suyos á la luz de la verdad . 
Oradores m á s acostumbrados ¡i hacer historia que á refer i r la , han 
querido echar un b o r r ó n sobre la v ida de San Vicente Ferrer en 
estos ú l t i m o s tiempos, a t r i b u y é n d o l e no sabemos c u á n t a s ma tan-
zas de j u d í o s ; pero i n ú t i l m e n t e : el g ran apóstol valenciano fué , 
por el cont rar io , el m á s ardiente defensor de sus vidas y hacien-
das, y no aducimos e l testimonio de este ó del otro autor en abono 
de lo que afirmamos por no desvi r tuar la fuerza incontrastable 
de la voz u n á n i m e de los historiadores á favor de lo que decimos. 
Era esto en los a ñ o s en que E s p a ñ a r e c o n o c í a á Pedro do L u -
na como soberano Pontif ico, y de él obtuvo H a l o r q u i , que ya se 
l lamaba J e r ó n i m o de Santa Fe, se le proporcionase ocas ión de 
disputar p ú b l i c a m e n t e , con los m á s sabios rabinos. R e u n i ó s e l a 
Asamblea en Tortosa, en 1113, y en las sesenta y nueve sesiones 
con ta l mo t ivo celebradas logró conver t i r á todos los judíos que 
h a b í a n asistido a ellas, menos dos, que persistieron en su contu-
macia. 
Concilio de Zamora.— Expulsión de los judíos. A la vez que cr is -
tianos y j u d í o s estaban disputando en Tortosa sobre los puntos 
capitales de la R e l i g i ó n , c e l e b r á b a s e en Zamora un concilio en 
cuyas determinaciones se refleja un tanto la dureza de los t i em-
pos y las corrientes dominantes de la época . 
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Con tantas leyes opresivas y tanto combustible hacinado, mi-
lagro fué que en los reinados de Juan I I y Enrique IV no hubiese 
violentas acometidas contra los judíos; pero en realidad no las 
hubo, y con varia fortuna, si bien nunca muy próspera, arriba-
ron hasta fines del siglo XV, en que los Reyes Católicos, apenas 
conquistadó el último baluarte de la morisma,publicaron el decre-
to de expulsión de todos los judíos de los dominios españoles. 
V.—DISCIPLINA Y COSTUMBRES 
Nuncios apostólicos.— Elección y confirmación de Obispos.—Provisión 
de otros beneficios. Datan los Nuncios propiamente dichos, en Es-
paña por lo menos, desde los comienzos del reinado de los Reyes 
Católicos (1476). Antes existieron, como sabemos, Legados nacio-
nales ó extranjeros, con atribuciones más ó menos amplias; pero 
su delegación no era permanente y estable hasta, la fecha indi-
cada, en que se presentó con aquel carácter Nicolás Franco. No 
tuvieron al principio jurisdicción contenciosa, hasta que se la 
otorgó Clemente V I I (1528). 
L a elección de personas para el gobierno de las iglesias co-
rresponde sin género de duda al Romano Pontífice, Jefe supremo 
dela sociedad cristiana; mas la disciplina en este punto ha sido 
muy varía. 
No es nada conforme con la verdad histórica suponer que has-
ta el siglo XIV fué costumbre constantemente seguida en Espafia 
que los cabildos eligiesen obispos. Y a en 681, en el Concilio X I I 
(can. VI) , de Toledo, se dice que la elección de prelados corres-
ponde al rey de acuerdo con el metropolitano; y aunque la ley 
general de la Iglesia sirvió también de norma en la Península, pa-
sando ese derecho á los cabildos, todavía se ven muchos ejem-
plos, antes del siglo XIV, de reyes que se arrogan esa facultad. 
En el siglo citado los Romanos Pontífices fueron reservándose de 
hecho la provisión de muchos beneficios, sin exceptuar los obis-
pados; pero los cabildos no por eso dejaron de continuar ejer-
ciendo á veces ese derecho, hasta que Sixto IV concedió á los 
reyes de España que fuesen elegidos los que ellos nombrasen y 
pidiesen para los obispados vacantes en todo el territorio de Es-
pafia. Hay amargas quejas contra las elecciones hechas por los 
Papas de los siglos X I V y X V , como si no pudieran formularse 
otras semejantes contra las de los reyes y cabildos. 
14 
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E l ci tado Pont í f ice h a b í a dado en 1476 una Bu la de g r a n d í s i -
ma impor tancia , á instancias de Enr ique I V de Cast i l la , acerca de 
la p r o v i s i ó n de los beneficios; en adelante, s e g ú n esta d i spos ic ión 
pont i f ic ia , no se d e b í a dar á n i n g ú n extranjero expecta t iva pa ra 
beneficio en las iglesias de Casti l la , cortando de esta manera los 
in terminables pleitos y reyertas que tiempos a t r á s h a b í a n exis-
t ido. L o peor fué que no se cumpl ie ron con l a escrupulosidad de-
bida t a n acertadas disposiciones, por donde renacieron las a n t i -
guas disputas. 
Institución de las prebendas de oficio. Era notable la ignoranc ia 
del clero secular en los siglos X I V y X V ; mas no tanta como a l -
gunos h a n dicho. D e todas maneras r e c o n o c i ó s e el m a l , y se 
t r a t ó de poner remedio con la i n s t i t u c i ó n de dos prebendados de 
oficio en cada ca tedra l . E l cardenal Rodrigo de Borja, entonces 
(1473) legado de la Santa Sede en E s p a ñ a , y d e s p u é s Papa con 
ol nombre de Ale jandro V I , obtuvo de Sixto I V l a oportuna B u l a , 
que no se hizo esperar, en cuya v i r t u d debía crearse una preben-
da para un maestro ó l icenciado en Teo log ía , y o t ra para un g ra -
duado en Derecho c a n ó n i c o . L l a m ó s e a l pr imero Magis t ra l , y D o c -
to ra l a l segundo. L a verdadera re forma, desde el punto de v i s t a 
cient íf ico, no vino hasta el Concilio de Tren to ; pero no se puede 
negar que ya mucho antes el c lero secular d ió gallardas mues-
tras de lo que en ese ter reno v a l í a . 
Bienes eclesiásticos. — Hospitales. No hay m á s que fijarse en l a 
é p o c a á que pertenecen nuestros m á s grandiosos monumentos 
religiosos para v e n i r en conocimiento de que en los tres siglos 
que vamos his tor iando hubo de poseer la Ig les ia e s p a ñ o l a cuan-
tiosos bienes. Los p r inc ipa les , desde el siglo X I , p r o v e n í a n de los 
diezmos, aunque t a m b i é n eran considerables las limosnas con 
que la piedad de los fieles le f a v o r e c í a . Gregorio X conced ió á 
Alfonso e l Sabio las tercias reales, que eran dos novenas partes 
del acervo c o m ú n de diezmos; pero ta l p r i v i l eg io sólo se d ió a l 
pr incipio por tres a ñ o s , y d e s p u é s de varias vicisi tudes, A le j an -
dro V I hizo esta c o n c e s i ó n perpetua en favor de los Reyes C a t ó -
licos y sus sucesores. 
Los reyes de E s p a ñ a p id ieron frecuentemente su ayuda á l a 
Iglesia , y nunca en vano, pr inc ipalmente cuando se t ra taba de 
al legar recursos para continuar la guerra cont ra los sarracenos ó 
para asegurar las conquistas hechas. Y unas veces en v i r t u d de 
leyes hechas a d hoc, y otras muchas sin m á s r a z ó n que el dere-
-"Iffp 
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« h o de l a fuerza, no han fal tado tampoco soberanos e s p a ñ o l e s de 
las centurias X I I I , X I V y X V , que, como Alfonso X I y su hijo 
D . Pedro en Cast i l la , Pedro e l Ceremonioso y Juan I I de A r a g ó n , 
se apoderaban de los bienes e c l e s i á s t i c o s sin molestarse en p e d í r -
melos á nadie. 
Las casas destinadas á cu idar de los pobres y enfermos son 
m u y antiguas en E s p a ñ a , y y a en el siglo V I las l e v a n t ó Masona, 
e l g r a n obispo de M é r i d a , siendo é s t a acaso la p r imera not icia 
-que tenemos en E s p a ñ a de este l inaje de moradas. E n el V I I en-
contramos a l abad V i t u l i o er igiendo un hospi ta l en Taranco (Valle 
•de Mena), y el r e y D . G a r c í a de L e ó n hizo se preparase en el 
monasterio de San Isidoro, de D u e ñ a s , un albergue para pobres 
y peregrinos (911). Ea el siglo X I fué muy notable la l l amada A l -
b e r g ú e l a de Burgos , con igua l destino que el hospital de D u e ñ a s , 
y en é p o c a s siguientes hay l a r g a noticia de otros muchos hospita-
les debidos â la car idad de los obispos ó de los reyes, y erigidos 
en diferentes puntos. Lo que no se encuentra hasta el t iempo del 
r e y Sabio, es antecedente a lguno legal sobre el r é g i m e n de éstos 
establecimientos de caridad. D icho monarca r e g u l a r i z ó las fórmu-
las que se h a b í a n de usar en las mandas piadosas â favor de los 
pobres y hospitales. En los siglos X I V y X V se hicieron innume-
bles fundaciones de esa í n d o l e ; pero resultaba algunas veces que 
las fundaciones daban poco de sí ó estaban ma l administradas, 
por donde era poca la u t i l idad para los menesterosos. Por eso á 
mediados del siglo X V , D . G a r c í a Aznares, obispo de L é r i d a , ob-
tuvo de Nicolás V una Bula para formar uno solo con los seis hos-
pi tales que h a b í a en l a ciudad. Y a veremos m á s tarde c ó m o fué 
necesario acudir á medios parecidos para ev i t a r abusos, pues el 
hombre los sabe cometer en las cosas m á s santas. 
Ritos especiales.—Representaciones dramáticas.—Misas de Ánimas. 
Aunque con la i n t r o d u c c i ó n del r i t o romano—malamente l lamado 
ga l icano—en el siglo X I se u n i f o r m ó en todo lo m á s impor tante 
nuestra l i t u r g i a con la genera l , t o d a v í a se conservaron algunas 
p r á c t i c a s peculiarias de nuestra Iglesia. Así l legó á ser bastante 
c o m ú n la M i s s a s icca, en la que, por fal ta de v ino ó de hostia, se 
s u p r i m í a el canon (es decir, l a Misa propiamente dicha, pues no. 
h a b í a sacrif icio), d i c i é n d o s e todo lo d e m á s . En el siglo X I V se i n -
trodujo la costumbre de celebrar varias Misas el día de Á n i m a s 
en e l reino de A r a g ó n , y Ju l io I I I conced ió pudiesen decir dos los 
sacerdotes seculares, y tres los regulares. 
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'' ''-EI Cohcil ib de Aranda , celebrado en 1473 bajo la presidencia 
'de D . Alfonso Ca r r i l l o , arzobispo de Toledo, prohibe en su ca-
* non X Í X las representaciones tea t ra les , m á s c a r a s , monstruos ó 
' j í g a n t o n e s , canciones poco honestas, etc., porque qui tan l a de-
voc ión á los fieles; pero concluye el canon adv i r t i endo que e l 
Concilio no intenta con esto p r o h i b i r otras representaciones ho-
nestas y devotas que despierten l a d e v o c i ó n . E l abuso condenado 
por dicho Concilio v e n í a de mucho antes, sin que sea fácil deter-
minar la fecha de su i n t r o d u c c i ó n . A n á l o g a s son las disposiciones 
de la l ey X X X I V , del t í tu lo V I de la I Par t ida , que, como se sabe, 
es obra del siglo X I I I . Es probable que en el siglo X I I existiese 
es acostumbre, pues no fal tan c r í t i cos que entienden haberse es 
"crito para semejantes representaciones el poema t i tulado L o s R e -
'yeñ Magos, uno de los primeros que se conoce en la lengua caste-
"llaaa, y a l g ú n otro c o e t á n e o y de cor te parecido. 
Costumbres del clero. D e s p u é s de los grandes obispos del si-
glo X I I I , en los dos siguientes, que t a m b i é n los hubo, escasearon 
m á s . E l g r an cisma, las guerras intest inas, elecciones debidas a l 
' f avor , todo c o n t r i b u y ó á la r e l a j a c i ó n de costumbres; pero a l pro-
pio tiempo es sobremanera edificante ver que no decae un punto 
el celo del Episcopado en general , que en los Concilios lucha con 
valor por la r e s t a u r a c i ó n de las buenas costumbres y de la dis-
c ip l ina . 
A l mismo paso, y por semejantes motivos, iban las costumbres 
del clero tanto secular como regular . Á és t e le p e r j u d i c ó en g ran -
de escala una asoladora epidemia que á mediados del siglo X I V 
dejó en cuadro los conventos y monasterios. L a necesidad ó el 
deseo de poblarlos hizo que se fueran admitiendo niflos y perso-
nas sin v o c a c i ó n ; m i t i g á r o n s e las reglas, y los c a n ó n i g o s regula-
Ves las fueron abandonando para secularizarse. Las encomiendas 
' que se dieron por esta é p o c a á personajes extranjeros no fueron 
' menos perjudiciales que las causas citadas. Casi abandonada l a 
: magna empresa de la conquista de los dominios á r a b e s , las Orde-
nes mil i tares c o n v i r t i é r o n s e en semilleros de discordias cortesa-
' ñ a s , y los reyes empezaron á proveer los cargos mas i m p o r t a n -
' tes en personas i n h á b i l e s ; nueva causa de r e l a j a c i ó n de estas 
"colectividades, cuyo poder era temible por sus grandes r iquezas 
y o r g a n i z a c i ó n peculiar . 
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CAPITULO IV 
Cultura de este período. — Santos. 
No abundan los teólogos españoles en los siglos X I I I y X I V : 
Raimundo Lulio, insigne mallorquín, franciscano; el cardenal 
Oliver, valenciano, del Orden de San Agustín, y Nicolás Eyme-
rich, dominicano, son, sin duda, de los más notables en dicho, 
ramo. Lulio es autor de numerosas obras de Teología, pero no 
muy conocido por ellas. En cambio sus audacias teológicas (como 
la de su empeño en probar por la razón escueta los misterios de 
la Fe) han sido muy discutidas. Oliver se hizo notable por sus cua-
tro libros exponiendo al ]\laestro de la* Sentencias, con otras va-
rias obras teológicas y místicas, y Eymcrich no se puede negar 
que fué hombre de grande ingenio, versadísimo en Teología y 
Derecho canónico; pero lo que le dió más notoriedad fuó el alto 
cargo de inquisidor de. Cataluña, que ejerció, y la virulencia con 
que arremetió contra Lulio, calificándole de hereje. 
Pero esta escasez de teólogos en los siglos indicados está re^ 
compensada con usura, más que por el número, que no fué corto, 
por la calidad de los que florecieron en la centuria X V . Con Sa-
bunde, celebrado autor del L i b e r creaturarum, especie de Teolo-
gía natural, y los Santa Marías (Pablo y su hijo Alonso de Car-
tagena), el Tostado (Alonso de Madrigal), el cardenal Juan de 
Torquemada, dominico (que con el cardenal Cesarini sostuvo 
con gran ventaja la controversia contra los griegos en el Concilio 
de Florencia), Fernando de Córdova, asombro de sabiduría, y 
Alonso do Espina, autor del Fortalitium Fidei , España nada tiene 
que envidiar en la centuria X V á ninguna otra nación en punto á 
número y calidad de sus teólogos. Y entiéndase que casi todos 
estos autores, y singularmente el Tostado y Fernando de Córdo-
va, no sólo entendían de Teología, sino que cultivaban también 
todas las ciencias de su tiempo. Podríamos alargar mucho la 
lista de los escritores teólogos, en particular del siglo XV; pero 
no habiendo esto de conducir á nada, la cortamos aquí. 
Escritos apologéticos. Ya so ha indicado que el carácter domi-
nante de las obras de Raimundo Lulio es la tendencia apologéti-
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ca. Sobre todo cont ra l a filosofía a v e r r o í s t a e s c r i b i ó incansable 
l ibro sobre l ib ro ; con i g u a l ardor t r a b a j ó para pu lve r i za r los erro-
res judaicos y mahometanos, y se es forzó por a t raer á la ve rdad 
á j ud íos y musulmanes , s i r v i é n d o s e de las que ellos a d m i t í a n . 
G-rande apologista de l siglo X I I I fué t a m b i é n R a m ó n M a r t í , de l 
Orden de Predicadoires, en su obra Pugio F i d e i . Dios , la c r e a c i ó n , 
el a lma , l a venida del M e s í a s , l a T r i n i d a d , el pecado o r i g i n a l , los 
Sacramentos, todo lo t r a t ó con ta lento marav i l lo so , con m é t o d o , 
con pasmosa e r u d i c i ó n . Acaso l a Edad Media no conoc ió tres l i -
bros de l a impor tanc ia a p o l o g é t i c a que este de M a r t í . Y como s u 
ciencia daba para todo, t r i t u r ó lo mismo las objeciones de la filo-
sofía heterodoxa, que las f ábu l a s á r a b e s y t a l m ú d i c a s . 
E l s iglo X V produjo s a p i e n t í s i m o s defensores de l a Igles ia , en 
pa r t i cu la r contra la perfidia juda ica . Prescindiendo de J e r ó n i m o 
de Santa Pe, que hizo enmudecer á los rabinos m á s c é l e b r e s de 
su t iempo, logrando l a c o n v e r s i ó n de muchos de e l los , tenemos á 
Pablo de Santa M a r í a , rabino converso y d o c t í s i m o obispo de 
Burgos, y á su hi jo y sucesor Alfonso de Cartagena. Todas las 
obras de Pablo de Santa M a r í a e s t á n enderezadas á la c o n v e r s i ó n 
de los j u d í o s — s u s antiguos c o r r e l i g i o n a r i o s—y defensa de la I g l e -
sia c a t ó l i c a . Su trabajo m á s impor tan te es el t i t u l ado S c r u t i n i u m 
S c r i p t u r a r u m . De Alfonso de Cartagena b a s t a r á decir que Euge-
nio I V le h o n r ó como uno de los hombres m á s grandes de su t i em-
po. De jó escritas va r i a s obras, descollando entre ellas su B e f e n -
sorium F i d e i y el De femor ium Catholicce veritatis. Santiago P é r e z , 
de Valenc ia , doc t í s imo escritor agust iniano, a d e m á s d e s ú s exce-
lentes obras e x e g é t i c a s , las e s c r i b i ó t a m b i é n a p o l o g é t i c a s contra, 
l o s j u d í o s . 
Teología moral y Derecho canónico.—Tendencia de esta ciencia. 
Los c á n o n e s penitenciales, los concilios y las obras de los Santo* 
Padres s o l í a n ser, por lo comiin, la c lave para la d i r ecc ión de las 
conciencias hasta el siglo X I I I . Mas en é p o c a s como a q u é l l a , en 
que era dif íci l v u l g a r i z a r los conocimientos m á s necesarios, se 
dejaba sentir la fa l ta de un l ib ro en que se ordenase, reducido á 
m é t o d o , lo que estaba esparcido en muchos v o l ú m e n e s de dif íci l 
a d q u i s i c i ó n . 
L a S u m a de casos de conciencia, de Raimundo de Pefiafort, vino-
á l lenar este vacio, y no es menos de alabar este i lustre d o m i -
nico por esta obra, que por haber l levado á feliz t é r m i n o la que l e 
e n c a r g ó Gregorio I X sobre el Derecho c a n ó n i c o . 
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E n el siglo X I T h a b í a publ icado el monje benedict ino ô r á c i a n o 
su famoso Decreto, v a l i é n d o s e para ello de las sentencias de Ta 
Esc r i tu ra , de los Santos Padres, disposiciones conci l ia res , decre-
tales pontificias, etc., etc., pero todo ello con escaso tac to y mez-
clado con errores de bul to . No h a b í a t r anscur r ido un s iglo cuan-
do y a se h a b í a n publ icado otras cinco c o l e c c i ó n e s e o s de ellas 
autorizadas por los Papas, de donde n a c i ó t a l confus ión y discor-
dancia que era dif íc i l saber á q u é atenerse. Por eso Gregor io I X 
e n c a r g ó á Raimundo de P e ñ a f o r t formase nueva co l ecc ión , que 
nuestro insigne compat r io ta o r d e n ó en cuatro a ñ o s . D i c h a colec-
c ión se pub l i có (1234), autor izada por el mismo Pont í f i ce , con el 
t í t u lo de Decreta l ium Qregror i i I X compilatio. Con sus defectos y 
todo, es sin duda l a m á s perfecta y de mayor m é r i t o , si no se 
pierden de vis ta las dificultades que fué necesario vencer en la 
é p o c a en que se hizo este trabajo. 
Puesto que e x i s t í a n desde el siglo anter ior var ias Univers ida -
des, en las cuales se e n s e ñ a b a el Derecho c a n ó n i c o , c laro es que 
en el siglo X I V se c u l t i v ó esta ciencia en la P e n í n s u l a ; pero esa ca-
l ig inosa centur ia no nos ha legado obra a lguna digna de m e n c i ó n . 
No as í la s iguiente, en que floreció p l é y a d e numerosa de sa-
bios canonistas, en cuyas doctrinas se no tan las huellas del 
g r a n cisma que por tanto t iempo h a b í a d iv id ido al mundo crist ia-
no. Tienden los unos á rebajar l a au tor idad pont i f ic ia , mientras 
otros (consecuencia na tu ra l de toda r e a c c i ó n ) exageran esa misma 
a u t o r i d a d , hasta anular cualquiera otra . No fa l t a ron tampoco 
canonistas de c r i t e r io sereno que supieron alejarse de todo e x t r e -
mo vicioso, sosteniendo la doc t r ina verdadera . Representa la ten-
dencia ant ipapis ta e l c é l e b r e Juan de Segovia, t eó logo del Con-
c i l io de Basilea, y el extremo opuesto D . Rodrigo Sanz de Aré -
v a í o , obispo de Falencia , en su obra D e Monarch ia orbis, e ü la 
que i n t e n t ó p robar que el Papa era el verdadero monarca del 
mundo, con facu l t ad para cast igar á todos los reyes. M á s en lo 
jus to supieron conservarse los tres ilustres purpurados Torque-
mada, Mella y C a r v a j a l , aunque no dejaron de tocar las cuestio-
nes candentes sobre l a au tor idad de los Papas y de los Concilios. 
No menos insigne que todos los citados fué Fernando de C ó r d o v a , 
que t a m b i é n e s c r i b i ó acerca del dominio del Romano Pont í f i ce 
en las cosas temporales , y tampoco deben omitirse los nombres 
de Alfonso de Soto, Gui l le rmo de Monserrat , y los de los doctores 
L ó p e z y Benavente. 
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Filosofia. L a personalidad m á s i lus t re de la Filosofia c r i s t iana 
on E s p a ñ a durante los siglos medios fué Raimundo L u l i o . Su filo-
sofía, lo mismo que su t eo log ía , se nos presenta s iempre, como 
queda d icho, coa tendencia a p o l o g é t i c a , pr inc ipalmente cont ra 
los errores a v e r r o í s t a s y los nominalistas de todas layas. Mas al 
mismo t iempo puede decirse que a r r o j ó con l a mejor i n t e n c i ó n 
la semil la de t e o r í a s malsanas que m á s tarde h a b í a n de g e r m i -
nar . T a l acontece con su e m p e ñ o de reducir lo todo á un idad , y 
sus afirmaciones rotundas acerca de la l eg i t imidad del t r á n s i t o 
del conpeer a l ser, de lo ideal á lo r ea l . Lu l io no fué sólo un g r a n 
filósofo y t e ó l o g o ; conoc ía t a m b i é n todas las ciencias , t a l como se 
cu l t ivaban en su t iempo. En l a Edad Media su doctr ina estuvo 
muy en boga, y se establecieron c á t e d r a s especiales para e x p l i -
carlas, p r inc ipa lmente en var ias Universidades del. reino de A r a -
g ó n , a d e m á s do otras nacionales y extranjeras. Dicho se e s t á que 
las tendencias filosóficas de L u l i o ha l la ron numerosos secuaces, 
descollando entre todos Raimundo Sabunde y Pedro Dagu i . 
Legislación civil.—El Código de Aragón.-—Las siete Partidas. Los 
grandes reyes Fernando el Santo y Jaime el Conquistador co in -
cidieron en los deseos de ordenar el laberinto de leyes de diverso 
origen y de muy dist intas é p o c a s que estaban en vigor en sus 
Estados respectivos. E l monarca de Cast i l la no l o g r ó ver r e a l i -
zado su pensamiento, pero sí e l de A r a g ó n . Respondiendo á sus 
deseos, decretaron las Cortes de Huesca la f o r m a c i ó n de un C ó -
digo, y comisionaron a l obispo Conel la , de la misma ciudad, pa ra 
que lo verificase, como lo hizo á s a t i s f acc ión de todos. 
Ent ienden algunos que San Fernando comis ionó para l a re -
dacc ión de un Cód igo á los jurisconsultos Fernando M a r t í n e z , 
obispo electo de Oviedo, JAcome Ruiz y el maestro R o l d á n , que 
fueron los que en t iempo de Alfonso el Sabio redactaron las 
siete Part idas. Otros opinan que el autor de ese i nmor t a l C ó d i g o 
no fué otro que el propio monarca de Casti l la, apel l idado el Sabio 
por esa y otras grandes obras. 
De todas suertes, e l Código de las siete Part idas es un sober-
bio monumento, c ien t í f ica y l i t e ra r iamente considerado. Como 
obra humana, tiene sus defectos y hasta errores d o g m á t i c o s — lo 
que hace sospechar que el clero no t o m ó parte en su r e d a c c i ó n ; 
—pero nadie , que sepamos, ha puesto en duda que la r edac-
ción de un Código semejante es la m a n i f e s t a c i ó n m á s e s p l é n d i d a 
del v igo r intelectual de una é p o c a grande y glor iosa . Como for -
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mada en tiempos de viva fe y de concordia mutua éntre" la 
Iglesia y el Estado, campea en toda la obra, y desde sus prime-
ras disposiciones, el espíritu religioso de que está saturada. Ese 
espíritu es cabalmente lo que reprochan en las Partidas ciertos 
escritores modernos, calificándolas de copia servil de las F a l s a s 
Decretales porque sancionaron, según dicen, la inmunidad ecle-
siástica, el asilo, el origen divino del diezmo, etc., dejando olvi-
dadas, en cambio, muchas regalias, como el derecho de erección 
de diócesis y elección y deposición de los obispos. ¡Como si todo 
oso y mucho más no estuviera ya en las costumbres y en las ideas 
del siglo X I I I ! ¡Como si entonces, ahora y siempre no fuera razo-
nable el reconocimiento de esas garantias à la Iglesia! 
Estudios históricos.—D. Rodrigo Jiménez de Rada y D. Lucas de Tuy.— 
Alfonso el Sabio y Jaime el Conquistador. A las descarnadas c r ó n i c a s 
de los siglos anteriores sucedieron las historias del siglo X I I I , no 
muchd más medradas, ciertamente,cu achaques de critica y perfi-
les literarios, pero con más orden y método. Dentro del siglo X I I I 
florecieron los grandes obispos Rodrigo Jiménez de Rada y Don 
Lucas de T u y . E l primero fué natural de Puente de Rada ó Puente 
la Reina (Navarra), arzobispo de Toledo, testigo y actor en las 
grandes hazaíias de los españoles en el siglo XIII.- Alfonso V I H ; 
que le tuvo á su lado en la batalla de las Navas, le donó veinte 
lugares, y le confirmó para él y sus sucesores el título de Canciller 
mayor de Castilla. Escribió, además del B r e v i a r i u m E c c l e s i a e C a -
tholicae, la H i s t o r i a arabum é H i s t o r i a Goth ica , á la cual añadió 
para completarla un libro reseñando la historia de los ostrogo-
dos, hunos, vándalos y suevos; y para dar cabal idea de los 
diversos pueblos que habían dominado en España, escribió en 
otro libro la historia de los romanos. A la vez que D. Rodrigo, es-
cribía el citado Lucas de Tuy, hijo, segiin se cree? de León, ca-
nónigo agustino primero en San Isidoro, de la misma ciudad, y 
más tarde obispo de Tuy. A invitación de Doña Berenguela, 
madre de San Fernando—que le nombró historiador del reino de 
León—escribió su C r o n i c ó n de E s p a ñ a , continuación del de San 
Isidoro. 
Dos historiadores regios nos presenta esta centuria: J a i m e ,de 
A r a g ó n y Alfonso el Sabio. Aunque probablemente Jaime no fué 
autor de los Comentarios de sus propias hazañas, han corrido 
siempre con su nombre. E l rey Sabio escribió, entro otras que lle-
van su nombre, el L ibro de l a v i d a y hechos de A le jandro Magno 
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y el De los loores y mi lagros de Nues t ra S e ñ o r a . L a historia general 
d e - E s p a ñ a , l a G r a n d e y general h i s tor ia y L a G r a n Conquista de 
U l t r a m a r , si no son suyas , á su celo y munif icencia se deben, l o 
mismo que las Tablas a s t r o n ó m i c a s , para cuya confecc ión con su l 
tó con muchos sabios nacionales y ex t ran je ros , empleando sumas 
enormes en tan noble empresa. 
Lejos de haberse proseguido el movimien to ascendente del s i -
glo X I I I , en el X I V enmudecen por completo los his tor iadores; 
lo cual no es de e x t r a ñ a r , pues otro tanto acontece con todas las 
manifestaciones del e s p í r i t u , que sufren doloroso eclipse en aque-
l l a desventurada centur ia . Con todo, no deben omi t i r se los nom-
bres de D . Gonzalo de Hinojosa , obispo de Burgos, que e s c r i b i ó 
un Compendio de his tor ia gene ra l ; el de Eosel l i , m a l l o r q u í n , con-
fesor de Jaime I I y Cardena l , que e sc r i b ió una h i s to r ia genera l , 
a m é n de o t ra de la Orden dominicana , que era l a suya, y otros 
var ios menos impor tantes . 
Abundaron m á s en el siglo X V los his tor iadores; pero no se 
observa en este l inaje de estudios el mismo progreso que en otros. 
Pablo de Santa M a r í a con l a S u m a de las C r ó n i c a s de E s p a ñ a , y 
su hijo G-arcia A lva rez con su C r ó n i c a del rey D . Juan I I , puede 
decirse que resumen los trabajos h i s t ó r i c o s de este siglo en Cas-
t i l l a , fuera de algunas historias par t iculares de Ó r d e n e s re l ig io -
sas. En A r a g ó n es c é l e b r e , tanto como por sus diez l ibros t i t u l a -
dos Paral ipomenon H i s p a n i a e , por sus vicisitudes pol i t icas , el car-
denal M a r g a r i t , l lamado t a m b i é n el Gerundense por haber sido 
na tu ra l y Obispo de Gerona. 
Las Bellas Artes.—La Poesía. D u r a n t e los primeros siglos de l a 
R e s t a u r a c i ó n v é n s e pocas muestras del cu l t ivo de las Bellas A r -
tes. De todos modos, se puede af i rmar que los primeros monu-
mentos a r q u i t e c t ó n i c o s de alguna impor tanc ia fueron religiosos, 
y los primeros vagidos de l a poes ía caste l lana, dedicados á a l g ú n 
objeto sagrado. Antes de Gonzalo de Berceo, autor de pr inc ip ios 
del siglo X I I I , e s c r i b i é r o n s e algunos poemas castellanos, como 
los in t i tu lados Los Reyes Magos, L o s Reyes de Oriente, S a n t a M a r í a 
E g i p c i a c a , y y a sus mismos nombres indican su c a r á c t e r re l ig io -
so. E l mismo poema del C id , escrito probablemente á mediados 
del siglo X I I , no desmiente la é p o c a , y bien se echa de ver en é l , 
al lado de la nota p a t r i ó t i c a , pronunciado sabor rel igioso. En los 
comienzos del siglo X I I I e s c r i b ió Gonzalo de Berceo, como se ha 
dicho, sus p e q u e ñ o s poemas, o b s e r v á n d o s e en ellos m á s arte y re-
g u l a r i d a d en la r i m a . Mencionaremos t a m b i é n a q u í Ias C a n t i g a » 
dei Rey Sabio, la V i d a de S a n Ildefonso, de i beneficiado de Ubeda,, 
y los Milagros de Santo Domingo, de Pedro M a r i n . 
Música, Arquitectura, Escultura y Pintura. Ó mucho nos e n g a ñ a -
mos, ó fué este p e r í o d o de g r a n florecimiento para el canto ecle-
s i á s t i c o . Las Cant igas de Alfonso el Sabio nos muestran un estado-
de p e r f e c c i ó n del canto gregoriano de que seguramente no se 
tuvo not ic ia desde San Gregorio hasta el s iglo X I I I , n i se ha teni -
do desde el s iglo X V I a c á . Claro es que las Cantigas no son canto 
l i t ú r g i c o ; pero t a m b i é n es evidente que ellas nos manifiestan los 
conocimientos que en el siglo X I I I e ran comunes. U s á b a n s e Ios-
ó r g a n o s en la ig les ia desde antes del siglo X I I I , y Alfonso el Sa-
bio i n s t i t u y ó en Salamanca una c á t e d r a para l a ensefiarza de ese 
ins t rumento . 
D e s p u é s de haberse construido en E s p a ñ a , durante el s iglo X I I , 
magn í f i cos monumentos r o m á n i c o s , de los cuales a ú n se conser-
v a n algunos, en e l siguiente se l evan ta ron nuestras m á s hermosas-
catedrales g ó t i c a s , y de ese mismo estilo, cada vez m á s recargado 
de adornos, son nuestras mejores iglesias de los siglos X I V y X V , 
hasta que en el X V I i m p e r ó e l Renacimiento. 
L a P in tu ra y l a Escul tura no l l ega ron , n i con mucho, á la a l t u r a 
de l a Arqu i t ec tu r a y de la M ú s i c a . Sin embargo , en los siglos XIV" 
y X V no se puede negar que h ic i e ron notables adelantos, y que 
antes del Renacimiento e x i s t í a n — y - a ú n se conservan—trabajos 
p i c t ó r i c o s y e s c u l t ó r i c o s de re levan te m é r i t o , no tanto por su 
c o r r e c c i ó n , cuanto por su e x p r e s i ó n m í s t i c a y d e v o t í s i m a . 
Santos más notables de este periodo.— Santos del siglo XIII. Casi 
todos los santos m á s notables de este siglo quedan mencionados. 
De San Fernando nada hemos de a ñ a d i r á lo d icho, como tampoco 
de su excelente madre D o ñ a Berenguela, n i de su t í a Dofia B l á n " 
ca, madre de San L u i s , r ey de F ranc i a . 
Los insignes fundadores Santo Domingo y San Pedro Nolasco 
b i e » m e r e c í a n l a r g a y minuciosa b i o g r a f í a . A q u é l h a b í a nacido 
en Caleruega (1170) , de noble y r e l i g i o s í s i m a famil ia . Su madre 
la beata Juana de A z a , es hoy venerada en los altares. H a y gra-
ves motivos para a f i rmar que Domingo a p r e n d i ó las pr imeras le-
tras en el convento de c a n ó n i g o s premonstratenses de Santa M a r í a 
L a V i d , hoy colegio de Padres agustinos filipinos. En l a un ivers i -
dad de Palencia t e r m i n ó sus estudios, y á poco profesó la Regla 
de San A g u s t í n como c a n ó n i g o regu la r de Osma. Ya queda dicho 
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c ó m o se t r a s l a d ó á F ranc i a , en c o m p a ñ í a de D . Pedro de Aceves, 
y fundó la gloriosa m i l i c i a que l l eva su nombre. Santo Domingo 
m u r i ó á los cincuenta y un aftos de edad (1221), extenuado por 
grandes trabajos y fatigas en honra de Dios y defensa de su san-
ta Ig les ia . Trece a ñ o s d e s p u é s le c a n o n i z ó Gregorio I X . C o m ú n -
mente se cree que Pedro Nolasco n a c i ó en San Papou l (F ranc ia ) ; 
d i s t i n g u i ó s e desde n iño por su car idad en favor de los pobres, y 
j o v e n t o d a v í a t omó par te en la g u e r r a contra loa albigenses.. 
H a b í a ejercido el delicado cargo de preceptor de D . Jaime I , y 
no se s e p a r ó de su lado hasta mucho d e s p u é s de haber fundado l a 
Orden de la Merced. Y a en el la, c o n t r i b u y ó al rescate de innume-
rables cau t ivos , y estuvo á punto de padecer m a r t i r i o , cosa t an 
apetecida por é l , a l constituirse preso por la l i be r t ad de los cris-
tianos en l a regencia de A r g e l . M u r i ó en 1256, siendo canonizado 
por Urbano V I I I . 
Todas las Ó r d e n e s religiosas t uv i e ron en aquel la centur ia g l o -
riosos representantes por sus grandes vi r tudes . San Anton io de 
Padua—que aunque nacido en Lisboa puede ser considerado como 
e s p a ñ o l — h o n r ó pr imero el h á b i t o agust iniano entre los c a n ó n i g o s 
de Lisboa, quienes le educaron, saliendo tan aventajado en v i r -
tud y en letras que ya desde entonces h a c í a augurar lo que con el 
t iempo h a b í a de ser. Su v ida entera fué un tejido de marav i l l a s y 
prodigios, muriendo á los t re in ta y seis a ñ o s de edad (1231), cuando 
ya l l evaba diez de h á b i t o franciscano. Á fines del siglo X I I y p r i n -
cipios del X I I I b r i l l a r o n en San Is idoro de L e ó n , de los c a n ó n i g o s 
, agustinos, tres varones ilustres por su santidad, todos tres l l ama-
dos M a r t í n , y los monjes de San Benito cuentan en este mismo s iglo 
á San Rodr igo , abad que fué del h i s t ó r i c o monasterio de Silos. 
Ya hemos mencionado á San Raimundo de P e ñ a f o r t . San Pe-
dro G o n z á l e z Telmo fué muy probablemente hi jo de F r ó m i s t a 
(Fa lenc ia ) . Su tío, el Obispo de esta ciudad, le d ió un canonicato, 
y se a b a n d o n ó á la van idad y o s t e n t a c i ó n . Un d í a que salla á ca-
ballo^aparatosamente engalanado, c a y ó on un lozada l , s i rv i endo 
de escarnio a l populacho. Entonces t o m ó la r e s o l u c i ó n de en t re -
garse totalmente á Dios , y fué el p r imero que t o m ó el h á b i t o do-
minicano en el convento de Falencia . Astur ias y Galicia fueron 
e l teatro do su a p o s t ó l i c a p r e d i c a c i ó n . A él se debe la construc-
ción de un magní f ico puente sobre el Miño . M u r i ó en 1248. 
D e r r a m a r o u su sangre en defensa de la fe dos hijos de San 
Franciscu en Valencia , y a d e m á s San Pedro Pascual, mercenar io , 
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obispo de J a é n y escr i tor , y Santo Domingo de V a l , a c ó l i t o de-Zií-
ragoza , que fué mar t i r i zado por los j u d í o s . 
Varones ilustres en santidad de los siglos XIV y XV. Asi como el si-
glo X V I I r ec ib ió magn í f i co legado de santos, sabios y escritores i n -
signes del siglo an t e r io r , asi lo r e c i b i ó t a m b i é n el X I V . Raiman-
do L u l i o , ma r t i r i z ado en T ú n e z en 1315, á los ochenta a ñ o s de 
edad; otros cuatro franciscanos, mar t i r izados t a m b i é n por los mo-
ros en 1304 y 1307, y ú l t i m a m e n t e la b ienaventurada re ina de 
Por tuga l , Santa I sabe l , h i ja de D . Pedro I I I de A r a g ó n , que m u r i ó 
en 133G, cuando contaba sesenta y cinco afios de edad, fueron glo-
r i a del siglo X I I I , aunque a lcanzaron algunos a ñ o s del s iguiente. 
Mucho m á s fecundo en todo lo grande y bueno fué el s iglo X V . 
Más que por el n ú m e r o , descuellan los santos de esta centur ia 
por su cal idad, que les ha va l ido celebridad universa l . San V i -
cente Fer rer merece todo un l i b r o , y no se pueden refer i r en m á s 
corto espacio las m a r a v i l l a s de su p r e d i c a c i ó n , sus portentosos 
mi lagros y su p a r t i c i p a c i ó n en los negocios po l í t i co - r e l i g io sos de 
fines del siglo X I V y pr incipios del X V ; los franciscanos San Die-
go de A l c a l á y San Pedro Regalado son bien conocidos, a q u é l por 
su ca r idad , é s t e como reformador de su Orden . San Juan de Sa-
h a g ú n , agust iniano, a p ó s t o l de Salamanca, l o g r ó con su ardorosa 
p r e d i c a c i ó n acabar con los bandos que ensangrentaban las calles 
de aquel la c iudad . Aclamado p ú b l i c a m e n t e como santo por los 
asombrosos prodigios que hizo en v ida , m u r i ó en 1472, siendo ca-
nonizado por Ale j andro V I I I (1690). Salamanca le venera como 
P a t r ó n , y su ac tua l Prelado, Excmo . Sr. C á m a r a , ha escri to su 
v i d a , ed i f i cándo le a d e m á s hermoso templo, que d e b e r á ser uno do 
los parroquiales de aquella c iudad . Dos inocentes n iños fueron i m -
piamente mar t i r i zados por l o s j u d í o s , el uno en Segovia y el otro 
en la Guardia , pueblo de l a p r o v i n c i a de Toledo. Los judaizantes 
de Zaragoza h i c i e ron otro tanto con el inquis idor San Pedro Ar -
b u é s , i lustre c a n ó n i g o agust iniano de la Seo: en la noche del 14 a l 
15 de Septiembre de 1485, mient ras el coro cantaba el Invitatorio, 
de una cuchi l lada le cor taron las venas yugulares . Dos d í a s des-
p u é s m u r i ó el Santo. Ale jandro V I I le bea t i f icó en 1G44, y le cano-
n i zó P ío I X en 1867. Dentro de este p e r í o d o (1212-1492) ó poco 
antes se verif icaron notables apariciones de las i m á g e n e s m i l a g r o -
sas de Nuestra S e ñ o r a á siervos suyos muy devotos. 
Personajes ¡lustres. No debe o m i t i r l a h is tor ia e c l e s i á s t i c a los 
nombres de otros varones i lustres por sus altos hechos. Es acaso 
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«el p r imero de ellos el cardenal Albornoz , descendiente de las ca-
' sas reales de L e ó n y de Cast i l la , c a p e l l á n de Alfonso X I y d e s p u é s 
arzobispo de Toledo. Nada le v a l i e r o n n i su or igen n i sus m é r i t o s 
para ev i t a r la p e r s e c u c i ó n de D . Pedro el Cruel , y tuvo que h u i r á 
Avifión, a l lado del Papa Clemente V I , que le hizo confesor suyo. 
Muerto Clemente, Inocencio V I le e n v i ó como Legado y genera l 
•en jefe de la guerra que e m p r e n d i ó contra los enemigos de la San-
t a Sede. E n breve s o m e t i ó Albornoz á todos los rebeldes, casi s in 
•dinero n i soldados. Acabada la conquista del Estado Romano, lo 
g o b e r n ó p a c í f i c a m e n t e por espacio de muchos a ñ o s , mereciendo 
las bendiciones de los pueblos. Albornoz fundó el g r a n Colegio de 
San Clemente de Bolonia , que a ú n subsiste, y que ha dado tantos 
hombres eminentes. 
M u y parecidos á é s t e fueron otros dos arzobispos de Toledo, 
D . Pedro Tenorio y D . Pedro G o n z á l e z de Mendoza, conocido por 
•el Gran Cardenal ; uno y otro a l imen ta ron regios pensamientos y 
fueron de grande inte l igencia; entrambos t u v i e r o n mucho favor 
•en l a Corte y construyeron magn í f i cos monumentos: son de Teno-
r io e l puente de San M a r t í n de Toledo, el cast i l lo de San Servan-
•do, el puente l lamado del Arzobispo, camino de Guadalupe, y otros 
muchos edifleios, iglesias y conventos en las v i l l a s y lugares del 
arzobispado; se deben á Mendoza la iglesia de Santa Cruz de Ro-
ma, la del mismo t í tu lo de J e r u s a l é n , la pa r roqu ia l de igua l a d -
v o c a c i ó n en Sev i l l a , y el Colegio M a y o r , de Santa Cruz, de V a -
i l a d o l i d , con otras muchas fundaciones y obras p í a s , gene ra l -
mente con e l t í tu lo de l a Santa Cruz , de la que era d e v o t í s i m o . 
F ina lmente , mencionaremos a q u í a l cardenal Juan de Carva-
j a l , no menos i lustre que los dos anter iores , aunque sí menos co-
nocido en E s p a ñ a . F u é Audi to r de l a Rota Romana y gobernador 
de l a c iudad. Eugenio I V le e n v i ó á Basilea, y al l í defendió con 
elocuencia ex t r ao rd ina r i a los derechos de la Santa Sede, de i g u a l 
modo que en la Dieta de Maguncia . L u c h ó con las armas del racio-
c in io cont ra los husitas en Bohemia, y en c o m p a ñ í a de San Juan 
•Capistrano log ró l evan ta r en A l e m a n i a y H u n g r í a un gran e j é r -
-cito que d e s b a r a t ó a l tu rco en Be lg rado , con grande a l e g r í a y 
beneficio de la c r i s t iandad . T o d a v í a p r e s t ó grandes servicios á l a 
Iglesia como Legado de la Santa Sede en el Peloponeso y en otras 
partes. Es autor de var ias obras m u y notables, entre ellas una 
con el t í tu lo de Defensio S e á i s A p o s t ó l i c a ' . Murió en Roma en 1469, 
siendo cardenal obispo de Porto. 
T E R C E R A EPOCA 
(1492-1892) 
Q U I N T O P E R Í O D O 
Desde la conquista de Granada hasta el advenimiento de la Casa de Bortón (1492-1700). 
INTRODUCCION 
A l terminar el ominoso reinado de Enr ique I V nadie hubiese 
predicho los t iempos, ya m u y cercanos, de la grandeza y prospe-
r i d a d de la n a c i ó n e s p a ñ o l a bajo el á u r e o cetro d é l o s Reyes Ca tó -
licos; los cuales se dieron tanta prisa y t a l a r te , que para cuando 
se t e r m i n ó la glor iosa obra de l a reconquista h a b í a n s e operado 
en todas las esferas sociales profundas y transcendentales refor-
mas. Libres de enemigos inter iores , aquellos monarcas no cejaron, 
antes persiguieron con nuevo aliento su hermosa tarea de res-
t a u r a c i ó n p o l í t i c a y re l ig iosa , y Dios les conced ió rodearse de 
hombres tales que por medio de ellos fuéles dado real izar las em-
presas m á s colosales dentro y fuera de E s p a ñ a . Carlos V y Fe-
l i p e l i , aunque tan distintos en caracteres y aficiones, conspi-
r a r o n al propio fin que Isabel y Fernando , en esfera mucho m á s 
a m p l i a que e l los , elevando á nuestra n a c i ó n á ta l grandeza y po-
d e r í o que nunca , n i antes n i d e s p u é s de ellos , ha logrado osten-
ta r . E n cambio, de la p r imera mi t ad del s iglo X V I I cabe decir lo 
que d é l o s ú l t imos a ñ o s del X I I I : v iv ió á expensas de e n e r g í a s acu-
muladas . L a segunda mi t ad de aquella centur ia desdichada fuó 
una prolongada a g o n í a . En suma: un p e r í o d o de r á p i d o engrande-
cimiento para la Iglesia y el Estado , p e r í o d o al que nada faltó 
p a r a su g l o r i a : sant idad , l e t ras , armas, a r t e s , todo lo tuvimos y 
en grado eminente ; y otro p e r í o d o de no menos r á p i d a decaden-
c ia , en que casi desaparecieron, con el ú l t i m o v á s t a g o de la glo-
r iosa estirpe d é los austrias , todos los esplendores del anter ior . 
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De los Reyes Cató l icos y de los de l a Casa de Aus t r i a se puede 
afirmar que ellos formaban á la n a c i ó n : mientras ellos fueron 
grandes, grande fué y se m o s t r ó l a n a c i ó n e s p a ñ o l a ; y a l degene-
rar aquel la raza de gigantes, parece que t a m b i é n d e g e n e r ó la v i -
gorosa y a l t i v a raza e s p a ñ o l a , que no produjo un solo h é r o e d ig -
no de medirse con los muchos del siglo XVI. 
Loa tres primeros monarcas de la Casa de B o r b ó n , con sus 
errores y todo, hic ieron no poco para engrandecer á E s p a ñ a ; mas 
desde Carlos I V a c á , a l p r inc ip io por culpa casi exclus iva los mo-
narcas, y de spués por vicios radicales de sistemas po l í t i co - re l i -
giosos en boga, se nos ha conducido á las puertas del abismo; y 
E s p a ñ a , que hace un siglo tomaba dignamente asiento en los con-
sejos de Europa y sumaba su voto con el de las grandes naciones, 
e n c u é n t r a s e hoy completamente o lv idada del mundo. 
CAPITULO PRIMERO 
Descubrí in Ion to dol Nuevo Mundo.—La iglesia 
española liasta el a cl v © n i rn i e o t o de Càr-los I. 
I.—DESCUBRIMIENTO DEL NUEVO MUNDO 
Origen de los pueblos americanos, su religión y artes. Dif íc i l es se-
ñ a l a r con seguridad la procedencia de los habitantes del Nuevo 
Mundo. Generalmente se cree que a r r ibaron a l continente ameri -
cano, en tiempos m u y remotos, dos corrientes de p o b l a c i ó n : una 
de raza amar i l l a , que desde e l Asia pa só por el estrecho de Ber ing ; 
y o t ra de raza blanca, que deb ió de trasladarse desde l a Groen-
land ia . Sef iá lanse t a m b i é n otras inmigraciones, como la de los 
hyksos, ó reyes pastores (de or igen á r a b e ó fenicio), que a l ser ex-
pulsados del Eg ip to por los tebanos, cosa de dos m i l a ñ o s antes de 
l a E r a cris t iana, pasaron á Canarias, y desde a l l í á A m é r i c a Den-
t ro y a de aquel continente, o c u r r i e r o n , como en el ant iguo mun-
do, diferentes i r rupciones é invasiones que hubieron de transfor-
mar profundamente el modo de ser de los p r i m i t i v o s pobladores, 
é iguales efectos produjeron var ias pestes asoladoras de que se 
tiene not ic ia . 
Casi todo esto se refiere á Méjico y á l a A m é r i c a Cent ra l , m á s 
bien que al resto del Nuevo Mundo; pero cabe suponer estrecho 
parentesco entre todos sus pobladores. 
Cuanto á las ideas religiosas predominantes en A m é r i c a , te-
n í a n notables puntos de contacto con las b ú d h i c o - b r a h m á n i c a s — 
nuevo argumento del o r igen a s i á t i c o de los americanos,—pero 
entremezcladas con otras m u y distintas. 
Los mejicanos r e c o n o c í a n dos p r i n c i p i e , uno bueno y otro 
malo , y adoraban á los dos, a m é n de otros dioses de infer ior catego-
r í a , entre los cuales se contaba el Sol. i é s t e se le sacrificaban las 
v í c t i m a s humanas. Como se ve, estas creencias y culto guardan 
t a m b i é n parentesco no lejano con la teogonia de los g n ó s t i c o s , y 
a ú n mejor con el dualismo maniqueo y sus eones, aunque sin la 
levadura cr is t iana de que estaban animados estos del i r ios , que 
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tanto é x i t o alcanzaron en el an t iguo mundo. Los peruanos ado-
raban a l Sol como su p r i n c i p a l d iv in idad , reconociendo t a m b i é n 
otros muchos dioses inferiores. 
É l mismo origen a s i á t i c o de los pr imeros pobladores se echa 
de ver en los antiguos monumentos americanos. Esas construc-
ciones t e n í a n á la vez notable parecido con el ar te egipcio, y con 
el chino y e l j a p o n é s , predominando, como en estos dos ú l t i m o s 
puntos, l a o r n a m e n t a c i ó n g e o m é t r i c a . 
Colón.—Primera ¡dea y preliminares del descubrimiento. C r i s t ó b a l 
Colón, nacido en Savona ( r e p ú b l i c a de G é n o v a ) , fué uno de esos 
hombres que v in i e ron a l mundo para cumpl i r magn í f i cos destinos 
providenciales. Aunque de fami l ia humi lde , e s t u d i ó en su j u v e n -
tud A s t r o n o m í a y M a t e m á t i c a s ; y á la vue l ta de algunos a ñ o s de 
haber navegado por todos los mares conocidos, d e s p e r t ó s e en su 
mente l a grandiosa idea de la existencia de un nuevo mundo. 
Acaso t u v o origen esa idea en l a l ec tura de los viajes de Marco 
Polo; t a l vez la e n g e n d r ó el conocimiento de la esfericidad de l a 
T i e r r a , y no falta quien la a t r i buya â la lectura de una c l á u s u l a 
de Raimundo L u l i o . E l l o es que Colón fué adquir iendo un conoci-
miento cada vez m á s profundo, sí no de la existencia de nuevos 
continentes, por completo separados de los conocidos, á lo menos 
de la de un camino que le condujera por el Oeste á las Ind ias 
Orientales, mucho m á s corto que el que los portugueses buscaban 
por el Sur. Animado de tales pensamientos, im i t i lmen t e se esfor^ 
zó por in fund í r se los á sus paisanos los genoveses; e l Senado de la 
R e p ú b l i c a , lo mismo q u e - d e s p u é s los reyes de Por tuga l y de I n -
g l a t e r r a , asesorados por los pseudo sabios de aquel la é p o c a , des-
prec iaron las proposiciones de C o l ó n , á quien los cortesanos l e 
ha r ta ron de dicterios sobrado crueles para desalentar á qu ien 
no t u v i e r a su fe en t a n gigantescos proyectos. Sólo Isabel l a Ca-
tó l ica , m a g n á n i m a soberana e s p a ñ o l a , dió oídos á Colón, habien-
do influido de una manera decidida á su favor los Padres Deza y 
Marche na, franciscano é s t e y G u a r d i á n del convento de Palos, y 
a q u é l dominico, c a t e d r á t i c o de T e o l o g í a en la univers idad de Sa-
lamanca. Las f á b u l a s que la impiedad ignorante ha inventado 
para desacreditar á los c a t ó l i c o s , afirmando que los c a t e d r á t i c o s 
de Salamanca t r a t a ron á Colón poco menos que como hereje por-
que su pensamiento se opon ía á los textos de la Escr i tu ra , las des-
precian hoy todos los hombres de a lguna cu l tu ra y cr i te r io , sean 




Isabel la C a t ó l i c a , y con e l apoyo personal y pecuniar io de los 
Pinzones z a r p ó del puerto de Palos con tres navios, el 3 de Agos-
to en 1492, para real izar la m á s grande de las epopeyas conocidas. 
Descubrimiento del Nuevo Mundo, y viajes sucesivos de Colón. Tras 
sesenta y nueve d í a s de p e n o s í s i m o viaje d e s c u b r i ó al fin, en 12 
de Octubre del mismo año , una de las islas Lucayas ( G u a n a h a n í ) , 
-á l a que dió el nombre de S a n S a l v a d o r , y á poco H a i t í y Cuba, 
de todas las cuales t o m ó poses ión con la posible solemnidad, an i -
mado del m á s ferviente deseo de extender los dominios de la Ig le -
s ia y de la n a c i ó n e s p a ñ o l a , que generosamente le h a b í a p ro t eg i -
do. Su vuel ta á E s p a ñ a fué un t r iunfo soberano. 
A l afio siguiente (1493) t o r n ó á Amer i ca y d e s c u b r i ó las islas 
de las An t i l l a s , teniendo que v o l v e r á E s p a ñ a á sincerarse de las 
calumnias que sus é m u l o s le h a b í a n levantado. Aun e m p r e n d i ó 
ot ros dos viajes: en el p r imero de és tos fué cuando en rea l idad 
d e s c u b r i ó el Continente americano, y t a m b i é n esta vez v o l v i ó por 
la malevolencia de sus enemigos, que le t ra jeron cargado de ca-
denas. En su ú l t i m o viaje e x p l o r ó toda l a costa de H o n d u r a s , y 
v i n o á E s p a ñ a pobre , viejo y achacoso. M u r i ó en V a l l a d o l i d en 
1506, d e s p u é s de haber dado las m á s grandes muestras de su ge^ 
n i o colosal , sólo comparable á su fe a r d o r o s í s i m a y heroicas v i r -
tudes cris t ianas. 
II.—REFORMAS G E N E R A L E S 
Reforma de los regulares. Los Reyes Cató l icos obtuvieron en 1494 
una Bu la de Ale jandro V I pa ra reformar los Inst i tutos regulares. 
I sabel la C a t ó l i c a comis ionó a l por tantos t í t u los i lustre F r . F ran -
cisco J i m é n e z de Cisneros, su confesor, pa ra realizar tan delica-
d a empresa, que en efecto l a l l e v ó á cabo con prudencia y ener-
g í a inquebrantables. Los franciscanos l lamados claustrales h a b í a n 
obtenido concesiones pontificias para adqu i r i r propiedades, contra 
l a l e t r a y el e s p í r i t u de las-leyes de su santo fundador. Cisneros 
e n t e n d í a que una de las causas de l a r e l a j a c i ó n era é s a , y no t e m i ó 
i ras n i contratiempos para r e s t i t u i r la Orden franciscana—^que 
era la s u y a — á su p r i m i t i v o estado de pobreza y observancia. 
U n su b ióg ra fo y corre l ig ionar io (P. Qu in t an i l l a , par te I I , c a p í -
t u l o I I ) refiere de esta suerte cómo rea l i zó dicha reforma : « E m -
p e z ó — d i c e — á ejercer el nuevo cargo de reformador , y l a forma 
y manera que t e n í a este santo Prolado en olla era: v i s i t a r los 
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monasterios; h a c í a l e s una p l á t i c a de sus primeras reglas, ob l iga -
ciones y estatutos, de su r e l a j a c i ó n y quebrantamientos; pon ía , 
toda instancia en que renunciasen todos los p r iv i l eg ios , que eran 
contra su p r i m e r a p e r f e c c i ó n ; t r a í a l o s á su presencia y los que-
maba, como A l c o r á n p é s i m o de v ida ancha. Si era de la Orden de 
San Francisco, q u i t á b a l e s todas las rentas, heredades y t r ibutos , 
que daba á monjas pobres, con c o n d i c i ó n que luego h a b í a n de 
vo ta r encerramiento y clausura; par te de estas rentas (que e ran 
m u y gruesas) dió á parroquias necesitadas, hospitales de ha r t a 
necesidad. E n mater ia de h á b i t o s , q u i t ó los que t r a í a n de estame-
fia, y les hizo vest ir de p a ñ o á s p e r o y grueso, como l a Observan-
cia. En l a superficie de sus celdas no dejó nada; h ízo les seguir el 
coro y andar descalzos, como los d e m á s , pues ú l t i m a m e n t e los. 
hizo á todos observantes á la obediencia de nuestro Comisario 
general (esto fué lo que m á s s in t ió e l g e n e r a l í s i m o claustral) , unos 
porque luego se v e n í a n á nuestros conventos, otros porque de u n 
convento c laus t ra l y otro observante se h a c í a uno solo (as í p a s ó 
en Toledo); algunos porque del que era conventual se h a c í a ob-
servante, y todos porque el que no quiso reducirse á la Obser-
vancia , ó le qu i tó el h á b i t o , ó se p a s ó á I t a l i a . » 
Los conventos de monjas, casi todos claustrales, los e n t r e g ó 4 
los observantes para que los reformaran. Los sujetos á los O r d i -
narios t a m b i é n s iguieron, en su inmensa m a y o r í a , e l ejemplo de 
los d e m á s . Hasta los conventos de terciarias los redujo á la obser-
vancia . 
Hablando el mismo autor de la re forma de otras Ordenes, dice: 
«Las d e m á s religiones (carmel i tas , agustinos, dominicos) no t u -
v ie ron tanto que hacer, que, como pueden tener rentas en común, , 
no tuvo que qui tar sino las que t e n í a n en par t icu lar , h a c i é n d o l e s 
renunciar cualquier p r i v i l e g i o , y a p l i c á b a l o s á la comunidad, y 
toda su re forma cons i s t ió en un poco m á s decoro, guarda de sus 
reglas, algunos saludables estatutos que o r d e n ó , r e f o r m a c i ó n de 
sus h á b i t o s y celdas. Por eso no hizo tanto ruido la reforma de las 
d e m á s rel igiones, que, como quedaron con sus propias rentas, 
conventos y d e m á s alhajas, no se les dió mucho de sujetarse 
á el la .» 
Auuque el Papa m a n d ó suspender la reforma influido por los 
que e n é r g i c a m e n t e l a rechazaban, in fo imado de r.uevo, o r d e n ó 
se pros iguiera en mayor escala; y lo que se h a b í a hecho en Casti-
l l a , se hizo t a m b i é n en A r a g ó n , no sin haber tropezado con gra-
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ves o b s t á c u l o s , que la f é r r e a vo lun tad de Cisneros fué venciendo. 
Expulsión de los judíos y de los moriscos. F u é pensamiento d o m i i 
nante de los Reyes Ca tó l i cos , en pa r t i cu la r desde que se apodera* 
r o n de Granada, establecer en E s p a ñ a la un idad de cultos. M o v í a -
les â desearla ardientemente su celo por la Re l ig ión y la paz de 
sus Estados. Las breves indicaciones h i s t ó r i c a s que a r r i b a hemos 
hecho respecto de los d e s ó r d e n e s que frecuentemente se v e í a o 
obligados á sofocar las autoridades, d e s ó r d e n e s de que eran cul -
pables, a l te rna t ivamente , j u d í o s y crist ianos, h a b í a n demostrado 
que no era posible l a paz mient ras permanecieseu a q u é l l o s en la 
P e n í n s u l a . Hechos posteriores, que se r í a m u y largo enumerar, 
v i n i e r o n t a m b i é n â robustecer esta creencia. En t a l s i t u a c i ó n 
las cosas, d u e ñ o s los Reyes Ca tó l i cos de casi toda la P e n í n s u l a , 
sin temor á enemigos domés t i cos que pud ie ran molestarles, de-
seosos de ev i ta r que los fieles t u v i e r a n siempre á la v i s ta una 
p iedra de e s c á n d a l o ' , se resolvieron á tomar una d e t e r m i n a c i ó n 
r a d i c a l y extrema (1492), poniendo A todos los jud íos en l a dura 
a l t e r n a t i v a , ó de bautizarse, ó de salirse de E s p a ñ a en el t é r m i n o 
de cuatro meses d e s p u é s de publicado el decreto. 
Salieron cosa de 24.000 fami l ias de los dominios de Cast i l la ; 
fueron muchos á Por tuga l , otros A Franc ia , I t a l i a , Flandes y Ale* 
man ia , y otros, finalmente, á Constantinopla, A l e j a n d r í a , el Cairo 
y var ios puntos de l a Europa or ien ta l y del A f r i c a . De ah i es que 
los descendientes de los expulsados de E s p a ñ a han conservado 
nuestra lengua en puntos m u y alejados de la P e n í n s u l a . 
A ñ o s d e s p u é s vo lv i e ron algunos á E s p a ñ a diciendo que no eran 
-de los expulsados, y que, por consiguiente, no rezaba con ellos el 
decreto de 1492, y con t a l mo t ivo publ ica ron los Reyes nueva 
p r a g m á t i c a (1499) declarando que d e b í a entenderse de todos los 
j u d í o s , desterrados ó no, aunque dijeran que se q u e r í a n tornar 
cris t ianos. Sólo p r e v i a l i cenc ia , y con promesa de rec ib i r e l bau . 
t ismo en el p r imer pueblo donde entrasen, les era l íc i to , s e g ú n 
este decreto, pisar el suelo de l a P e n í n s u l a . 
• A n á l o g o s t r á m i t e s s iguió l a causa de los moros. Con m á s celo 
que d i s c r e c i ó n se les quiso baut izar á todo t rance : muchos se de-
j a r o n bautizar sin que su c o r a z ó n abandonase las p a t r a ñ a s mus-
l í m i c a s , como se v i ó d e s p u é s ; otros se res is t ie ron, y una l ey les 
o b l i g ó á abandonar l a P e n í n s u l a (1502). 
Reformas en la disciplina.—Elección de obispos. Queda indicado 
que no es derecho anejo á la s o b e r a n í a c i v i l , sino exclusivo de la 
ÍP~< 
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re l ig iosa , la e lecc ión de obispos, lo mismo que la p r o v i s i ó n de 
cualquiera otro beneficio e c l e s i á s t i c o . Con mot ivo de la t r a s l a c i ó n 
de los Papas á Av iñón y del g ran cisma de Occidente , o r i g i n á -
ronse graves disgustos por las reservas pontificias. A g r e g ú e s e á 
esto el g r a n pode r ío de los monarcas e s p a ñ o l e s , que manifestaron 
á fines del siglo X V celo ardiente por los intereses de la Ig l e s i a , 
y se c o m p r e n d e r á l a r a z ó n por q u é los Papas t u v i e r o n con nues-
tros Soberanos tantas consideraciones, o t o r g á n d o l e s p r i v i l e g i o s 
s i n g u l a r í s i m o s . Las concesiones hechas por Sixto I V para Cast i-
l l a (1478 y 1482) en orden á la p r e s e n t a c i ó n de obispos, las hizo 
extensivas Alejandro V I para todos los reinos de E s p a ñ a é Ind ias . 
Sin embargo, j a m á s entendieron los Romanos Pont í f ices que p o r 
esas concesiones p e r d í a n toda i n t e r v e n c i ó n en asunto de t a l i m -
por tancia : si los Monarcas presentaban personas no bien quistas 
en Roma por esta ó aquel la r a z ó n , n a t u r a l era que los Papas p u -
siesen veto y se negasen á conf i rmar tales elecciones. De a h í 
nacieron algunas diferencias en par te del siglo X V y los dos s i -
guientes, hasta el Concordato celebrado en 1753. 
Derechos de vacantes.—Origen del «Regium exequátur». Parece 
bastante probable que en E s p a ñ a se reservaban los derechos de 
las Sedes vacantes para el sucesor, y que los empezaron á ocupar 
los Nuncios y colectores a p o s t ó l i c o s en el pontificado de Inocen-
cio V I I I . Los Reyes C a t ó l i c o s r ec l amaron sobre eso, y fuó una de 
las pocas cosas en que Alejandro V I no quiso ó no pudo dar les 
gusto. M á s adelante fué objeto de pactos especiales, unas veces 
entre l a Santa Sede y las Iglesias par t iculares , y otras entre 
a q u é l l a y los Reyes 
E l Reg ium e x e q u á t u r es una de las ingerencias m á s o d i o s a » 
del poder c i v i l en asuntos puramente religiosos. Sus o r í g e n e s se 
remontan á l a segunda m i t a d del siglo X I V , y debe contarse como-
funesta consecuencia del cisma de Occidente. E n efecto; U r b a -
no V I parece haber sido el p r i m e r Papa que c o n c e d i ó á var ios 
pre lados—no á reyes — l a facul tad de inspeccionar las bulas-
(porque c i rcu laban muchas falsas), a u t o r i z á n d o l e s para que p r o h i -
bieran la c i r c u l a c i ó n y efectos de las mismas mient ras no t u v i e -
sen e l p lacet episcopal. Duran te el indicado cisma, cada uno de los 
dos ó tres Papas existentes e x p e d í a bulas á las diferentes na-
ciones cr is t ianas , tomando en ellas muchas veces disposiciones 
onerosas. E l rey que estuviera adherido á uno de los aspirantes 
a l Pontif icado, interceptaba las bulas de los d e m á s ; si es que en 
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lo odioso no p r e s c i n d í a de todos, como h ic ie ron a l g ú n t iempo 
ios monarcas e s p a ñ o l e s . Ea cambio, las bulas favorables c o r r í a n 
con el placet del Monarca favorecido : he a h í el or igen de eso que 
los regalistas han l lamado derecho m a j e s t á t i c o , y quo en rea l i -
dad no es m á s que una medida , en su o r i g e n , impuesta por las 
circunstancias. Se ha dicho que en E s p a ñ a , e l liegkcm e x e q u á t u r 
es conces ión de Ale jandro V I en su bula Inter curas , de 1493. Nada 
menos cierto. Ci rcu laban por aquel entonces, con grave perjuicio 
de los fieles, numerosas f á b u l a s con nombre do letras a p o s t ó l i c a s , 
y los reyes p id ie ron a l Papa remediase este ma l . Ale jandro V I 
e x p i d i ó la citada Bu la , disponiendo que las indulgencias' , hasta 
entonces concedidas y que en adelante se concediesen quedadan 
en suspenso en tanto no se cerciorase de su au ten t i c idad , p r i m e r o 
el prelado de l a d ióces is donde se hubiesen de pub l i ca r , y des-
pués el Nuncio y el C a p e l l á n mayor de los Reyes. Sólo se habla, 
pues, de indulgencias , y para ev i t a r toda falsedad h a b í a n de ser 
examinadas por las peisonas que en la Bula se especifican. N i una 
pa labra que autor ice á los reyes á in te rven i r n i en eso n i en nada. 
Sobre tan leve fundamento se h ic ieron d e s p u é s leyes, como se 
puede ver en la N o v í s i m a R e c o p i l a c i ó n , r e f i r i éndose para mayor 
escarnio á l a bula de Ale jandro V I . Mejor p re t ex to—ya qu© só-
l ido fundamento no lo habla—hubieran hallado en la p r á c t i c a del 
p l a c e t , ya puesto en uso por el Rey Ca tó l i co , tanto en su re ino de 
A r a g ó n como en los dominios de I t a l i a . 
Incorporación de los Maestrazgos á la Corona.—Abolición de Señoríos 
episcopales, y restricción del fuero eclesiástico y de las inmunidades. En 
su a f á n de absorberlo todo y establecer un poder centra l vigoroso 
que no tuv iera que mendigar de nadie aux i l io de hombres y diae-
T9, los Reyes C a t ó l i c o s p rocura ron por todos los medios i m a g i -
nables incorporar á l a Corona los Maestrazgos de las Ó r d e n e s m i -
l i ta res . Asi o b t e n í a n dos ventajas muy notables: aumentar en 
algunos millones ios ingresos del siempre exhausto e ra r io espa-
ñ o l , y cent ra l izar l a considerable fuerza que dichas Ó r d e n e s re-
presentaban bajo el mando del soberano. Esto vino á ser á ma-
nera de lucha pac í f i ca contra los restos de cier to linaje de feuda-
l ismo, que, en el estado á que h a b í a n l legado las cosas á fines del 
siglo X V , p o d í a per judicar , ó por lo menos ester i l izar a l g ú n tan-
to las grandes e n e r g í a s de la n a c i ó n . No fué o t ra la verdadera ra-
zón por q u é los Reyes Ca tó l i cos obtuvieron de la Santa Sede l a 
g r ac i a de la i n c o r p o r a c i ó n de los Maestrazgos á la Corona. 
? 
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A parecidos móv i l e s obedec ió el i r cercenando el poder de los 
señor íos e c l e s i á s t i c o s , lo mismo que los fueros y las inmunidades. 
L a Santa Sede, que m i r a b a á aquellos grandes monarcas como 
hijos predilectos de la Ig les ia , o t o r g ó l e s gracias y p r iv i l eg ios , de 
que por lo general h a c í a n buen uso; mas a l p rop io tiempo re-
sultaban en alguna manera odiosos, porque en la misma propor -
ción en que se favorece a l p r i v i l eg i ado , hay por fuerza que des-
pojar á u n terpero.De a h í nacieron algunas contiendas con m o t i v o 
de la r e s t r i c c i ó n de inmunidades. 
I I I .—G U E R R A S DE RELIGIÓN 
Conciliábulo de Pisa é intervención de las armas españolas en de-
fensa del Pontífice Julio II. M a l avenido Luis X I I de Franc ia con 
el Papa Ju l io I I porque és to se habia incl inado hacia E s p a ñ a , 
i n t e n t ó con t ra r i a r a l Papa de m i l modos, no siendo el menos 
malo de ellos mandar que se reuniera en Pisa un c o n c i l i á b u l o . 
Y es lo m á s e x t r a ñ o que un Cardenal e s p a ñ o l , sobrino de Juan de 
Carvaja l y de su mismo apel l ido, p r e s i d i ó este conato de Concil io. 
Julio I I , temiendo la prepotencia de las armas francesas y a l g ú n 
cisma parecido a l que s u r g i ó en t iempo de Urbano V I , p id ió y 
obtuvo e l auxi l io de l Rey C a t ó l i c o . E n 11 de A b r i l de 1012 se d ió 
la gran bata l la de Ravena , en l a que los franceses é imperiales, 
que salieron vencedores, perdieron m á s de diez m i l hombres y â 
su general en jefe , G a s t ó n de F o i x . Los e s p a ñ o l e s se bat ieron ad-
mi rab lemente , y aunque fueron vencidos, cayendo pris ionero, 
entre otros generales, e l v a l e r o s í s i m o Pedro N a v a r r o , jun tamente 
con el Legado pontificio, Juan de Médic i s ( d e s p u é s L e ó n X ) , t a l 
miedo infundieron en las huestes enemigas, que é s t a s , á pesar d s l 
tr iunfo que acababan de conseguir, no pudieron reponerse de las 
p é r d i d a s que exper imentaron. Á l a vez se encontraron con las 
armas inglesas: Enr ique V I I I , ye rno del Rey Ca tó l i co , a r r e m e t i ó 
briosamente contra los franceses, y é s t o s , jun tamente con los 
Cardenales c i s m á t i c o s , huyeron á F ranc i a entre las rechiflas de 
los pueblos porque atravesaban. 
Conquista de Navarra. H a b í a casado el Rey C a t ó l i c o , en se-
gundas nupcias , con su sobrina D o ñ a Germana de F o i x , nieta de 
su hermana D o ñ a Leonor , reina que fué de N a v a r r a . E l r e y 
Juan A l b r e t , receloso de Fernando por el mat r imonio dicho, bus-
có la a l ianza del de F r a n c i a , que, como hemos dicho, estaba en 
I 
g ue r r a con Jul io I I . E l navar ro se res i s t ió á las amonestaciones 
que se le hic ieron para que se separara de una al ianza que le ha-
c ía cómpl i ce del c o n c i l i á b u l o de Pisa, y fué excomulgado, decla-
r á n d o l e á la vez el Sumo Pon t í f i ce destituido de la corona , que 
a d j u d i c ó á Fernando. Poco a r ra igo t en í a el nava r ro entre los su-
yos, y por eso le fué bien fác i l a l Rey C a t ó l i c o apoderarse de su 
reino por medio del duque de A l b a . En vano i n t e n t ó de nuevo, con 
tropas de refuerzo, apoderarse de su antiguo reino, que desde en-
tonces forma par te del de Cast i l la . 
La conquista de Orán. No hay apenas empresa digna de memo-
r i a en l a his tor ia de E s p a ñ a , desde l a conquista de Granada hasta 
el re inado de D . Carlos, sin i n t e r v e n c i ó n de Cisneros, que m á s 
que ot ro alguno m e r e c í a el dictado de Gran Cardenal . L a Iglesia 
y el Estado t ienen que reconocer en él á un hombre e x t r a o r d i -
nar io , que supo un i r en sí los talentos m á s vastos y a l parecer 
m á s a n t i t é t i c o s , como se i r á viendo por el recuento sumario de sus 
proezas. 
Sabido es que Isabel la C a t ó l i c a deseaba se enderezasen las. 
grandes fuerzas de l a n a c i ó n á l a conquista del Af r i ca , con prefe-
rencia á cualquier otro punto. Fernando no m a n i f e s t ó nunca ma-
yor entusiasmo por el lo; mas cuando Cisneros le propuso l a con-
quis ta de O r á n , d á n d o l e á e n t e n d e r que deseaba se pusiese a l frente 
de las tropas el p rop io monarca, a v í n o s e á lo de la conquista, aun-
que no á tomarpar te ac t iva en e l la . E l mismo Cisneros fué nombra-
do c a p i t á n general de l a empresa, bajo la d i r e c c i ó n , que hoy di r ía -
mos t é c n i c a , de Pedro Nava r ro . Cisneros lo p r e p a r ó todo â sus 
expensas: 20.000 hombres y una escuadra de 150 velas y 10 galeras, 
con bastimentos a b u n d a n t í s i m o s para todos. L lega ron los núes» 
tros â las puertas de O r á n m u y á t iempo, y aun m á s á t iempo se 
apoderaron de la c iudad , pues de haber tardado algo, h u b i é r a l e s 
sido imposible sal i r airosos en su e m p e ñ o por los grandes refuer-
zos que á poco l l ega ron de T l e m e c é n . Cisneros no p e r m a n e c i ó 
m á s que el t iempo necesario para ordenar el cul to . 
IV.—CISNEROS Y LA CULTURA ESPAÑOLA 
Cisneros protector de las ciencias y de las artes. Observaba Cis-
neros que si el estudio de ambos Derechos se h a c í a con a m p l i t u d 
en nuestras universidades, no a s í el de l a T e o l o g í a y Sagrada 
Escr i tu ra . Para sup l i r esta deficiencia fundó su gran Colegio de 
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San Ildefonso de A l c a l á , t rayendo de Salamanca los c a t e d r á t i c o s 
m á s c é l e b r e s de aquel la Univers idad , que estaban hastiados de l a 
turbulenta j u v e n t u d sa lmant ina , que los postergaba, con desdoro 
y grave perjuicio de l a e n s e ñ a n z a . 
F u é t a l su amor por l a difusión de los buenos l ib ros , que no per-
donó medios de vu lgar iza r los . E m p e z ó , ya en Toledo, por i m p r i -
m i r obras espirituales, y las hizo r e p a r t i r por todos los conventos de 
monjas, d i v u l g á n d o s e t a m b i é n entre los fieles acaso los pr imeros 
libros impresos que t ratasen de asuntos devotos. P r o v e y ó á todas 
las iglesias de su arzobispado de los l ibros y cantorales impresos 
necesarios, para que los Oficios d iv inos y la a d m i n i s t r a c i ó n de Sa-
cramentos se hiciesen con el decoro debido, y hasta m a n d ó escr i -
bi r l ibros de A g r i c u l t u r a y los hizo i m p r i m i r á su costa en benefi-
cio dé los labradores, entre los cuales los r e p a r t í a ; quiso hacer 
una e d i c i ó n pol ig lo ta de A r i s t ó t e l e s , en cuyos trabajos p re l imina -
res se o c u p ó Santo T o m á s de V i l l a n u e v a , ya c a t e d r á t i c o del Co-
legio de A l c a l á , é i m p r i m i ó las obras de Avicena para fomentar 
aUestudio de la Medic ina . F ina lmen te , ya que no pudo hacer en 
A l c a l á l a ed ic ión de las obras del Tostado, las m a n d ó i m p r i m i r 
en Venecia , comisionando para e l lo a l maestro Polo , c a n ó n i g o 
de Cuenca. Pero su obra magna en achaque de impresiones, fué 
l a l l amada 
Ppliglota complutense. Esta es l a p r imera g lo r i a de Cisneros: 
para rea l izar la se hizo rodear de los hombres m á s eminentes en los 
diferentes ramos del saber humano, pr inc ipa lmente en las lenguas 
l a t ina , hebrea y gr iega . Fueron é s to s Antonio de Nebri ja , Diego 
L ó p e z de Zúf i iga , Fernando N ú ñ e z , B a r t o l o m é de Castro, Deme-
t r io Cretense, griego de n a c i ó n , Juan de Vergara , todos ellos doc-
t í s imos en las lenguas gr iega y l a t i n a ; los maestros ex rabinos Co-
ronel y Alonso, y el doctor Alonso de Zamora, que lo eran en ca l -
deo y hebreo. «La p r i m e r a di l igencia que se hizo, dice Quin tan i -
Ua, en l a V i d a del C a r d e n a l Cisneros ( l i b . I l l cap. X ) , fué j u n t a r 
los or iginales que h a b í a en E s p a ñ a , que no eran pocos los que 
quedaban de algunas sinagogas, que se conservaban en ella, y en 
par t i cu la r en l a de Toledo y M a q u e d a , hasta 1492... Asimismo 
j u n t ó el bendito Prelado otros instrumentos m u y a u t é n t i c o s y 
de mucha impor tanc ia , y á los doctores referidos y papeles los 
trajo á esta v i l l a de A l c a l á , y d á n d o l e s grandes salarios empeza-
ron á t rabajar en la B i b l i a t r i l i n g ü e el referido a ñ o 1502. Bus-
c á r o n s e por todas las partes del mundo ejemplares y códigos an-
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t iguos de ambos Testamentos pa ra c o m p r o b a c i ó n de los unos y 
de los otros, y sacar en l i m p i o y acrisolar lo sólido y firme de 
nuestra B ib l i a . L a suma de ducados que g a s t ó el siervo de Dios 
en las copias y recoger estos ejemplares, todos confiesan fué con 
exceso, y lo manif iestan c la ramente lo que costaron siete ejem-
plares que se sacaron de la an t igua l i b r e r í a de Venecia, que el 
s iervo de Dios de jó en la suya de A l c a l á ; . . . é s t o s costaron cuatro 
m i l ducados de o ro . . . 
»E1 trabajo só lo de la c o r r e c c i ó n y ajustamiento de los lugares 
de la Sagrada Escr i tu ra , é interpretaciones y otros estudios, d u r ó 
diez a ñ o s cont inuos, y cada d í a t e n í a n j u n t a sobre lo que se iba 
obrando, y c o n f e r í a n y a r g ü í a n , d e s e n t r a ñ a n d o las dificultades, 
no sólo los referidos doctores, sino otros muchos que fueron l l a -
mados para el luc imiento desta insigne obra, en pa r t i cu la r desde 
el a ñ o 1508, que fué el p r imero de esta Univers idad; y muchas 
veces, ó las m á s , p r e s i d í a la j u n t a y era el que r e so lv í a la difi-
cu l t ad el siervo de Dios F r . Francisco J i m é n e z , como los mismos 
doctores confesaban; y con ser ellos tan doctos en esta mate r i a de 
Esc r i tu ra , daban e l pr imer l uga r á nuestro Cardenal , porque 
m á s de cuarenta a ñ o s no p ro fesó otra ciencia y tenia algunos 
pr inc ip ios de las lenguas. 
» L a i m p r e s i ó n t uvo pr inc ip io el a ñ o 1512, y no fué lo menos d i -
ficultoso, n i lo que cos tó poco, y antes p a r e c i ó en aquellos t iem-
pos lo m á s difícil . No h a b í a en nuestros reinos quien supiese hacer 
caracteres de hebreo, caldeo y gr iego , porque en n inguna parte 
del mundo se h a b í a n impreso obras en estos idiomas; y como era 
l a p r i m e r a vez, fué necesario buscar qu ien los entendiese, y así 
fué t r a í d o de las partes de A l e m a n i a A r n a l d o G-nillermo Broca-
r i o , e l p r imer impresor de esta Unive r s idad , que l a b r ó los ca-
racteres en todas lenguas, los pr imeros del orbe, no s in mucha_ 
costa y a f á n . . . De estos caracteres se v a l i ó d e s p u é s Ar i a s Mon-
tano para la B i b l i a regia , que estaban en l a Univers idad en po-
der de Juan Brocar io , y con l a forma que les dió C h r i s t ó p h o r o 
P lan t ino ya se ha hecho fáci l esta i m p r e s i ó n en hebreo, caldeo, 
gr iego ^ siriaco; pero débese l e l a p r i m a c í a á los caracteres de esta-1 
e s c u e l a . » . 
. . . A l v a r G ó m e z y todos nuestros autores , p o n d e r á n d o l o s gas-
tos de quince años continuos del sustento y premio de los hombres 
doctos , copias de los originales t r a í d a s de todas las partes d e l , 
mundo, impresiones y dif icul tad de los nuevos caracteres, «d i -
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cen que toda la obra cos tó m á s de cincuenta m i l escudos de o r o » . 
Se p u b l i c ó esta obra de t i tanes con l a censura de León X , que 
hizo de e l la un elogio m a g n í f i c o . 
Cisneros, político y religioso.—Su muerte. Cisneros e je rc ió g r a n -
d í s i m a influencia p o l í t i c a desde que Isabel la C a t ó l i c a le h izo su 
confesor (1492); y el mismo Fernando, si bien por a l g ú n t iempo 
se m a n i f e s t ó suspicaz, l l egó á comprender que no t e n í a en sns 
reinos consejero m á s i lus t rado, prudente y desinteresado. Pero 
cuando Cisneros dió á conocer sus prendas de consumado po l í t i co 
fué durante su regencia á la muerte de Fernando. Sofocó en b re -
v í s imo t iempo las insurrecciones de Nava r r a y A n d a l u c í a , o rga-
n izó el p r i m e r e j é r c i t o permanente de los t iempos modernos, y 
d e s e m p e ñ ó el tesoro (que á la muer te del Rey C a t ó l i c o no tuvo n i 
lo necesario para costear su ent ierro) , a m é n de mandar grandes 
sumas á Flandes y de hacer innumerables gastos ex t raord ina r ios , 
como la de construi r una escuadra formidable para aquellos t i e m -
pos. M á s l a r g a y deta l lada e n u m e r a c i ó n m e r e c í a n los altos hechos 
de este hombre ex t r ao rd ina r io , que á los ochenta a ñ o s de edad, y 
en sólo v e i n t i d ó s meses de gobierno, m a n i f e s t ó tan fecundas i n i -
ciativas ' , t a n inquebrantable for taleza y tanta grandeza de á n i -
mo; pero nos lo vedan los estrechos l ími t e s en que debemos en-
cerrarnos. 
láu v i d a p r ivada en l a Corte , y como cardenal arzobispo de 
Toledo y regente del re ino , e s t á compendiada en b r e v í s i m a s pa -
labras: fué siempre y en todas partes un religioso o b s e r v a n t í s i m o ; 
bajo la rozagante p ú r p u r a v e s t í a el saya l franciscano con el a p é n -
dice de un fuerte c i l i c i o ; guardaba con escrupulosidad los ayunos 
de su Orden ; las ricas colgaduras y brocados que adornaban su 
lecho ocul taban la miserable t a r i m a en que descansaba de sus 
grandes y d e l i c a d í s i m o s trabajos. 
Nunca b u s c ó el bu l l i c io y t r á f a g o del mundo; y a l saber que se 
acercaba el t é r m i n o de su Regencia, m o s t r ó Cisneros, que se en-
contraba m u y de l icado , v ivos deseos de re t i rarse a l Pr iorato de 
San T u y ; mus antes q u e r í a tener una entrevista con el j oven so-
berano que, lleno de ilusiones y no m u y bien aconsejado por en-
tonces, iba á tomar las riendas del gobierno de una n a c i ó n que 
tanto d e b í a a l incomparable anciano. No pudo ve r á Carlos, que 
tampoco m a n i f e s t ó el menor deseo de avistarse con su lugar te -
niente, y m u r i ó en la v i l l a de Roa á los ochenta y un a ñ o s de 
edad, el d í a 8 de Noviembre de 1517, habiendo sido enterrado en 
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la igles ia del colegio de A l c a l á , donde ha estado hasta no hace 
mucho, que se t ras ladaron sus restos á la igles ia m a g i s t r a l de 
San Justo. 
CAPITULO I I 
América y Filipinas, 
I . —NUEVOS DESCUBRIMIENTOS Y CONQUISTA ESPIRITUAL 
BE AMÉRICA 
Conquistas de Hernán-Cortés, Pizarro, Almagro, etc. En 1619 s a l i ó 
H e r n á n - C o r t é s de Cuba con unos seiscientos hombres, y e n poco 
m á s de dos a ñ o s c o n q u i s t ó á Mé j i co , d e s p u é s de m i l encuentros en 
que e s p a ñ o l e s y mejicanos manifestaron un v a l o r incomparable . 
C o r t é s so m o s t r ó siempre, no sólo m i l i t a r he ro ico , sino t a m b i é n 
po l í t i co s a g a c í s i m o y de grandes alcances. 
P izar ro y A l m a g r o descubrieron y conquistaron el P e r ú ó el 
impe r io de los Incas (1532), p a í s m á s r ico a ú n que Méj ico . Y a en 
t iempo de los Reyes Ca tó l i cos se establecieron los e s p a ñ o l e s en 
l a E s p a ñ o l a , ó Santo Domingo , Cuba, Puerto-Rico y la Jamaica; 
en el de Carlos V se crearon los Gobiernos do Venezuela, Buenos 
Ai res , Granada, Santiago, L a C o n c e p c i ó n , Cartagena y Puerto-
Bel lo . Caracas y otras ciudades importantes se fundaron en el re i -
nado de Felipe I I . 
E l Consejo de Ind ias , establecido en E s p a ñ a , r e g í a todas las 
posesiones coloniales, y en A m é r i c a se crearon dos v i r r e i n a t o s 
(Méjico y P e r ú ) , subdivididos en Audiencias y Municipios . 
Predicación del Evangelio en América. E l i n m o r t a l Colón a l des-
c u b r i r e l Nuevo Mundo, y la Reina Ca tó l i ca cuando lo prestaba 
t a n eficaz ayuda , y los d e m á s reyes e s p a ñ o l e s que t raba ja ron 
tanto en la t i t á n i c a empresa de conquistar lo pa ra E s p a ñ a y para 
la Ig l e s i a , consideraron siempre como o b l i g a c i ó n suya la d i fus ión 
de l a luz e v a n g é l i c a en los p a í s e s con cuyo dominio se h a b í a en-
grandecido la m o n a r q u í a e s p a ñ o l a . Bien sabido es que Colón 
i n a u g u r ó la p r e d i c a c i ó n e v a n g é l i c a en el Nuevo Mundo, no m á s 
pisar lo por vez p r i m e r a , l evantando la C r u z , como para tomar 
p o s e s i ó n de aquel la t i e r r a en nombre de Jesucristo; y cuando re-
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g r e s ó A E s p a ñ a á dar cuenta á los Reyes del resultado m a r a v i -
lloso de su e x p e d i c i ó n , t rajo consigo algunos indios, que inmedia -
tamente fueron instruidos en la fe y regenerados en las saluda-
bles aguas del Baut ismo, siendo sus padrinos los Reyes C a t ó l i c o s . 
No t a rda ron en ser enviados á A m é r i c a para que fuesen los m i -
sioneros de su t i e r r a . 
Las Ordenes rel igiosas, que tanto contr ibuyeron â la r ea l i za -
c ión del descubrimiento del Nuevo Mundo, se apresuraron â com-
p a r t i r las fatigas de los conquistadores sin ab r iga r sus esperan-
zas mundanas. Bernardo Bu i l l ó B o n i l l , — d e quien se duda si a l 
f in p a s ó a l Nuevo Mundo — y doce sacerdotes m á s , fueron los p r i -
meros misioneros do A m é r i c a . No tardaron en seguirles los f r an -
ciscanos Francisco R u i z , sobrino de Cisneros, Juan de Tras ie r ra 
y Juan de Robles, hombres de g r a n v i r t u d , y á poco salieron los 
dominicos, que debieron de ser basta doce, animados de santos de-
fleos : tres ilustres hijos de San J e r ó n i m o , los Padres Figueroa , 
Manzanedo y iSan Juan, formaron l a pr imera Audienc ia en la i s la 
áe Santo Domingo, y lograron cor ta r muchos abusos, obrando s in 
contemplaciones de n i n g ú n g é n e r o . En pocos a ñ o s fueron a r r i -
bando á las costas de A m é r i c a nuevas levas de religiosos, y a de 
las Ordenes dichas, y a de otras, como mercenarios , carmel i tas , 
agustinos, j e s u í t a s , etc. Mas lo que impor ta es saber los sacrif i -
cios sin cuento, el hambre , sed y persecuciones, y hasta los mar-
t i r ios que los religiosos padecieron para conquistar esp i r i tua l -
mente las inmensas regiones del Nuevo Mundo. Dios bendijo sus 
trabajos, y poco m á s de un siglo d e s p u é s del descubrimiento de 
A m é r i c a e x i s t í a n en los dominios espafioies .'55 obispados, y l l e -
garon á 41. á í ines del siglo pasado. 
Misioneros más ilustres y santos de América. Gruesos tomos fue-
ran necesarios para escribir en compendio las marav i l l a s de los 
misioneros del Nuevo Mundo. Juan de Z u m á r r a g a , na tura l de D u -
rango en Vizcaya , de l Orden de San Francisco , pr imer obispo y 
arzobispo de Méj ico , fué un verdadero v a r ó n a p o s t ó l i c o , de san-
t idad maravi l losa y celo a r d e n t í s i m o por la c o n v e r s i ó n de los i n -
dios. G o b e r n ó aquella Iglesia por espacio de dieciocho años (1530-
1548),jvisitando toda la d ióces is á p ie , con imponderables trabajos 
y éx i t o fe l ic ís imo. De l a propia Orden de San Francisco fueron los 
grandes misioneros M a r t í n de Valencia de Don Juan , y T o r i b i o 
de Benavente , queso firmaba Motolinin. Aquel a p o r t ó á Nueva-
Espafia como Delegado apos tó l i co , y como tal c e l e b r ó una r e u n i ó n 
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— que algunos han l lamado e l p r i m e r Concil io de Méj ico—^para 
organizar mejor las misiones y todo lo referente á l a naciente 
Iglesia de U l t r a m a r . MotoUnia se d i s t i n g u i ó , no sólo por su pobre-
za, humi ldad y celo por la c o n v e r s i ó n de las almas, sino t a m b i é n 
como escritor incansable que nos ha conservado peregrinas n o t i -
cias acerca de la h is tor ia precolombina de A m é r i c a , principal"-
mente de Méj ico . 
A d e m á s del c e l e b é r r i m o P. Las Casas ó Casaus, l a Orden 
dominicana t iene g l o r i o s í s i m a r e p r e s e n t a c i ó n en el Nuevo Mundo 
por sus innumerables misioneros y obispos. Ent re los Prelados 
dominicanos baste c i tar a l P. J u l i á n Q a r c é s , p r imer obispo de 
Nueva E s p a ñ a , pues ocupó la S i l la de la Puebla de los Angeles, ó 
Tlasca la , en 1529, un afio antes que Z u m á r r a g a ocupase la de 
Méj ico . Este Prelado no fué en nada infer ior a l P. Las Casas: sus 
v a s t í s i m o s conocimientos le hacen comparable á los m á s sabios 
de! siglo X V I ; su v i r t u d , á los m á s santos. L a carta que esc r ib ió 
á Paulo ITT, probando con m i l ejemplos que los indios m e r e c í a n 
ser admitidos á la frecuencia de los santos Sacramentos, es un do-
cument > c u r i o s í s i m o y por todo extremo impor tan te . 
De la misma Orden de Predicadores fueron C r i s t ó b a l de To-
r res , arzobispo de B o g o t á , fundador d e l a Univers idad neogra-
natense, y Bernardo de A l b u í q u e r q u e , obispo de Antequera , hu-
mi ld í s imo religioso y Prelado celoso y ca r i t a t i vo entre los m á s 
car i ta t ivos y celosos que ha tenido l a Nueva E s p a ñ a . Pues de San 
Francisco Solano, del Orden s e r á f i c o , y de San Luis B e l t r á n , do-
min icano , b a s t a r á decir que uno y otro son llamados con r a z ó n 
A p ó s t o l e s del P e r ú y de Nueva Granada respectivamente. Sa l -
vando cientos de mil lares de almas santif icaron la propia . Santa 
Rosa de L i m a , t e r c i a r i a domin icana , fué dechado admirable de 
todas las v i r t udes ; y con haberse conservado i n o c e n t í s i m a , sus 
penitencias fueron comparables á las de los m á s austeros anaco-
retas. No es posible pasar por a l to , entre los misioneros y prelados 
de A m é r i c a , á los agustinos A g u s t í n de C o r u ñ a , óbispo do Popa-
y á n , verdadero m á r t i r de su car idad , padre y protector amantis imo 
de todos los desvalidos; Gonzalo de Hermos i l l a , obispo de Duran-
go , en la Nueva E s p a ñ a , hombre en quien no se s ab í a q u é admira r 
m á s , si su humi ldad y heroicas v i r tudes , ó su a l t í s i m a s a b i d u r í a ; 
Alonso de Verac ruz , uno de los fundadores de la univers idad de 
M é j i c o ; Nicolás de W i t e , deudo del emperador Carlos V y g ran 
protestor de los indios, y el santo m á r t i r del P e r ú , Diego de Or t i z . 
PT» '• 
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Agust ino fué t a m b i é n e l Beato B a r t o l o m é G u t i é r r e z , nacido en 
Méj ico; e j e rc ió p r imero el magisterio de novicios en Puebla de los 
Angeles, y pa só de a l l í a l J a p ó n , donde p a d e c i ó horr ib le m a r t i r i o . 
F u é beatificado por P í o I X en 1867. 
Los Padres de la C o m p a ñ í a J e r ó n i m o Ruiz , Esteban D á v i l a y 
otros t r e s , hombres todos de mucha l i t e ra tu ra y celo in fa t igab le , 
a r r i ba ron a l P e r ú en 1568, y lo mismo és tos que los Padres V a l -
d i v i a y Aranda entre los araucanos, y Alonso de Sandoval y San 
Pedro Claver entre los esclavos negros de Nueva Granada y Car-
tagena, hic ieron verdaderos prodigios de ca r idad , conv i r t i endo , 
consolando y alentando á los esclavos, de quienes ellos lo fueron 
con toda verdad. En 1851 fué beatificado Pedro Olaver por P í o I X , 
y canonizado en 1888 por L e ó n X I I I . 
Aunque el clero secular no tuviese m á s r e p r e s e n t a c i ó n en l a 
conquista espir i tual de A m é r i c a que l a del Bienaventurado T o r i b i o 
de Mogrove jo , el la sola b a s t a r í a p a r a i nmor t a l i za r l e en los fastos 
de l a H i s to r i a . L o de menos fueron las tres visi tas que el santo ar-
zobispo do L i m a hizo á su inmensa d ióces i s con los trabajos que es 
de suponer y el provecho grande que en todas partes se v e í a , pues 
al l í donde se presentaba el Arzobispo c o n v e r t í a n s e por mi l la res los 
ínf le les , v i é n d o s e florecer las v i r tudes crist ianas. Con todo, re-
petimos, lo de menos fueron esas muestras del celo apos tó l i co de 
Santo T o r i b i o : lo que c o n t r i b u y ó ex t raord inar iamente á su g l o r i a , 
y m á s t o d a v í a á la de E s p a ñ a y de l a Ig les ia , labrando a l p rop io 
t iempo l a fel ic idad de millones de ind ios , fueron los S ínodos que 
c e l e b r ó , uno de ellos p r o v i n c i a l (1582-1583). Las actas do este 
Conci l io , que se l l ama el pr imero de L i m a aunque en realidad era 
el tercero ( h a b í a n s e celebrado otros dos en 1552 y 1507), d e s p u é s 
de poner en v igor cuanto en aquellas circunstancias era aceptable 
de los dos anteriores Concilios, forman un excelente tratado c a n ó -
n ico-mora l , acomodado á aquellas circunstancias. Santo T o r i b i o 
c e l e b r ó t a m b i é n diex Sínodos diocesanos, con que o r g a n i z ó por 
manera admirable su d ióces i s . 
En l a propia Sede limense tuvo Santo Tor ib io por sucesores 
á otros grandes prelados del clero secular , como J). B a r t o l o m é 
Guerrero, D . Gonzalo de Ocampo y D . Pedro V i l l a g ó m e z . ¡Y c u á n -
tos otros , ya del mismo clero secular , ya de las Ó r d e n e s mencio-
nadas, y a de otras , como la del Ca rmen , la Merced, la de los Mí-
nimos, etc., etc., conquistaron palmas do imperecedera g lo r ia en 
la i nmor t a l epopeya de l a c o n v e r s i ó n del Nuevo Mundo! ' 
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Fr. Bartolome de Las Casas. B ien conocido es en el mundo el 
nombre de este celoso defensor de los indios . Nacido en Sevi l ln 
(1474) y graduado en Salamanca antes de finalizar el siglo X V , 
p a s ó á A m é r i c a con Nico lás de Ovando (1502) , gobernador de l a 
isla E s p a ñ o l a , ardiendo en deseos de favorecer A los indios . E n 
1510 se o r d e n ó de sacerdote, y fué el p r i m e r o que dijo misa nueva 
en A m é r i c a . Diego V e l á z q u e z , gobernador de Cuba, le l l e v ó de 
consejero, y en este cargo t r a b a j ó lo i n c r e í b l e por sus indios , quo 
era la constante p r e o c u p a c i ó n de Las Casas. 
R e c h a z ó las t ie r ras y esclavos que se le asignaron , e m p e z ó A 
predicar , con la energia p rop ia de su celo y c a r á c t e r , contra los 
que no reparaban en los medios para enriquecerse. No l o g r ó lo 
que deseaba con esto; antes se g r a n j e ó el odio de algunos espa-
ñ o l e s , que se apresuraron h dar quejas contra é l . Vino á E s p a ñ a , 
y obtuvo del cardenal Cisneros que mandase tres monjes Je rón i -
mos que pusiesen coto á los abusos, nombrando A Las Casas protec-
tor de los indios. Esta vez c o r r i ó pel igro su v i d a , y vo lv ió A E s p a ñ a 
en demandii de m á s eficaz p r o t e c c i ó n para loa naturales del Nue-
vo Mundo. La obtuvo de Carlos V , y voló de nuevo à A m é r i c a : 
pero como Las Casas se o p o n í a siempre y en ,todo caso A medidas 
de r i g o r contra los indios , y los conquistadores, por o t ra parte , 
v e í a n s e en g r a n d í s i m o s aprietos para asegurar l a vac i l an te domi-
n a c i ó n e s p a ñ o l a , se le c o n s i d e r ó como hombre funesto para los in -
tereses de E s p a ñ a en A m é r i c a , y d e c a y ó a l g ú n tanto su inf luencia 
en la Corte. Entonces tomó el h á b i t o dominicano (1522). Poco des-
p u é s aparece de nuevo para dedicarse con celo infat igable A la 
e v a n g e l i z a c i ó n de los indios,, logrando con sus palabras caldea-
das por la car idad lo que no h a b í a n podido las armas de los m á s 
bravos capitanes: l a doble conquista del p a í s de T u z u t u t l á n para 
E s p a ñ a y para la Iglesia . Vuel to A E s p a ñ a en busca de nuevos 
misioneros, Carlos V re tuvo A su lado á Las Casas, que hubo de in-
fluir, sin duda, en l a fo rmac ión de las leyes porque se h a b í a n de 
r e g i r los pa í s e s conquistados. R e h u s ó pr imero el obispado do Cuz-
co; pero tras largas instancias a c e p t ó el de Chiapa. En l a nueva 
d ign idad p r o s i g u i ó con tesón su c a m p a ñ a , y cons igu ió quo en par-
te se pusieran en v i g o r las leyes en cuya v i r t u d d e b í a n obtener 
l i be r t ad los esclavos. Mas sus esfuerzos no tuv ie ron el é x i t o com-
pleto A que aspi raba , y disgustado por e l lo v o l v i ó A E s p a ñ a , ya 
por ü l t i m a vez, y re t i rado en el convento de San Gregorio de Va-
l l a d q l i d , m u r i ó de noventa y dos años de edad. 
16 
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Juicio de Las Casas. Debe alabarse sin reservas el ardiente 
celo de Las Casas por el bienestar y fel icidad de los indios; de 
igual suerte debe r e c o n o c é r s e l e el m é r i t o , por pocos ó nadie igua -
lado, de sus inmensos trabajos como infat igable misionero. Cuan-
to á sus con t inu i s y a m a r g u í s i m a s quejas contra los conquistado-
res e s p a ñ o l e s por los malos tratos á los indios , con haber mucho 
de ve rdad en ellas, entendemos que deben pesarse las c ircunstan-
cias pa ra ponerse en lo cierto. 
Las Casas, l levado de su amor á los desvalidos, y no poco de 
su temperamento extremado, p i n t ó con negros colores y r e c a r g ó 
las t intas a l hablar del comportamiento de los e s p a ñ o l e s ; pero 
no fa l tan excusas para mucho de lo que se les r ec r imina , ora en 
las circunstancias frecuentemente di f íc i les en que se v e í a n , y a 
en la necesidad de p remia r de a l g ú n modo los esfuerzos de los 
que les h a b í a n ayudado en el descubrimiento y conquista labor io-
s í s ima de aquellas regiones. P̂ s lo c ier to , a d e m á s , que hombres 
p i ados í s imos , que nunca s o ñ a r o n en opr imi r a l i n d i o , opinaban de 
muy diverso modo que Las Casas y salieron á l a defensa de los 
e s p a ñ o l e s . 
Por lo d e m á s , 1. s escritos del obispo de Chiapa han sido par te 
muy p r i n c i p a l para que los extranjeros nos considerasen como 
crueles y sanguinarios. Su B r e v í s i m a re lac ión de l a d e s t r u c c i ó n de 
las I n d i a s s i r v i ó , con otros trabajos del mismo, para que los ene-
migos de E s p a ñ a forjasen sabrosas f á b u l a s sobre nuestras supues-
tas iniquidades en el Nuevo Mundo; como que dicha obra a p a r e c i ó 
t raducida a l f r ancés por Jacques de Miggrode con el a larmante 
y l l ama t ivo t í tulo de T i r a n í a s y crueldades de los españolen, y hoy 
mismo nada tan c o m ú n como apoyarse en Las Casas para contar 
horrores de nuestra c o l o n i z a c i ó n en A m é r i c a . 
Patriarcado de las Indias occidentales. Q u e r í a n los reyes de Es-
p a ñ a tener â su lado un Jefe superior de las nuevas iglesias—que 
á todo andar se iban fundando en el Nuevo Mundo—que fuese en 
lo espir i tual lo que el Consejo de Indias era en lo temporal . Con 
este objeto pidieron á la Silla A p o s t ó l i c a la e r e c c i ó n de un Pa-
triarcado de las Indias occidentales; mas la Santa Sede, recor-
dando los funestos icsultados que h a b í a n dado los Patr iarcas 
orientales, que con frecuencia quisieron declararse independien-
tes, con g rave perjuicio de la unidad de la Ig les ia , no a c c e d i ó á 
los deseos de la corte de E s p a ñ a ; y aunque se e r ig ió el Patr iarcado, 
creemos que por Clemente V I I , pero sólo como t i tu lo de honor . 
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pues se le prohibe pasar á las Indias y el ejercicio de toda j u r i s -
d i c c i ó n bajo graves censuras. Andando los t iempos, l l ega ron á 
ejercer los Pat r iarcas la Pro-capellania mayor y el V i c a r i a t o ge-
ne ra l castrense; pero estos cargos, jun tamente con la d ign idad 
pa t r i a r ca l , recayeron en 1885 en el arzobispo de Toledo. 
Con fecha del 19 do Jul io de 1892 dispuso Su Santidad el Papa 
L e ó n X I I I , á instancia de S. M . la Reina Regente, que si bien 
los arzobispos de Compostela y de Toledo s e g u i r á n con el t i -
tu lo de Capellanes Mayores y el derecho de ejercer l a ju r i sd ic -
c ión habi tua l pa la t ina , p o d r á S. M . C a t ó l i c a delegar provis iona l -
mente el ejercicio /« actu de esa j u r i s d i c c i ó n á otra persona digna 
y capaz con el t í t u lo de P r o - c a p e l l á n Mayor de Palacio, quedan-
do en todo independiente de los mencionados arzobispos de 
Compostela y de Toledo. A u t o r í z a s e igualmente à S. M . para en-
comendar el ejercicio de la j u r i sd i cc ión castrense al mismo Pro-
c a p e l l á n Mayor , con el t í tu lo do Pro-vicar io general castrense. 
F ina lmente , habiendo S. M . la Reina manifestado el deseo do 
nombrar para dichos cargos a l p r e s b i í e r o D . Jaime Cardona y 
Tur , Su Santidad se d ignó elevar le á la d ignidad episcopal, se-
ñ a l á n d o l e la igles ia t i t u l a r de Sión (1) . 
I I . —CONQUISTA TEMPORAL Y ESPIRITUAL DK FILIPINAS 
Primeras expediciones á Filipinas. Magal lanes , a t revido nave-
gante p o r t u g u é s , — q u e se puso á las ó r d e n e s do Carlos V porque 
e n t e n d í a no se le recompensaban debidamente sus servicios en su 
p a t r i a , — f u é el pr imero que a r r i b ó á las islas que hoy so l l aman 
Fi l ip inas . Se dió á la vela en S a n l ú c a r (27 de Septiembre de 1519), 
y d e s p u é s de innumerables trabajos y privaciones de todo linaje, 
l l e g ó á C e b ú , t r a b ó amistad con el reyezuelo, y para d e m o s t r á r -
sela le ofreció acompafiarle con cincuenta hombros en una expe-
d ic ión contra el r é g u l o de M a c t á n . En la p r imera refr iega mur ió 
Magal lanes , y poco d e s p u é s perecieron á t r a i c i ó n , á manos del 
propio r é g u l o , veint inueve personas m á s de la e x p e d i c i ó n . No tar-
dó en encargarse de la j e fa tu ra de la desgraciada e x p e d i c i ó n Se-
b a s t i á n Elcano, que con la ú n i c a nave ( V i c t o r i a ) que le quedaba 
dió el pr imero la vue l ta a l mundo. 
( t ) E n éste y otros asuntos de pai-ocida índole, damos desdo luogo todas bis no-
ticias que hacen al caso por no volver de nuevo sobre los mismos. 
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Tres a ñ o s d e s p u é s (1525) se o r g a n i z ó nueva e x p e d i c i ó n bajo l a 
jefa tura de G a r c í a Jofre deLoaisa . En ella iba Elcano de segun-
do jefe, y .de c a p i t á n o t ro joven guipuzcoano, c e l e b é r r i m o des-
p u é s en los fastos de l a h is tor ia de F i l i p inas , l l amado A n d r é s de 
Urdaneta .Es ta e x p e d i c i ó n no tuvo mucho mejores resultados. Des-
p u é s de diez años de sangrientos y e s t é r i l e s combates con los por-
tugueses en las Molucas, se v o l v i e r o n á E s p a ñ a los que sobrev i -
v ie ron á las guerras, tormentas y traiciones, con que lucharon 
en tan la rgo espacio de t iempo. U n a tercera e x p e d i c i ó n sa l ió de 
Méjico en 1542 a l mando de Rui Lope do Vi l la lobos , porque no 
quiso ponerse a l frente de ella A n d r é s de Urdaneta, y bien pode-
mos decir que a ú n fué m á s desdichada és ta que las otras dos. 
H a b í a n s e é m b a r c a d o en esta e x p e d i c i ó n cuatro Padres agustinos, 
que fueron J e r ó n i m o de San Esteban, S e b a s t i á n de Tras ie r ra , 
Alonso A l v a r a d o y N i c o l á s de Perea; todos ellos hombres de g r an 
e s p í r i t u , como lo demostraron durante los imponderables t raba-
jos de la e x p e d i c i ó n . 
Prepárase la última expedición. E l c a p i t á n A n d r é s de Urdane ta , 
que pocos a ñ o s antes h a b í a vestido el h á b i t o de San A g u s t í n , no 
dejó un momento de la mano el negocio de la conquista de las islas 
llamadas del Poniente ( F i l i p i n a s ) ; con sus excitaciones, trabajos 
cosmográ f i cos é instrucciones acerca de la derrota que debe r í a se-
guirse para la ida y vue l t a , l l amó la a t e n c i ó n de Fel ipe I I , el cual 
le escr ib ió c a r i ñ o s a car ta d ic iéndo le entre otras cosas: «Según l a 
mucha no t ic ia que vos diz que t e n é i s de las cosas de aquella t i e -
r r a , y entender como e n t e n d é i s las cosas de la n a v e g a c i ó n de e l l a 
y ser buen c o s m ó g r a f o , s e r í a dé grande efecto que vos f u é r a d e s 
en los dichos navios, as í para lo que toca á la dicha n a v e g a c i ó n , 
como para el servicio de Nuestro S e ñ o r » . 
Urdaneta a c e p t ó con b e n e p l á c i t o de los Superiores el honroso 
cuanto d e l i c a d í s i m o ca rgo ; mas como en su ca l idad de religioso 
no pod ía l lamarse jefe de la e x p e d i c i ó n , á instancias del v i r r e y 
D . Antonio de Mendoza des ignó para i se puesto á su amigo y 
paisano Migue l L ó p e z de Legazpi . D i s p u s i é r o n s e bajo la d i recc ión 
de Urdaneta cuantas cosas se creyeron oportunas; y como el m á s 
ferviente anhelo del Rey, de los agustinos y de cuantos se in tere-
saban por la conquista era la p r e d i c a c i ó n del Evangel io en las is-
las que h a b í a n de agregarse á la g r an m o n a r q u í a e s p a ñ o l a , U r d a -
n e t a p i d i ó y obtuvo le a c o m p a ñ a r a n l o s P a d r e s a g u s t i n o s A n d r é s de 
A g u i r r e , M a r t í n de Rada, Diego de Her re ra y Pedro de Gamboa. 
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Conquista de Filipinas. E l d í a 21 de Noviembre de 1564 sa l i ó de l 
puer to de N a v i d a d la nueva e x p e d i c i ó n , y e l 13 do Febrero d ieron 
v i s ta á las islas F i l ip inas . Los indios se manifestaron sumamente 
recelosos al p r i n c i p i o ; mas l a conducta p r u d e n t í s i m a d e L e g a z p i , 
que no tomaba r e s o l u c i ó n de impor tanc ia s in asesorarse de U r d a -
neta y de los religiosos que le a c o m p a ñ a b a n , v e n c i ó todos los obs-
t á c u l o s . En Cebú ha l la ron una preciosa imagen del Niño J e s ú s , que 
hubieron de dejar la los c o m p a ñ e r o s de Magal lanes , y de a h í v ino 
que l a Provinc ia rel igiosa de los agustinos tomase con el t iempo 
e l t í t u lo del S a n t í s i m o Nombre de J e s ú s , con que hoy se honra. 
Los indios no ta rdaron en declararse vasallos del r ey de E s p a ñ a . 
Como uno de los objetos que é s t e se p r o p o n í a al organizar la ex-
p e d i c i ó n era dar con la vue l t a á la Nueva E s p a ñ a por el P a c í -
fico, y Urdaneta h a b í a indicado la manera cómo d e b í a hacerse 
esto, o r d e n ó s e l e que v o l v i e r a , mientras Legazpi continuaba la 
conquista del resto de las islas. Hízolo a s í , prestando un servicio 
inmenso á las ciencias, no menos que al ar te de la n a v e g a c i ó n , y 
l l egó á Acapulco en 30 de Octubre de 1Õ65. De al l í v ino á E s p a ñ a 
á dar cuenta á S. M . del resultado de l a e x p e d i c i ó n , y t o r n ó de 
nuevo á Méjico, huyendo de los honores con que se le q u e r í a g a -
la rdonar por sus grandes m é r i t o s . Urdaneta m u r i ó el 3 de Junio 
de 1568, á los setenta a ñ o s de su edad. 
Más bien que el nombre de conquista, lo hecho por Legazpi 
merece el de l a pac i f icac ión de las islas F i l i p i n a s : t a l fué su m o -
d e r a c i ó n , prudencia y benignidad en someter á aquel p a í s a l do-
min io de E s p a ñ a . No hay que decir si los religiosos agustinos 
inf luyeron eficazmente en ese modo de proceder mient ras iban 
derramando l a luz e v a n g é l i c a . Las conversiones d ieron comien-
zo por la de una sobrina del reyezuelo Tupas , y é s t e mismo tar-
d ó poco en seguir el ejemplo de su sobrina. Tiempo hubo, aun-
que muy breve, en que sólo el insigne P. Rada quedaba en las 
is las; en 1569 eran tres: Rada en C e b ú ; J i m é n e z en Camarines, y 
A l b a en Panay; y no sólo t e n í a n que atender á la c o n v e r s i ó n de 
los naturales , sino t a m b i é n á sosegar las renci l las y envidias de 
los conquisiadores. Doce a ñ o s estuvieron solos los agustinos, hasta 
que en 1577 l l egaron los Padres franciscanos, en 1531 los j e s u í t a s , 
y seis años d e s p u é s los dominicos. Todos r i v a l i z a r o n en celo r e l i -
gioso por la c o n v e r s i ó n de los indios, y desde entonces a c á han 
formado una colonia floreciente, que se dist ingue por su fe rvor 
rel igioso é incondic ional a d h e s i ó n á las e n s e ñ a n z a s de la I g l e -
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sia; Como la conquista de F i l ip inas fué obra del celo apos tó l i co dé-
los religiosos, no hay ejemplo de otra a lguna m á s suave y benig-
na. Apenas se d i s p a r ó un t i r o , pues L e g a z p i los e s c a t i m ó cuanto 
pudo, y hasta los enemigos m á s enconados de Espana han tenido 
que confesarlo a s í . 
La disciplina eclesiástica en Filipinas y demás posesiones españolas 
de Ultramar. Las necesidades propias de los p a í s e s que se iban 
agregando á l a corona de E s p a ñ a ob l igaron á la Santa Sede á 
introducir notables mddificaciones en la d isc ipl ina . Por de p r o n -
to, los obispos de U l t r a m a r gozan de facultades a m p l í s i m a s y 
ex t raord ina r ias , tanto en orden á la a b s o l u c i ó n de pecados y cen-
suras, como para o torgar dispensas ma t r imonia le s , aun á los es-
p a ñ o l e s residentes en U l t r a m a r . Igua lmente e s t á n autorizados los 
Obispos para conferir ó r d e n e s extra t é m p o r a , y el sacerdocio á los 
que hubiesen cumplido v e i n t i t r é s a ñ o s de edad. Verdad es que 
és tas y otras facultades no const i tuyen en todo r i g o r d isc ip l ina 
especial , pues no se dan á manera de l ey estable y permanente; 
pero los resultados son los mismos. 
Por o t ra par te , los indios son casi siempre considerados como 
neófi tos, y , en t a l concepto, gozan de pr iv i l eg ios muy amplios, 
como el de la dispensa del ayuno; pues é s t e , sólo siete ú ocho d í a s 
a l afio les obl iga , pudiendo t a m b i é n gozar de los pr iv i legios de la 
Bula de l a Cruzada sin tomar la . De l propio modo es gracia s in -
gular concedida á los i n d í g e n a s por Paulo I V en su Bula A l t i tudo , 
el que puedan casarse aunque sean parientes en tercero con se-
gundo grado de afinidad ó consanguinidad, desapareciendo, por 
tanto, dos de los grados que en lo restante del mundo cr is t iano 
const i tuyen impedimento d i r imente . Todos estos pr iv i l eg ios los 
gozan t a m b i é n los mestizos, ó sea los que hubiesen nacido de i n -
dio y mujer europea, ó de v a r ó n europeo y mujer ind ia . 
Los regulares e s t á n autorizados por la Santa Sede para ejercer 
l a cura do a lmas , y el Vicepatrono rea l es el que en Fi l ip inas 
e l í g e l o s indiv iduos de la terna que, para tales cargos, le presen-
tan los Prolados regulares . 
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CAPITULO I I I 
Reyes de la Oasa do Austria. 
Felipe el Hermoso. Apenas hay por quó mencionar a q u í á Fel ipe 
el Hermoso, consorte de Juana l a Loca; pues s e g ú n el testamento 
de Isabel la C a t ó l i c a , deb ía su hi ja considerarse como ú n i c a sobe-
r a n a de Cast i l la bajo la regencia de D . Fernando. De todas suer-
tes, aunque Fel ipe log ró parte en la a d m i n i s t r a c i ó n del reino, 
fué por muy poco t i empo, habiendo muer to á los veint iocho afios 
de edad (1506). Once d e s p u é s v ino A E s p a í i a su hijo Carlos V , edu-
cado en los P a í s e s Bajos. 
Comienzos del reinado de Carlos V. . lovcu de diecisiete a ñ o s cuan-
do se puso al frente de los negocios del reino por la enfermedad 
de su madre Dona Juana la Loca (1517), y rodeado de una camar i -
l l a de extranjeros nada adictos á E s p a ñ a , c r e y ó s e ver a l p r i n c i -
pio en Carlos V á un hombre presuntuoso y a l tanero , nuevo Ro-
b o á n , que v e n í a á e x t r a v i a r á un pueblo grande del camino de su 
prosperidad y de sus m á s preciadas tradiciones. 
Pronto se dis iparon t a n f a t íd i cos temores. Carlos V fué ante 
todo hijo sumiso de la Iglesia y baluarte firmísimo de e l l a , y 
cuantos esfuerzos se hagan para despojarle de esa g l o r i a resul-
t a r á n del todo en todo e s t é r i l e s . Tuvo sin duda debilidades perso-
nales ; su proceder a d e m á s demasiadamente benigno con Lu te ro , 
dió resultados f u n e s t í s i m o s ; pero eso, que parece claro d e s p u é s 
de vistos loh sucesos posteriores, no lo era en los comienzos de l a 
h e r e j í a protestante. 
Clemente VII y Carlos V.—Saco de Roma.—Condiciones impuestas at 
Papa. Duran te el corto pontificado de Adr i ano V I , é s t e y su an-
t iguo d isc ípu lo el Emperador e n t e n d í a n s e á m a r a v i l l a ; lo cual no 
es decir que el docto y piadoso Pont í f ice favoreciese á Carlos con 
perjuicio de nadie , aun teniendo ocasiones m u y oportunas para 
e l l o , y a que la lucha entre e l Emperador y Francisco I estaba 
entonces en su p e r í o d o á l g i d o . 
Elevado Clemente V I I a l solio pontificio (19 de Noviembre de 
1523), no t a r d ó en formar lo que se l l a m ó l a L i g a Santa—que en 
rea l idad fué m u y funesta para todos—con el rey de F r a n c i a y l a 
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R e p ú b l i c a v é n e t a , contando t a m b i é n poco d e s p u é s con el apoyo 
de I n g l a t e r r a con t ra el Emperador . Las causas, s e g ú n M a r i a n a , 
fueron: que las gentes del C é s a r h a b í a n echado y despojado de 
Milán a l duque Francisco Sforcia ; que en E s p a ñ a se h a b í a de-
cretado por ley que los beneficios no se diesen á ext ranjeros , y 
que el Consejo Real e x a m í n a s e las bulas del Papa. 
B ü ' c a r d e n a l Colona, par t idar io del Emperador , no e s p e r ó á 
nadie pa ra ponerse a l f rente de tres m i l e s p a ñ o l e s y apoderarse 
de'Roma, imponiendo á Clemente, de acuerdo con el Embajador 
e s p a ñ o l , las condiciones que le p lugo. E l Papa l e v a n t ó las censu-
ras que cont ra los Colonas h a b í a fu lminado, separando a d e m á s 
sus tropas de la L i g a Santa . 
E l condestable de B o r b ó n , que por intr igas y desaires palacie-
gos se h a b í a separado de Francisco I para ponerse á las ó r d e n e s 
de D . Carlos, quiso pasar á N á p o l e s con su e j é r c i t o por los Esta-
dos del Papa, ya que a l l í se h a b í a encendido de nuevo la g u e r r a 
entre imperiales y aliados. Clemente V I I se n e g ó á la p r e t e n s i ó n 
del condestable, y é s t e , al tamente i r r i t ado por la negat iva, se d i -
r ig ió á Roma con un e jé rc i to compuesto de e s p a ñ o l e s , alemanes 
é i ta l ianos. Aunque los defensores de Roma se bat ieron b i z a r r a -
mente y mataron a l condestable, e l e jé rc i to invasor no cejó p o r -
que estaba cerca del b o t í n , del que se s e n t í a m u y hambr ien to ; y 
después de ão? horas de una lucha desesperada, se apoderaron 
de l a c iudad y la ent raron á saco, l legando á cometer m á s incen-
dios, robos sacrilegos, asesinatos y violaciones que las hordas de 
Alar ico (5 de Mayo de 1527). No hay que olv idar que entre los ale-
manes que acaudil laba el condestable iban muchos protestantes, 
los cuales se encontraban en su elemento destruyendo, queman-
do, matando y robando en la m e t r ó p o l i misma del Catolicismo, t an 
odiado por ellos. 
Carlos V , que á la s a z ó n se encontraba en V a l l a d o l i d , a l tener 
noticias de lo ocurrido en la Ciudad Eterna m a n d ó suspender los 
festejos que se' h a c í a n con mot ivo del nacimiento de su p r i m e r 
hijo D . Fe l ipe , y que se hic ieran rogat ivas por la l iber tad de l 
Papa. L o cual no se compadece m u y bien con las duras condicio-
nes que los enviados del Emperador impusieron á Clemente V I I 
si h a b í a de verse l ib re de los imperiales. Esas condiciones e r an , 
entre otras: que pagase quinientos m i l ducados en diferentes 
plazos (par te de ellos t uvo que pedirlos prestados sobre hipote-
cas); que concediese a l Emperador una d é c i m a e c l e s i á s t i c a y los 
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productos de l a Cruzada en Espana, y que para g a r a n t í a del 
cumpl imien to de estas condiciones le.entregase varias fortalezas, 
y en rehenes sus dos sobrinos, H i p ó l i t o y Ale jandro . 
Término del litigio. E l Papa tardaba en pagar la crecida indem-
n i z a c i ó n impuesta , y s iguió encerrado en e l cast i l lo de Sant-
Angelo por espacio de siete meses, a l cabo de los cuales logró 
h u i r disfrazado, c o l o c á n d o s e a l abrigo del e j é rc i to f r a n c é s . E l 
i m p e r i a l sa l ió de Roma huyendo de la peste, y d e s p u é s de algunos 
combates en N á p o l e s , las huestes de Francisco I , que se c reyeron 
vencedoras, sa l ieron vencidas, ora por l à peste, que las iba diez-
mando , ora porque se c a m b i ó l a suerte de las armas. 
Entonces se m a n i f e s t ó el emperador m a g n á n i m o y generoso, 
como era de suyo cuando no se dejaba dominar por punt i l los y 
r ival idades . A d e m á s de ceder a l Papa todo lo que p o s e í a de sus 
Estados por conquista ó c a u c i ó n , puso en l ibe r t ad á los rehenes. 
Clemente V I I , por su p a r t e , c o r r e s p o n d i ó como era de esperar, y 
o t o r g ó á Don Ccwlos el t í tu lo de Rey de N á p o l e s (con la sola o b l i -
g a c i ó n de ofrecer á la Santa Sede cada afio un caballo blanco en 
s e ñ a l de pleito homenaje) y el derecho de p r e s e n t a c i ó n para todos 
los obispados de sus dominios. E n 24 de Febrero de 1530 fué coro-
nado en Bolonia , por el propio Clemente V I I , Emperador de ro-
manos. 
Últimos años de Carlos Vy su muerte.—Calumnias acerca de su orto-
doxia y la de su madre. Hastiado del mundo y de sus grandezas, 
viendo que no era tan feliz como en sus primeros a ñ o s en sus 
grandes empresas mi l i ta res , Carlos V a b d i c ó e l imper io en su her-
mano Fernando, y l a corona de E s p a ñ a en su hijo Fel ipe (1556), 
que y a para entonces contaba ve in t inueve a ñ o s de edad y se ma-
nifestaba digno heredero de su ínc l i to padre. Desde entonces no 
p e n s ó m á s que en los intereses de su a l m a , re t i rado en el monas- • 
terio de j e r ó n i m o s de Yuste , en Ex t r emadura . Dos a ñ o s v i v i ó en 
a,quel r e t i r o , a c o m p a ñ a d o de algunos fieles servidores; y habien-
do ocurrido durante ellos los sucesos de los protestantes de Va l l a -
d o l i d , bien d e m o s t r ó su fe rv ien te a d h e s i ó n á l a causa de la verdad 
y su ardor por defenderla en las cartas que e s c r i b í a á su h i ja D o ñ a 
J u a n a , Regente del Reino, con mot ivo de los sucesos indicados. 
Su muerte fué la del jus to , y tuvo l a dicha de que San .Francisco 
de Borja predicase su o r a c i ó n f ú n e b r e . 
L a lengua calumniosa de algunos menguados escritores ha que-
r i d o cebarse en Carlos V y en su infor tunada madre Doria Juana, 
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suponiendo que uno y ot ra a l imentaron no sabemos qué aficio-
nes â la Reforma. Pero esto, que g r a t u i t a y calumniosamente se h a 
dicho, debe desmentirse de l a manera m á s c a t e g ó r i c a . ¡ P r o t e s -
tante D o ñ a Juana, que no tuvo n i cabeza ni c o r a z ó n m á s que pa ra 
l lo ra r su prematura v iudez desde mucho antes que hubiese pro-
testantes en el mundo! ¡ P r o t e s t a n t e Carlos V , que siempre, y m u y 
par t icularmente en sus ú l t imos a ñ o s , tan celoso se mos t ró de la 
pureza de la fe, y â las puertas de la muerte se lamentaba de no 
h a b é r s e l a dado á Lu te ro cuando le t uvo á mano! 
Felipe II. No so puede condensar en pocas palabras cuanto 
hizo este g r a n Monarca en bien de la Iglesia y del Estado. E l pun to 
culminante de su p o l í t i c a , lo que a b s o r b í a por completo sus pen-
samientos, fué siempre la defensa de l a Re l ig ión . V e n c i ó á los mo-
riscos en las A l p u j a r r a s , a l turco en Lepanto, á F ranc ia en San 
Quin t ín y en G-ravelinas , á los protestantes en c i ç n batallas. E x -
tendió los dominios de l a Iglesia en las inmensas regiones de A m é -
rica y de la Oceania, m a n i f e s t á n d o s e , sin desmayar un solo mo-
mento y con indomable constancia, ce los ís imo por l a pureza de l a 
fe en todos sus dominios. En 1580 se a p o d e r ó de Por tuga l por 
muerte de l cardenal D . Enr ique. Merec id í s imos son los dictados 
de Prudente , Brazo derecho de l a I g l e s i a , y otros tales con que es 
conocido en la His tor ia . 
Los sectarios de todas layas t ienen bastante con el nombre só lo 
de Felipe I I para p r o r r u m p i r en atroces dicterios contra é l . No 
hay que o l v i d a r l o , porque es el p a n e g í r i c o m á s elocuente que se 
puede hacer de este Monarca , dominado, s e g ú n el los, por fana-
tismo i n v e r o s í m i l : d e s p ó t i c o , ve rdugo del pensamiento y sangui-
nario hasta con su propio hijo. Los hechos contestan con elocuen-
cia abrumadora que Fel ipe I I p e r s i g u i ó á muerte á todo l inaje de 
f a n á t i c o s , desde los protestantes de Va l l ado l id hasta las monjas 
embaucadoras de Lisboa y de otros puntos. Cierto que no g u a r d ó 
consideraciones á losenemigos de la Re l ig ión , que lo eran t a m b i é n 
del sosiego púb l i co , fueran pocos ó muchos, fuertes ó déb i les ; mas 
esto no se ha l lamado nunca despotismo, sino cumpl imiento de pe-
nosos deberes. No fué verdugo del pensamiento el que á su muer te 
dejó sus dominios de aquende y al lende los mares l i te ra lmente 
sembrados, de magní f icos centros de e n s e ñ a n z a ; el que l e v a n t ó 
para g lo r i a de Dios y de las artes este soberbio monumento que 
se l l ama E l Escorial ; e l que e m p l e ó r íos de oro en al legar r ique-
zas h i s t ó r i c a s , c ient í f icas y l i t e ra r ias de la a n t i g ü e d a d , y en eos-
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tear l a grandiosa pol ig lo ta l l amada R e g i a ; e l protector dec id ido 
de los artistas y de los sabios, el amigo de los santos, l a v i v a en-
c a r n a c i ó n , el substratum de aquel siglo de gigantes , l l amado con 
sobrada r a z ó n el siglo de oro de nuestra pa t r i a . 
Las novelas forjadas por el odio y la envid ia de la conducta de 
Fel ipe I I con su hi jo Don Carlos h á n s e deshecho como el humo á la. 
v is ta de los datos h i s t ó r i c o s modernamente publicados. A q u e l i n -
fortunado p r í n c i p e m u r i ó v í c t i m a de sus propios excesos, en lo& 
que t a l vez h a b í a m á s de locura que de perversidad. . 
D i r é m o s l o m u y a l to : no podemos n i debemos aplaudi r en todo-
á Fel ipe I I ; pero ¿ c ó m o no disculpar sus equivocaciones , dado e l 
casi inf ini to n ú m e r o de negocios en que puso mano con f e b r i l ac-
t i v i d a d en su l a r g u í s i m o reinado de m á s de cuarenta a ñ o s , te-
niendo sobre todo en cuenta la n a t u r a l cortedad humana y a lgu-
nas ideas y opiniones equivocadas del siglo en que v i v i ó ? 
Paulo IV y Felipe II. Dicho se e s t á que Fel ipe I I fuó un Rey 
profundamente c a t ó l i c o . A l g u n a vez, sin embargo, hubo c ie r ta 
co l i s ión entre los Papas y dicho Monarca, porque no siempre 
resul taba hacedero armonizar los intereses po l í t i cos de uno y 
otros. H a b í a casi coincidido l a e l e v a c i ó n do Paulo I V a l Sumo 
Pontificado, y la de Fel ipe I I a l trono de Cast i l la , por renuncia, 
de su padre, cuando el nuevo Papa se vió arrastrado por sus tres 
sobrinos á concordias funestas con Franc ia , cuyo Rey e n t e n d i ó 
que h a b í a llegado el momento de arrojar de I t a l i a á los e s p a ñ o -
les. E r a v i r r e y de N á p o l e s el duque de A l b a , hombre, como se 
sabe, de g r a n d í s i m o s talentos mi l i t a res y de recio temple; y v ien-
do que à,pena8 se adelantaba con los parciales encuentros que 
t e n í a en Nápo le s con los franceses, r e u n i ó la flor de su e j é r c i t o 
y m a r c h ó sobre Roma, obligando pronto á Paulo I V á pedir l a 
paz é i m p o n i é n d o l e duras condiciones. Con todo, el duque de 
A l b a se p o s t r ó , por orden del Rey, á los pies de Paulo I V , p i d i é n -
dole p e r d ó n por haber invadido los dominios de la Iglesia . 
Çomo é s t e se h a b í a mostrado desde un pr incipio prevenido 
cont ra los e s p a ñ o l e s , so a p r e s u r ó á qui tar a l Rey los subsidios 
de Ja Cruzada y l a cuar ta de las rentas e c l e s i á s t i c a s , y hasta hay 
quien afirma que se dió comienzo á un proceso contra Carlos V y 
Felipe I I con objeto de despojarles de la corona. Tales noticias 
produjeron detestable efecto en los e s p a ñ o l e s , que amaban hasta 
e l de l i r io á sus reyes, y dieron ocas ión á que de orden del mismo 
Fel ipe I I se reuniese una Junta magna en Va l l ado l i d pa ra que 
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diese su parecer sobre los extremos que abarcaba un M e m o r i a l 
de agravios contra Paulo I V y sobre los nueve puntos de consul-
ta que como remedio á los agravios se p r o p o n í a n . Las doctr inas 
que con este mot ivo se ve r t i e ron por varios canonistas y t e ó l o g o s 
de nota e ran no poco subversivas y t e n í a n cierto t in te c i s m á t i -
co; mas pa ra juzgar las desapasionadamente es preciso tener en 
cuenta aquellas circunstancias, que , despertando un pa t r io t i smo 
exagerado, cosa tan fáci l en nuestro temperamento mer id iona l , 
por fuerza h a b í a de cont r ibu i r á recargar las t intas cont ra el 
Papa. 
Felipe III y Felipe IV. Fel ipe I I m u r i ó en E l Escor ia l el d í a 13 
de Septiembre de 1598 con la muer te del j u s t o , y dando ejemplos 
de admirable for ta leza; y su h i jo , Fel ipe I I I , cuando apenas con-
taba ve in te años de edad, h e r e d ó los extensos dominios de la 
m o n a r q u í a e s p a ñ o l a , pesada carga para tan d é b i l e s hombros. T a n 
rico en v i r tudes p r ivadas como fal to de cualidades para re ina r , 
e c h ó s e en brazos de favori tos cuando h a b í a menester suma ac-
t i v idad y e n e r g í a , si no para engrandecer á la n a c i ó n cuyos des-
tinos r e g í a , á lo menos para no prec ip i ta r su decadencia. F a l t á -
ronle una y otra cual idad, y no pudo imped i r , n i nuestro d e s c r é -
di to en lo exter ior , n i el desconcierto y la pobreza en lo in t e r io r . 
En 1604- firmó las paces con I n g l a t e r r a , y cinco a ñ o s de spués una 
tregua de doce a ñ o s con los P a í s e s Bajos. 
A los cuarenta y tres años de edad m u r i ó Fe l ipe I I I (1621), y 
t en í a d i ec i s é i s su hijo Fel ipe I V cuando le s u c e d i ó . Aun fué m á s 
desastroso su reinado que el de su padre, de quien he redó su i n -
vencible a p a t í a y pereza para los negocios, sin sus vir tudes p r i -
vadas. S igu ió en lo in te r io r el desbarajuste m á s escandaloso, y 
dicho se e s t á que los poderosos enemigos que E s p a ñ a t en ía en e l 
ex te r ior no d e s p e r d i c i a r í a n oca s ión tan oportuna para repar t i r se 
botín t an codiciado. Los P a í s e s Bajos volv ie ron a l dominio de Es-
p a ñ a á la muerte de la princesa Cla ra Eugenia, que no tuvo su-
ces ión ; pero d e s p u é s de algunos a ñ o s de e s t é r i l e s esfueizos de las 
tropas e s p a ñ o l a s bajo el mando del generoso y b i z a r r í s i m o mar-
q u é s de Sp íno la , p u é d e s e decir que dichos Estados v i v i e r o n de 
hecho v i d a independiente, si bien E s p a ñ a t a r d ó a ú n muchos a ñ o s 
eu r e c o n o c é r s e l a . L o propio a c o n t e c i ó con Por tuga l en 1640, y en 
la l l amada P a z de los Pir ineos E s p a ñ a ced ió á F ranc ia el Rose-
l lón, e l Ar to i s y los derechos que alegaba á la Alsacia . 
Personas animadas del e sp í r i t u de Dios y conocedoras d e l 
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t r is te estado de J«a n a c i ó n , como la Venerable Madre A g r e d a y 
algunos Prelados celosos, aconsejaron al desatinado Monarca con 
insistencia y encarecimiento que pusiese mano en los negocios 
prescindiendo de favor i tos ; mas aunque por a l g ú n t iempo a s í lo 
hizo, se c a n s ó ' p r o n t o y no t a r d ó en vo lver á su habi tua l apat ia . 
Urbano VIII y Felipe IV. En el s iglo X V I I menudearon los des-
acuerdos de alguna c o n s i d e r a c i ó n que r á p i d a m e n t e vamos á men-
cionar . Es el p r imero el que n a c i ó del extremado afecto que Ur -
bano V I I I man i f e s tó á los franceses, ó m á s bien de la enemiga que 
tuvo siempre contra l a preponderancia e s p a ñ o l a en I t a l i a . A g r é -
guese á esto que no fa l ta ron malvados cuyo p r i n c i p a l empeflo se 
•cif raba en l l evar a l ú l t i m o ex t remo el antagonismo entre E s p a ñ a 
y el Vaticano, a t r ibuyendo á Fe l ipe I V y á su omnipotente rainis-
tro el Conde-duque nada menos que el proyecto de asesinar a l 
Papa, ó de obl igar le á que convocase un Concilio general, y se v e r á 
si habia materiales hacinados para un incendio formidable . Afor -
tunadamente no p a s ó , en lo que â Espana respecta, de algunas me-
didas m á s ó menos a rb i t ra r ias de Fel ipe I V , como la de mandar 
se cerrase la Nunc ia tu ra , con p r o h i b i c i ó n á los empleados e s p a ñ o -
les de acudir al despacho de los asuntos, aunque Urbano V I I I hizo 
una gue r r a tenaz con t ra las armas e s p a ñ o l a s casi en todo supont i -
ficado de veinte a ñ o s . E l Nuncio Fachine t i se ent re tuvo, durante 
e l a ñ o que t a r d á r o n l a s negociaciones, en t rabajar las ordenanzas 
que para evi tar ul ter iores abusos se pusieron eu vigor , entre los 
cuales no era el de menos i inpor tanc ia el que los Nuncios enten-
dieran de todos los negocios en p r imera ins tanc ia prescindiendo 
de los t r á m i t e s marcados por el Derecho, ó sea de la i n t e r v e n c i ó n 
de los Obispos. Dichas ordenanzas se pusieron en vigor , de c o m ú n 
acuerdo, con el nombre de Concord ia ; pero mient ras v i v i ó Urba -
no V I H no fué mucha la que hubo entre él y la Corte e s p a ñ o l a . 
Relaciones de España con los Papas Inocencio X y Alejandro VII. Ino-
cencio X , inmediato sucesor de Urbano V I I I , se m o s t r ó desde lue-
go incl inado á E s p a ñ a : uno de sus primeros actos fué e x i g i r estre-
chas cuentas á los B a r b e r i n i , parientes del difunto Papa, que se 
refugiaron en F ranc ia . Mas en esto o c u r r i ó que Felipe I V , confia-
do en la amistad de Inocencio, sup l i có le que pusiera en entredi-
cho á Lisboa (hacia cuatro a ñ o s que Por tuga l se h a b í a separado 
de E s p a ñ a ) , y el Papa no quiso acceder ¡i e l lo. Desde entonces se 
resfr iaron las relaciones, y cuando el Soberano e s p a ñ o l e x : g i ó al 
c lero, aun d e s p u é s de haber expirado el plazo de la c o n c e s i ó n 
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pont i f ic ia , que contribuyese á la gabela l lamada de millones, se 
m a l q u i s t ó m á s y m á s , tanto con Inocencio X , como con los Pre-
lados m á s insignes de l a Iglesia e s p a ñ o l a por su saber y v i r tudes . 
Do ahi v i n o t a m b i é n que se prohibiese a l Nuncio de Su Sant idad 
Ja entrada en la corte por todo un afio. 
Sin que se sepa á punto fijo la causa que los m o t i v ó en su o r i -
gen, hubo t a m b i é n disgustos entre Fel ipe I V y Ale jandro V I I , que 
al p r inc ip io se habla manifestado m u y afecto á E s p a ñ a , como su 
antecesor. En el curso de los sucesos vino á complicar los la cues-
t ión de nombramiento de obispos para Por tugal , donde h a c í a m u -
cho t iempo que no se consagraba uno; pues si b ien los Papas no 
a c c e d í a n á las peticiones del rey de E s p a ñ a para que procediese 
contra los portugueses con penas e c l e s i á s t i c a s , tampoco se a t re-
v í a n á c u l t i v a r relaciones con ellos. En lo de Por tuga l c o n v í n o s e 
a l fin en que el Papa h a b í a de proveer por sí mismo las Sedes va -
•cantes, con que por entonces se e v i t ó dar i n t e r v e n c i ó n á ninguno 
4e los monarcas. 
Carlos II. Mur ió Fe l i pe I V en 1665, d e s p u é s de un largo y de-
sastroso reinado de cuarenta y cuat ro años , dejando la t r is te he-
rencia de l a corona de E s p a ñ a á su hijo Carlos I I , n iño de cuatro 
a ñ o s , enteco y miserable, bajo la tu te la do su madre Ana de Aus-
t r i a . L legado á mayor edad tampoco fué para nada, y s igu ió , hoy 
•en manos de Juan de Aus t r i a , su hermano n a t u r a l , m a ñ a n a en 
las de su esposa Luisa de Orleans, ó de a l g ú n minis t ro f avor i to , 
y siempre alejado de los negocios, y sin inf luencia , autor idad ni 
• ca rác t e r pa ra imponerse á la nube de nulidades ambiciosas que 
•en su nombre c o m e t í a n los mayores desafueros. 
Populares son los hechizos de Carlos TI; padecia é s t e pertinaces 
tercianas, y se l l egó â creer que estaba poseído del demonio. E n 
achaques lan delicados suele per judicar más la extremada credu-
lidad que e l v ic io cont ra r io . Negar en tesis general la posibi l idad 
•dela obses ión ó poses ión , s e r í a sumamente peligroso; pero t am-
b ién lo es propasarse f á c i l m e n t e á afirmar la i n t e r v e n c i ó n del de-
monio en un caso concreto. 
Esta fué la l igereza cometida por los que rodeaban al infe l iz 
Monarca , l igereza tanto m á s reprensible cuanto que no se v e í a 
on el paciento, que sepamos, n inguna de las s e ñ a l e s que suelen 
inducir á creer en hecho tan ex t rao rd ina r io , s e ñ a l e s que la I g l e -
s ia t iono consignadas en sus l ibros l i t ú rg icos (.Itit. Rom. , t i t . D e 
exoreis , ohs.). 
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El lo es que Carlos I I fué exorcizado por un capuchino a l e m á n , 
por nombre Mauro Tenda , y que los exorcismos, como era natu-
r a l , no dieron resultado a lguno, fuera de amedrentar a l Roy y 
empeorar el delicado estado de su salud. 
Muere Carlos II y pasa la corona á la Casa de Borbón. En los .últi-
mos afios de Carlos I I , la corte era un hervidero do in t r igas y am-
biciones. Como se temia de un momento á otro la muerte del Rey 
sin dejar suces ión , los part idarios de la Casa de Austr ia y los de 
la de Borbón se h a c í a n guerra á muerte , pero innoble , b a j í s i m a . 
Estos ú l t imos hasta organizaron un tumulto popular en que me-
nudearon los insultos contra los a u s t r í a c o s , c o n t á n d o s e entre ellos 
la re ina Mariana de Neoburg , var ios ministros y el confesor del 
Rey . A consecuencia de este tumul to c a y ó el conde de Oropesa, 
pa r t ida r io de l a Casa de A u s t r i a , para dejar lugar al cardenal 
Por tocarroro, arzobispo de Toledo, que lo er¡i de los l iorbones. 
Ent re tanto aspiraban á la corona do E-ipafin, no solamente 
los p r í n c i p e s m á s allegados A los soberanos de Austria y Franc ia , 
sino t a m b i é n los duques de Orleans y de Saboya, y el p r í n c i p e 
Fernando de Bav ie ra . Y lo que da t r i s t í s ima idea de lo que signi-
ficaban los pol í t icos espafloles de aquella é p o c a , es que sin su 
p a r t i c i p a c i ó n , y sin que el mismo Rey tuv ie ra la menor not ic ia , 
Gui l l e rmo I I I de I n g l a t e r r a y Lu i s XIV" firmaron un t ra tado , en 
cuya v i r t u d el p r í n c i p e electoral de Baviera h e r e d a r í a la Espafla, 
Ind ias , P a í s e s Bajos y Cerdefta; el Del f ín , el reino de NApoles y 
S i c i l i a ; y el archiduque Carlos, el Milanesado. Por pocos que fue-
r a n los alientos del infeliz Monarca e s p a ñ o l , semejante desver-
g ü e n z a no pod ía menos de i r r i t a r l e sobremanera, ó i n s t i t u y ó por 
su heredero a l p r í n c i p e de B a v i e r a ; mas como és to m u r i ó Apoco, 
F ranc i a y Aus t r i a se aprestaron de nuevo para heredar á Car-
los I I , y t r a t a ron de repart irse sus Estados en un nuevo t ra tado, 
que no se l legó A u l t imar . I n ú t i l es afladir que l a corte de Espafla 
era entretanto semil lero inmenso de in t r igas y bajezas, en que no 
era fáci l decir q u i é n v e n c í a A q u i é n . 
Hast iado Carlos I I de tanta vi leza, y queriendo decl inar toda 
responsabil idad en tan arduo negocio, púso lo en manos del Papa 
Inocencio X I I , e l c u a l , d e s p u é s de maduro examen, r e s o l v i ó que 
a s i s t í a mejor derecho A Felipe de Borbón , nieto de Luis X I V y de 
D o ñ a Mur ía Teresa de Aus t r i a , hermana mayor del Rey, que a l 
archiduque Car los , hijo segundo del emperador Leopoldo y do 
D o ñ a Mar iana de Aus t r i a , hermana de Felipe I V . Carlos I I no t i -
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tubeó y o t o r g ó su testamento á f avo r del mencionado Fel ipe de 
B o r b ó n , duque de A n j o u , y m u r i ó m u y poco d e s p u é s (Octubre 
de 1700). 
Así t e r m i n ó la Casa de Aus t r i a en E s p a ñ a : e m p e z ó d á n d o n o s 
gigantes, y c o n c l u y ó por engendrar pigmeos. 
CAPITULO IV 
Oermanías y OomvinIdado^. R^pafía eontr-a lie-
rejes ó in-ileles. —Los protestantes en líspafía. 
I . — GKRMANÍAS Y COMUNIDADES 
Germanfas de Valencia y Mallorca. A la muer te del cardenal 
Cisneros se desataron los huracanes populares, contenidos hasta 
entonces por la vigorosa mano del g r an pol í t ico . A consecuencia 
de una serie de plagas y desastres de diverso g é n e r o ( inundacio-
nes, peste, terremotos, etc.), ocurr idos en el reino de Valencia , el 
pueblo dió en decir que la culpa de todo la t e n í a n los nobles, y 
no fal tó uno que ci tó nombres propios. Como los gremios de la 
clase plebeya estaban organizados m i l i t a r m e n t e , , j u n t á r o n s e y se 
hermanaron , pidiendo jus t ic ia cont ra los atropellos do los nobles y 
dispuestos á t o m á r s e l a por su mano. Carlos V se inc l inó a l t e rna t i -
vamente ó. unos y á otros; mas cuando vió que los agermanados se 
alzaron con el poder, hizo duro escarmiento en ellos, y a d e m á s 
de ajust iciar á los principales promovedores, impuso A los gre-
mios fuertes contribuciones. 
L a autor idad ec l e s i á s t i c a se interpuso al p r inc ip io y se esfor-
zó en aplacar á la m u l t i t u d , y aun puso en entredicho la c iudad ; 
pero todo en vano: tan i r r i tadas estaban las clases populares. 
Tuvo g r a n d í s i m o eco en Mal lorca lo sucedido en Valencia. Los 
agermanados de la isia lograron apoderarse d e l a capi tal , y l u -
charon por espacio de tres a ñ o s cont ra el V i r r e y . E l t é r m i n o de 
la guer ra fué en todo parecido a l de Valencia , con su obligado 
a c o m p a ñ a m i e n t o de ajusticiados y de contribuciones e x t r a o r -
dinarias. 
Comuneros de Castilla. L a e l e v a c i ó n de Carlos V á la dignidad 
imper ia l (1519), lejos de lisonjear la vanidad de los e s p a ñ o l e s , la 
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h i r i ó notablemente; pues t e m i e r o n , y no s in fundamento, que Ies 
iba á resultar un r e y extranjero, que sólo p e n s a r í a en E s p a ñ a 
para procurarse recursos con que sostener su rango y pretensio-
nes. Las Cortes de 1520 hic ieron una r e p r e s e n t a c i ó n á D . Carlos 
acerca de esto, p i d i é n d o l e declarase que los reinos de E s p a ñ a no 
d e p e n d í a n en nada del Imper io . E l Monarca no tuvo en cuenta la 
p e t i c i ó n , y entonces un regidor de Toledo, por nombre Juan de Pa-
d i l l a , d ió la seflal de i n s u r r e c c i ó n , que se c o m u n i c ó de pueblo en 
pueblo, mientras D . Carlos pa r t i a para A leman ia , dejando el r e i -
no en c o m b u s t i ó n bajo la regencia del cardenal A d r i a n o de 
Ut rech t , que, aunque bueno, t e n í a pocas s i m p a t í a s entre los espa-
ñ o l e s : se le con fund ía con la turba de ambiciosos extranjeros que 
rodeaban a l Emperador , si bien Adriano estuvo muy lejos de pa-
recerse á ellos. Don Carlos no se a p r e s u r ó á vo lve r á E s p a ñ a , 
c o n t e n t á n d o s e con dar palabra de que A su regreso, d e s p u é s de 
coronarse en Aleman ia , lo a r r e g l a r í a todo. Los comuneros so des-
organizaron pronto, y buen golpe do nobles que se h a b í a n ad-
herido á la i n s u r r e c c i ó n se apresuraron A unirse A la causa del 
orden, viendo que el camino emprendido A n inguna parte los con-
d u c í a . Los restantes fueron derrotados en V i í l a l a r , y Juan de Pa-
d i l l a y otros jefes mur ie ron en un cadalso. D o ñ a Mar ía Pacheco, 
v i u d a de a q u é l , se hizo fuerte en Toledo; pero hubo de h u i r pron-
to porque s u c u m b i ó la ciudad. 
L a nota m á s dolorosa de este movimiento insurreccional fué 
la p a r t i c i p a c i ó n que en él tuvo el obispo A c u ñ a , de Z a m o r a , a l 
frente de trescientos c lé r igos do su d ióces i s . A ñ á d e s e que A c u ñ a 
se hizo proclamar arzobispo de Toledo, y a p o d e r á n d o s e de los 
bienes de l a Iglesia los e m p l e ó en pagar A sus tropas. D e s p u é s 
de la ba ta l la de V i í l a l a r , fué preso en el cast i l lo de Simanca; mas 
h a b i é n d o s e propasado á matar a l alcaide de un l adr i l l azo , el a l -
calde Ronquil lo d ió garrote a l malaventurado Obispo, que ya 
antes h a b í a dado muestras de su c a r á c t e r turbulento. 
I I . — LUCHAS DE ESPAÑA CONTKA INFIELES Y HEREJES 
Los moriscos. Y a hemos vis to cómo lograron muchos muslimes 
su permanencia en l a P e n í n s u l a : d e j á n d o s e baut izar . Poro su odio 
á E s p a ñ a y á la R e l i g i ó n verdadera casi c o m p e t í a con su ardien-
te amor a l pueblo que h a b í a pasado el Estrecho y á sus p r á c t i c a s 
supersticiosas. S e g u í a n , , p u e s , siendo muchos de ellos lo que sus 
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padres, salvo el Bautismo. Como en l a temerosa i n s u r r e c c i ó n de 
las G e r m a n í a s h a b í a n s e mostrado par t idar ios del Rey porque lo 
eran los s e ñ o r e s á quienes s e r v í a n , se les t u v i e r o n bastantes 
consideraciones. Mas á poco (1526) se sublevaron los de Cazor-
las, despojando del mando a l adelantado V i l l a r r o e l ; y aunque el 
m a r q u é s de Mondé j a r los d e s b a r a t ó m u y pronto, se p e n s ó seria-
mente en poner remedio duradero á las quejas que h a b í a cont ra 
ellos; se r e u n i ó una j u n t a magna, y se dispuso l a p roh ib i c ión de 
ciertos r i tos , bailes, trajes, etc., y lo que v a l í a m á s , el estableci-
miento de centros de e n s e ñ a n z a , destinando t a m b i é n fervorosos 
misioneros que les manifestasen l a verdad y les moviesen a l ejer-
cicio de l a v i r t u d . Por eso se fundaron á poco las universidades 
de Granada y Baeza, a q u é l l a por el arzobispo D . Gaspar Avalos , 
y é s t a por e l V . Maestro Juan de A v i l a . 
Los españoles en Viena y Túnez. Desde la c a í d a de Constantino-
pla en poder de los turcos (1453) tuv ie ron és tos una época de 
g ran p o d e r í o , sobre todo durante aquel siglo y el siguiente. De 
v ic to r i a en v i c to r i a , l l egaron á ejercer gran influencia en Euro -
pa, Asia y Af r i ca . S o l i m á n el M a g n í f i c o , en su reinado de m á s de 
cuarenta a ñ o s , se a p o d e r ó de Belgrado, Buda y Temeswar. Des -
p u é s de la ba ta l la de Mohacz, puso cerco á Viena y amenazaba á 
Europa, mucho m á s contando con la ayuda do Francisco I , que, 
con t a l de h u m i l l a r á su r i v a l Carlos V , no reparaba en medios. 
Ocho m i l e s p a ñ o l e s de lo más lucido de nuestro e jé rc i to l l evó el 
Emperador contra el turco, que, d e s p u é s de haber asaltado veinte 
veces en veinte d ías la capita,! de Aus t r i a , siempre i n ú t i l m e n t e , 
y de haber perdido en aquella in tentona más de ochenta m i l h o m -
bres, se r e t i r ó al saber que se acercaba el e j é rc i to impe r i a l (1532). 
Lo que no pudo hacer S o l i m á n en Viena, hizo su lugar ten ien-
te en T ú n e z : despojar a l r ey Hacen, amigo de E s p a ñ a , y apode-
rarse de sus Estados. E l Emperador dispuso un fuerte e jé rc i to y 
a c u d i ó a l a ñ o siguiente (1533), a p o d e r á n d o s e de T ú n e z , y l iber -
tando á 20.000 cautivos cristianos. 
De nuevo los moriscos.—Sublevación de las Alpujarras. N i un mo-
mento dejaron de estar nuestros moriscos en c o m u n i c a c i ó n con 
los enemigos de E s p a ñ a , fueran turcos, á r a b e s ó protestantes; con 
és tos se sabe t a m b i é n que s impat izaban en gran manera , sin duda 
por el odio c o m ú n á E s p a ñ a . Por si alguno dudaba de que los 
llamados moriscos s e g u í a n siendo tan moros como sus abuelos 
en 1492, cuando en 1568 se les quiso ob l igar á que dejasen su mo-
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do de vest i r y algunas p r á c t i c a s m u s l í m i c a s , se sublevaron en las 
A lpu ja r r a s , no sin antes r ec l amar auxi l ios de turcos y á r a b e s . 
Ac l amaron por r e y á un t a l Fernando de V a l o r , con el nombre de 
A b é n - H u m e y a , y con los esfuerzos propios y con los que recibie*' 
ron del turco se sostuvieron por dos a ñ o s largos contra todo e l 
poder de Felipe I I . D íce se que mur ie ron m á s de 100.000 moriscos 
y 120.000 e s p a ñ o l e s . E n los pr imeros momentos de la i n su r r ecc ión , 
y en el transcurso de l a guer ra mur ie ron á manos de los mor is -
cos m á s de 3.000 cristianos indefensos y cuantos c l é r i g o s caye-
ron en sus manos. D o n Juan de Aus t r i a los v e n c i ó cuando no 
contaba m á s que v e i n t i d ó s a ñ o s de edad, y unos fueron vendidos 
•como esclavos y otros diseminados por las d e m á s provincias de' 
E s p a ñ a . 
Batalla de Lepanto. Selim I I , sucesor de S o l i m á n el M a g n í f i c o , 
quiso seguir el ejemplo de su predecesor contra la Europa cris-
t iana , aunque le fa l taban las dotes mil i tares de ó s t e . Los e s p a ñ o -
les, que ya h a b í a n prestado un g r a n servicio á la Iglesia y a l 
mundo cristiano socorriendo en 1565 á l o s caballerbs de San Juan , 
que defendieron l a is la de Mal t a con un h e r o í s m o imponderable , 
u n i é r o n s e â las fuerzas del Papa y de la r e p ú b l i c a V é n e t a , puestas 
bajo el mando de D o n Juan de A u s t r i a . A l amanecer del d í a 7 de Oc-
tubre de 1571 dió comienzo esta ba ta l l a memorable. Los cr is t ianos 
se h a b í a n preparado con la confes ión , y San P ío V , que á l a s a z ó n 
ocupaba la c á t e d r a de San Pedro, h a b í a ordenado roga t ivas pú -
blicas,—como en otro tiempo Inocencio I I I por l a ba ta l la de las 
Navas , — y no cesaba por su par te de elevar las manos a l c ie lo , 
•como otro Moisés , por l a v i c t o r i a de las armas cristianas. Se dice 
que los turcos t e n í a n 330 buques de todas clases. Los de los c r i s -
t ianos eran muchos menos. Los jefes de é s t o s arengaron breve-
mente á las tropas, y hecha l a s e ñ a l de orar, h i n c á r o n s e todos do 
rodi l las hasta l l egar frente a l enemigo. Los turcos, favorecidos 
por el viento, cayeron como fieras sobre los cristianos; pero é s t o s 
respondieron con mayor empuje a ú n , y pronto exper imenta ron e l 
v ien to favorable , que l lenó de humo á los enemigos. Has ta des-
p u é s de tres horas de o b s t i n a d í s i m o y sangriento combate, no so 
o b s e r v ó ventaja a lguna por los nuestros. Entonces e m p e z ó â 
-ceder el ala derecha de la a rmada turca, mandada por S i roch , y 
Don Juan cobró nuevos b r í o s , con que a t a c ó a l jefe enemigo, Al í , 
le m a t ó y abo rdó su galera , apell idando v i c t o r i a . Ya no hubo l u -
cha, sino espantosa c a r n i c e r í a . Sólo 30 buques turcos pud ie ron 
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huir , cayendo en poder de los aliados todos los d e m á s que no h a -
b í a n sido echados á p ique . Todo ello d u r ó hasta el anochecer. Los-
turcos temieron por Constantinopla. ¡Oh, qué ocas ión aquella p a r a 
haber concluido de h u m i l l a r su soberbia! Mas n i tenia el de Aus -
t r i a ó r d e n e s para e l lo , n i aunque las hubiera tenido p o d í a contar 
. con todas las fuerzas, puesto que los venecianos se apresuraron-
á f i rmar l a paz con el turco. De todos modos, el f ru to de la g l o -
riosa ba t a l l a fué m u y copioso; pues sobre apoderarse los nuestros-
de lo robado por los turcos en diferentes islas, l i be r t a ron á 15.000 
esclavos, cogiendo a d e m á s 116 piezas de a r t i l l e r í a de grueso ca-
l ib re , 256 menores y 5.000 prisioneros. Los turcos perdieron 30,000 
hombres, entre ellos el general en jefe, y cerca de 300 embarca-
ciones, entre echadas á pique, varadas ó quemadas. 
Expulsión de los moriscos. Desde que en 711 se apoderaron los 
á r a b e s de E s p a ñ a , r íos de sangre cos tó á los e s p a ñ o l e s su p e r m a -
nencia en l a P e n í n s u l a en los nueve siglos que v i v i e r o n cu el la 
(701-1609). Conquistado su ú l t imo baluar te y vencidos en sus ú l -
timas t r incheras por los Reyes C a t ó l i c o s , no hubo medio h á b i l de-
que se fundieran con e l resto del pueblo. Verdad es que esto se 
iba haciendo cada vez m á s difícil por un conjunto de circunstan-
cias funestas. Se les ob l igó , en cierto modo, á que recibiesen el' 
B a u t i s m o — ú n i c a mancha que e m p a ñ ó el nombre gioriosisimo de 
Cisneros, que c o n t r i b u y ó á e l l o ;—como cristianos hechos á la 
fuerza, vo lv ie ron ¡i sus costumbres y creencias, sino es mejor de-
cir que nunca las abandonaron; un d ía ú otro no pod ía menos de 
manifestarse lo que estaba bien arraigado en sus corazones ; de 
ahi las p r á c t i c a s m u s l í m i c a s y l a desconfianza en los c r i s t i a n o » 
nuevos; de ahf pruebas de l impieza de sangre para ocupar cua l -
quier puesto en la sociedad ; de ah í la a v e r s i ó n del pueblo fiel 
contra ellos y el odio de éstos contra los cristianos viejos; de ah í , , 
finalmente, todas las sublevaciones del siglo X V I y las cons i -
guientes sangrientas luchas , s in que a l a r r iba r á la centur ia s i -
guiente hubiese mejorado un punto l a s i t u a c i ó n . 
Los santos y siervos de Dios h a b í a n opinado siempre que de-
bía predicArseles la v e r d a d , a ñ a d i e n d o á esto el buen e jemplo . 
T a l hizo Santo T o m á s de V i l l a n u e v a , quo los c o n o c í a bien por -
que los t r a t ó de cerca; t a l San L u i s B e i t r á n y otros que t raba jaron 
con fruto en esa tarea i ng ra t a ; pero ya lo hemos dicho : n i a u n 
eso bastaba, puesto que en todas partes eran d e s p u é s ma l r e c i b i -
dos; los suyos odiaban á los conversos, y los nuestros los r e c i b í a n 
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con g r a n d í s i m a p r e v e n c i ó n , c e r r á n d o l e s casi todo medio, no y a de 
prosperar, sino t a m b i é n de subsistencia decorosa. 
E l Beato Juan de R i v e r a , arzobispo de Valenc ia , personaje de 
grande y l e g í t i m a influencia en l a corte, opinaba por la e x p u l s i ó n ; 
los que, como los po l í t i cos , m i r a b a n el asunto por el p r i sma de l a 
u t i l i d a d públ ica y mate r ia l , e n t e n d í a n que no. Fel ipe H I , d e s p u é s 
de maduro examen del pro y del con t ra , c o n c l u y ó por firmar e l 
bando de e x p u l s i ó n , que se p u b l i c ó en 11 de Septiembre de 1609. 
C a l c ú l a s o q u e el n ú m e r o de losexpulsados noba j a r í ade lõO .OOO. 
E n A f r i c a fueron m a l recibidos; pero no escarmentaron, y los que 
h a b í a n quedado escribieron a ñ o s d e s p u é s una carta á M u l e y Z i -
d á n p r o m e t i é n d o l e la ayuda de 150.000 moriscos, tan moros como 
sus vasallos , si q u e r í a apoderarse de E s p a ñ a . L a que m á s p e r d i ó 
en sus intereses materiales fué la Iglesia, y era sabido que eso iba 
á suceder. No h a y , pues, manera de achacar á egoísmo su pa r t i -
c i p a c i ó n en esta medida , que no fué tampoco obra de e l l a ; aun-
que algunos ec l e s i á s t i cos , acaso los m á s y mejores, opinaban por 
l a e x p u l s i ó n . Los moriscos que a ú n quedaron, á pesar de su arro-
gante carta á Z i d á n , no v o l v i e r o n á diir que hacer en E s p a ñ a . 
España y los protestantes.—Carlos V y los protestantes. Carlos V , 
•que fué demasiado condescendiente con L u t e r o a l p r inc ip io , l u c h ó 
•en m i l ocasiones cont ra ios protestantes con e l valor y con l a for-s 
tuna que por lo c o m ú n le a c o m p a ñ a r o n en sus empresas m i l i t a r e s ; 
pero y a porque no en todas esas jornadas tomaban parte los es-
p a ñ o l e s , ya porque nos l l e v a r í a m u y lejos y fuera de p r o p ó s i t o e l 
e m p e ñ o de refer ir por menudo acontecimientos que sólo e s t á n re-
lacionados con la Iglesia de E s p a ñ a porque los d i r ig í a el Sobe-
rano e s p a ñ o l , debemos pasarlos en silencio. No se debe o l v i d a r , 
sin embargo, que en cuantas jornadas tomaron parte los nuestros-
bajo las ó r d e n e s de Carlos V contra los herejes, p o r t á r o n s e como 
dignos hijos de una n a c i ó n , cuya g lor ia p r i n c i p a l se c i f raba en s a 
-ardoroso celo por l a pureza de l a fe c a t ó l i c a . 
Felipeli y el protestantismo.—Campaña contra Francia. Siempre 
fué el m á s v ivo deseo de Felipe I I aniqui lar á los protestantes quo 
infestaron todas las naciones del Norte de Europa; mas t a l deseo 
se acrecentaba con respecto á Ing l a t e r r a , porque nac ió el protes-
tant ismo inglés de causas que c e d í a n en desdoro de la Casa r e a l 
e s p a ñ o l a . Enrique V I H r e p u d i ó á su leg i t ima esposa Cata l ina de 
A r a g ó n , hi ja de los Reyes Ca tó l i cos , pretextando e s c r ú p u l o s acer-
ba de la l e g i t i m i d a d de su ma t r imon io : pero en rea l idad porque 
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estaba perdidamente enamorado de A n a Bolena. Como el Papa n o 
pudo n i quiso declarar l a nul idad del mat r imonio de Enrique, é s t e 
se d e s a t ó contra Roma, y se d e c l a r ó par t idar io de l a Reforma, y 
p e r s i g u i ó fieramente á los c a t ó l i c o s , cuya sangre d e r r a m ó á to-
rrentes . Suced ió le su h i jo Eduardo V I (1547), n i ñ o a ú n , que m u r i ó 
de dieciseis a ñ o s . Entonces c l a m ó el pueblo por l a e x a l t a c i ó n de 
Mar i a T u d o r , hija de Enr ique y Cata l ina de A r a g ó n , que v i v í a 
postergada. Mar ia r e s t a u r ó el cul to c a t ó l i c o y c a s ó con Fel ipe I I 
á fla de ha l l a r un fuerte apoyo en é l . A l ret irarse Carlos V dejan-
do la corona de Espana á su hijo Fel ipe , estaba é s t e en condicio-
nes para in f lu i r poderosamente en los consejos de Europa, puesto 
que h losexteriHOs dominios que h a b í a heredado de su padre po-
d i i entonces agregar los recursos de Ing l a t e r r a . 
En t a l s i t uac ión se hal laba Fel ipe , cuando Enr ique I I de F r a n -
c ia , hi jo de Francisco I y heredero de su odio á los e s p a ñ o l e s , 
prosiguiendo la c a m p a ñ a empezada contra é s t o s , d ió con las t r o -
pas inglesas y e s p a ñ o l a s bajo los muros de San Q u i n t í n , donde l a s 
tropas francesas fueron derrotadas con p é r d i d a de 10.000 hom-
bres (10 de Agosto de 1557). En memor ia de este suceso er igió-
Fel ipe I I el monasterio de San Lorenzo del Escor ia l , donde es-
c r ibo . 
Origen de las guerras religiosas de Flandes. Carlos V , que h a b í a 
uncido en Flandes y conservaba mucho c a r i ñ o á aquel la t i e r r a , 
no pensó en establecer en ol la la unidad po l í t i ca , y dejó á cada 
p rov inc i a sus h á b i t o s y leyes. Fel ipe I I e n t e n d i ó que pod ía supe-
r a r con l a fuerza de su vo lun tad la resistencia de los flamencos, 
y p r o c u r ó con grande ahinco reducir los á la unidad pol í t ica y re-
ligiosa, como el mejor y acaso el ú n i c o medio de tenerlos á r a y a 
en la t remenda lucha que los alemanes é ingleses y aun franceses 
hablan emprendido á favor de la Reforma y cont ra la preponde-
ranc ia de l a Casa de Aus t r i a . 
En ir>r>!) dejó al frente de los P a í s e s Bajos â su hermana Mar -
ga r i t a , A cuyo lado estaba el cardenal ( i r anwe l l , hombre de g r a n 
p e n e t r a c i ó n pol í t ica y ac t iv idad prodigiosa. Las reformas que por 
entonces quisieron in t roduc i r , y en pa r t i cu la r la Inqu i s i c ión , i r r i -
t ó los Animos, porque t e m í a n , y con r a z ó n , que aquel santo T r i -
buna l t e n d r í a mucho que hacer en un p a í s infestado por la.here-
j í a . Los magnates sobre todo opusieron tenaz resistencia, d i s t in -
g u i é n d o s e entre ellos el principe Gui l l e rmo de Orange, do la casa 
do Nassau, gobernador de Holanda; el conde de Egmont , que l o 
•f f í T I 
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era de Ar to i s , y el conde de H o r n . Las quejas e ran p r inc ipa lmen-
te con t ra Gramvel l , y é s t e se r e t i r ó (1564), con lo cual, y con ha-
ber seguido la princesa M a r g a r i t a una p o l í t i c a conci l iadora, se 
ca lmaron algo los á n i m o s . Mas esto no imp id ió que los magnates 
antes citados recorriesen el p a í s excitando á la r e b e l i ó n y to-
mando las armas cont ra los e s p a ñ o l e s . 
Gobierno del duque de Alba. En 1567 dejó el gobierno de Flandes 
la princesa M a r g a r i t a , ocupando su lugar e l i n v i c t o duque de A l -
ba, que apenas l legado A Bruselas con 8.000 e s p a ñ o l e s se a p o d e r ó 
de las fortalezas enemigas; y habiendo establecido un T r i b u n a l 
pa ra j uzga r á los causantes de las revuel tas , hizo condenar á 
muerte á los citados condes de Egmont y de H o r n . Et p r í n c i p e de 
Orange y otros muchos se l i b r a r o n del castigo huyendo á Alemania , 
donde publ icaron un manifiesto do a d h e s i ó n â l a Reforma (1509). 
Alentados por la re ina Isabel de Ing l a t e r r a (sucesora de M a r í a 
T u d o r ) , in tentaron una e x p e d i c i ó n armada; poro no ta rdaron en 
sufr i r varias derrotas consecutivas, y á no haber hecho causa co-
m ú n con los protestantes los corsarios holandeses y belgas, que 
arrojados de todos los puertos se fort i f icaron en B r i l l e (Holanda) , 
el de A l b a hubiera pronto concluido con todos. B r i l l e fué el punto 
de r e u n i ó n de todos los descontentos, que proclamaron a l p r inc ipe 
de Orange su jefe ó stathuder (1572). Si los enemigos del duque de 
A l b a no hubieran persuadido á Fe l ipe 11 de que la causa de todas 
estas revuel tas era l a severidad del gobernador, es de creer que 
ós te no hubiera tardado en dar buena cuenta de los enemigos de 
E s p a ñ a y de la paz. Pero el de A l b a (que ó no deb ía haber ido, 
ó no debia haber vuel to sin conclui r su obra) fuó l lamado á l a 
corte (1573). 
Gobierno de Requesens, de Juan de Austria y de Alejandro Farnesio. 
Bien se v ió esto en el gobierno de Requesens, h á b i l pol í t ico , sucesor 
del duque de A l b a . Los cuatro a ñ o s de su mando fueron e s t é r i l e s , 
á pesar de sus pací f icos esfuerzos en favor de l a paz. Muerto Re-
quesens, le r e m p l a z ó D . Juan de Aus t r i a , que fué recibido con en-
tusiasmo. Algunas plazas enemigas cayeron en su poder; poro 
m u r i ó t a m b i é n m u y pronto (1578), y le suced ió su deudo Ale jandro 
Farnesio, joven de b r i l l a n t í s i m a s cualidades. Aunque en el p r i -
mer a ñ o de su gobierno (1579) se formó l a c o n f e d e r a c i ó n de los 
Estados protestantes del Norte en v i r t u d de un pacto de los d i -
putados de Holanda, Zelanda, Ut recht , Gueldres, Groninga, F r i -
sia, y Werissel , que fué el origen de la R e p ú b l i c a holandesa, Far-
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nesío iba de t r iunfo en t r iunfo , y pronto cayeron en su poder A m -
beres, Breda , Dunquerque, Brujas, I p r é s , Gante y otras plazas, 
con lo que s e m b r ó e l espanto en las filas enemigas. Pocas espe-
ranzas de v i d a t e n í a la naciente R e p ú b l i c a holandesa, cuando re-
cibió un refuerzo de Isabel de I n g l a t e r r a , que procuraba per jud i -
car cuanto p o d í a á Fe l ipe I I . Los holandeses depositaron toda su 
confianza en Mauric io de Nassau, h i jo de Gu i l l e rmo ( é s t e h a b í a 
muerto asesinado por un ta l Bal tasar Gerad en 1584), y con l a efi-
caz ayuda de Ing l a t e r r a , cuyos cruceros destrozaban nuestros 
puertos do E s p a ñ a é Indias , in terceptando nuestras comunicacio-
nes con las colonias, y con el apoyo nada encubierto de los f r an -
ceses, con t ra r res ta ron los efectos de l poderoso genio m i l i t a r de 
Farnesio. 
La Armada Invencible.—Isabel de I n g l a t e r r a , que tantas v í c t i m a s 
h a b í a hecho entre los ca tó l i cos , no estaba a ú n satisfecha, y con-
c luyó por decapitar á su pariente M a r í a Stuard, d e s p u é s de haber-
l a tenido en dura p r i s i ó n por espacio de diecinueve años (1587). 
Todo esto c a u s ó t a l i r r i t a c i ó n en el á n i m o sereno de Fel ipe I I , que 
reso lv ió acabar de un golpe, si fuera posible, con I n g l a t e r r a , orga-
nizando la A r m a d a Invencible , la mayor que hasta entonces h a b í a 
surcado los mares, compuesta de ciento t re in ta buques mayores , 
a m é n de las menores, que eran innumerables . Mient ras se h a c í a n 
los preparat ivos necesarios, m u r i ó el m a r q u é s de Santa Cruz, cau-
d i l lo incomparable , vencedor en cuantos combates navales h a b í a 
tomado p a r t e , y nombrado jefe de la g r a n e x p e d i c i ó n proyectada. 
E l duque de Medina S idón ia hubo de encargarse de su j e fa tu ra , 
puesto.comprometido y delicado si los hubo. L a Armada se hizo 
á la ve la en Julio de 1588, y y a desde un p r i n c i p i o e x p e r i m e n t ó 
fuertes temporales. A l l legar á las marinas de Flandes, iba á sus 
alcances l a armada inglesa. L o que no hizo la inhab i l idad del de 
Medina S i d ó n i a , lo completaron los furiosos temporales y la a r t i -
l l e r í a inglesa. El lo fué que la A r m a d a Invencible fué an iqu i l ada 
en las costas holandesas, pereciendo miserablemente en esta des-
dichada empresa l a flor de nuestros marinos y soldados y casi t o -
dos nuestros barcos, pues fueron m u y pocos los que pudieron a r r i -
bar â los diferentes puertos de la P e n í n s u l a . 
Muerte de Farnesio, gobierno del archiduque Ernesto y del conde de 
Fuentes.—Independencia de los Países Bajos. Farnesio p r o s i g u i ó v i -
gorosamente su c a m p a ñ a contra los rebeldes, aun d e s p u é s de l a 
d e s t r u c c i ó n de la c é l e b r e Armada ; pero no t a r d ó en mor i r (1592), 
- w -
\ y su muerte lo fué t a m b i é n de l a d o m i n a c i ó n e s p a ñ o l a en Flandes. 
Poco pudieron hacer el archiduque Ernesto y el conde de Fuen1 
tes para renovar las glorias mi l i t a res de E s p a ñ a , y c o n o c i é n d o l o 
Fe l ipe I I , ced ió los P a í s e s Bajos á su hi ja la princesa C la ra Euge -
n i a , esposa del archiduque A l b e r t o , á c o n d i c i ó n de que volviese 
a l dominio e s p a ñ o l si estos pr incipes m o r í a n sin hijos. Aunque en 
e l reinado de Fe l ipe I V sostuvo con gran fo r tuna y alientos el ho-
nor de nuestras banderas el general Sp íno l a , l a ú l t i m a sombra de 
nuestro pode r ío en aquellas t ier ras a c a b ó con las derrotas de Lens 
y de Rocroy, aunque todavia se t a r d ó mucho en reconocer la 
absoluta independencia de aquellos p a í s e s . 
El protestantismo en España.—Principios de la herejía.—Rodrigo de 
Valer.—El Dr. Egidio.—El Dr. Constantino. Los protestantes h ic ie ron 
^ algunas ten ta t ivas para i n t r o d u c i r l ibros en E s p a ñ a por los años 
de 1534 y 25; y aunque por entonces nada consiguieron, no debie-
r o n de tardar mucho en d i v u l g a r por nuestro suelo algunos l ibros 
h e r é t i c o s , pues en 1540 ya aparece en Sev i l l a un reformado f aná -
t ico por nombre Rodrigo de V a l e r , que á su vez inocu ló el v i rus 
h e r é t i c o al D r . Eg id io . No se dió impor tanc ia á las e x t r a ñ a s pre-
dicaciones de Rodr igo: la I n q u i s i c i ó n le t r a t ó con benignidad, te-
n i é n d o l e por loco , y en 1545 le hizo retractarse de las doctrinas 
luteranas que sustentaba y propagaba. F u é condenado á sam-
benito y c á r c e l perpetuos en. el monasterio de Nuestra S e ñ o r a de 
S a n l ú c a r de Bar rameda . 
E l D r . E g i d i o , q u é obtuvo en 1537 l a c a n o n j í a m a g i s t r a l de 
S e v i l l a , fué rec ib ido muy f r í a m e n t e , pues su ora tor ia quedaba 
m u y por bajo de l a fama de que iba precedido. Ya que no p o d í a 
alcanzar celebridad en el cumpl imiento de su cargo, e n s a y ó el 
medio de s ingular izarse siguiendo las doctr inas de Rodrigo de. 
V a l e r . L a I n q u i s i c i ó n le hizo t a m b i é n re t ractarse en 21 de Agos-
to de 1552, c o n d e n á n d o l e á var ias penas m u y suaves por un a ñ o , 
con p roh ib i c ión de exp l ica r la Sagradas Escr i turas por diez. Mu-
r i ó en Sevil la (1556), no sin antes haberse entendido con los que 
en V a l l a d o l í d estaban formando el c o n v e n t í c u l o lu terano. 
E l D r . Constantino era considerado por todos como predicador 
e l o c u e n t í s i m o , y hasta el mismo Emperador le hizo c a p e l l á n , pre-
dicador y áu l i co suyo. Hacia 1550 fijó su residencia en Sevi l la , y 
s i g u i ó predicando y explicando la Sagrada Esc r i tu ra en el Cole-
g io l lamado de N i ñ o s de la D o c t r i n a . F u é denunciado cuando, para 
l ib ra r se de persecuciones, impor tunaba á los Padres de la Compa-
s a 
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ília á que le admitiesen como hijo de San Ignacio . Dos años estu-
vo en las c á r c e l e s de la I n q u i s i c i ó n , a l cabo de los cuales m u r i ó , 
ó s e g ú n algunos, se s u i c i d ó . Respetables autores c o n t e m p o r á n e o s 
afirman que el Dr . Constantino fué bigamo y r e c i b i ó las sagradas 
ó r d e n e s v iv i endo sus dos mujeres. 
Otros varios herejes.—Autos de fe. Esparcida l a semil la del m a l , 
fructificó abundantemente . E l D r . Egidio p r o p a g ó sus errores 
(que eran los comunes entre los luteranos: jus t i f i cac ión por l a fe 
sola, n e g a c i ó n de todos los Sacramentos, menos el Bautismo y l a 
E u c a r i s t í a , y del purga to r io , etc.) en los j e r ó n i m o s de San I s id ro , 
casi todos los cuales se h ic ieron protestantes. De é s t o s fueron los 
escritores Cipriano de V a l e r a y Anton io del Corro. C o n t r i b u y ó á 
la p r o p a g a c i ó n del er ror un hombrec i l lo por nombre J u l i á n Her -
n á n d e z , p e q u e ñ o de cuerpo y de a lma atravesada; y uno de los 
m á s notables personajes adheridos en cuerpo y a lma á la secta 
fué D . Juan Ponce de León] , hijo segundo del conde de B a i l é n , 
que e m p l e ó todas sus r iquezas en obras de propaganda lu t e r ana . 
Entre las mujeres las h a b í a t a m b i é n de cuenta, aunque no tantas 
y de tan a l t a a lcurn ia como en las que en V a l l a d o l i d s iguieron 
los mismos errores, s e g ú n veremos m u y pronto. 
En 24 de Septiembre de 1559 se c e l e b r ó el p r imer auto de fe . 
Catorce de los encausados fueron relajados a l brazo secular , y 
mur i e ron , unos quemados (los impenitentes) , y otros agarro ta-
dos. Ent re ellos estaban e l mencionado Juan Ponce de L e ó n y 
cinco monjes j e r ó n i m o s , incluso el Superior, Q-arci-Arias. E l d í a 22 
de Dic iembre de 1560 se c e l e b r ó nuevo auto de fe , en que murie-
r o n once relajados a l brazo secular. E l m á s c é l e b r e de ellos fué 
J u l i á n H e r n á n d e z , impenitente y ferozmente duro en sus errores. 
Cupo i g u a l suerte á var ias mujeres. Otros muchos fueron peniten-
ciados, y algunos ab ju ra ron como sospechosos. 
Protestantes de Valladolid. Eu 1552 corr ieron por Va l l ado l i d los 
primeros rumores de la pesti lencia luterana. Aunque el Doc tor 
A g u s t í n Cazal la (que fué en Va l l ado l id lo que el Doctor Constan-
t ino en Sev i l l a ) ha sido el que ha l levado el nombre entre los he-
terodoxos castellanos, t a l vez no fué é l quien pr imero p r o p a g ó e l 
error . T a n t r i s te gloria.debe reservarse probablemente para Car-
los de Seso, seglar, vecino de L o g r o ñ o , siendo eficaces auxi l ia res 
suyos un Cr i s tóba l de Pad i l l a , criado de los marqueses de A l c a f i i -
ces, y el Licenciado Herrezuelo, vecino de Toro. Todos ellos, con 
e l Doctor Cazalla y F r a y Domingo de Rojas, domin ico , hijo del 
m a r q u é s de Poza, siguieron haciendo p r o s é l i t o s , entre los cuales 
estaban la madre y dos hermanas de Caza l l a , l a marquesa de 
A l c a ñ i c e s y su h i j a D o ñ a A n a , m á s otras va r i a s mujeres, re l ig io -
sas y seglares. Cuando en 1558 se d e s c u b r i ó l a he re j í a , a d e m á s de 
buen n ú m e r o de seglares de cuenta por la nobleza de su a lcurn ia 
m á s que por sus muchas l e t r a s , formaban par te de l a g r e y lute-
r ana las monjas del convento de Santa Ca ta l ina y las de B e l é n , 
de V a l l a d o l i d . 
La Inquisición toma cartas en el asunto.—Autos de fe. E r a á l a sa-
z ó n inquis idor general D . Fernando de V a l d é s , arzobispo de Se-
v i l l a ; y al dar cuenta é s t e a l Emperador , re t i rado entonces en 
Yus te , de las peligrosas novedades que c o r r í a n , h ízo le saber c ó m o , 
á consecuencia de los edictos cuadragesimales para que se de-
nunciasen los pecados p ú b l i c o s y supersticiones si las hubiere, 
fueron á decir a l Obispo que un t a l Padi l la ( e l cr iado, sin duda, 
d é l o s marqueses de A l c a ñ i c e s ) d i fundía ciertos errores. L e en-
c a r c e l ó el Obispo y dió parte á l a I n q u i s i c i ó n , la cual con g r a n d í -
s ima di l igencia puso á buen recaudo á todos los culpados, si no es 
á un Juan S á n c h e z , criado de D . Pedro Cazal la , na tu ra l de A s t u -
d i l l o , que h u y ó á Flandes, donde le prendieron t a m b i é n , r e m i t i é n -
dole á la I n q u i s i c i ó n de V a l l a d o l i d . 
A Carlos V le produjo grande amargura lo que s u c e d í a , y es-
c r i b i ó a l Inquis idor general y á la princesa D o ñ a Juana , Gober-
nadora del re ino , y á Felipe I I , ausente de E s p a ñ a , e x c i t á n d o l e s 
con palabras de grande encarecimiento para que castigasen á l o s 
herejes con r i g o r inexorable ' , sin e x c e p c i ó n , s i n admitir ruegos n i 
tener respeto á persona alguna. L a voz del noble Emperador era l a 
e x p r e s i ó n del sentimiento g e n e r a l , pues todos ansiaban que se 
sustanciase prontamente la causa y se diese á cada cua l su me-
rec ido. 
Se a c t i v ó cuanto se pudo; pero como e ran muchas y m u y gra-
ves las causas, no pudieron darse las sentencias definit ivas hasta 
b ien entrado el a ñ o 1559. En 21 de Mayo de este mismo a ñ o se ce-
l e b r ó el p r imer auto de fe , en que fueron relajados a l brazo 
secular catorce de los encausados, m á s la madre del Doctor Ca-
z a l l a , que h a b í a mue r to , y cuyos restos fueron quemados, y de-
rrocadas y asoladas sus casas. Cazalla se m o s t r ó a r r e p e n t i d í s i m o 
y d e r r a m ó abundantes l á g r i m a s , y todos, menos el Herrezuelo, 
se r e t r ac t a ron , b ien que no á todos p a r e c i ó sincera la re t racta-
c i ó n . Las personas m á s notables e n t r é las que iban a l suplicio 
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eran D o ñ a Beatr iz de V i b e r o , hermana de Cazal la , un p r e s b í t e r o 
palentino l lamado Alonso P é r e z , y e l Licenciado H e r r e r a , na tu -
r a l de P e ñ a r a n d a de Duero . Otros muchos fueron condenados á 
c á r c e l y sambenito perpetuo y á otras penas menos fuertes. 
En el auto celebrado el 8 de Octubre del mismo año en p r e -
sencia de Fel ipe I I , fueron relajados Carlos de Seso y Juan S á n -
chez, que fueron quemados vivos por impeni tentes , y otros diez 
m á s , entre los cuales estaban cuatro monjas del convento de Be-
lén , D . Pedro Cazalla, p r e s b í t e r o , hermano de A g u s t í n , y F r a y 
Domingo Rojas, el cua l á ú l t i m a hora confesó que c r e í a en l a 
Santa Iglesia Romana y ev i tó que le quemaran v i v o . 
Causa del arzobispo Carranza. D e s p u é s de los g r a n d í s i m o s ser-
vicios que h a b í a hecho á la Iglesia F r . B a r t o l o m é de Carranza 
como t eó logo del Concilio de Trento , como apologista de la doc t r i -
na c a t ó l i c a contra los protestantes y como escri tor insigne, fué 
presentado para la Sede p r imada (1557), y en el la s e g u í a dando las 
muestras que solía de su gran talento y celo no menor. 
Pero Carranza l l egó á tener grandes enemigos en E s p a ñ a y 
en el Ex t r an j e ro , dentro y fuera de su Orden. En el Concilio de 
Trento, con motivo de un l ib ro que h a b í a escrito probando que l a 
residencia de los Obispos era de derecho d i v i n o , so g r a n j e ó l a 
enemistad, de entre o t ros , de Ambrosio Ca ta r ino , dominico t a m -
bién como Carranza. Con Melchor Cano tuvo largas contiendas 
y agrias disputas; y cuando á consecuencia de las proposiciones 
(en rea l idad muy atrevidas) que e s t a m p ó en su Comentario a l C a -
tecismo crist iano, y de las relaciones m á s ó menos estrechas que 
mantuvo con los herejes encausados en Va l l ado l id , encarcelaron 
á Carranza, con asombro del mundo c a t ó l i c o , sus enemigos v i e -
ron el cielo abierto. Diecisiete a ñ o s d u r ó la causa. No todo era 
envidia de sus é m u l o s , cuando n i en Roma, donde t e n í a poderosos 
defensores y un t r ibuna l desapasionado, no se pudo recabar el fa l lo 
de su inocencia. Gregorio X I I I s e n t e n c i ó su causa en 14 de A b r i l 
de 1576, mandando á CazTanza que hiciere a b j u r a c i ó n solemne 
de los errores que se le imputaban, y s u s p e n d i é n d o l e por cinco 
a ñ o s de la a d m i n i s t r a c i ó n de su d i ó c e s i s . Carranza se somet ió s in 
repl icar á esta sentencia, y se r e t i r ó a l convento de M i n e r v a , 
donde m u r i ó muy poco d e s p u é s , no sin haber ju rado solemnemente 
que en sus disputas y predicaciones nunca h a b í a tenido otro pen-
samiento que la e x a l t a c i ó n de l a santa fe ca tó l i ca y l a d e s t r u c c i ó n 
de la h e r e j í a . 
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Los protestantes españoles en el Extranjero. No fueron pocos en 
n ú m e r o los protestantes e s p a ñ o l e s que figuraron fuera de E s p a ñ a 
en los siglos X V I y X V I I . Su his tor ia pertenece m á s bien A la ge-
n e r a l de la Iglesia, y no podemos hacer m á s que indicaciones so-
m e r í s i m a s . Juan de V a l d é s y Migue l Servet fueron los m á s no ta -
bles. E l pr imero era conquense; hubo de nacer en los comienzos 
de l siglo X V I ó ú l t i m o s del anter ior . En 1531 aparece en Roma, 
y poco d e s p u é s en N á p o l e s , donde e s t a b l e c i ó una especie de c á -
tedra d o m é s t i c a , que se c o m p o n í a de m u y selecto audi tor io . Ber-
nardo Ochirno, general de los capuchinos, fué una de sus v í c t i -
mas, pues á consecuencia de las e n s e ñ a n z a s de nuestro compa-
t r i o t a se to rnó de f e rvo ros í s imo predicador ca tó l i co en fur ibundo 
ca lv in i s t a . E s c r i b i ó V a l d é s algunas obras, siendo las p r i n c i p a -
les sus Consideraciones d iv inas y el D i á l o g o de l a lengua. D e 
s imple erasinista p a s ó á lu terano con ribetes de cierto seudo 
mis t i c i smo , concluyendo por ser a n t i t r i n i t a r i o . Mur ió en 1541, 
sin que nadie le llegase á molestar por sus doctrinas y ense-
ñ a n z a s . 
Servet era de c a r á c t e r m u y dis t into, y su v ida fué tan tempes-
tuosa como t r a n q u i l a y p l á c i d a h a b í a sido la de V a l d é s . N a c i ó 
en 1511 en Tudela de Navar ra , y en E s p a ñ a es tud ió l a t í n , g r iego 
y hebreo, pasando á los diecisiete a ñ o s á Tolosa á estudiar leyes. 
A l l í p e r d i ó la fe con l a lectura "de los l ibros protestantes. T e n í a 
ve in te años cuando pub l i có los siete l ibros contra los errores 
acerca de l a T r i n i d a d , c o n f e s á n d o s e un i ta r io . En P a r í s conoció á, 
Ca lv ino y d i spu tó con él acerca de la T r i n i d a d , y allí se g r a d u ó 
en Artes y Med ic ina , y hasta e x p l i c ó M a t e m á t i c a s . En su obra 
Chri s t ian i smi restitutis aparece como descubridor de la c i rcu la -
c i ó n pulmonar de l a sangre. Nunca le p e r d o n ó Calvino las l ibe r -
tades que se h a b í a permi t ido en una p o l é m i c a , y arteramente l e 
d e l a t ó á la I n q u i s i c i ó n de Viena del Delfinado, de cuya c á r c e l se 
e s c a p ó . Deseando pasar á I t a l i a , l legó á Ginebra, donde Ca lv ino 
l e hizo prender. É l (Calvino) y nadie m á s fué el autor moral de 
l a muerte de Servet, d e s p u é s de tenerle encarcelado, sobre u n 
m o n t ó n de paja y l leno de miser ia , desde el 13 de Agosto hasta 
e l 27 de Octubre de 1553. Las injusticias que se cometieron du -
r a n t e el proceso, y la muerte f e r o c í s i m a que le dieron a l que-
m a r l e v i v o , h a c i é n d o l e padecer espantosos mar t i r ios por espacio 
de dos horas, son cosas que c laman al cielo y encienden la san-
gre . ¡Todo porque en su l i b é r r i m o examen de la Escr i tu ra ( tan 
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cacareado por Calvino y sus secuaces) no vió Servet lo que C a l -
vino q u e r í a á todo t rance que viese! 
No b a j a r í a n de una veintena los protestantes e s p a ñ o l e s que du -
rante los siglos X V I y X V I I figuraron m á s ó menos en e l Ex t ran je ro , 
algunos de ellos (Francisco de Encinas, P é r e z de Pineda, Casiodoro 
de Reina, An ton io del Co r ro , Cipriano de V a l e r a , e t c ) escritores 
estimables, aunque n inguno comparab le , n i con cien leguas, á 
nuestros grandes escritores'-ortodoxos de aquella é p o c a . 
Los alumbrados. Innumerables fueron en los siglos X V I y X V I I 
loa inficionados m á s ó menos conscientemente con los errores d e l 
quietismo, secta y doc t r ina que h a l l ó en Molinos un gran i n t é r -
prete y e l o c u e n t í s i m o expositor. E n dos clases pueden d iv id i r se 
los i luminados del p e r í o d o mencionado: los que para entregarse 
á todo l inaje de lasc iv ia y carnalidades se a c o g í a n á la sombra 
de un mist ic ismo sumamente elevado si se m i r a á l a certeza de 
las palabras, y b r u t a l y grosero en los hechos; y o:ros, los menos, 
que deseosos de pasar por santos, profetas y mi lagreros , hasta se 
i m p o n í a n costosos sacrificios, prolongados ayunos y duras mace-
raciones. Algunos h a c í a n á todo, s e g ú n los casos. 
Ejemplo de lo p r imero lo tenemos en un franciscano del con-
vento de OcaHa (1511), á quien impus ie ron recio castigo y se r e -
conoció pronto; en una especie de secta entre quic t i s ta y protes-
tante, de Toledo (1529), cuyos secuaces fueron condenados á c á r -
celes ó azotes, y en los alumbrados de L le rena y Sevi l la , en su 
mayor parte c l é r igos y beatas, cuyo quiet ismo se r e d u c í a á v i v i r 
j u x t a des ideria carn i s : muchos fueron condenados á c á r c e l perpe-
tua, otros á r e c l u s i ó n , azotes, etc. L a tendencia mi lagre ra , con 
sus p ro fec í a s y postizas vir tudes, e s t á representada, ora por l a 
beata de Piedrahi ta , ora por una famosa monja do C ó r d o b a (1554)^ 
que confesó tener desde n i ñ a pacto coa el demonio, y ab ju ró de 
v é h e m e n t i , siendo penitenciada. L a monja l lagada de Lisboa (que 
e n g a ñ ó a l b o n d a d o s í s i m o F r . Luis de Granada, mientras el beato 
Alonso de Orozco d e s p r e c i ó siempre sus fingidas l lagas) v i n o 
á confesar de lleno sus embelecos, y fué encerrada en la c á r c e l 
por toda su v ida . Para que nada faltase en este c ú m u l o de i n v e -
ros ími le s del ir ios, hasta hubo dos desdichados que, e m p e ñ a d o s en 
m o r i r el d í a que á ellos se les an to jó y lo anunciaron con grande 
a n t i c i p a c i ó n , fueron objeto de las rechiflas de la gente bien humo-
rada, porque no plugo a l Señor p r iva r l e s de la v i d a hasta mucho 
d e s p u é s del t é r m i n o por ellos prefijado. 
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Molinos.—Sus errores.—Condénalos el Santo Oficio. Molinos n a c i ó 
en Muniesa , d ióces i s de Zaragoza. Era hombre de ingenio é i lus-
t r a c i ó n no c o m ú n . En 1665 p a s ó á Roma de promotor de una 
causa de bea t i f i c ac ión . A poco e m p e z ó á d i r i g i r conciencias, 
y a l c a n z ó g r a n d í s i m a r e p u t a c i ó n en este cargo delicado, reputa-
ción que r e c o n o c í a como p r i n c i p a l fundamento un l i b r i t o que pu -
b l i c ó , in t i tu lado G u í a espir i tual . Sus pr incipales m á x i m a s son 
dos: p r imera , el a lma contempla t iva debe renunciar á todos los 
actos sensibles del entendimiento y de la vo lun tad ; y entregada 
una vez á D i o s , y aniqui lada la propia v o l u n t a d , no debe afa-
narse por su s a l v a c i ó n : debe dejar á un lado toda obra , aun-
que sea buena, i n d i c a t i v a de prop ia ac t iv idad ( o r a c i ó n , medi ta-
c ión , culto de los santos y aun de la s a c r a t í s i m a humanidad de 
Jesucristo, etc.); debe abstenerse de todo afecto piadoso (espe-
ranza, deseo de s a l v a c i ó n , ofrecimiento, amor de Dios, etc.); en 
una pa labra , debe desechar todo buen pensamiento y todo acto 
bueno, como otros tantos o b s t á c u l o s á la c o n t e m p l a c i ó n y perfec-
ción del a lma. L a segunda m á x i m a es que, estando el a lma en-
tregada á Dios, todo lo que sucede en la carne debe a t r ibui rse á 
la v io lenc ia del demonio, no debiendo el hombre oponer m á s que 
una resistencia puramente nega t iva , suceda lo que suceda, aun-
que sean las cosas m á s nefandas. 
A l p r inc ip io t uvo l a obra de Molinos buena a c e p t a c i ó n , pero 
no se t a r d ó en sospechar que e l autor d e b í a de ser de los a lum-
brados. En 1685, el Santo Oficio de Roma d e c r e t ó su p r i s i ó n , y no 
mucho d e s p u é s la de otros muchos, que pasaron de doscientos. 
Vióse que en var ios conventos se h a b í a n abandonado las p r á c t i -
cas externas para dedicarse á la c o n t e m p l a c i ó n por consejo de 
los confesores, embebidos sin duda en la doct r ina molinosista. L a 
sentencia del Santo Oficio d e c l a r ó á Molinos hereje d o g m á t i c o , 
c o n d e n á n d o l e á c á r c e l perpetua y á varias obras de piedad. Con 
él fué t a m b i é n condenado Pedro P e ñ a , paisano y secretario de 
Molinos. 
C A P I T U L O V 
OonolHos. — R.eformas. — Disciplina. — Cos tu ml) ros 
Sen erales.— Varones ilustres on santitlarl. 
I.—CONCILIOS 
Concilio de Trento. Como la p r i n c i p a l fuente de las reformas 
d i s c ip l í na l e s de la Ig les ia en el siglo X V I fué el Concilio de T r e n -
to, en que par te t an ac t iva y p r i n c i p a l cupo á los e s p a ñ o l e s , v a -
mos á t r a t a r brevemente de é l . Se experimentaba en toda l a 
cris t iandad gran deseo de la c o n v o c a c i ó n de un Concilio genera l 
que, qui tando al protestantismo los pretextos que a d u c í a para sus 
ataques cont ra la Ig l e s i a , introdujese verdaderas reformas, desde 
mucho t iempo reclamadas por los hombres de m á s sól ida v i r t u d . 
Carlos V h a b í a t r a t ado y a en 1536 con Paulo I I I de este g r a v e 
negocio, conviniendo entrambos en que era urgente poner manos 
á la obra. A pesar de las dificultades que se presentaban, Pau-
lo I I I c o n v o c ó al fin e l deseado Conci l io en 1542; pero no dieron 
comienzo las sesiones hasta 1545. C e l e b r á r o n s e en el pontif icado 
de Paulo diez sesiones, ocho en T r e n t o y dos en Bolonia , adonde 
se t rasladaron los Padres por causa de la peste, b ien á pesar de 
los -espa í io les (1547). Los embajadores de Carlos V se propasaron 
á protestar en t é r m i n o s muy duros contra l a t r a s l a c i ó n , r e c i -
biendo del Concil io y del Papa la c o n t e s t a c i ó n que m e r e c í a n p o r 
quererse inmiscu i r , y de la manera inconveniente en que lo h i -
cieron, en negocio tan alejado de su j u r i s d i c c i ó n y competencia. 
Muerto Paulo I I I , Pio I I I , su inmediato sucesor, hizo que v o l v i e -
sen los Padres á Tren to (1551), c e l e b r á n d o s e durante su pon t i f i -
cado otras seis sesiones. En la ú l l i m a de és tas se d e c r e t ó la sus-
pens ión del Concilio por causa de la guerra. Reanudadas las 
tareas concil iares en 1562, siendo ya Pontíf ice P í o I V , se t e r m i -
naron en 1563. Los decretos fueron firmados por 245 Prelados, y 
Pío I V dió a l año siguiente su a p r o b a c i ó n soberana á las solu-
ciones concil iares. E l i lustre Agust in iano P. B e r t i (Ecc l e s ia s t . 
Hist . B r e v i a r . , sec. X V I , cap. 11) las resume en b r e v í s i m a s pa la-
bras: « D e c l a r ó y def in ió ,— dice,—el canon de las Escri turas d i v i -
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nas, y las tradiciones a p o s t ó l i c a s , la doc t r ina acerca del pecado 
o r i g i n a l , de la jus t i f i cac ión y de l a gracia , n ú m e r o y efectos de 
los Sacramentos, partes de l a peni tencia , t r a n s u b s t a n c i a c i ó n 
e u c a r í s t i c a , sacrificio de la Misa, todo lo referente al ma t r imon io , 
a l uso, cul to y v e n e r a c i ó n de las rel iquias; y , finalmente, d e c r e t ó 
y e x p l i c ó á m a r a v i l l a cuanto p a r e c i ó oportuno para r e f o r m a c i ó n 
de los Obispos, c l é r i g o s , monjes y de todo el pueblo c r i s t i a n o . » 
F u é grande y bené f i ca la i n t e r v e n c i ó n de los Prelados y t e ó -
logos e s p a ñ o l e s en este Concil io. En él b r i l l a r o n , entre otros mu-
chos y muy c é l e b r e s , los dominicos Domingo Soto y Melchor 
Cano, a d e m á s de F r . B a r t o l o m é de los M á r t i r e s , arzobispo de 
Braga , los j e s u í t a s L á i n e z y S a l m e r ó n , los franciscanos Francisco 
de Zamora y Francisco de Orantes, y los agustinos Juan Baut is ta 
de Burgos y C r i s t ó b a l de Santiago. T a m b i é n eran agustinos Juan 
de M u ñ a t o n e s , obispo de Segorbe, y el s a p i e n t í s i m o cardenal 
Seripando, uno de los presidentes del Conci l io . E l clero secular 
tuvo tantos y t an esclarecidos representantes, que me h a r í a i n -
t e rminab le si t ratase de formar un c a t á l o g o de ellos: baste c i tar 
á M a r t í n P é r e z de A y a l a , An ton io Agus t í n y Diego de Covar ru -
bias, entre los O b i s p o á ^ A r i a s Montano y Fernando de T r i c i o , entre 
los t e ó l o g o s . 
Admítese en España el Concilio de Trento.—Concilios provinciales. 
Fel ipe I I se a p r e s u r ó á publ icar una real P r a g m á t i c a en el mis-
mo a ñ o de 1564 aceptando el Conci l io como ley del re ino; y aun-
que algunos Cabildos quisieron oponerse porque p e r d í a n algunos 
pr iv i l eg ios , pronto se aquie ta ron todos. 
Pa ra ver de p lan tear en E s p a ñ a las reformas del T r iden t ino 
c e l e b r á r o n s e var ios Concilios provincia les que nada ofrecen de 
pa r t i cu la r , fuera de l a i n t e r v e n c i ó n de Fe l ipe I I en mandarlos 
convocar y en hacer que asistiese, á var ios de ellos por lo me-
nos, un delegado suyo. 
Es difícil s e ñ a l a r la causa, ó m á s bien causas que contr ibuye-
ron á que cesase la c e l e b r a c i ó n de Concilios provincia les , Hubo 
de con t r ibu i r á ello l a exigencia de los Reyes en mandar sus de-
legados, como s u c e d i ó en el Concil io p r o v i n c i a l de Toledo (1581), 
con t ra los deseos de Gregorio X I I I , que hizo bor ra r de las actas 
(onci l ia res el nombro del delegado regio. E n e l celebrado en Za-
ragoza (1614) a s i s t ió el delegado, y no sabemos si esto m o t i v ó 
«alguna r e c l a m a c i ó n . Pero vo lv iendo á las causas que pud ie ron 
in f l u i r en l a c e s a c i ó n de tales Concilios, no parece desacertado 
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asignar, a d e m á s de la indicada, l a animosidad que ex i s t í a en-
t re Cabildos y Prelados. Debiendo tomar a q u é l l o s parte a c t i v a 
en tales Asambleas, f ác i l es suponer que lo que h a b í a de c o n -
t r ibu i r á robustecer l a d isc ipl ina y mejorar las costumbres con-
v e r t i r í a s e en semillero de pleitos y discordias, m á x i m e si se to-
c a b a— y no era posible pasar por otro camino si los Concil ios 
h a b í a n de servir para corregir abusos — la c u e s t i ó n de p r iv i l eg ios 
y exenciones. F ina lmen te , los Reyes, aunque animados en gene-
r a l de buenos deseos, t e m í a n que los Concilios cercenasen m á s ó 
menos su i n t e r v e n c i ó n en asuntos ec l e s i á s t i cos , y nada h ic i e ron 
para fomentar la c e l e b r a c i ó n de Concilios, y mucho para impe-
d i r l a de la manera dicha. Por lo d e m á s , achacar t a l f e n ó m e n o á 
l a c e n t r a l i z a c i ó n del poder esp i r i tua l en manos del Papa no pa-
rece justo. Gran c e n t r a l i z a c i ó n existe hoy, y , no obstante, el Ro-
mano Pont í f i ce es el p r imero en aconsejar con encarecimiento l a 
r e u n i ó n de Sínodos diocesanos y Concilios provinc ia les , y aun 
nacionales. 
Seminarios. Desde los primeros siglos de la Ig les ia han exis-
t ido centros de e n s e ñ a n z a , m á s ó menos amplios, con destino á l a 
e d u c a c i ó n de los c l é r i g o s . San Agust in o r g a n i z ó en su propia casa 
episcopal un Colegio, que le dió maravi l losos resultados ; y los 
Obispos e s p a ñ o l e s de la é p o c a v is igoda , como tan conodorcs de 
los trabajos y escritos del gran Doctor africano, organizaron á su 
vez Colegios e c l e s i á s t i c o s , en los cuales educaban á la j u v e n t u d . 
Corriendo los siglos y variando profundamente el modo de ser de 
los Estados, s u b v e n í a s e á esta necesidad, ora con las c á t e d r a s es-
tablecidas por los Cabildos, ora con las de los monasterios, ora, en 
fin, desde el siglo X I I I , con las Universidades, en muchas de las 
cuales que se fundaron c á t e d r a s do Teo log ía y Derecho c a n ó n i -
co. Ya en los siglos X I V y X V v in ie ron en aux i l i o de la Ig les ia 
los Colegios mayores, que en la é p o c a del Concil io de Trento es-
taban entre nosotros m u y florecientes. Pero a ú n se exper imenta-
ba la necesidad de ampl i a r , uniformar y mu l t i p l i ca r esos centros, 
pues de otra suerte era punto menos que imposible proveer á 
cada d ióces i s del personal que h a b í a menester para ocu r r i r á 
todas sus necesidades. De ahí las disposiciones del Concilio de 
Trento (ses. X X I I I , cap. X V I I ) en orden a l establecimiento de 
Seminarios, disposiciones cuya e n u m e r a c i ó n es del dominio de l a 
historia general de la Iglesia. A ñ a d i r e m o s que dichos centros 
eran en Espailn- menos necesarios que en parte a lguna en el s í -
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g l o X V I por e l g r a n desarrollo de las ciencias e c l e s i á s t i c a s en 
€olegios y Universidades, y por l a austeridad de costumbres en 
todas las esferas, y m á s par t icu la rmente en los Colegios mencio-
nados. Nada de esto impide, s in embargo, que reconozcamos l a 
g r a n u t i l idad de las leyes del Tr iden t ino sobre e l es tablecimien-
to de Seminarios, aun respecto de E s p a ñ a . 
I I . — REFORMA DE LAS ÓRDENES RELIGIOSAS 
La del Carmen por Santa Teresa de Jesús. Conviene a d v e r t i r , an -
tes de pasar adelante, que las reformas de que vamos á hab la r 
no signif ican r e l a j a c i ó n en las Ordenes en que se h i c i e ron , sino 
m á s bien una santa superabundancia de e s p í r i t u que plugo a l S e -
ñ o r in fundi r en ciertas almas escogidas para que le s i r v i e r a n con 
m á s austeridad y fe rvor . Por lo d e m á s , sabido es que en la é p o c a 
misma de la re forma b r i l l aban en dichas Ó r d e n e s hombres de v i r -
t u d e x t r a o r d i n a r i a . 
De los escritos de l a excelsa v i r g e n castel lana Teresa de J e s ú s 
diremos breves palabras m á s adelante . D e s p u é s de algunos a ñ o s 
de v i d a rel igiosa entre las carmel i tas del convento de l a Encar^ 
n a c i ó n , de Á v i l a , Dios le hizo entender que l a destinaba p a r a re -
fo rmadora del Carmelo . Coincid ieron estos avisos celestiales con 
los ofrecimientos que-le h ic i e ron personas piadosas para l a fun-
d a c i ó n de conventos en que se v iv iese conforme á la aus ter idad 
<le la regla p r i m i t i v a . Dec i r las contradicciones que tuvo de pa r to 
de toda clase de personas, muchas de ellas m u y buenas, s e r í a no 
acabar nunca; pero el Seño r fué venciendo todos los o b s t á c u l o s , y 
e l d í a 24 de Agosto de 1562 fundó su p r imer convento re formado, 
bajo la a d v o c a c i ó n de San J o s é , en la misma ciudad de Á v i l a , 
previas las autorizaciones oportunas del Papa, del General de }«•* 
Orden y del Obispo. E l fundamento de esta re forma fueron, ade* 
m á s de l a Santa, otras cuatro doncellas de g r a n v i r t u d . Parecidos 
t rabajos tuvo que padecer para l a reforma de los varones de l a 
p rop ia Orden : con l a ayuda de San Juan de l a Cruz y F r a y A n -
tonio de Heredia l o g r ó fundar su pr imer convento en D u r u e -
lo (1568). Cuando m u r i ó Santa Teresa pasaban de t re in ta los con-
ventos por ella fundados. 
Reforma de los franciscanos.—Fundación de los agustinos descalzo?. 
A m i g o s e g ú n Dios de Santa Teresa fué San Pedro A l c á n t a r a , de 
quien hace la Santa un re t ra to marav i l l o so : ardiendo en v ivos de^ 
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seos de una v ida m á s a n g é l i c a que humana, un noble p o r t u g u é s le-
¡ayudó p a r a l l e v a r l a à efecto, fundando su p r imer convento en la 
Sierra de A r r á b i d a , en Por tuga l (1554). Julio I I I a p r o b ó las leyes, 
fcspéciales que hizo p a r a la reforma, y el Santo s igu ió fundando 
n ü e v o s conventos en Coria, Pedroso y otros puntos , hasta nueve, 
ç n seis a ñ o s . E l General de la Orden le n o m b r ó Comisario de los 
reformados en E s p a ñ a , y Paulo I V le r e m i t i ó dos Breves ap roban-
do su I n s t i t u t o . 
T a l a v e r a fué la cuna de la descalcez agust iniana (1588), que 
se l l a m ó de agustinos recoletos. No tuvo nada que ver con ella,, 
n i pudo, Santo T o m á s de V i l l anueva , que h a b í a muerto h a c í a 
t re in ta y tres a ñ o s , pero sí el beato Orozco y F r . Lu is de L e ó n . 
Tanto en E s p a ñ a como en I t a l i a , F r a n c i a y Alemania , c u n d i ó con 
rapidez este santo In s t i t u to . Gregorio X V le dió un Vicar io gene-
t a l , c o n s t i t u y é n d o l o en C o n g r e g a c i ó n . 
Reforma de los mercenarios y de los trinitarios. Aunque no les f a l -
t ó empleo á los mercenarios y t r i n i t a r i o s mientras hubo piratas en 
nuestras costas, ya no era tan continuo como cuando todo el S u r 
del Áf r ica y gran par te de E s p a ñ a estaban en poder de los á r a b e s . 
Deesa fa l ta de movimiento y a c c i ó n p r o c e d i ó cierto resfr iamiento 
de e sp í r i t u que hizo conveniente la r e fo rma .La de los mercenarios 
se ver i f icó en Madr id (1603) por los venerables Padres Juan del 
S a n t í s i m o Sacramento, Lu i s de J e s ú s , Juan de San J o s é y Migue l 
de las L l a g a s , en la cap i l l a de Nues t ra S e ñ o r a de los Remedios 
dol convento de la Merced. Paulo V a p r o b ó esta reforma, y U r b a -
iiO V I I I las nuevas Constituciones. 
L ó s t r in i ta r ios empezaron á tener en E s p a ñ a conventos de l a 
Observancia desde 1573; pero hasta que el beato Juan Baut is ta 
d e l a C o n c e p c i ó n in t rodujo la re forma en E s p a ñ a (1594) no se 
f o r m a l i z ó a q u é l l a , y aun entonces c a r e c í a de la debida regula* 
r i d a d , que sólo a d q u i r i ó en la segunda mi tad del siglo X V I I . 
Nuevas Ordenes religiosas.—La Compañía de Jesús. Cuando el r ey 
de N a v a r r a , Juan A l b r e t , vo lv ió de Francia para reconquistar su 
r è i n o , poco antes perdido , se encontraba defendiendo los muros 
de Pamplona un apuesto c a p i t á n azpeit iano. Sa l ió herido en l a c o n -
t ienda ,y se le p e r m i t i ó i r á su casa para curarse. L e y ó libros devo-
tos durante su enfermedad, y e n t r ó en ganas de t rocar su v i d a de 
servidor de monarcas terrenos, por o t ra m á s a l ta de siervo h u m i l -
de del Rey de la e tern idad. Ya de edad madura ( t r e i n t a y t r e s a ñ o s ) 
c o m e n z ó los estudios en Barcelona, p ros igu ió los en A l c a l á y los 
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t e r m i n ó en P a r í s . Al l í t r a b ó amis t ad con seis estudiantes de sant{^ 
v i d a , Francisco Javier , Santiago L á i n e z , An ton io S a l m e r ó n , N i -
c o l á s Alonso , S i m ó n R o d r í g u e z y Pedro Lefevre . E l día de l a 
A s u n c i ó n de 1534 se r e u n i é r o n l o s siete é h ic ieron los primero^ 
votos. T r a s l a d á r o n s e á Venecia con objeto de pasar á T i e r r a 
•Santa; y no h a b i é n d o l o podido ver i f icar , v o l v i é r o n s e á Roma con 
otros tres c o m p a ñ e r o s que en Venecia se les h a b í a n unido. Soli-
c i t a ron de Paulo I I I l a a p r o b a c i ó n del naciente I n s t i t u t o , cuya^ 
Constituciones h a b í a escrito San Ignacio ; pero e l cardenal Guid-
d icc ioni i n f o r m ó nega t ivamente , y por entonces no pud ie roa 
ob tener la a p r o b a c i ó n . Entonces se dispersaron, empezando á tra-. 
bajar cada uno por su cuenta. L a fama de aquellos e x t r a ñ o s mi-, 
sioneros hizo mudar de op in ión á Guidd icc ion i , que v o l v i ó sobre 
su acuerdo, y Paulo I I I dió su a p r o b a c i ó n á la C o m p a ñ í a en 27 de 
Septiembre de 1540. F u é elegido Ignacio jefe de la misma á pesar 
de haberlo rehusado repetidas veces, y ya desde entonces p ú d o s e 
considerar la nueva C o n g r e g a c i ó n establecida en toda forma. 
Cuatro clases ó grados de personas hay en l a C o m p a ñ í a : los p r o -
fesos, los coadjutores espiri tuales , los escolares y los coadjutores 
temporales. L o s profesos son de dos clases: los l lamados ord ina-
r ios , que no hacen m á s que los tres votos comunes, y los de cuatro 
votos, porque hacen uno especial de obediencia a l Papa en orden 
-á las misiones. Siguen á éstos los coadjutores espirituales, dedir 
cados á la e n s e ñ a n z a en los colegios, a l minis ter io pas tora l y á 
todos los oficios que los profesos, pero, no á la e n s e ñ a n z a de la Teo- .̂ 
logia. No hacen m á s que los votos ordinar ios . Los escolares ó es-
tudiantes no hacen m á s que los tres votos simples. Los coadjutores 
temporales son lo que los hermanos legos en las d e m á s Órdenes 
religiosas. L a autor idad del General alcanza á todo en l a Compa-
ñ í a . É l nombra á los Provinciales por tres a ñ o s , por lo común, 
pero puede acortar ó prolongar el t iempo de su mando. Tiene seis 
Asistentes, elegidosde E s p a ñ a , I t a l i a , F ranc ia , Alemania , Po lon ia 
y Por tuga l , con quienes consulta ciertos asuntos; pero él es el que 
fal la y resuelve siempre. En lo que toca á la conducta p r i v a d a 
del General t iene un admonitor, elegido por la C o m p a ñ í a , para, 
adve r t i r l e de las faltas personales. Sólo una cortapisa t i ene , y. 
•es que no puede enajenar bienes sin consentimiento de la Congre-
g a c i ó n general ; é s t a elige t a m b i é n a l Genera l , cuyo mando es 
v i t a l i c i o . 
T o d a v í a en v i d a de su Santo fundador se e x t e n d i ó prodigiosa-
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mente l a Compaf lú i por Europa, Asia y A m é r i c a , y tuvo hombres 
muy notables en ciencia y santidad. 
Fundación de los Hospitalarios por San Juan de Dios , y de las Escue-
las Pías por San José de Calasanz. Juan de Dios n a c i ó en Por tuga l , 
y l l evó por algunos afios v ida aven tu re ra , hasta que, habiendo 
oído un s e r m ó n del venerable maestro A v i l a , se dio por completo 
á Dio.-;, d e d i c á n d o s e con fervor a i servicio de los pobres. En 1540 
pudo procurarse en Granada una casita, donde iba reuniendo los 
pobres p a r a asistirlos y regalarlos. U n i é r o n s e l e algunos otros de-
votos , y con ellos s igu ió ejerciendo l a caridad cada vez en m a y o r 
escala. Por entonces no profesaron ninguna regla determinada: se 
contentaron con vest i r un tosco h á b i t o ; pero doce afios d e s p u é s de 
l a muerte del fundador, San Pío V les dió la reg la de San A g u s t í n . 
A l p r inc ip io se les a u t o r i z ó para tener un sacerdote de los suyos 
en cada casa-hospital para atender á todas las necesidades espi-
r i tua les : m á s tarde p o d í a n tener hasta dos; pero no pod ían dedi -
carse todos, n i pueden ahora, á los estudios. Pronto se e x t e n d i ó 
esta c a r i t a t i v a ins t i tuc ión casi por todas las naciones de Europa . 
No menos ilustre y ca r i t a t iva fu<! la C o n g r e g a c i ó n fundada p o r 
Han J o s é de Calasanz á fines del siglo X V I . D e s p u é s de habe r 
ejercido importantes cargos en E s p a ñ a , t r a s l a d ó s e el Santo á 
Roma m o v i d o de secreto impulso. Allí se ded i có , en uno de los 
suburbios, á e n s e ñ a r la doctr ina cr is t iana á los nifios pobres y 
abandonados. Clemente V I I I le p r o t e g i ó y a l e n t ó en tan santa em-
presa; pero é l , conociendo que era difícil dar estabil idad á una 
obra t an penosa como necesaria si no se l igaban con votos los 
que & e l l a se dedicaban, d e t e r m i n ó , de acuerdo con sus coopera-
dores, formar una C o n g r e g a c i ó n , como lo veriftearon inmedi | i ta -
mente. Paulo V la a p r o b ó en 1017, e l e v á n d o l a a l rango de Orden 
rel igiosa. San José de Calasanz, que era el a lma de l a nueva ins-
t i t u c i ó n , v i ó s e calumniado y depuesto de la j e f a tu ra suprema á 
que le h a b í a elevado Gregorio X V ; mas como el Sefior le c o n c e d i ó 
v ida l a rga (de noventa y dos afios), a ú n tuvo el consuelo de v e r 
res t i tu ida su obra a l p r í s t i n o estado de fervor y obediencia. Es ta 
R e l i g i ó n , aunque fundada por un compatr iota nuestro , no se ex-
t e n d i ó por Espafia hasta fines del siglo X V I I . 
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I I I .—DISCIPLINA 
Establecimiento del Tribunal de la Nunciatura. Hasta el siglo X l , 
los legados del Papa estaban investidos de ciertas facultades pon-
t i f i c i a s , como hemos visto lo es tuvieron en t iempo de los Papas 
San Simpl ic io , Hormisdas y Pelagio I I . Antes y de spués de e l los , 
los metropoli tanos ejercieron, aun sin c o m i s i ó n especial de loa 
Romanos P o n t í f i c e s , parecidos cargos, ya por sí mismos, y a p o r 
medio de Concilios que mandaban reun i r ; porque eran tales las 
necesidades de ciertas épocas y tan difícil el recurso á R o m a , 
que e l no haber obrado así hubiera cedido en grave de t r imen to 
de los intereses de l a Iglesia . Desde el siglo X í cambia l a o rga -
n i z a c i ó n de los Estados y son m á s normales las relaciones r e c í p r o -
cas entre és tos y los Sumos P o n t í f i c e s , los cuales invis ten á sus 
Legados de facultades a m p l í s i m a ^ para nombrar , consagrar, tras-
ladar y hasta deponer Obispos. R e s p o n d í a t a m b i é n esto proceder 
á l a grande influencia del Sumo Pontificado en el mundo c a t ó l i c o . 
Mientras el poder feudal estuvo en su apogeo, los Legados s i g u i e -
ron investidos de facultades v e r d a d e r a r ú e n t e ext raordinar ias , ab-
sorbiendo una pa r t e de las que los metropoli tanos, y aun los 
Obispos h a b í a n de tener en otras circunstancias; y á medida que 
los monarcas fueron adquir iendo m á s poder y c e n t r a l i z n á d o l o 
—con lo que los Estados tuv ie ron m á s ü n i d a d — l o s Romanos Pon-
tífices sólo se reservaro.n el conocimiento de las causas mayores , 
y los Obispos, autoridades t a m b i é n de derecho divino, pud ie ron 
ejercer con mayor ampl i tud sus facultades. 
Con todo, a ú i f quedaba que resolver la c u e s t i ó n de las a p e l a -
ciones, pues era di f íc i l se resolviesen en Roma sin grave p e r j u i -
cio de los apelantes por la distancia y por los ex t raordinar ios 
gastos que supone hacer all í las pruebas y defensas necesarias en 
tales casos. De ah í nacieron las reclamaciones de las Cor,tes y l a 
p e t i c i ó n de Carlos V á Clemente V I I , quien, s e g ú n los deseos d e l 
Monarca , e s t a b l e c i ó el T r ibuna l de la Nunc i a tu r a con un A u d i t o r -
asesor, un Abrev iador y seis Protonotarios a p o s t ó l i c o s , ó jueces i n 
c u r i a . Todos los asuntos de g rac ia se despachaban por el A u d i t o r , 
y el Nuncio , s e g ú n los casos, c o m e t í a los de jus t ic ia , ó a l mismo 
A u d i t o r , ó á uno de los Protonotar ios . 
Poco ó nada se a d e l a n t ó con esta o r g a n i z a c i ó n del T r i b u n a l , y 
d e s p u é s de haber t ranscurr ido m á s de un siglo en comunicaciones 
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eatre M a d r i d y el Vat icano sin v e n i r á un acuerdo, en 1640 se ce-
leb ró la conocida Concordia , en la cua l se consignaron las facul-
tadea de todos los dependientes de la Nuncia tura , se hizo el a r an -
cel y se qu i t a ron al Nuncio todas las facultades que p a r e c í a n 
amenguar l a de los Ordinarios . Con el establecimiento de la B o t a , 
de que hablaremos ^más adelante, d e s a p a r e c i ó l a ant igua orga-
n i z a c i ó n de l T r i b u n a l de la Nunc ia tu ra . 
Cámaras reales de Castilla é Indias. E n 1518 se e s t a b l e c i ó la C á -
mara de Cast i l la , que p r o p o n í a a l Rey las personas que h a b í a n 
de ejercer oficios de jus t i c ia , y, lo que es m á s i m p o r t a n t e , las que 
h a b í a n de ocupar los m á s altos puestos de la j e r a r q u í a e c l e s i á s t i -
ca, arzobispados, obispados, etc. L a C á m a r a de Indias e j e r c í a , 
en lo r e l a t i vo á U l t r a m a r , a n á l o g a s funciones que l a de Cast i l la 
en la P e n í n s u l a . L a C á m a r a r e a l , que era una s e c c i ó n especial de 
la de Cast i l la , e m p e z ó á entender desde los t iempos de Fel ipe 11 
de todo lo re la t ivo a l rea l Pat fonato . Carlos I I I d ió nueva or-
g a n i z a c i ó n á esta C á m a r a , adquir iendo desde entonces nueva 
impor tanc ia . En 1834 fué sustituida por una Junta e c l e s i á s t i c a , 
cuyas medidas recibieron la a p r o b a c i ó n de Gregor io X V I . A l su-
pr imirse e l Consejo de Casti l la , los asuntos de las C á m a r a s pasa-
ron a l minis te r io de Gracia y Just icia. 
Capellanía mayor. Sabido es que l l e v a el t í tu lo de C a p e l l á n ma-
yor el Prelado que tiene l a j u r i s d i c c i ó n superior e c l e s i á s t i c a en el 
Palacio Real , y d e m á s casas y sitios asimilados. Fe l ipe I I obtuvo 
una Bula , fecha 7 de Jul io de 1569, nombrando C a p e l l á n mayor a l 
arzobispo de Santiago; mas como dicho Prelado no pod ía c u m p l i r 
sus nuevos deberes sin fa l ta r á la residencia, fué preciso que otros 
los cumpliesen en su nombre lo que m o t i v ó serios disgustos. Pa ra 
evitarlos en adelante, Fel ipe I I I obtuvo de Roma que e l p a t r i a r c a 
de las Indias hiciese de Pro - c a p e l l á n , es decir, las veces del a r -
zobispo de Santiago, sin que é s t e dejase de ser el verdadero Ca -
p e l l á n m a y o r . Los Patr iarcas se c r e í a n rebajados con esa especie 
'de tenencia de c a p e l l a n í a , por lo cual Benedicto X I V c reó un coto 
redondo con el Palacio Real y sus alrededores, e x i m i é n d o l o de l a 
j u r i sd i cc ión ordinar ia y o t o r g á n d o s e l a a l arzobispo de Santiago. 
Con mot ivo del Concordato de 1851 a ú n surgieron nuevas dudas 
sobre la subsistencia de l a j u r i s d i c c i ó n del C a p e l l á n mayor , y 
hubo choques entre é s t e y el pa t r i a r ca de las I n d i a s , que era el 
P r o - c a p e l l á n nato; pero se decidió que el Pa t r i a rca t e n í a in actu 
l a j u r i s d i c c i ó n en los sitios reales, menos en l a iglesia de las 
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agustinas recoletas de la E n c a r n a c i ó n , mientras el C a p e l l á n ma-
y o r l a t en í a in actu en dicho convento, é in habitu en todo lo de-
m á s . Ú l t i m a m e n t e , se ha nombrado un Obispo t i tu l a r que ejerce-
r á en este punto l a j u r i s d i c c i ó n que estaba reservada a l P ro -ca -
p e l l á n . 
El Consejo de las Órdenes militares. Cada una de las Ó r d e n e s 
Mi l i t a res t en í a su Consejo, hasta que Carlos V , con a p r o b a c i ó n de 
Clemente V I I , e s t a b l e c i ó uno só lo para entender tanto en lo tem-
pora l como en lo esp i r i tua l de todas ellas. Fe l ipe I I c reó en 1593, 
en v i r t u d de una Bu la de Gregorio X I I I , una Junta A p o s t ó l i c a 
para componer pi'o aequo et bono los desacuerdos que surgieran 
entre los Prelados y las Ó r d e n e s mi l i ta res , y Carlos I I un Juez 
protector encargado de la r e p a r a c i ó n , ornato y e recc ión de tem-
plos. No se cor taron los pleitos con esto: dicha Junta, compuesta 
de seglares, minaba constantemente la au to r idad de los Ordina-
r io s , informando casi siempre c o n t r a ellos. Fel ipe V l imi tó las 
facultades del Consejo, y en 1836 é s t e se c o n v i r t i ó en T r i b u n a l , 
cuya g e s t i ó n se r e d u c í a , en lo rel igioso, á proponer á S. M . el per-
sonal para los curatos de las mismas Ó r d e n e s previo concurso, 
entendiendo t a m b i é n en todos los expedientes ¡de j u r i s d i c c i ó n vo -
l u n t a r i a ; en lo contencioso r e s o l v í a en segunda ó tercera instan-
c ia , s e g ú n los casos, no habiendo d e s p u é s de e l l a m á s apelaciones 
que á l a Rota. 
E n Marzo de 1873 quedaron suprimidas las Ó r d e n e s m i l i t a r e s ; 
y restablecidas el a ñ o siguiente, quedaron tanto los lagares.como 
las personas sujetas á los Ordinar ios , hasta que por l a Bula 
A ã A p o s t o l k a n , de 18 de Noviembre de 1875, se e r ig ió el P r io ra to 
de las Ó r d e n e s mi l i t a res , que abraza toda l a p rov inc ia de Ciudad 
Real . Con esto q u e d ó abolida l a j u r i s d i c c i ó n que en diversos te-
r r i t o r i o s e j e rc í an las Ó r d e n e s , y para lo j u d i c i a l del P r i o r a t o se 
c r e ó un T r i b u n a l que resuelve en segunda instancia las -causas 
sustanciadas en l a cu r ia P r i o r a l , debiendo pasar á la Rota para 
la ú l t i m a instancia . Tiene t a m b i é n otras atr ibuciones menos i m -
portantes que no podemos detenernos ahora en enumerar. 
Asuntos económico-disciplínales. — Diezmos.—Enajenación de bienes 
de la Iglesia.—Contribución del Excusado.—Millones. Enfermedad en-
d é m i c a del Era r io e s p a ñ o l ha sido siempre la fal ta de recursos, 
t u v i e r a ó no que hacer el Estado gastos ex t raord inar ios ; cuando 
ó s t o s eran imprescindibles, y aun sin serlo, se a c u d í a á l a Ig les ia 
en demanda de recursos. De a h í nac ie ron , aun en los t iempos 
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m á s florecientes de l a M o n a r q u í a e s p a ñ o l a , tantos y tantos g r a -
v á m e n e s sobre los bienes ec l e s i á s t i co s . Adriano V I conced ió a l 
emperador Carlos V la cuar ta de las rentas e c l e s i á s t i c a s para sos-
tener la gue r ra contra turcos y herejes, y Clemente V I I , en 1532, 
l a mi t ad de los diezmos de un a ñ o , lo que produjo graves disgus-
tos en var ios Cabildos como los (le Toledo, C ó r d o b a y Falencia. 
Poco d e s p u é s obtuvo del mismo Pon t í f i ce y de Paulo I I I la auto-
r i z a c i ó n para vender par te de los bienes de las Ordenes mi l i t a res . 
L o mismo se hizo con las pr imic ias de var ios puntos, y hasta hubo 
les ión e n o r m í s i m a en l a venta do ellas , pues la e n a j e n a c i ó n de l 
Adelantamiento de Cazorla , del dominio del arzobispo de Toledo, 
fué asunto que mot ivó in terminables pleitos, y al fin de cuentas se 
lo . l levó D . Diego de Cobos, hijo del Secretario del Emperador, 
con la ob l igac ión de entregar al arzobispo de Toledo anualmente 
300 ducados y un cabal lo blanco. Y fué lo peor que se despojó á 
l a Iglesia de un p i n g ü e subsidio s in ventajas pa ra el Estado, 
puesto que se hizo la e n a j e n a c i ó n á favor de un pa r t i cu la r . 
L a c o n t r i b u c i ó n del Excusado r e c o n o c i ó el mismo origen que 
todas las d e m á s gabelas impuestas por entonces á l a Ig les ia : l a 
necesidad de atender á los gastos de la guerra contra los he-
rejes. C o n s i s t í a en el derecho concedido ¡i la Corona por San 
Pío V de perc ib i r los diezmos de una casa en todas las parro-
quias del re ino . A l p r inc ip io sólo se dio por cinco a ñ o s , y los Papas 
fueron prorrogando la g rac ia por quinquenios , hasta que Bene-
dicto X I V la conced ió con c a r á c t e r de perpetuidad (6 de Septiem-
bre de 1757). Quedó supr imida de hecho al suprimirse los diez-
mos, y legal y defini t ivamente por el Concordato de 1851. 
El servic io de los millones era de c a r á c t e r genera l , en que en-
traba t a m b i é n el c le ro , pr imero por conces ión de Gregorio X I V 
hecha á Fel ipe 11 (1591), y prorrogada después por otros Pont í f i -
ces do seis en seis afios. 
Felipe I I cons iguió t a m b i é n l a i n c o r p o r a c i ó n del Maestrazgo 
de la Orden m i l i t a r do Montesa á la Corona por Bula de Sixto V 
(1587), con lo que las rentas de todas las Ó r d e n e s corr ieron l a 
misma suerte. Seguro es que las do Montesa hubieran pasado an-
tes al Rey ; pero siendo cortas no excitaban tanto l a codicia , y 
por eso gozaron de m á s l a rga vida en manos de la propia Orden. 
Comisaría de la Cruzada.—Nuevo Rezado. Las Cruzadas que los 
Romanos Pont í f ices fueron concediendo á los Reyes deEspafia en 
diferentes é p o c a s t e n í a n , á lo menos desde el siglo X V , el doble 
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c a r á c t e r de g rac ia espir i tual y subsidio t empora l , puesto que á 1H 
indulgenc ia p l e n á r i a que so c o n c e d í a á los que iban á l a guer ra 
con t ra los moros se a ñ a d í a una par te de las rentas beneflciales 
del re ino para que la Corona pudie ra con e l l a atender á los gas~ 
tos de l a guerra cont ra infieles. En 1531 c r e ó Carlos V con c a r á c -
ter permanente e l Consejo de l a Cruzada, encargado de la admi-
n i s t r a c i ó n y d i s t r i b u c i ó n de los fondos que se recaudaban por las 
l imosnas de la B u l a , y tres a ñ o s d e s p u é s (1534) o to rgó Paulo I I I 
a l misnio Emperador la facul tad de nombra r un Comisario de l a 
Cruzada, con los consejeros, contadores y d e m á s subalternos que 
le fuesen necesarios para cumpl i r con su cometido. E l Comisario 
de l a Cruzada, á la vez que facultades e c o n ó m i c a s , las tiene 
t a m b i é n espirituales; en v i r t u d de las pr imeras , recauda y d i s t r i -
buye los fondos de l a Cruzada con arreglo á las disposiciones ca-
- n ó n i c a s y civiles vigentes; nombra en las d ióces i s adminis trado-
res y tesoreros que cumplan con ese deber, y preside m i T r i b u n a l 
Supremo, encargado de resolver en a p e l a c i ó n todos los asuntos 
c iv i l e s y cr iminales relacionados con la cobranza de las Bulas. 
Por sus facultades espirituales puede el Comisario, entre otras 
muchas cosas, hacer la c o m p o s i c i ó n de bienes m a l habidos por l a 
o m i s i ó n del rezo d i v i n o . Desde el Concordato ú l t i m o el arzobispo 
de Toledo ejerce e l cargo de Comisario general de la Cruzada, y 
los Prelados en sus d ióces i s son los subdelegados natos, que re-
caudan y admin is t ran los fondos, y j u z g a n en p r imera instancia 
los negocios relacionados con l a Cruzada. 
Fe l ipe I I , en su a f á n de favorecer á los monjes de E l Escor ia l , 
á fin de evi tar a l Tesoro nuevas cargas c o n c e d i ó á dichos monjes 
el p r iv i l eg ioexc lus ivodevender enEspafla los l ibrosderezo(1573); 
pero p r o h i b i é n d o l e s que pusieran impren ta pa ra que no saliesen 
perjudicados los impresores. T a m b i é n d e b í a ceder en beneficio de 
la s a c r i s t í a de E l Escorial el producto de l a i m p r e s í ó n de Bulas, 
que se h a c í a en Toledo, y que a s c e n d í a á 1.500 ducados. E l encar-
gado de corregir los l ibros de rezo fué el comisario de l a Cruza-
da. E l propio Rey, que p rofesó toda su v ida g r a n c a r i ñ o á Val la -
do l id , donde h a b í a nacido, quiso construir a l l í una gran catedral , 
y como uno de los medios para a rb i t r a r recursos conced ió á 
aquel la Iglesia e l monopolio de l a i m p r e s i ó n del Catecismo. Estos 
monopolios fueron m a l recibidos en genera l , y el clero de la Co-
rona de A r a g ó n y el de N a v a r r a nunca r e s p e t ó el de la i m p r e s i ó n 
del Catecismo. 
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Hospitales.—Su erección y reducción. Es inú t i l ins is t i r en una 
verdad por todos conocida : es á saber, que la beneficencia y ca-
vidad p ú b l i c a en el rec to sentido de l a palabra es h i ja de l a I g l e -
sia, fruto de l a doctr ina e v a n g é l i c a , y así se v ió en todo t iempo 
en E s p a ñ a , donde los hospitales y toda clase de albergues para 
pobres y necesitados fueron obra, ó de personajes e c l e s i á s t i c o s 
que en t an santas fundaciones i n v e r t í a n sus rentas, ó de Sobera-
nos ó fieles car i ta t ivos que, inspirados en las m á x i m a s cristianas, 
todo les p a r e c í a poco á fin de remediar las necesidades del p ró j i -
mo. Muchas de esas fundaciones eran t a m b i é n obra de Cabildos y 
Cof rad ía s . 
En el siglo X V I l l ega ron á ser tantos los hospitales, que, á se-
mejanza de lo que h ic ie ra en e l an te r io r el obispo Aznares de 
L é r i d a , fué necesario reduci r su n ú m e r o , dando oídos á las recla-
maciones que las Cortes h ic ieron, p r imero en Segovia (1532), des-
p u é s en V a l l a d o l i d (1548 y 1555), y m á s tarde en Madr id (1563 
y 1566), pidiendo que en cada c iudad ó pueblo de a lguna impor -
tancia hubiese un hospi ta l general , y a d e m á s en las grandes po-
blaciones una casa para enfermedades contagiosas, y otra para 
los enfermos comunes. P ío V dió una Bu la en este sentido (1566), 
y otra Clemente V I I I en 1597, y se p r o c e d i ó en v i r t u d de el las 
á la r e d u c c i ó n de hospitales. Para obv ia r las dificultades que sur-
g í a n á pesar de estas reducciones y arreglos, Fel ipe 11 dió sabias 
y car i ta t ivas disposiciones: los Ayuntamientos d e b í a n recoger en 
los hospitales, si los h a b í a , ó en casas preparadas ad hoc, á todos 
los mendigos enfermos de a fecc ión contagiosa, destinando perso-
nas piadosas que, bajo l a d i r e c c i ó n de los p á r r o c o s , pidiesen l i -
mosna en los d í a s festivos para o c u r r i r á estas necesidades. 
Las casas destinadas á recoger leprosos fueron objeto de l e -
g i s lac ión especia], lo mismo durante la d o m i n a c i ó n de la Casa de 
Austr ia , que en estos dos ú l t imos siglos. Mas como fuera casi 
desapareciendo esa t e r r i b l e enfermedad en el siglo pasado, los 
bienes de dichas casas pasaron á los hospitales y hospicios, lo 
mismo en l a P e n í n s u l a que en el Nuevo Mundo; 
Carlos I V fué el que r e g l a m e n t ó e l uso de l a vacuna en los 
hospitales, y en tiempo de este mismo Rey (1790) se establecieron 
en E s p a ñ a las H e r m a n a s de l a C a r i d a d , que tan inmensos s e r v i -
cios han prestado al l í donde ha sido preciso ordenar y d i r i g i r una 
« a s a destinada a l socorro y a l iv io de cualquiera necesidad. A l g o 
han tenido que padecer esas santas mujeres en las revueltas po -
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l í t i c a s que han perturbado á l a P e n í n s u l a en este s ig lo ; pero, 
grac ias á D ios , n i por un momento han tenido que suspender el 
ejercicio de la celest ial v i r t u d que l l evan por lema. 
IV.—COSTUMBRES DEL PUEBLO ESPAÑOL Y VAKONES ILUSTRES 
EN SANTIDAD 
Costumbres generales. L a lec tura de los escritores del siglo X V I 
infunde en el á n i m o el convencimiento profundo de la pureza de 
las costumbres del pueblo e s p a ñ o l , aun prescindiendo de las v i r -
tudes heroicas de los Santos y Beatos de aquel la é p o c a . Desde 
luego su fe era inquebrantable , y su a d h e s i ó n á la Ig les ia abso-
lu t a é incondicional . Resalta esto, no sólo en los escritores a s c é t i -
cos y m í s t i c o s , mas t a m b i é n y s ingularmente en los l ibros de puro 
esparcimiento, que si se permi ten con frecuencia l ozan í a s y hasta 
l icencias reprobables, no se apar tan un punto de las e n s e ñ a n z a s 
de l a fe c a t ó l i c a , m a n i f e s t á n d o s e muy conocedores de los puntos 
m á s abtrusos do la Teo log í a . A ñ á d a s e á esto e l e sp í r i t u que se nota ' 
en muchos seculares que in te rv ienen en las grandes empresas re-
l igiosas de aquella é p o c a . Dios h a b í a esparcido con p r ó d i g a mano 
la g rac ia de la o r a c i ó n y m e d i t a c i ó n en personas ocupadas en los 
negocios del mundo, y no es menester m á s para veni r en conoci-
miento de lo que serian las almas enriquecidas con ese don pre-
cioso, y las marav i l l a s que o b r a r í a n en el seno de las fami l ias . 
Bien se echaron de ver en las vocaciones que á la continua se ma-
nifestaban para el estado religioso, y en las eximias v i r tudes que 
se admiran en muchas personas seculares de aquel s ig lo , sin con-
ta r con las muy esclarecidas del clero secular. 
Santos del siglo XVI. Como de muchos de ellos queda hecha 
m e n c i ó n , la haremos ahora b r e v í s i m a , aunque la merecen t a l 
que s e r í a n pocas todas las p á g i n a s de este l i b r o para celebrar sus 
v i r tudes y altos hechos. 
Sea el pr imero Santo T o m á s de V i l l a n u e v a , nacido en Fuen-
L l a n a en 1488. Como c a t e d r á t i c o de A l c a l á y de Salamanca, 
como miembro i lus t re del Ins t i tu to agust iniano, predicador de 
Carlos V , y m á s que de Carlos V del pueblo cr is t iano, en cuya re-
fo rma tanta parte le cupo, y , finalmente, como arzobispo de Va-
l e n c i a , cargo y d ignidad que sólo admi t i ó por mandato expreso 
de sus superiores, bien merece t í t u lo de Padre de los pobres, y el 
de Maestro de los predicadores de l a d i v i n a palabra. Sus Condo-
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nes son un arsenal p e r t r e e h a d í s i m o tanto para reba t i r la argucias 
de los protestantes como pava c o n v e r t i r los m á s endurecidos co-
razones, y d i r i g idos â l a m á s encumbrada san t idad . Mur ió en 
Valencia en 1555, y dejó fundado un Colegio (que a ú n existe), l l a -
mado de Santa M a r í a del T e m p l o , para la e d u c a c i ó n de los 
pobres. 
Hemos dicho ya casi cuanto p o d í a m o s del g ran fundador de l a 
Gompaf i ía de J e s ú s , San Ignacio de L o y o l a . N a c i ó en A z p e i t i a 
en 1491, y m u r i ó en Roma en 1556. Su grande obra fué la funda-
ción de la C o m p a ñ í a de J e s ú s , á la que dió s a p i e n t í s i m a s Cons-
ti tuciones. 
Los dos Franciscos, de Javier y de Borja, hijos espirituales de 
San Ignacio , s e r í a n por sí solos m á s que suficientes para i n m o r -
ta l izar A su maestro. N a c i ó el p r imero en N a v a r r a (1506), y m u y 
joven t o d a v í a e je rc ió e l cargo de profesor de Fi losofía en P a r í s . 
Allí le atrajo á sí San Ignacio , con quien c o m p a r t i ó todos los 
azares de la fundac ión de la Compaf i í a . Su p r e d i c a c i ó n en la I n d i a 
fué tan fecunda, que no se ha visto o t ra desde los tiempos a p o s t ó -
licos, habiendo convert ido muchos centenares de miles de h o m -
bres. No lo fué menos en el .Japón y en otras muchas regiones. 
Todo en él era prodigioso: los milagros que obraba, su v ida aus-
t e r í s ima , la eficacia d i v i n a d e s ú s palabras. Mur ió en la isla de 
S a n c i á n el 2 de Dic iembre de 1552. 
Han Francisco de Bor ja , cuarto duque de G a n d í a , nac ió en esta 
ciudad (1510), y á la muer te de su esposa, D o ñ a Leonarda de Cas-
t r o , v i s t ió la sotana de j e s u í t a . Santa Teresa, que le c o n o c i ó , l e 
l l ama g ran co t i templa t ivo . A la muerte de L á i n e z fué elegido ge-
neral de la Compafi ía (1565), y d e s p u é s de gobernarla santamen-
te por espacio de siete aflos, mur ió en Roma el d ía 1.° de O c t u -
bre (157-2). 
De los angelicales reformadores del Carmelo, San Juan de l a 
Cruz y Santa Teresa de J e s ú s , baste recordar sus nombres, que 
son un poema y contienen en cifra su v i d a entera. 
L l e v ó el pr imero , como pocos, la r i q u í s i m a cruz del Salvador , 
y fué la segunda una amante singular de J e s ú s . A q u é l h a b í a na-
cido en Hontiveros (1542) y mur ió en Ubeda (1591), y é s t a , que ha-
b í a nacido en A v i l a (1514 ó 1515), vo ló al cielo en Alba de T e r -
mes (1582). 
San Pascual Bai lón y San Alfonso R o d r í g u e z fueron respect i -
vamente ornamento de la re l ig ión franciscana y de la C o m p a ñ í a 
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de J e s ú s por su humi ldad p r o f u n d í s i m a y por el don de m i l a g r o s 
con que los e n r i q u e c i ó el Seflor. 
San Miguel de los Santos, t r i n i t a r i o , predicador c e l o s í s i m o de 
la d iv ina palabra, n a c i ó en V i c h (1591), y en Va l lado l id m u r i ó á 
los t re in ta y cuatro aí los de edad. 
Fundadores ó reformadores fueron, como quyeda dicho, los snn-
tisimos varones Juan de Dios, J o s é de Calasanz y Pedro de A l c á n -
t a r a ; y ya que hacemos u*io á manera de c a t á l o g o , no d i s g u s t a r á 
repitamos aqu í los nombres bendecidos de Tor ib io de Mogrove jo , 
Rosa de L i m a , Lu i s B e l t r á n y Francisco Solano, todos cuat ro como 
pr imic ias de la sant idad en el Nuevo Mundo. 
Beatos y Venerables. Es l a r g u í s i m o el c a t á l o g o de los Beatos 
y Venerables siervos de Dios del pe r íodo que historiamos. E l Bea-
to Juan de Rivera , c e l e b é r r i m o arzobispo de Valencia y persona-
je de grande influencia, fué el grande ejemplar y modelo de los 
sacerdotes seculares. Los Beatos Salvador de Hor ta , N i c o l á s Fac-
tor , A n d r é s I l i b e r n ó n y J u l i á n de San A g u s t í n , honraron con sus 
heroicas virtudes l a Orden de San Francisco; Alonso de Orozco, 
Ca ta l ina de T o m á s é I n é s de Beniganim, la de San A g u s t í n ; la do 
los Mínimos , Gaspar Bono; Juan Grande, á los Hospitalarios do 
San Juan de Dios; M a r i n Ana de J e s ú s , l a Merced descalza, y Si-
m ó n de Rojas, l a de la S a n t í s i m a T r in idad . 
Muchos de estos Beatos fueron n o t a b i l í s i m o s escritores, como 
Alonso de Orozco, Juan de R ive ra y Nico lá s Factor , y é s t e dis t in-
gu ióse a d e m á s como pintor excelente, y a ú n se conservan a lgu-
nos de sus trabajos. 
Más conocidos son algunos de los Venerables de los siglos X V I 
y X V I I que muchos de los santos y beatos referidos, porque bue-
na parte de a q u é l l o s se dis t inguieron por sus grandes e s c r i t o » . 
Tales son Juan de Á v i l a ('cuya b e a t i f i c a c i ó n se espera de un d ía 
para otro), Luis de Granada, T o m á s de Andrade ó de J e s ú s , agus-
t i n o , que sacrif icó su vida en las mazmorras de Áfr ica por ins-
t r u i r y consolar á los esclavos cr is t ianos, y esc r ib ió L o s trabajo* 
de Jes i i s ; Molina, autor de la I n s t r u c c i ó n de Sacerdotex; Lu i s de La 
Puente, que lo es del Evangel io meditado y de otras varias obras; 
y Juan de Castaniza, á quien so debe el Combate e x p i r ü u a l , am-
pliado m á s tarde por Scúpo l i . Merece especial m e n c i ó n , en t re 
estos ilustres varones, el Venerable Palafox. D e s p u é s do haber 
ocupado importantes puestos en la P e n í n s u l a , en 1(53 9 fué nom-
brado obispo de la Puebla de los Angeles (Méj ico) , donde d ió 
•? . ,T ' 
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muestra do sus grandes vir tudes é i n t e g r i d a d de c a r á c t e r . D ú -
lzante l a ausencia de los v i r reyes , g o b e r n ó la N u e v a - E s p a ñ a como 
se pod ía esperar de sus esclarecidas prendas. S in embargo, el v i r -
tuoso Prelado tuvo acaloradas disputas , que se h ic i e ron p ú b l i c a s , 
con los Padres de la C o m p a ñ í a de J e s ú s acerca de la j u r i s d i c c i ó n 
e c l e s i á s t i c a y del pago de los diezmos. E l resultado fué que se 
vió obligado á ven i r á E s p a ñ a , ocupando la Sede episcopal de 
Osma. F a l l e c i ó seis a ñ o s d e s p u é s con fama de p iedad ejemplar . 
A fines del siglo X V I I d ieron comienzo en Roma las di l igencias 
para su bea t i f i cac ión , que en t iempo de Carlos I I I dió margen á 
muy agrias disputas. A d e m á s de é s t o s , fueron notables por d i -
vers'as razones, y todos por sus v i r tudes esclarecidas, Bernard ino 
de O b r e g ó n , caballero m i l i t a r , fundador de les Hermanos Obrego-
nes, que estuvieron encargados de var ios hospitales; Mateo de l a 
Fuente, que lo fué de los e r m i t a ñ o s de Sierra Morena ; y Esteban 
Centenares, de los de Fuente Ovejuna, y otros innumerables; pues 
tanto en e l clero secular como en todas y cada una de las Ordenes 
rel igiosas , y hasta en personas que v i v í a n en medio del t r á f a g o 
del mundo , abundaron, s e ñ a l a d a m e n t e en el siglo X V I , las v i r t u -
des en grado eminente. 
Pertenecen al siglo X V I I , entre o t ros , los venerables Mam-
pasco, abogado de la c h a n c i l l e r í a de Granada , y d e s p u é s c l é r i g o 
car i ta t ivo y h u m i l d í s i m o ; el Dr . Lu i s de Soria, c a n ó n i g o de Sevi-
l l a , escritor m í s t i c o ; D . Juan B . M u ñ o z , notable por su v i r t u d y 
e r u d i c i ó n y c a n ó n i g o de Segorbe, y. el dominicano A n a d ó n y e l 
t r i n i t a r i o F r . T o m á s de l a V i r g e n , sobrino de Santo T o m á s de V i -
l l anueva , y las agustinas Juana G u i l l é n , oriolense, y M a r í a de 
J e s ú s , de Sevi l la ; y los insignes caballeros y m á s tarde h u m i l d í -
simos capuchinos Francisco de Redin y F é l i x de Salamanca, y l a 
por tantos t í tu los egregia franciscana M a r í a de J e s ú s , c o m ú n -
mente l a Venerable A g r e d a , i l uminada consejera de Felipe I V y 
autora de la M í s t i c a C i u d a d de Dios y de la V i d a de l a V irgen , y 
m i l otras almas p r iv i l eg iadas , que hasta en aquel siglo d' cadente 
b r i l l a ron en nuestra P e n í n s u l a . 
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CAPITULO V I 
Universidades.— Clerxolas, letras y arte*. 
Universidades fundadas en Castilla durante este período. Los qpe, 
siguiendo {as huellas de los enemigos de E s p a ñ a , s e aferran en sos-
tener que el siglo X V I , l a é p o c a de mayor influencia del santo 
T r i b u n a l de la I n q u i s i c i ó n , lo era t a m b i é n de ignorancia , no sabe-
mos c ó m o e x p l i c a r á n los hechos que brevemente vamos á expo-, 
ner en este c a p í t u l o . 
Y a hemos indicado algo acerca de la f u n d a c i ó n de l a un ive r -
sidad de A l c a l á de Henares por e l cardenal Cisneros (1508), do-
t á n d o l a e s p l é n d i d a m e n t e . U n a ñ o d e s p u é s fundó la de Sev i l l a 
D , Rodr igo F e r n á n d e z Santaella, c a n ó n i g o de aquella ca tedra l . 
Pasando por a l to aquellos centros docentes que debieron su 
f u n d a c i ó n á personajes seglares, como la un iyers idad de G r a n a -
da y algunas o t ras , nos encontramos con que la mayor pa r t e son' 
debidas a l amor á l a c i e n ç i a , á l a car idad y desprendimiento de 
Prelados ó e c l e s i á s t i c o s ilustres*. As í la de Ofiate (1543), obra de 
D . Rodr igo del Mercado , obispo de Á v i l a ; l a de Osma (1550), 
de su Prelado D . Pedro de Costa; l a de A l m a g r o (1552), estable-
cida en el convento de dominicos de la misma c iudad; la de Bae-
za, comenzada como colegio (1533) por e l venerable Juan de 
A v i l a , y ampl iada en 1562 por D . Rodrigo L ó p e z ; l a de Mur -
cia (1563), por D . Esteban de A l m e i d a , obispo de Car tagena; l a de 
Á v i l a (1576), en e l convento de Santo T o m á s de la misma ciudad;-: 
la de Oviedo (1580), por e l c é l e b r e D . Fernando de V a l d é s , arzo-
bispo de Sevi l la é Inquis idor mayor de E s p a ñ a ; y , finalmente, l a 
de Monfor te de Lemus (1595), por é í cardenal D . Rodr igo de 
Castro. 
Universidades de la Corona de Aragón. Se ha hecho notar por va -
rios autores el o r igen algo dis t into de las universidades de A r a -
g ó n ; pues mientras las de Cast i l la son debidas, como hemos v i s to , 
á i lustres personalidades e c l e s i á s t i c a s , l á s de A r a g ó n son obra de 
los reyes ó de los munic ip ios . V e r d a d es que , n i eso s ignif icaba 
que tales centros tuviesen c a r á c t e r laico, n i es cierto que l a ma-
i9 
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yor par te de ellos reconociesen diferente origen que los de Casti -
l i a . L a univers idad de Barcelona mismo, ya lo hemos dicho, co-
m e n z ó por las c á t e d r a s de T e o l o g í a que se fundaron en la cate-
dral en e l siglo X I V , desempefiadas por religiosos. En 1507 se 
p l a n t e ó en forma, y Carlos V y Fel ipe I I le concedieron grandes 
pr iv i l eg ios . Felipe V , terminada la guerra de s u c e s i ó n , la t rasla-
dó á Cervera . 
Zaragozano tuvo verdadera Univers idad hasta 1¡>S3, en que el 
obispo de Tarazona, Sr. Ccrbuna, dió edificio adecuado y do tó con 
generosidad las c á t e d r a s . San Francisco de Borja do tó las de Gan-
d ía en Ifílfi , y el arzobispo de Valencia D. Fernando de Loases 
fundó pr imero un convento de dominicos en esta c iudad , obtenien-
do para él los mismospr iv i leg iosque gozaban las universidades de 
.Salamanca y de V a l l a d o l i d . T a m b i é n , finalmente, la univers idad 
de Tar ragona (1570) es obra de un Arzobispo, el cardenal Gaspar 
do Cervantes: Muchas fueron, como se ve, las universidades fun-
dadas; sólo las del siglo X V I sobrepujan al doble de las que hoy 
tenemos. Cuanto á la manera c ó m o se cu l t i van las ciencias en 
ellas, fí jese e! lector cu los nombres ilustres que r á p i d a m e n t e pa-
s a r á n ante su vista . 
Teólogos, escriturarios, filósofos y políticos de los siglos XVI y XVII. 
Es verdad a x i o m á t i c a entre cuantos lian s a l n d i t d o ia H i s t o r i a , que 
en el p e r í o d o que historiamos nuestros teó logos eran los p r i m e -
ros del mundo. E l c e l e b é r r i m o Melchor Cano, ornamento d e l a 
Orden dominicana, y Lorenzo de V i l l a v i c e n c i o , agustiniano y 
conteraporÀnoo suyo, metodizaron e l estudio de la Teo log ía . A n -
tes y d e s p u é s de é s tos b r i l l a ron como astros de p r i m e r a m a g n i t u d 
en e l cielo de la Teologia c a t ó l i c a los dominicos Francisco de Va-
lencia, B á ñ e z , Medina y Lemos; ios agustinos Lu i s de L e ó n , su 
sobrino Basil io Ponce, Pedro A r a g ó n , Alfonso de Mendoza y E g i d i o 
de Fonseca, c é l e b r e este ú l t imo por su elocuente defensa de l a I n -
maculada Concepc ión de Mar ía ; Mol ina , V á z q u e z , Gregorio de Va-
l o i l c i a , 8 u á r e z , L u g o , j e s u í t a s . Tienen t a m b i é n aqui su lugar p rop io 
los autores de la grande obra t e o l ó g i c a conocida por Los S a l m a n -
ticemen, q u é fueron los carmeli tas descalzos Francisco de J e s ú s 
M a r í a , A n d r é s de la Madre de Dios, S e b a s t i á n de San Joaquin é I l -
defonso do los Á n g e l e s . Eminente filólogo y autor de muchas é im-
portantes obras escr i turar ias fué el t r i n i t a r i o Diego de A v i l a , y 
bien conocidos son los trabajos de este g é n e r o debidos á Fr . L u i s 
de L e ó n , â Maluenda y m i l otros, aun prescindiendo de los d o c t í -
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simos varones que Llevaron A fel iz t é r m i n o l a c o r r e c c i ó n é impre -
s ión de la Bib l i a complutense. 
Pues de nuestros filósofos y canonistas p u é d e s e decir lo mismo 
que de los t eó logos : fueron tantos y tan excelentes, que la E s p a ñ a 
de los siglos X V I y X V I I nada tiene que env id ia r á n inguna o t ra 
n a c i ó n . Otra cosa hay en que pocos paran mientes, siendo, no 
obstante, muy de reparar . Nuestros e x é g e t a s fueron por lo c o m ú n 
profundos t eó logos y filósofos; nuestros t eó logos ahondaron como 
pocos en los arcanos de las d iv inas Escr i tu ras , e l e v á n d o s e en 
raudo vuelo á las m á s altas regiones m e t a f í s i c a s ; y es sabido que 
nuestros filósofos eran á la vez teó logos eminentes. Pasando poi* 
a l to los nombres ilustres de Luis Vives y Fox-Morc i l lo , para fijar-
nos ú n i c a m e n t e en los escritores ec l e s i á s t i cos , S u á r e z es una en-
cic lopedia filosófica; el agustiniano Zúfiiga i l u s t ró con profundas 
observaciones los diversos tratados en que se d iv id ia en su t iem-
po la Filosofía, y fué el p r imero que 011 Espafia defendió el sistema 
de C o p é r n i c o . Card i l lo de V i l l a l p a n d o , c a n ó n i g o do Cuenca, á l a 
vez que erudito comentador de los Concilios toledanos, fuó autor 
de excelentes tratados de F i loso f í a . ¿Y q u i é n n e g a r á á Melchor 
Cano, Luis de L e ó n , V á z q u e z , Lugo y á otros muchos, el dictado 
<le filósofos porque no escribieron S ú m u l a s ? D é b e s e a ñ a d i r que 
muchos de estos grandes hombres merecen t a m b i é n en todo r igo r 
e l dictado de apologistas de la R e l i g i ó n , s e ñ a l á n d o s e entro ellos 
e l ex imio S u á r e z , y el franciscano Alfonso de Castro en su her-
mosa obra Adversan omnes haereses l ibr i X I V . 
En periodo menos i lus t rado hubieran aparecido como prod i -
gios de s a b i d u r í a pol i t ica los Padres Mar iana (Da liega et Regi» 
institutione), M á r q u e z ( E i Gobernador cr is t iano) , Rivadeneira ( T r a -
tado del P r í n c i p e cristiano) y otros muchos. Alguna o p i n i ó n hay 
en el pr imero de é s to s algo aventurada; mas no para que nuestros 
d e m ó c r a t a s le coloquen entre los suyos, como lo han hecho há 
poco, sin perjuicio de seguir clamando contra los abusos do la In -
q u i s i c i ó n , que, sin embargo, dejó correr l ibremente las opiniones 
-de Mar iana . E l Parlamento f r a n c é s , menos tolerante que l a adus-
t a Inqu i s i c ión e s p a ñ o l a , hizo quemar la obra del g r a n escritor 
espafiol. 
Brevísima exposición del molinismo y del tomismo. E l y a mencio-
nado P. M o l i n a , t eó logo i lus t re de la C o m p a ñ í a de J e s ú s , fué 
au tor de un sistema peculiar , encaminado á expl icar l a a c c i ó n de 
k i g rac ia d i v i n a sin perjuicio de la humana l ibe r tad . E n t e n d í a 
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Molina que los par t idar ios de la g rac ia eficaz ab in tr ínseco t rope-
zaban con dificultades punto menos que insuperables, y e n s e ñ ó 
que la eficacia de la g rac ia era debida "al asentimiento de la vo-
lun tad . Dios concede á todos, indiferentemente , los auxi l ios ne-
cesarios, y s e g ú n que l a vo lun tad humana asienta ó disienta, r e -
sulta eficaz ó ineficaz el d iv ino a u x i l i o . De ah í la necesidad de l a 
Ciencia m e d i a , ó sea aquel la con la cua l Dios conoce los futuros 
condicionados. 
Los tomistas entienden que l a eficacia de la d i v i n a grac ia nace 
de la omnipotencia de Dios y del supremo dominio que ejerce en 
nuestra vo lun tad . Por donde , s e g ú n el los, la g rac ia eficaz al) i n -
tr ínseco es absolutamente necesaria para obrar , tanto antes como 
d e s p u é s del pecado de A d á n : antes, sólo para salvar el dominio ab-
soluto que Dios ejerce en e l hombre ; y d e s p u é s , pa ra dar a d e m á s 
á la debi l idad humana la fortaleza que ha menester para obrar e l 
b ien . No entraremos en averiguaciones acerca de si tales siste-
mas e s t á n ó no fundados en la t r a d i c i ó n cr is t iana; b a s t a r á sólo ad-
v e r t i r que, s e g ú n ilustres autores, el sistema l lamado tomista es 
m á s bien obra de B á ñ e z , uno de los grandes t eó logos que en el s i -
•» glo X V I t uvo la Orden dominicana , y que la C ienc ia media e ra , 
s e g ú n otros autores no menos i lus t res , obra exclusiva, de M o l i n a , 
dest i tuida, por lo tanto, del apoyo de la a n t i g ü e d a d y hasta c o n -
t r a r i a á l a doctr ina de San A g u s t í n , como lo r e c o n o c í a el propio 
Mol ina . 
Comienzan las disputas teológicas, y llévase la cuestión á Roma.—La 
Congregación «De Auxiliis». Apenas fué conocida la obra de M o l i n a 
(Concordia l iberi arb i tr i i cum gratim donis . . . ) c o m e n z ó s e á d isputar 
agriamente entre dominicos y j e s u í t a s , y a q u é l l o s la denunciaron 
, p r imero á l a I n q u i s i c i ó n , sol ici tando poco d e s p u é s su c o n d e n a c i ó n 
en R õ m a . Clemente V I I I i n s t i t u y ó entonces la C o n g r e g a c i ó n l l a -
mada D e A u x i l i i s (1597), compuesta de varios Cardenales y t e ó -
logos, para examinar â fondo la c u e s t i ó n : e x t r a c t á r o n s e p r i m e r o 
sesenta proposiciones que se creyeron dignas de censura; poco 
d e s p u é s quedaron reducidas á cuarenta y una, y ú l t i m a m e n t e â 
ve in t iuna . C e l e b r á r o n s e innumerables congregaciones en que 
unos y o t ros , dominicos y j e s u í t a s , dieron gal lardas muestras 
de su profundo saber t e o l ó g i c o , d i s t i n g u i é n d o s e entre los p r i m e -
ros T o m á s de Lemos y Diego Alva rez , y entre los segundos Labas-
t ida , L a p e ü a y Valenc ia , todos ellos a p a s i o n a d í s i m o s por su res-
pect ivo sistema. Se pro longaron las reuniones hasta 1005, fecha en 
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que m u r i ó Clemente V I H , cuando, s e g ú n algunos, iba á expedir l a 
Bu la de c o n d e n a c i ó n del mol inismo. A l a ñ o siguiente se reanuda-
r o n las reuniones por orden de Paulo V , y el mismo Pont í f i ce las 
dió por terminadas en 1507, declarando que entrambas opiniones 
p o d í a n defenderse l ibremente en las escuelas á c o n d i c i ó n de no 
censurar las contrar ias . T a l fué, en b r e v í s i m o compendio, lo acae-
cido en las famosas cuestiones t e o l ó g i c a s quo surgieron entre nos-
otros á fines de la centuria X V I , demostra t iva , entre otras cosas, 
del soberano v igo r intelectual de los e s p a ñ o l e s en aquel la é p o c a 
memorable . 
En el calor de las discusiones, y cuando la p o l é m i c a era m á s 
ard iente y e m p e ñ a d a , los dominicos cal if icaban de semipelagia-
na la doct r ina mol in is ta , y los j e s u í t a s , á su vez, l lamaban semi-
calvinis tas á los dominicos. Excesos, por c ier to , bien disculpables 
por las circunstancias en que se cometieron. L o que no t iene fáci l 
disculpa es que algunos autores sigan t i ldando, tres siglos d e s p u é s , 
en el sentido dicho á las escuelas contrarias, a ñ a d i e n d o , cuando 
l lega el caso, que la agust iniana, ve rb ig rac ia , presenta ciertas afi-
nidades con la jansenista. E l efecto n a t u r a l é inmediato de ese 
modo de calificar los sistemas contrarios es que los j ó v e n e s se afo-
r r e n en sostener, j u r e vel i n j u r i a , las opiniones del l ib ro de texto 
persuadidos á que , s a l i é n d o s e de ellas, t ienen que andar bordean-
do abismos; abismos son, y no pueden ser o t ra cosa pa ra los es-
colares, los sistemas rechazados de ese modo por el autor. Los que 
de t a l manera ob ran , no diremos que manifiestan profunda igno-
ranc ia ó insigne mala fe; pero sí que dan muestras de un celo i n -
discreto, sumamente per judicia l á los intereses de la Ig les ia , cuyo 
deseo es que los c a t ó l i c o s echen mano de los argumentos que las 
diferentes escuelas ofrecen para refutar los errores que por nues-
tros pecados infestan al mundo. 
Canonistas. E l Derecho c a n ó n i c o tuvo egregios cul t ivadores 
en este per íodo , y de cr i ter io por lo c o m ú n m u y sereno y ampl io , 
aun en las cuestiones m á s espinosas. E l insigne arzobispo de Ta-
r ragona , Antonio A g u s t í n ; D . M a r t í n de Azp i lcue ta , c a n ó n i g o de 
Roncesvalles, l lamado el Doctor N a v a r r o , y Diego de Covar ru -
bias, obispo de Segovia, parecen ser los que m á s sobresalieron en 
aquel b r i l l an te p e r í o d o por sus trabajos c a n ó n i c o s . Antonio Agus-
t í n , a d e m á s de ant icuar io s a p i e n t í s i m o y jur isconsul to insigne, 
d i ó muestras de su portentosa ciencia c a n ó n i c a en los d i á l o g o s De 
Emendat ione G r a t i a n i . Mayor fué t a l vez l a profundidad de ingen ia 
mm 
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fúe Azp i l cue ta , menos erudito que Anton io A g u s t í n . Ochenta a ñ o s 
t e n í a cuando e m p r e n d i ó su viaje á Roma para defender á su amigo 
B a r t o l o m é Carranza. Covarrubias t uvo mucho de la profundidad 
del N a v a r r o y de la e r u d i c i ó n de Antonio A g u s t í n , aunque, por 
ventura , no poseyó dichas cualidades en el grado é intensidad de 
a q u é l l o s . Todos tres se d is t inguieron a d e m á s por una gran i n t e -
.gridad de v ida . G o n z á l e z Té l l ez fué uno de los mejores comenta-
ristas de las Decretales. F l o r e c i ó en el siglo X V I I . 
En t re los Correctores Romanos del Decreto de Graciano e legi -
dos por P í o I V y Fío V , figuraron var ios e s p a ñ o l e s muy notables, 
como el m a l l o r q u í n Taxaque t , obispo de L é r i d a ; el e r u d i t í s i m o 
Pedro C h a c ó n , c a n ó n i g o de Sev i l l a ; Francisco T o r r e s , Francisco 
de L e ó n y Juan M a r s á . 
I l u s t r a r o n los Concilios e s p a ñ o l e s con gran copia de e r u d i c i ó n 
y sano c r i t e r io los arzobispos de Toledo Carranza y L o a í s a , y e l 
de Granada , D . Fernando de Mendoza , superando acaso á todos 
e l benedict ino cardenal A g u i r r e . 
Escritores ascéticos y místicos. En pe r íodo tan m o r a l en su ma-
yor par te , y tan i lus t rado como el de que t ra tamos, no p o d í a n 
menos de surgir y surgieron en E s p a ñ a sublimes escritores a s c é t i -
cos y m í s t i c o s , luz y g u í a de cuantos en adelante lian ensenado el 
.camino de la p e r f e c c i ó n y los arcanos de la v ida con templa t iva . 
Lu is de Granada, a d e m á s de excelente orador y hombre de v i d a 
s a n t í s i m a , fué escritor acaso por nadie vencido entre los muchos y 
excelentes que florecieron en su t iempo. No tienen n ú m e r o sus obras, 
siendo las pr incipales su G u l a de pecadores , L i b r o de o r a c i ó n y 
m e d i t a c i ó n , y la I n t r o d u c c i ó n al S í m b o l o de l a F e . Gregorio X I I I , en 
un Breve laudatorio a l mismo F r . Lu i s , dec ía le que sus obras ha-
b í an hecho mayores mi lagros que dar vis ta â los ciegos y resuc i -
ta r muer tos . 
Basta nombrar â Santa Teresa de J e s ú s para ven i r en conoci-
miento de una escri tora de extraordinar ias facultades. Todas sus 
obras e s t á n impregnadas del e s p í r i t u de Dios que, sinduda, gu iaba 
su p l u m a , y es difícil leer una sola de ellas sin conmoverse h o n -
damente y exper imentar vehementes deseos de i m i t a r sus angel i -
cales v i r tudes . En t r e sus muchas obras (diez han llegado hasta 
nosotros) no se sabe á c u á l dar preferencia, si á la que ella b a u t i z ó 
con el nombre de L i b r o d e l a s misericordias del S e ñ o r , y contiene l a 
his to r ia de su v ida , ó á sus Constituciones, de las cuales fué com-
plemento el Camino de p e r f e c c i ó n ; si a l l ibro de L a s Fundac iones , 
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cuyo or ig ina l se conserva en el c a m a r í n que en este monasterio 
l l eva el nombre de la Santa, ó, finalmente, á su Castillo interior ó 
las Moradas . Santa Teresa cuidaba poco del a l iño en sus escritos; 
pero esto mismo parece que les a ñ a d e nuevos quilates por la i n -
genuidad, donosura y no aprendida grac ia que en ellos campea. 
San Juan de l a Cruz es el p r imero de nuestros escritores mís t i -
cos. Su ardiente amor â Dios y el t rato í n t i m o con su Amado le h i -
cieron escritor y de c a r á c t e r s i n g u l a r í s i m o . Son varias sus obras 
( S u b i d a a l Monte Carmelo , Noche oscura del a l m a , L l a m a de amor 
viva , etc., y algunas poes ías ) , que en rea l idad no parecen escritas 
en este destierro, sino desde las a l turas en que se c e r n í a su alma 
pura en el casi continuo é x t a s i s y arrobamiento en que v i v í a . 
Los agustinianos Beato Alonso de Orozco, Malón de Chaide y 
C r i s t ó b a l de Fonseca son egregios maestros de la v ida a s c é t i c a . 
E l pr imero y el ú l t imo fueron a d e m á s insignes oradores, y bien 
sabido es que el P. Malón e s t á considerado como uno de los me-
jores c lás icos e s p a ñ o l e s por su excelente obra L a c o n v e r s i ó n de 
l a Magdalena. VA P. Alfonso R o d r í g u e z , de la C o m p a ñ í a de J e s ú s , 
es m u y conocido y digno de serlo por sus E j e r c i c i o s de p e r f e c c i ó n 
¡] virtudes cr i s t ianas , modelo de estilo casero y l lano, nada á r i d o 
en su sencillez, antes jugoso y a t r ac t ivo . Muchos otros, y a de los 
mencionados, ya de los que en adelante hemos de mencionar, es-
c r ib ie ron de a s c é t i c a y m í s t i c a en este p e r í o d o , y todos en gene-
r a l con gran ac ie r to , exceptuando algunos ilusos ó heterodoxos, 
de quienes hablaremos pronto . 
Predicadores sagrados. Nuestros predicadores del siglo de oro 
son menos conocidos que los franceses del t iempo de Luis X I V , en-
tre otras cosas porque en sus oraciones sagradas prescindieron de 
aquel la regula r idad a c a d é m i c a y de ciertos perfiles que ava loran 
los trabajos de los oradores franceses. Por esta r a z ó n son tenidos , 
en poco los nuestros dentro y fuera de casa, con notoria é i r r i t a n -
te in jus t ic ia , siendo cierto que b r i l l a en g r a n parte de ellos una 
cual idad que escaseaba sobremanera en l o s ' m á s insignes de allen-
de e l Pir ineo. Nos referimos á la santidad de vida, a l celo ardo-
roso y verdaderamente a p o s t ó l i c o , á la u n c i ó n , en fin, que es la 
p r i m e r a y la m á s exquisi ta de las cualidades del orador. F í j e s e l a 
a t e n c i ó n en un Santo T o m á s de V i l l anueva , que c o n m o v í a pue-
blos y comarcas enteras con su palabra insp i rada ; en un venera-
ble Á v i l a , que tantos prodigios ob ró con su p r e d i c a c i ó n , mere-
ciendo con toda propiedad el dictado de A p ó s t o l de A n d a l u c í a ; en 
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un Beato Alonso de Orozco, que con una frase, con una a d m i r a -
c i ó n , ablandaba los corazones m á s empedernidos; en un San 
Francisco de Borja , cuya v ida era una p r e d i c a c i ó n e l o c u e n t í s i m a , 
y b a s t á b a l e presentarse en la c á t e d r a sagrada para conmover hon-
damente a l audi tor io; y en un venerable Granada, cuyo solo nom-
bre nos re leva de extendernos en otros elogios. Y no es que en 
estos predicadores sólo hubiese v i r t u d , y es tuvieran ayunos de 
p r e p a r a c i ó n científ ica y l i t e r a r i a : casi todos eran hombres de v a -
r iada y so l id í s ima i n s t r u c c i ó n , y b ien lo demuestran en los ser-
mones que de ellos nos quedan y en m i l otros escritos. No hemos 
tampoco de omi t i r los nombres de los agustinianos Fernando de 
Castroverde y Juan M á r q u e z , i lustres predicadores regios. A la 
muerte del pr imero dijo Felipe I I : « H a muerto el predicador del 
Key y el r ey de los p r e d i c a d o r e s . » 
Historiadores de los siglos XVI y XVII. E n el g r a n desarrollo de l a 
cu l tura general cupo una parte p r i n c i p a l í s i m a á la h is tor iaen este 
p e r í o d o . Obispos, sacerdotes y religiosos de todas las Ordenes de-
d i c á r o n s e con entusiasmo grande y no menor é x i t o á invest iga-
ciones h i s t ó r i c a s de todo g é n e r o . E l benedictino Sandoval , obispo 
de Pamplona, a d e m á s de la H i s t o r i a d e l a v ida y hechos del E m p e -
rador Car los V, e s c r i b i ó la H i s t o r i a de los Reyes de C a s t i l l a y L e ó n , 
c o n t i n u a c i ó n de la C r ó n i c a de Ambrosio de Morales, y la H i s tor ia 
d é l o s obispos de Pamplona, sus antecesores. Los trabajos crono-
lógicos que D . G a r c í a de L o a í s a , arzobispo de Toledo, p u b l i c ó 
como p r o l e g ó m e n o s á su Collectio Conci l iorum H i s p a n i a e , son ú t i -
les é interesantes. D . Pedro G o n z á l e z de Mendoza, obispo de Sa-
lamanca, escr ib ió con datos a u t é n t i c o s la H i s t o r i a del Concil io de 
Trento, b ien que incompleta ; y A n g e l Manr ique , obispo de Bada-
joz , los Ana les del Cister, cuyo h á b i t o v e s t í a . De mayores alientos 
que todos é s t o s fué sin d u d a D . Juan Bautis ta P é r e z , obispo de Se-
gorbe, autor de innumerables t ra tados h i s tó r i cos , ya sobre los 
Concilios e s p a ñ o l e s , ya sobre los reyes godos, ora sobre otros pun-
tos muy diversos. Y a hablaremos de la p a r t i c i p a c i ó n que tuvo 
P é r e z en el vergonzoso asunto de los plomos de G r a n a d a . Alfonso 
C h a c ó n , que s e g ú n algunos fué p a t r i a r c a de A l e j a n d r í a , dió mues-
tras de una e rud i c ión asombrosa, b ien que m a n i f e s t ó alguna vez 
excesiva credul idad. Su p r i n c i p a l obra es Vita gestaque omnia P o n -
tificum R o m a n o r u m . 
P e r i t í s i m o invest igador de la a n t i g ü e d a d fué Ambrosio de Mo-
rales. C o n t i n u ó en su Crón ica general los l ibros de F l o r i á n de 
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Ocampo: escr ib ió a d e m á s D e Jas antiguedades de E s p a ñ a , A p o l o g í a 
de los Anales de Z u r i t a y otras muchas obras coa que i l u s t r ó como 
pocos los diversos ramos de l a historia de E s p a ñ a . 
Mos t róse t a m b i é n e r u d i t í s i m o el c a n ó n i g o de Sev i l l a Pedro 
C h a c ó n , que i l u s t r ó con notas y comentarios innumerables obras 
de escritores sagrados y profanos. Argensola c o n t i n u ó los A n a -
les de Zur i t a , y G i l G o n z á l e z D á v i l a c o m e n z ó , aunque sin profun-
d iza r tanto , un trabajo a n á l o g o al que i n m o r t a l i z ó d e s p u é s a l 
P. F l ó r e z . Illescas escr ib ió su H i s t o r i a R e a l y Pont i f ica l , r ico arse-
na l de datos para la de E s p a ñ a . A todos s u p e r ó con mucho el in -
signe j e s u í t a P. Mar iana con su H i s tor ia general, publ icada p r i -
mero en l a t ín con el t í tulo de H i s t o r i a de rebus Hispanice, en veinte 
l ibros , adicionados d e s p u é s con otros diez. Incontables son los 
autores de C r ó n i c a s , Anales, historias regionales, municipales , 
de casas y Ordenes religiosas, vidas de Santos, etc. 
More t , j e s u í t a , escribe los Anales de N a v a r r a , y A b a r c a , tam-
b i é n j e su í t a , los de A r a g ó n ; Diago , del Orden de Predicadores, 
L o s Condes de B a r c e l o n a ; Yepes, las C r ó n i c a s de San Beni to ; S i -
g ü e n z a , las de San J e r ó n i m o , c o l o c á n d o s e dignamente a l lado de 
los grandes prosistas de aquel la f e c u n d í s i m a é p o c a , lo mismo que 
los j e s u í t a s Rivadeneira y Roa, y el agustiniano M á r q u e z en su 
Origen de los e r m i t a ñ o s de S a n A g u s t í n . 
No menos digno de honor í f ica m e n c i ó n es Nico lás An ton io , ca-
n ó n i g o de Sev i l l a , que floreció en pleno siglo X V I I (1617-1684), 
por su obra colosal Bibliotheca hispana, para cuya e l a b o r a c i ó n re-
un ió una biblioteca de t re in ta m i l v o l ú m e n e s á costa de inmensos 
sacrificios. Otro de los gloriosos restos de la é p o c a de la decaden-
c ia es el p r e s b í t e r o Antonio Solís (1610-1686), conocido p r i n c i p a l -
mente por su H i s t o r i a de l a conquista. . . de N u e v a E s p a ñ a . 
La seudo historia. Nunca fa l ta a l lado de l a luz alguna sombra, 
s iquiera por el contraste , y negra sombra a l lado de la b r i l l a n t í -
s ima luz que proyectaban los trabajos h i s t ó r i c o s del siglo X V I 
a r ro ja ron de sí los falsarios y m u ñ i d o r e s de historias fabulosas. 
Con el nombre de Cronicones, que se c r e í a n perdidos, y de los 
cuales hajr a lguna m e n c i ó n en antiguos autores, pub l i có (1594) el 
Padre j e s u í t a R o m á n de la Higuera var ias obras, a t r i b u y é n d o -
selas á F l á v i o D e x t r o , Lu i tp rando y M á x i m o . I n ú t i l fué por en-
tonces que el P. Mar i ana , A r i a s Montano y otros sabios, p r inc i -
palmente el doc t í s imo Juan B . P é r e z , obispo de Segorbe, delatasen 
tales engendros como abortos monstruosos de cabeza desequili-
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brada; el P. K o m á n se a f e r r ó en sostenerlos como obras l e g í t i m a s 
de los autores mencionados, y t o d a v í a p e r g e ñ ó o t ra his tor ia , que 
a t r i b u y ó á un J u l i á n P é r e z , arcipreste de Toledo. 
Para dar visos de autent icidad á tales s u p e r c h e r í a s fué prec i -
so for jar toda una n o v e l a : los manuscr i tos , d e c í a n , v in ie ron de 
un monasterio de Fu lda , en Alemania ; hubo de dejarlos al l í Carlo-
magno , y como é s t e d e b i ó de estar en relaciones con Eter io de 
Osma con mot ivo de la he re j í a de F é l i x y E l ipando , s u p o n í a s e 
que entonces el Prelado e spaño l m a n d ó los manuscri tos a l g r a n 
monarca. Dicho se e s t á que los fa lsar ios , puestos á inven ta r , no 
se quedaron cortos, n i h a b í a para q u é , y repar t i e ron á g r a n e l 
santos y eminentes personajes por todos los á m b i t o s de l a Pe-
n í n s u l a . 
Medio s iglo d e s p u é s un L u p i á n Zapa ta , por otro nombre A n -
tonio Nob i s , pub l i có otro C r o n i c ó n , y se lo a t r i b u y ó â un Hauber to 
Hispalense. Todos ellos cayeron á los golpes de l a d o c t í s i m a c r í -
t ica de M o n d é j a r , N i c o l á s Antonio y F l ó r e z . 
De peor índole y tendencias fueron las falsificaciones conoci-
das con e l nombre de L o s plomos del monte i l ipuUtano. En 1588 
hal la ron unos trabajadores en la c iudad de Granada una caja de 
plomo que c o n t e n í a , a d e m á s de p r e c i o s í s i m a s re l iqu ias , á ser 
a u t é n t i c a s , escrituras en á r a b e y l a t í n . Siete a ñ o s de spués apare-
cieron en lo que hoy se l lama el Sacro Monte unas l á m i n a s de 
plomo, en las cuales se le ía que en t iempo de N e r ó n padecieron 
mar t i r i o tres d isc ípulos de Santiago y varios otros. De all í á poco 
s u r g í a n rel iquias y rastros de m a r t i r i o s , y sobre todo l ibros de 
planchas de plomo, como por arte de encantamiento. Los l ib ros 
estaban en lengua á r a b e , en le t ra m u y galana y menuda; e ran 
catorce ó d iec i sé i s , y t r a t aban de d i v e r s í s i m o s asuntos. 
C r é e s e que los autores de esta t r a m a fueron dos moriscos, l l a -
mados M i g u e l de L u n a y Alonso del Casti l lo, que se propusieron 
a lucinar p r imero á los cristianos con algunas verdades c a t ó l i c a s 
y con algunos hechos de los pr imeros siglos, cosas todas m u y del 
gusto de los e s p a ñ o l e s , para que m á s f á c i l m e n t e admitiesen e l 
veneno mahometano que c o n t e n í a n ; todo ello enderezado á a m a l -
gamar las creencias de cristianos y moriscos, obteniendo p a r a 
és tos las mismas franquicias legales que las que gozaban a q u é l l o s . 
E l arzobispo de Granada , D . Pedro de Castro, fué el m á s fer-
voroso pat rono de los c e l e b é r r i m o s plomos, y el citado D . Juan 
Bautista P é r e z , perpetuo desfacedor de f á b u l a s y embustes, el 
— 295 — 
que con m á s á n i m o y copia de datos p r o b ó hasta la saciedad que 
se t ra taba de g r o s e r í s i m a s s u p e r c h e r í a s . Roma se r e s e r v ó l a re-
so luc ión del asunto en 1641, é Inocencio X I dió la sentencia con-
denatoria , calificando dichas l á m i n a s de ficciones humanas f ab r i -
cadas para ru ina de la fe. 
Clérigos y religiosos literatos. Li tera tos de grandes alientos 
fueron muchos de los escritores citados en los p á r r a f o s anterio-
res; pero ahora hablamos de aquellos que emplearon su numen 
pr inc ipa lmente en obras de honesto y ú t i l esparcimiento. Conde-
nan algunos con suma ac r i tud esa o c u p a c i ó n , y t a m b i é n nosotros 
l a condenamos con todas nuestras fuerzas si el escri tor no se 
contiene estr ictamente dentro de los l ími tes que impone l a mora l 
e v a n g é l i c a ; pero en otro caso, entendemos que ha lugar á i n d u l -
genc ia , y hasta á entusiasta aplauso. Acaso sin in ten ta r lo han 
respondido tales autores á designios a l t í s imos de la Providencia 
d i v i n a , contestando de antemano, y con obras a r t í s t i c a s de in -
comparable m é r i t o , de grandeza y hermosura maravi l losas, á la 
g á r r u l a y v a c í a p a l a b r e r í a de tanto escritor h e b é n como nos 
a turde con sus acusaciones cont ra la Iglesia , s u p o n i é n d o l a ene-
m i g a de las artes, perpetuamente r e ñ i d a con todo l inaje de be-
l l eza , sea del orden que quiera . ¿Quién se a t r e v e r á á condenar 
las h e r m o s í s i m a s odas de F r . L u i s de L e ó n y de Herrera? ¿Quién, 
y a que no aplauda, no d i s i m u l a r á gran par te de las obras, hasta 
las profanas, de Lope de Vega, de Rojas, de Moreto, de C a l d e r ó n 
y m i l otros, que hoy mismo son l a envidia del mundo civi l izado? 
De los poemas religiosos y de todos aquellos trabajos a r t í s t i c o s 
que sin dejar de serlo, y aun por lo mismo que lo eran, iban en-
derezados á la edif icación c o m ú n , no digamos. A q u é l l a s y és tos 
abundaron en n ú m e r o i n v e r o s í m i l en este p e r í o d o , aunque no fal-
t a ron tampoco entre los mismos escritores ec les iás t i cos y a citados., 
y otros que omi t imos , algunos que con frecuencia se e x t r a l i m i t a -
r o n . Dicho se e s t á que condenamos en cualquiera , y mucho m á s 
en un ec l e s i á s t i co , tales desvarios, que por otra parte nada a ñ a -
den a l va lor puramente a r t í s t i c o de la obra. 
S E X T O P E R Í O D O 
Reinado de la Gasa de Borhón. 
CARACTETÍES DE ESTE PERÍODO 
L a é p o c a anter ior a l advenimiento de los Reyes Ca tó l i cos t i e -
ne notables semejanzas con la que p r e c e d i ó a l reinado de la Casa 
de B o r b ó n ; mas el renacimiento de riñes del siglo X V y todo 
el X V I no guarda m á s que déb i les a n a l o g í a s con l a re la t iva pros-
peridad de l siglo pasado. Es ve rdad que, acaso por ú n i c a vez en 
e l transcurso de los s iglos , las arcas del erario e s p a ñ o l rebosaban 
en oro duran te el pacifico reinado de Fernando V I , y que en e l 
de Carlos I I I se fomentaron en grande escala los intereses mate-
r ia les , alcanzando de nuevo E s p a ñ a una parte de la grande i n -
fluencia que h a b í a ejercido en el mundo ; pero este co r t í s imo pe-
r í o d o — e n que los intereses morales de la n a c i ó n l l evaron una 
marcha inversa que los mater iales—se dió la mano con otro t a n 
desastroso en todo los sentidos, que á punto estuvimos de perder 
nuestra nacional idad. Gracias á las ocultas e n e r g í a s del pueblo, 
que todavia se conservaba sano, y fuertemente adherido à nuestras 
santas y gloriosas t radiciones, aun d e s p u é s que las clases altas y 
directoras de la n a c i ó n h a b í a n prevar icado in te lec tua l y mora l -
mente en los ú l t imos cuarenta a ñ o s de l a pasada centur ia , p u d i -
mos sacudir , á fuerza de heroicos sacrificios, el yugo extranjero. 
Pero esas clases siguen en su inmensa m a y o r í a , y a que no ad-
heridas á un Césa r a for tunado , n i A l a impiedad cruda y descar-
nada (ya han visto que esto no les conviene, porque el pueblo ha 
aprendido á pedirles cuentas), sumidas en culpable y funes t í s ima 
indiferencia . Despojaron pr imero â l a Iglesia de sus bienes, y 
quieren ahora para sí e l respeto que no tuvieron con a q u é l l a . E n 
el orden p o l í t i c o , el caos ha sido nuestro estado no rma l en lo que 
llevamos de s iglo; en el e c o n ó m i c o no puede ser m á s lastimosa 
nuestra s i t u a c i ó n , y lo peor es que, entretanto, l a c i z a ñ a de l a 
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d i v i s i ó n crece polente y lozana en el campo c a t ó l i c o , enervando 
nuestras fuerzas, inut i l izando las m á s nobles in ic ia t ivas . Confese-
mos, sin embargo, que hay algo de bueno en medio de todo esto: la 
Igles ia ha ganado en independencia lo m u c h í s i m o que ha perdido 
en otros conceptos, y la masa general de l pueblo e s p a ñ o l a ú n se 
conserva sana, y hasta en las clases altas se observa un m o v i -
miento de s i m p a t í a á la I g l e s i a , sin cuyo apoyo e s t á en la con-
ciencia de todos que caminamos apresuradamente á un cataclismo 
social. 
CAPITULO PRIMERO 
Guerra de Sucesión — Tíeyes de la dinastía 
Tborbórxica. 
Causas de la complicación europea. Muerto Carlos TI, el cardenal 
Por tocarrero , Gobernador del re ino , env ió á F r a n c i a a l mar -
q u é s de Castel-Rius á prestar obediencia al ^Felipe V , nieto de 
Luis X I V , proclamado en M a d r i d r ey de E s p a ñ a el d ía 24 de No-
viembre de 1700. Apenas l l egó á la corte el nuevo Monarca , f ué l e 
preciso irse preparando p a r a l a defensa de sus derechos, porque 
casi todos los Estados de Europa se declararon enemigos de l a 
Casa de B o r b ó n : Aus t r i a , porque se c r e í a con mejor derecho â l a 
corona; I n g l a t e r r a , porque Luis X I V se presentaba como protec-
tor de Ja ime I I I contra l a dinastia protestante del Reino Unido , y 
las d e m á s naciones porque no v e í a n con buenos ojos l a preponde-
rancia de l a Casa de B o r b ó n , mucho m á s cuando Luis X I V reser-
v ó á Fel ipe V sus derechos eventuales á la corona de Francia . 
La guerra de Sucesión. —Muerte del archidutjue Carlos. D ió co-
mienzo l a guer ra en los dominios e s p a ñ o l e s de I t a l i a , donde los 
imperiales l levaban l a mejor parte, mientras las tropas francesas 
estuvieron mandadas por el inepto V i l l e r o y ; pero, puesto al f rente 
de ellas e l duque de V e n d ó m e , c a m b i ó por completo el aspecto de 
la guerra . E n la P e n í n s u l a t a m b i é n c o m e n z ó á pe l ig ra r el t rono 
de Fe l ipe : las escuadras inglesa y holandesa apresaron la flota 
que v e n í a de A m é r i c a , desembarcaron tropas en var ios puntos de 
la costa y sorprendieron á Gibra l t a r con un golpe de mano. Con 
v a r i a suerte s igu ió l a guerra hasta la muerte de J o s é I , empera-
dor de A u s t r i a . Las potencias que h a b í a n tomado las armas p a r a 
impedir l a r e u n i ó n eventua l de las coronas de E s p a ñ a y F r a n c i a 
no q u e r í a n reconst i tu i r el gigantesco imperio de Carlos V , r e -
uniendo o t ra ve£ los antiguos dominios de la Casa de Aus t r i a . Fe-
l ipe V , por su parte, r e n u n c i ó todos los derechos que como p r í n -
cipe f r a n c é s , pudieran sobrevenir le en lo sucesivo, y consecuencia 
db tí>do esto fué la paz de Utrecht (1713) entre F ranc i a é I n g l a -
t e r r a^ á que no ta rda ron en adherirse Prusia, Holanda , Saboya 
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y Por tuga l . Carlos, ya emperador de Aus t r i a , con t inuó la guer ra ; 
pero un a ñ o d e s p u é s firmó la paz de Rastadt. Los ingleses queda-
1- r o n , s e g ú n estos t ra tados, d u e ñ o s de Gib ra l t a r y de M a h ó n . Esta 
isla q u e d ó por E s p a ñ a en 1782; pero G-ibraltar sigue siendo nues-
t r a ignomin ia . 
Intervención de la Iglesia en la guerra de Sucesión. Como el aus-
t r í a c o l levaba g r a n ventaja a l p r inc ip io en I t a l i a , Clemente X I 
v i ó s e obligado á reconocerle como rey de E s p a ñ a , so pena de ver 
invadidos sus Estados por las tropas imperia les . Felipe V n o tuvo 
en cuenta estas c i rcunstancias , y c e r r ó el T r i b u n a l de l a Nuncia-
tu ra , prohibiendo toda c o m u n i c a c i ó n con Roma, y e n c a r g á n d o s e 
de los negocios de aquella una Junta de Consejeros de Estado y 
de Cast i l la . 
Como las tropas defensoras del a u s t r í a c o fueron las pr imeras 
en cometer actos de salvajismo c o n t r a í a Ig les ia y personas r e l i -
giosas (cosa na tu ra l en toda guerra , y mucho m á s cuando entre 
las tropas hay gentes animadas de odio sectario, como entonces 
a c o n t e c í a ) , la general idad de los ec l e s i á s t i cos se inc l inaron á favo-
recer la causa de los Borbones. Varios Obispos man tuv ie ron â 
sus expensas regimientos enteros con este objeto, y se d i s t i n g u i ó 
en t re ellos D . Lu i s Bel luga, obispo de Cartagena, v i r r e y y capi-
t á n general de Valenc ia , 'cargo que a c e p t ó por mandato expreso 
del Nuncio . En cambio en el mismo Valenc ia , donde se h a b í a n 
cometido grandes atropellos por los ministros de Felipe V , los 
ec l e s i á s t i cos se inc l ina ron a l Archiduque y le favorecieron con 
tropas. 
Por lo d e m á s , cuando l legaba el caso, u n o s y otros, imperiales 
y b o r b ó n i c o s , se entregaban á los excesos m á s c r imina les , y es 
cier to que los extranjeros ent raban en los pueblos como en psjíá? 
conquistado, á veces contra la vo lun tad de los jefes, otras si-
guiendo el ejemplo de los mismos. 
Felipe V. E l reinado de Fel ipe V fué una serie casi no in te r rum-
p ida de conflictos y desacuerdos con la Santa Sede; mas esto no 
nos autoriza para desconocer sus sentimientos religiosos. L o que 
hay es que Fel ipe V , si m e r e c i ó con just icia el dictado de Animoso, 
n i t e n í a c a r á c t e r para imponerse á los que le rodeaban, n i ideas 
propias para gobernar. De a h í sus perpetuas vaci laciones, á mer-
ced de quien influía en su á n i m o . Con Macanaz fué desaforado rej- • 
ga l i s t a ; con Alberon i p e r s i g u i ó á Macanaz por hereje y a p ó s t a t a ; 
r e s t a b l e c i ó la Inqu i s i c ión con g r a n prestigio, y en po l í t i ca general 
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á punto estuvo de causar una nueva c o n f l a g r a c i ó n europea; las 
relaciones con la Santa Sede eran í n t i m a s , si se contentaba al M i -
nis t ro ; si no, se a rmaba un conflicto d i a r io . C a y ó Albe ron i , y por-
que l a r e ina Isabel Farnesio, que tanto le h a b í a encumbrado, se 
m a l q u i s t ó con é l , Fel ipe no tuvo el menor reparo en hacerle sa l i r 
de E s p a ñ a en el espacio de quince d í a s . En lo restante de su v i d a 
s igu ió con fidelidad las inspiraciones de su esposa. Esta se empe-
ñó en que su hijo p r i m o g é n i t o reinase á todo t rance, y fué preciso 
invad i r los Esta los pontif icios, cometiendo inauditos atropellos. 
E l Papa tuvo que conceder todo lo que en su mano estaba, hasta 
el capelo cardenal icio, pa ra el infante D . Luis , n i ñ o de diez a ñ o s , 
m á s la a d m i n i s t r a c i ó n de los arzobispados de Toledo y de Sevi l la . 
Fel ipe V , hastiado del mando y no bueno de salud, r e n u n c i ó l a 
corona en su h i j o D . L u i s , habido en su p r imer mat r imon o; pero 
habiendo muerto a q u é l á los pocos meses, v o l v i ó á ponerse a l 
frente de los negocios, l levando una conducta excelente como p r i -
vado; como Rey s igu ió inspirado por su consorte, y como é s t a e r a 
fervorosa c a t ó l i c a ( só lo lo dominaba la desaforada m a n í a de en-
- í ' cumbrar á sus h i jos ) , en esta segunda é p o c a se m o s t r ó menos 
.•; tornadizo y voluble en sus icsoluciones. 
A Fel ipe V se debe la fundac ión de las l í ea les Academias Es-
p a ñ o l a y de la His tor ia . 
Fernando VI. Mur ió Felipe V en 1746, y le s u c e d i ó su hijo Fer-
nando V I , habido t a m b i é n del p r imer mat r imonio . Que fué m u y 
piadoso y amigo de la paz, nadie lo ha puesto en duda; pero t a m -
b i é n pa r t i c ipaba algo de fa l ta de fijeza de ideas y de c a r á c t e r , 
como se v e r á m á s adelanto. En su t iempo se c e l e b r ó el p r i m e r 
' Concordato, digno de este nombre, que produjo t r a n s f o r m a c i ó n 
' profunda en la d i sc ip l ina e c l e s i á s t i c a e s p a ñ o l a . Con la coopera-
ción eficaz de su min i s t ro el m a r q u é s de Ja Ensenada r e p a r ó en 
g ran parte los males que af l igían á la M o n a r q u í a , dispensando 
a d e m á s su precioso apoyo â los cul t ivadores de las letras y de 
las artes. E l fundó l a Academia de San Fernando y c o n s t r u y ó el 
J a r d í n B o t á n i c o . 
De c a r á c t e r na tura lmente m e l a n c ó l i c o , á la muer te do la Rei-
na se dejó dominar por una profunda tristeza que a c a b ó p ron to 
üon sus d í a s (1759). 
* ^ f V Car'os "I- Paulat inamente iba descendiendo el n i v e l r e l i g i o -
• J 'so TsJc nuestros gobernantes , no precisamente de los reyes, sino 
en lo^ que les rodeaban; del rega l i smo, tolerable hasta c ier -
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to punto, de los Salgado y Churaacero, v in imos A parar a l de Ma-
canaz y su escuela, rayano en abierta r e b e l i ó n contra la Ig l e s i a . 
De esto a l desprecio de la misma no h a b í a m;is que un paso, y lo 
dieron los Ministros de Carlos I I I , sin que é s t e se percatase. Car-
los I I I , cuya rel igiosidad y pureza ele costumbres nadie ha pues-
to en duda , estuvo rodeado de hombres , si háb i l e s muchos de 
e l los , casi todos tiznados de vo l te r ian ismo, y algunos ab ier ta -
mente i n c r é d u l o s . En lo in t e r io r introdujo importantes reformas 
y mejoras notables; en lo ex ter ior fué desastroso el famoso Pac ió 
de famil ia , que nos puso en gue r ra con la Gran B r e t a ñ a y fué 
causa de muchos desastres. E n materias e c l e s i á s t i c a s , en lo que 
no fué debido à la in ic i a t iva personal del Rey, se dejó sentir el 
maléf ico influjo, no ya del regalismo solamente, sino t a m b j é n dé 
la fuerte enemiga de sus Ministros contra la Iglesia. T a l aconte-
ció con las g r a v í s i m a s cortapisas que se pusieron á la Inqu i s i c ión , 
como si no fuera m á s que una de tantas ruedas de la complicada 
maquinar ia pol i t ica á d i spos ic ión de cualquier Min i s t ro ; t a l con 
la b ru t a l e x t e n s i ó n que se dió a l exequátur, en cuya v i r t u d se pro-
m u l g ó una ley mandando que no se ejecutase b u l a , breve ni res-
c r ip to alguno sin que antes se viese si t e n í a n algo contrar io á las 
leyes, usos y costumbres, r e g a l í a s , p r iv i leg ios , etc., b ien estuvie-
ran dir igidos á los Prelados, bien á los par t icu lares ; t a l en Ifi ex-
pu l s i ón de los j e s u í t a s , en s innúrae i ' o de leyes vejatorias de las de 
l a Iglesia , en l a r e v i s i ó n de los S ínqdos diocesanos, y en m i l otras 
i r r i t an tes ingerencias del poder c i v i l en asuntos puramente ecle-
s i á s t i c o s . .Dedúcese de todo esto que Carlos I I I (como su padre 
Fel ipe V, y Fernando V I ) se dejó guiar de sus Minis t ros ; y como 
és tos eran ó i m p í o s ó fautores de l a impiedad, c a l c ú l e s e q u é atro-
pellos se c o m e t e r í a n á la sombra de un Monarca que, alardeando 
de independencia é in f l ex ib i l idad de c a r á c t e r , no h a c í a m á s que 
seguir d ó c i l m e n t e las inspiraciones de sus perversos consejeros. 
Vein t inueve afios d u r ó su reinado (1759-1788), feliz hasta cierto 
punto por las reformas admin is t ra t ivas in t roducidas , no menos 
que por las numerosas obras de ut i l idad gene ra l ; pero funesto 
como pocos por su i n t e r v e n c i ó n en asuntos religiosos. En esta 
desdichada é p o c a hízose de moda entre las personas de rango la 
incredul idad , verdadera ó fingida ; lo era en Franc ia , y nuestras 
fami l ias m á s linajudas y adineradas hubieran pasado por todo 
menos por no i m i t a r servi lmente las ú l t i m a s novedades de la 
corte de Luis X V . 
20 
ff'~'': 
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Carlos IV. L a fa l ta de pensamiento propio y de c a r á c t e r p a r a 
ponerlo en p r á c t i c a se hizo notar , m á s a ú n que en los anteriores 
monarcas, en Carlos I V . H o n r a d í s i m o pero indolente , n i s iquiera 
se t o m ó e l trabajo de aver iguar si los dislates que c o m e t í a n sus 
Ministros o b e d e c í a n , m á s que a l deseo de defender las r e g a l í a s de 
la Corona, a l e m p e ñ o de perseguir á la Iglesia . Su invencib le pere-
za le hizo estar siempre supediiado á hombres que no m e r e c í a n 
n i su confianza, n i el honor a l t í s imo de regi r los destinos de una 
n a c i ó n como la e s p a ñ o l a . E n cuanto sa l ió de la tu te la del conde 
de A r a n d a se echó en brazos de Godoy, que, sobre deshonrarle 
• uanteniendo cr iminales relaciones con la re ina M a r í a Lu i sa , 
n r r u i n ó y e n v i l e c i ó á E s p a ñ a . Los males que en el reinado de 
Carlos I V cayeron sobre l a Iglesia e s p a ñ o l a no son para descr i -
tos en pocas p á g i n a s . 
A q u e l mismo f a v o r i t o , t an inmerecidamente encumbrado por 
el Rey, fué la causa de que é s t e perdiera la corona, v i é n d o s e 
obligado á abdicar la en su hijo Fernando, quien á su vez tuvo 
que r e s t i t u í r s e l a á su padre para que N a p o l e ó n adornara con 
el la las sienes de su hermano J o s é . Afor tunadamente la í ndo le de 
nuestro l i b r o nos dispensa de contar por seminimas aquella se-
rie de ignominias porque p a s ó la gloriosa corona de San Fe rnan -
do y de Isabel la C a t ó l i c a , yendo á parar á un intruso cu v i d a de 
nuestros l eg í t imos Reyes. 
EQ este reinado, como en el anter ior , la Santa Sede expe-
r i m e n t ó g r a n d í s i m a s amarguras á consecuencia de las a r b i t r a -
riedades de todo l inaje cometidas por los Minis t ros de ü n Rey 
que j a m á s a l i m e n t ó la menor animosidad contra l a Ig les ia . 
CAPITULO IT 
R e f o r m a s y d i s c i p l i : n a . — V e j a e i o x i e c í c o n t r - a 
l a i g l e s i a . 
I . —REFORMAS Y DISCIPLINA 
Convenios frustrados con la Santa Sede. Queda dicho c ó m o , á 
consecuencia de la gue r r a de S u c e s i ó n , cor tó Fel ipe V las r e lac io -
nes con l a Santa S ede. Clemente X I no pod ía m i r a r con ind i fe ren-
cia t a l estado de cosas, y p r o c u r ó una avenencia, haciendo i n t e r -
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v e n i r á Lu is X I V para que i n c l i n a r a e l á n i m o del Monarca espa-
l i o l á una solución conci l iadora. Felipe V a c c e d i ó , y sin perder 
momento n o m b r ó a l famoso D . Melchor Macanaz que arreglase 
las n e ç o c i a c i o n e s . No t a r d ó el c é l e b r e leguleyo en escr ibir su 
Memorial ó Pedimento, resumen de las quejas de E s p a ñ a contra la 
c u r i a romana. E l Consejo de Cas t i l l a , en v i s t a de dicho Memo-
r i a l , e m p r e n d i ó las negociaciones para e l convenio; mas entre-
tan to una mano oculta m a n d ó copia del escrito de Macanaz a l 
cardenal J ú d i c e , inquisidor general de E s p a ñ a y Embajador ad 
Jionorem (puesto que fué un destierro d is imulado) de E s p a ñ a en 
P a r í s . E l Inquis idor hizo publ ica r la c o n d e n a c i ó n del Memorial, 
•que en el mes de Agosto de 1714 a p a r e c i ó en las puertas de las 
iglesias de M a d r i d . Luis X I V e x p u l s ó á J ú d i c e del t e r r i t o r i o de 
Franc ia , y Felipe V tampoco quiso admi t i r l e en E s p a ñ a , o b l i g á n -
•dole â renunciar su alto cargo y à que pasara á M o n t r e a l , en S i -
c i l i a , de donde era Arzobispo. Como es n a t u r a l , estos incidentes, 
ajenos á la substancia de lo que se t r a t aba , si e n t o r p e c i é r o n l a 
ma rcha de los negocios, no la impid ie ron del todo, y ya se h a b í a 
preparado un proyec to ; pero l a Corte de E s p a ñ a lo h a l l ó deficien-
t e , y nada se u l t i m ó . 
En esto contrajo Felipe V su segundo m a t r i m o n i o , cuyo nego-
c iador h a b í a sido un p r e s b í t e r o i t a l i ano , que v ino á E s p a ñ a coa 
e l general duque de V e n d ó m e , por nombre Ju l io A l b e r o n i ; y con 
l a i n t e r v e n c i ó n de é s t e , que e j e r c í a grande influencia en el á n i -
m o de los Reyes, se firmó nuevo t ra tado , qne no l legó por enton-
ces ^ publicarse por razones que se i gno ran . 
La bula «Apostolici Ministerii» de Inocencio XIII.—Concordato de 1737. 
Se dejaba sentir en E s p a ñ a , desde tiempos a t r á s , g r a n necesidad 
de v igor i za r la discipl ina e c l e s i á s t i c a , á que se h a b í a aspirado 
i n ú t i l m e n t e con los convenios frustrados. E l insigne cardenal Be-
l l u g a , obispo de Cartagena, aconse jó á Fe l ipe V que acudiese a l 
Soberano Pont í f ice en demanda del remedio opor tuno; y h a b i é n -
dolo hecho a s í , Inocencio X I I I r e s p o n d i ó á los deseos d e l Monar-
c a con su bula Apostolici Ministerii, expedida en 13 de Mayo 
<le 1723 y mandada observar en E s p a ñ a por rea l decreto de 9 de 
Marzo de 1724. E l p r inc ipa l objeto de esta B u l a fué promover l a 
observancia del concil io de T r e n t o . . 
Y a se deja comprender q u e , no siendo l a Bu l a un documento 
concordado, d e j a r í a en pie muchas de las cuestiones que d i v i d í a n 
<i las Cortes pont if ic ia y e s p a ñ o l a , y para zanjar las se firmó en 26 
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de Septiembre de 1737 un Concordato entre los p lenipotenciar ios 
Cardenales F i r r a o y A q u a v i v a ; mas tampoco este acuerdo satis-
fizo á n inguna de las partes , ya que, entre otras, a ú n quedaba s in 
solución l a eterna controversia acerca del Real Patronato. 
Preliminares de nuevo Concordato.—El de 1753. Como p r e l i m i n a r 
a l Concordato que se firmó en 1753 entre el Papa Benedicto X I V y 
Fernando V I , se a g i t ó con gran calor y e rud i c ión la controversia 
acerca del Real Patronato . Roma alegaba que eran pocas las 
iglesias fundadas por los reyes de E s p a ñ a ; y é s t o s , asesorados 
por hombres doctos en l a mater ia (en t re los cuales figuraron los 
Padres B u r r i e l y R á b a g o , j e s u í t a s ) , y los eruditos Mayans y O l -
meda, contestaban que t e n í a só l ido fundamento el t a l Pa t ronato , 
no solamente en la f u n d a c i ó n de las iglesias, sino t a m b i é n en l a 
d o t a c i ó n de las mismas, en la cos tumbre , en la conquista y , 
finalmente, hasta en concesiones a p o s t ó l i c a s . Benedicto XI.V sos-
tuvo l a p o l é m i c a con el talento y a m p l í s i m a e r u d i c i ó n que todo 
e l mundo reconoce en este gran Pont í f ice . Mas aunque se hubie-
r a seguido en este terreno do las discusiones, hasta la hora pre-
sente creemos que nada se hubiera adelantado; antes tal ca r i z 
iban presentando las cosas, que la d i s c u s i ó n , s e g ú n todos los i n -
dicios, no h a c í a m á s que agr iar los á n i m o s , v in iendo á ser cada 
vez m á s difícil una in te l igencia . 
C o m p r e n d i ó l o así Benedicto X I V , y d e t e r m i n ó l l eva r con todo 
secreto las negociaciones, y de spués de doce a ñ o s de inú t i l e s dis-
quisiciones, el día 11 de Febrero de 1753 se firmó entre el carde-
n a l Va len t i Gonzaga, representante del Papa, y D . Manuel V e n -
t u r a Figueroa , en nombre de Fernando V I , el c e l e b é r r i m o Con-
cordato, que fué sin duda el convenio m á s favorable que j a m á s , 
se h a b í a concertado entre el Pont í f ice y el rey de E s p a ñ a . 
Benedicto X I V reconoce en este Concordato el Patronato Rea l 
en el sentido m á s ampl io , y sin m á s restricciones que los pa t ro -
natos par t iculares , r e s e r v á n d o s e ú n i c a m e n t e cincuenta y dos be-
neficios. Quedaron abolidas las c o a d j u t o r í a s , causa de grandes 
males; las pensiones, los expolios y vacantes, que t a m b i é n p ro -
vocaron agrias contiendas. En cambio el Rey indemnizaba á la-
Corte pontif icia con 1.143.333 escudos romanos, a l 3 por 100, para, 
los empleados de la D a t a r í a . Este Concordato se ha considerado 
siempre como sumamente favorable á los intereses de E s p a ñ a , y 
c ier tamente , no hay m á s que fijarse en lo brevemente indicado 
para convencerse de el lo. 
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Otras gracias de la Santa Sede.—La Rota. In te rminab le es e l c a -
t á l o g o de las larguezas de l a Santa Sede â favor de E s p a ñ a en e l 
s ig lo pasado. Y a van indicadas algunas, y otras se i r á n viendo 
en el curso de la obra. F u é una de las m á s importantes el esta-
blecimiento de la Rota, debida á Clemente X I V . E l ant iguo T r i -
buna l de la Nuncia tura de E s p a ñ a a d m i t í a las apelaciones, y 
basta á veces e n t e n d í a en las causas en p r i m e r a ins tancia , omis-
so medio, lo cual era causa de no pocos abusos. Dicho Sumo Pon-
t í f ice , por Breve de 26 de Marzo de 1771 , i n s t i t u y ó , en lugar del 
T r i b u n a l mencionado, el de la Rota , al cual deb ía someter el N u n -
•cio el conocimiento de las causas en que entiende en Roma el 
t r i b u n a l de Signatura de Justicia. Conforme â lo dispuesto por el 
Breve pontif icio, en real decreto de 26 de Octubre de 1773 se or-
g a n i z ó la Rota , compuesto de seis Auditores (poco d e s p u é s se a ñ a -
d i e ron dos supernumerarios) , que no t ienen ju r i sd i cc ión a lguna 
hatxitual sino la que les da el Nuncio para cada caso concreto. 
L a Rota entiende en tercera instancia de las apelaciones de los 
s u f r a g á n e o s , y en segunda de las de los metropol i tanos. 
División de diócesis. Muchos siglos hace que se exper imenta 
e n E s p a ñ a g ran necesidad de una d iv i s i ón m á s equi ta t iva de las 
d i ó c e s i s , y dicho se e s t á que en el siglo pasado, en.que era poco 
( n á s ó menos l a misma que ahora , sin las divisiones y arreglos 
que se h i c i e ron , pocos por desgracia, a ú n era m á s desdichada l a 
s i t u a c i ó n de muchas de ellas. Santander, I b i z a , Tudela y Menor-
ca fueron las nuevamente erigidas. L a p r imera fué por Benedic-
to X I V , por Bula de 12 de Noviembre de 1754, desmembrando 
p a r a ello del arzobispado de Burgos todo el t e r r i to r io del otro lado 
de los montes que v ie r te sus aguas en el C a n t á b r i c o . Su p r imer 
Obispo l l a m á b a s e D . Francisco Javier de A r r i a z a , Abad de l a co-
leg ia ta de San H e m e t é r i o . D i s t ingu ióse entre los Obispos santan-
der inos por su celo é inagotable car idad , no menos que por su de-
testable gusto l i t e r a r i o , D . Rafael M e n é n d e z de L u a r c a , que a l -
c a n z ó los tiempos de la i n v a s i ó n francesa. 
P í o V I , por Bula de 30 de A b r i l de 1782, e r ig ió l a d ióces i s de 
Ib i za , y dos a ñ o s d e s p u é s se n o m b r ó para r e g i r l a á D . Manuel Abad 
y Las ier ra . C o m p o n í a n esta d ióces is la is la del mismo nombre , l a 
Formente ra y otras de sus inmediaciones: t e n í a ve in t i dós pa r ro -
quias . Desde el Concordato de 1851 q u e d ó unida á la de Mal lo rca . 
Tudela d e p e n d i ó desde tiempo inmemor i a l de Tarazona; mas* 
como ocurr ieren frecuentes desavenencias entre Colegiata y C a -
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t edra l de entrambas ciudades, á instancias del Consejo y Real C á -
mara de Cast i l la se e r i g i ó nuevo obispado en Tudela por B u l a 
de Pío V I , fechada en Roma á 27 de Marzo de 1783. Sólo ha t en ida 
cuatro Obispos, y s e g ú n el Concordato de 1851 debe desaparecer 
l a d ióces i s y agregarse á Pamplona ; mas hasta ahora sigue ad-
m i n i s t r á n d o l a el obispo de Tarazona, que nombra un Goberna-
dor e c l e s i á s t i c o . 
D í c e s e que la Sil la de Menorca es a n t i q u í s i m a , y que ya exis-
t í a en e l siglo V ; pero no hay noticias ciertas sobre este punto. A l 
recuperar l a isla D . Jaime el Conquistador, aunque se r e s t a u r ó 
l a d ióces is de Ma l lo r ca , no así la de Menorca, pues Bonifacio V i l 
l a a g r e g ó á a q u é l l a en 1295. Los ingleses se apoderaron de l a 
is la en la guer ra de S u c e s i ó n ( 1708), y al caer o t ra vez en nues-
t ro poder (1782), temiendo que en m a y o r ó menor escala hub ie ran 
int roducido a q u é l l o s l a h e r e j í a protestante en la i s l a , á fin de re-
para r los d a ñ o s que l a fe y costumbres de los i s l eños hubiesen po-
dido su f r i r , se e r ig ió l a d i ó c e s i s , d e s m e m b r á n d o l a de la de M a l l o r -
c a , por Bu la del mismo P ío V I de 23 de Julio de 1795. 
Sólo tiene once pa r roqu ias , y no tuvo Seminario hasta que e l 
p e n ú l t i m o Obispo lo fundó en el an t iguo convento de a g u s t i n o » 
de Ciudadela. En esta ciudad reside el Obispo y e s t á la Catedral , 
aunque M a h ó n es la cap i l a l de la is la . Esta d ióces i s es s u f r a g á n e a 
de Valenc ia . 
Concilios y Sínodos. E n l a p r imera m i t a d del s iglo X V I I I cele-
b r á r o n s e algunos Concilios p rov inc ia les y S ínodos diocesanos. E l 
poder c i v i l , lejos de poner o b s t á c u l o s , fac i l i taba su r e u n i ó n ; y si 
es cierto que h a b í a a lguna sombra de i n t e r v e n c i ó n r e a l , no e r a 
t a l que pudiese molestar en lo m á s m í n i m o á dichas Asambleas . 
E n los nueve Concilios que se ce lebraron en la P rov inc ia e c l e s i á s -
sica tarraconense acostumbraba á presentarse e l c a p i t á n gene-
r a l de C a t a l u ñ a ; mas sólo con objeto de reclamar el subsidio ecle-
c i á s t i c o , r e t i r á n d o s e inmedia tamente . 
En los S ínodos que se t uv i e ron en l a misma é p o c a tampoco f u é 
molesto e l poder c i v i l : sólo cuando s u b i ó al trono Carlos I I I y re -
c r u d e c i ó l a tendencia regalista con ribetes de impiedad empez6 
á ejercerse tan odiosa fiscalización por parte del Consejo de Cas-
t i l l a que fué imposible se continuas en celebrando los S í n o d o s . 
Desde entonces hasta hace muy poco tiempo cesaron por comple-
to Sínodos y Concilios. 
Algunas reformas introducidas en universidades y colegios. L a fal ta . 
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de fondos, grave y e n d é m i c a enfermedad en Espafla que a l c a n z ó 
á nuestras universidades desde mediados del siglo X V I I ; e l des-
concierto genera l , que p e r m i t í a se diesen las c á t e d r a s por turnos 
sin tener en cuenta la ap t i tud de los que las h a b í a n de regentar , 
y cierto abat imiento que i n v a d i ó todos los organismos sociales 
como un ma l que Ilota en la a t m ó s f e r a , todo esto y m i l otras con-
causas cont r ibuyeron á la p o s t r a c i ó n de nuestras universidades. 
A lgo se organizaron é s t a s cuando la n a c i ó n se h a l l ó m á s des-
ahogada y r e i n ó el concierto â mediados del siglo pasado. Car-
los I I I no podía tampoco menos de inmiscuirse en esto, como en 
todo, y dic tó algunas providencias no desacertadas creando cá-
tedras de Ciencias Naturales y de Derecho. E l resultado no co-
r r e s p o n d i ó á lo que deb ía esperarse, aunque t a l vez fué lisonjero 
para los consejeros de aquel Rey; pues si bien la T e o l o g í a no sa-
lió de su ant igua p o s t r a c i ó n , en c a m b i ó l o s estudios c a n ó n i c o s 
empezaron á florecer, aunque animados muchas veces de espí r i -
tu malsano, mix to de regal is ta y jansenis ta , que andando los 
tiempos dio frutos muy amargos para la Ig les ia en E s p a ñ a . 
Los colegios mayores, que, s e g ú n queda dicho, fueron creados 
con e sp í r i t u de car idad y celo por el aumento de la fe, se torna-
ron en centros de vanidad. Si por una parte t e n í a n á menos los co-
l e g í a l e s el regentar parroquias , en cambio se i m p o n í a n á los ca-
bildos. Carlos I I I r e fo rmó algunos y s u p r i m i ó otros, y en t iempo 
de su hijo s iguieron las reformas con escaso resultado. Todos des-
aparecieron en este siglo poco d e s p u é s de l a expu l s ión de los 
regulares . 
Fundación de las Órdenes de Carlos III y de María Luisa. Y a hemos 
dicho que Carlos I I I , á pesar de lo mucho que hizo sufric & la 
Igles ia , fué siempre un hombre profundamente religioso á su mo-
do. No se e x t r a ñ a r á , por lo tanto , ver le inst i tuyendo una. Orden 
(que l l eva su nombre) bajo los auspicios y patrocinio de lá Inma-
culada V i r g e n M a r í a , con estatutos que resp i ran d e v o c i ó n , y en 
los cuales se prescriben ejercicios de piedad muy propios y aco-
modados a l objeto y fines de l a nueva i n s t i t u c i ó n . 
Clemente X I V a p r o b ó dicha Orden en Bu la de 21 de Febrero 
de 1772. E l jefe nato de ella d e b í a ser el r e y de E s p a ñ a ; compon-
d r í a n l a los caballeros grandes cruces y los caballeros pensiona-
dos; el d i s t in t ivo p r inc ipa l en unos y otros deb ía ser una cruz, 
con l a imagen de l a Inmaculada por un lado, y el nombre , en ci-
f r a , del fundador por otro , con el mote Virtuti et mérito. No t a r d ó 
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en bastardearse el pensamiento de Carlos I I I , y las palabras que 
s e r v í a n de divisa resul taron un verdadero mote, puesto que a l -
canzaron tan alta c o n d e c o r a c i ó n hombres que j a m á s supieron lo 
que era v i r t u d , n i p o d í a n ostentar m á s m é r i t o s que los de la am-
bición y la fa l s ía . 
T a m b i é n M a r í a L u i s a , esposa de Carlos I V , fundó una r ea l 
Orden, que l l eva su nombre , bajo el patronato de San Fernando. 
Las damas que la componen e s t á n obligadas á v i s i t a r por lo me-
nos una vez a l mes un hospital de mujeres, ú otro establecimiento 
a n á l o g o , y á oir y mandar celebrar una Misa por cada una de las 
damas que falleciere. 
II.—VEJACIONES CONTRA LA IGLESIA 
Legislación civil en materias eclesiásticas. De que en algunos ca-
sos la au tor idad c i v i l tome acertadas disposiciones en asuntos 
e c l e s i á s t i c o s , no se puede deducir la l eg i t imidad de cieitas inge-
rencias. Muchos ejemplos tenemos en nuestra historia de esa i n -
t e r v e n c i ó n ; mas para que p u d i é r a m o s ap laudi r la sin reservas 
debiera veni r autorizada por aquellos á quienes por derecho p ro -
pio compete esa facul tad. Cierto que en el mismo siglo X V I I I ob-
tuvo la autor idad c i v i l poderes muy amplios para in t e rven i r en 
algunos asuntos; pero no pocas veces el e sp í r i t u regal is ta de que 
estaban impregnados los consejeros de los monarcas les m o v í a á 
inmiscuirse en cosas completamente ajenas á su j u r i s d i c c i ó n . T a l 
c a r á c t e r presentan las leyes que prescriben las cualidades que 
han de tener los provisores , fiscales, notarios y d e m á s emplea-
dos de los tr ibunales e c l e s i á s t i c o s ; aquellas otras determinando 
que no se l leven m á s derechos que los marcados en los Aranceles 
aprobados por el Consejo, y , finalmente, aquellas en cuya v i r t u d 
se ext inguieron todas las co f rad ía s que no estuvieran autorizadas 
por el R e y , mandando que con los bienes de a q u é l l a s se fundasen 
sacramentales. Todas estas medidas, y otras muchas á este tenor 
que se tomaron en el siglo pasado, p o d r í a n s e establecer equ i ta t i -
vamente siempre que ipa ra ello se contase con la venia de l a 
autor idad e c l e s i á s t i c a , que era lo que faltaba. 
El «Regium exequátur». En c a p í t u l o s anteriores hemos dicho lo que 
fué el Regium exequátur en los siglos X V I y X V I I . A l advenimien-
to de la Casa de B o r b ó n esos desaguisados tomaron c a r á c t e r de 
verdadera host i l idad contra la Igles ia . Vióse esto en varias a r b i -
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t rariedades cometidas en t iempo de Felipe V y hasta de F e r n a n -
do V I ( é s t e r e c h a z ó y dió por no admit ida Ja Bula de la Cena), 
pero m á s pr inc ipa lmente en el de Carlos I I I . Obra suya ó de sus 
Minis t ros fué el famoso decreto (17G2) prohibiendo se recibiese 
bula alguna de Roma, p u b l i c á r a l a quien l a publicase. E l decreto 
se e l e v ó á c a t e g o r í a de l e y , y en ella se dispuso que toda b u l a , 
r esc r ip to , breve ó car ta d i r ig ido á Arzobispos, Obispos, Juntas ó 
part iculares se sujetase á. previo examen y l icencia del Consejo 
para su e j ecuc ión . Sólo se exceptuaban los breves y dispensas de 
la P e n i t e n c i a r í a . Y porque el obispo de Cuenca p r o t e s t ó contra 
semejantes medidas, se le fo rmó causa y se le r e p r e n d i ó á s p e r a -
mente. 
A u n fué m á s odioso lo que se hizo con e l l lamado Monitorio de 
Parma. Las ideas enciclopedistas h a b í a n t a m b i é n invadido aquel 
Estado: el Duque no quiso ser mejor que los jefes de las grandes 
potencias, y a d e m á s de expulsar á los j e s u í t a s comet ió grandes 
arbi t rar iedades contra la Igles ia . Gregorio X I I I l levó muy á mal 
semejante proceder y le e x c o m u l g ó . Como el duque de Parma era 
infante de E s p a ñ a , tuvo mucho eco su c o n d e n a c i ó n entre nos-
ot ros ; y sentando l a desatinada doctr ina de que el Papa no pod ía 
imponer censuras á los p r í n c i p e s , se dió una real p r o v i s i ó n 
mandando recoger el Monitorio, é imponiendo nada menos que 
pena de muerte á los notarios ú oficiales que no cumpliesen fiel-
mente con d i spos ic ión tan in icua . 
La Inquisición á fines del siglo XVII. Ser ía injusto a t r ibu i r á l a Casa 
de B o r b ó n toda la culpa de la decadencia á que vino el Santo Ofi-
cio d e s p u é s de aquel gran siglo en que l i b ró á E s p a ñ a del protes-
tant ismo con todas sus consecuencias, y p e r s i g u i ó incansable 
todo linaje de heterodoxia y s u p e r c h e r í a s . En los años postreros 
del reinado de Carlos I I , l a I n q u i s i c i ó n , en manos d é l o s Roeaber-
t i y los Mendoza y Sandoval , Inquisidores generales sucesivar 
mente , hizo muy t r is te papel con motivo del supuesto hechiza-
miento del Rey y de l a p e r s e c u c i ó n que se s u s c i t ó contra e l Padre 
F r o i l á h Díaz . ¿Ni c ó m o era posible que en aquel la Babel y descon-
cier to no se v iera envuelta la I n q u i s i c i ó n ? L l e g ó el caso de in ic i a r -
se fiera p e r s e c u c i ó n contra los Consejeros de l a Suprema, encar-
celando á tres de e l los , desterrando â uno y jubi lando á var ios . 
E n suma: la I n q u i s i c i ó n se c o n v i r t i ó desde fines del siglo X V I I en 
a r m a pol í t i ca á d i spos ic ión de los gobernantes de aquella é p o c a 
desdichada. Si a lguna vez quiso sacudir tan odiosa t u t o r í a , le eos-
— 310 — 
tó caro y le fué preciso doblegarse á las circunstancias, lo que v a -
lía tanto como anularse . 
Expulsión de los jesuítas.—Extinción de la Compañía. Y a hemos d i -
cho que Carlos I I I , aunque piadoso P r í n c i p e , se hizo rodear dr> 
una camar i l l a de vo l t e r i anos , cuyo m á s v i v o deseo era conc lu i r 
con l a Iglesia. Nada m á s n a t u r a l para ello que empezar por l a 
C o m p a ñ í a de J e s ú s , que se encontraba entonces en uno do los m á s 
br i l lantes pe r íodos de su h is tor ia . E l rey de Por tuga l los h a b í a 
arrojado de sus dominios en 175!), el de Francia en 1764, y ya es-
taban impacientes nuestros gobernantes por seguir tan edifican-
tes ejemplos. Para que la r e l i g io s idad bien probada de Carlos I I I 
no pudiera ser ób i ce , empezaron por hacerle odiosos los j e s u í t a s : 
l u c i é r o n l e creer que ellos eran la causa de los disturbios o c u r r i -
dos con mot ivo de las r id iculas medidas de Squilache cont ra el 
traje t r ad i c iona l ; que se o p o n í a n á la bea t i f i cac ión del venerable 
Palafox y del lego f ranciscano S e b a s t i á n del Niño Dios ( lo p r ime-
ro era cierto; lo segundo r i d í c u l o , porque no se t r a t ó s iquiera , 
que se sepa, de semejante b e a t i f i c a c i ó n ) , y hasta se añade que 
los á u l i c o s de Carlos I I I fingieron in te rceptar una car ta del G e ú e -
ral de los j e s u í t a s en que so aseguraba que estaban reunidos los 
documentos necesarios para probar que Carlos I I I era hijo adul-
ter ino . Con esto y con o t ra p o r c i ó n de cargos en que se mezclaba 
lo verdadero con lo f a l so , el Rey se dec id ió á dar gusto á sus M i -
nistros , y lo hizo con c i rcunstancias tales que el m á s exigente 
de ellos no pudo soñar j a m á s . E n t e n d i ó s e para ello sólo con el 
conde de Aranda; por un decreto, escrito de su puño y l e t r a , 
Carlos I I I ordenaba, bajo s e v e r í s i m a s penas, que todos los j e s u í t a s 
fuesen conducidos á los puertos que se indicaban en el p lazo 
impror rogable de ve in t i cua t ro horas; mandaba igualmente se l lar 
los archivos de las casas , y detentar los papeles p a r t i c u l a -
res de los indiv iduos , sin p e r m i t i r á ninguno l l e v a r m á s que un 
breviar io y alguna ropa blanca. As í se cumpl ió puntualmente el 
decreto real , y los j e s u í t a s fueron conducidos á Civ i ta -Vecchia , 
donde, no q u e r i é n d o l o s recibi r e l Papa, porque ni lugar ni a l i -
mentos t e n í a para tantos en sus p e q u e ñ o s Estados, se estuvieron 
a l g ú n t iempo, y muchos de ellos m u r i e r o n á vis ta de t i e r ra ; pues 
hay que adver t i r que la orden rea l era tan absoluta y apremiante 
que no p e r d o n ó ni á enfermos n i ancianos. D e s p u é s de algunos 
días de i n ú t i l e s paseos por el M e d i t e r r á n e o , fueron recibidos en 
la isla de C ó r c e g a y p é s i m a m e n t e alojados. Só lo cuando Car-
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los I I I firmó una t r a n s a c c i ó n con Su Santidad se les p e r m i t i ó pa-
sar á I t a l i a , c o m p r o m e t i é n d o s e el rey de Espana á pasarles una 
cor ta a s ignac ión . 
En condiciones y circunstancias a n á l o g a s se verif icó la expu l -
sión en todas las posesiones e s p a ñ o l a s de U l t r amar . 
L o que hay de m á s odioso en todo esto, es que los vo l te r ia -
nos, aquellos hombres que t e n í a n tanta mie l en sus palabras, pro-
cediesen de manera tan cruel y horr iblemente injusta. Si l a Com-
p a ñ í a h a b í a cometida fal tas, ¿no h a b í a t r ibunales en E s p a ñ a ca-
paces de sustanciar legalmente una causa? Pero claro es que no 
se t ra taba de eso, sino de conclui r á todo trance, y por los medios 
m á s expeditos, con aquellos que les estorbaban. 
L a Corte e s p a ñ o l a fué una de las que m á s ahincadamente t ra -
bajó para obtener de Clemente X I V la e x t i n c i ó n de la C o m p a ñ í a 
de J e s ú s . F lor idablanca fué el instrumento de que se s i r v i ó pa ra 
el lo, y por cierto que era difícil hal lar otro m á s astuto, redomado 
y tenaz para l l eva r adelante una t rama. Por l i n , Clemente X I V 
dió el Breve de e x t i n c i ó n , que empieza Donúnus nc Eedemptor Hos-
ier, fechado en '21 de Jul io de 1773. 
Otras vejaciones. No abrigamos la p r e t e n s i ó n de dar cuenta, 
n i aun compendiada, de todos los atropellos que en el siglo pasa-
do se cometieron cont ra las cosas y personas e c l e s i á s t i c a s ; pero 
no podemos o m i t i r algunos hechos culminantes que demuestran 
la s i t u a c i ó n de l a Ig les ia e s p a ñ o l a en dicha é p o c a . 
Carlos I V r e c i b i ó , en detestable herencia de su padre, á los 
minis t ros de é s t e , que ya sabemos los puntos que calzaban en or-
den á su odio con t ra l a Iglesia , Con todo, no sabemos decir c u á -
les eran peores, si los antiguos (Campomanes, F lor idablanca , 
Koda, Aranda , etc.) , ó los que en tiempo del nuevo monarca v i -
n ieron á l a v ida p ú b l i c a (Urqu i jo , Caballero, C a b a r r ú s , M a r q u é s , 
y sobre todos, Godoy) . 
En 29 de Agosto de 1799 m u r i ó Pío V I , y los flamantes minis-
tros que abr igaban planes trascendentales, dieron un decreto (5 
de Septiembre de 17y9) prohibiendo que se anunciase l a muerte 
del Papa, n i en el pulpi to n i en par te alguna, m á s que en los té r -
minos precisos de la (¡aceta. Esto, como se ve, resultaba i r r i so r io ; 
pero no tanto como otras determinaciones del propio decreto, 
autorizando y mandando á los arzobispos que usaran de l a pleni -
tud de sus facultades, conforme á la ant igua discipl ina en orden á 
las dispensas mat r imonia les . Respecto á l a c o n s a g r a c i ó n de los 
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obispos, el Rey se reservaba el derecho de disponer lo convenien-
te. Nada de esto se c r e e r í a si no constase de un modo innegable . 
No fué lo peor que aquellos min i s t ros , casi tan ignorantes como 
perversos, lo mandaran , sino que hasta diecinueve Prelados se 
adhiriesen m á s ó menos abiertamente á lo de las dispensas ma-
t r imonia les , d i s t i n g u i é n d o s e entre ellos los arzobispos de Burgos 
y de Zaragoza , Sres. Arce y Company, y el Sr. T a v i r a , obispo de 
Salamanca. E l Nuncio Mons. Casoni no pudo l l e v a r en paciencia 
tanto e s c á n d a l o y a rb i t ra r iedad , y p r e s e n t ó a l Gobierno e n é r g i -
cas reclamaciones, que le va l ie ron el pasaporte y la orden de sa l i r 
del re ino. Gracias que se interpuso Godoy y se r e v o c ó la orden. 
En cuanto fué elegido Fío V I I , y escr ib ió al Rey una ca r t a 
muy sentida sobre las d e m a s í a s cometidas, Carlos I V , que nunca 
fué i r re l ig ioso , p r o c u r ó deshacerlo todo, y hasta m o s t r ó s e resuel-
to á mandar á Roma á los obispos secuaces de las nuevas d o c t r i -
nas p a r a que el Papa los juzgase, dest i tuyendo entretanto de 
sus empleos á los seglares que las profesaban. 
C A P r i T L O III 
V i r t u d y l e t r a s « l u r a n t © o l SSIÍJ;1O X . V I I I . 
H e t e r o d o x o s . 
I.—PERSONAS NOTABLES EN VIRTUD Y LETRAS 
Beatos y venerables de la última centuria. Mur ió en Barcelona, en 
1702, el Beato J o s é O r i o l , beneficiado de la iglesia del Pino de l a 
misma c iudad y muy devoto de la Santa Sede. Once a ñ o s d e s p u é s 
vo ló al cielo el Beato Francisco Posadas, del Orden de Predicado-
res, l l amado el nuevo Vicente Fe r r e r por su asombrosa a c t i v i d a d 
y g ran m o r t i f i c a c i ó n . 
F u é n o t a b i l í s i m o predicador , y hasta escritor desprec iab les 
dotes, e l Venerable F r a y Diego de C á d i z , cuya causa de beatifica-
c ión e s t á muy p r ó x i m a á terminarse. Era de la Orden de capuchi-
nos, como igualmente e l Venerable P. Manuel J a é n , que e s c r i b i ó 
algunas obr i tas , entre ellas una i m p o r t a n t í s i m a y m u y popu la r 
de la Confesión y Comunión. Los venerables siervos de Dios A n t o -
nio Alonso Bermejo y Migue l Maftara , d i s t i n g u i é r o n s e p o r ^ s u 
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ardiente caridad con los pobres. L a causa de bea t i f i cac ión del 
p r imero llejíó A estar muy adelantada, y t a m b i é n se incoó la del 
segundo. Xo menos esclarecidos por sus vir tudes fueron los Padrea 
Santiago F e r n á n d e z Melga r , agustino descalzo que m u r i ó en Se-
v i l l a , y José P igna te l l i , de la Compania de J e s ú s , hermano del 
conde de Fuentes. 
Prelados ¡lustres en virtud. E l arzobispo de Toledo s e ñ o r Va le ro , 
y e l s e ñ o r Be l l uga , obispo de Cartagena y Cardenal , fueron sin 
duda de los Prelados m á s eminentes que tuvo la Ig les ia en Espa-
ñ a . Aunque tomaron parte muy ac t iva en los sucesos de los p r i -
meros a ñ o s del siglo X V I I I , su fama ha salido i n c ó l u m e , porque 
supieron dar ante todo á Dios lo que era de Dios , sin qu i t a r a l Cé-
sar lo que le p e r t e n e c í a , y nada les impidió c u m p l i r con sus del i -
cados deberes de celosisimos Pastores. Oviedo cuenta entre sus 
Prelados m á s ilustres al s e ñ o r Reluz, dominico insigne por su 
pobreza y mortificHi-ión: Segorbe, al s e ñ o r G ó m e z Haedo, notable 
por su ciencia y mansedumbre; l í u o s c a , a l s e ñ o r S á n c h e z Sardi-
nero, g ran reformador de costumbres en su obispado; Barce lona , 
a l s e ñ o r Clitneut, b e n e m é r i t o de la ciencia y de las le t ras , p red i -
cador incansable y fervoroso de la d iv ina palabra; L u g o , a l do-
minicano Sr. Izquierdo y T a v i r a , nuevo Santo T o m á s de V i l l a -
nueva, á quien en todo t r a t ó de imi t a r , ensalzado por los grandes 
Pontifices Benedicto X I V y Clemente X I I I . E l agustiniano A r m a -
ñ á , arzobispo de T a r r a g o n a , y D . Felipe B e r t r á n , obispo de Sa-
lamanca, fueron n o t a b i l í s i m o s . A l pr imero han levantado una es-
ta tua, bien merecida, sus paisanos, en Vi l l anueva y G e l t r ú . ¡Cuán-
tos otros ce losús 'mos Prelados b r i l l a r o n en l a centuria pasada! 
Nosotros damos aqui por terminado este descarnado c a t á l o g o por 
c e ñ i r n o s á las exigencias de un compendio. 
Teólogos y canonistas del siglo XVIII. E s t é r i l como pocos fué el 
siglo pasado en obras t eo lóg i ca s . Esc r ib ió de una de ellas el g ran 
autor de L a España Sagrada, P. Enr ique F I ó r e z , que tampoco b r i -
lló en sus trabajos t eo lóg icos á la a l tura que en los h i s t ó r i c o s . 
Obra notable en su clase fué la del franciscano P. Castro, con el 
t í t u lo de Apología de la Teología eacolástka, de excelente doc t r i -
na y ex t rao rd ina r i a e r u d i c i ó n , aunque de estilo incul to . 
E l Derecho c a n ó n i c o tuvo m á s boga, aunque tampoco tenemos 
n inguna obra de notable m é r i t o . E l lado h i s t ó r i c o , por deci r lo a s í , 
del Derecho fué el m á s cu l t ivado . Fuera de los tratados de V i l l o -
das, C a p a r r ó s y M u r i l l o Velarde , todos los d e m á s se dedicaron á 
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formar colecciones de antiguos Concilios y c â n o n e s , y de este 
tiempo son las colecciones de Concilios de V i l l a n u ñ o y de L a r r e a , 
muy apreciables. 
Estudios históricos. No conocemos obra a lguna h i s t ó r i c a del s i -
glo X V I I I que forme un cuerpo completo—en esie sentido aven-
ta jó en mucho el s iglo X V I al XVI1T;—pero las investigaciones 
f e l i c í s í m a m e n t e l levadas á cabo en este siglo, son hoy mismo l a 
fuente casi ún ica de que se s i rven los escritores en todo g é n e r o 
de trabajos h i s t ó r i cos . E l d e á n de Al ican te , D . Manuel M a r t í , 
a d e m á s de escritor la t ino e l e g a n t í s i m o , fué invest igador incansa-
ble, á quien se deben disertaciones h i s t ó r i c a s m u y eruditas acerca 
del teatro saguntino y del anfiteatro de la an t igua i t á l i c a . M a r t í 
mur ió en 1787; pero habiendo nacido en KifiS, puede decirse que 
fué uno de los legados m á s preciosos del siglo X V I I â su poco 
agradecido sucesor el X V I I I . E l ta lento y laboriosidad del P. B u -
r r i e l p r o m e t í a n sazonados frutos de aúca e r u d i c i ó n ; pero muer to 
á la t emprana edad de cuarenta y tres a ñ o s , en 1702, no pudo u l -
t imar sus grandes proyectos. Así y todo , su Colección de l a litur-
gia mozárabe, su l'alcografia española , su Xoticia de la California 
y a lguna o t r a , son obras a p r e c i a b i l í s i m a s . Los c a n ó n i g o s pre-
monstratenses Jaime Pascual y .la i ni o. Caro.smur, i lus t raron con 
sus sabias y pacientes investigaciones la historia de Calalufia. 
El P. Flórez.—Los PP. Risco, Merino y La Canal. E l P. F l ó r e z , de l 
Orden de San A g u s t í n , a v e n t a j ó á todos cuantos en la pasada 
centuria se dedicaron á estudios h i s t ó r i cos . E n s a y ó s e pub l icando 
laC'iape historial en 1743. Era obra ú n i c a en su g é n e r o y suma-
mente ú t i l , y tuvo g r a n d í s i m a a c e p t a c i ó n . En 1747 dio comienzo 
á la i m p r e s i ó n de su grande obra L a España Sagrada; y apenas 
fué conocido el pr imer tomo, m e r e c i ó que Fernando V I le pensio-
nase, y desde entonces ha l ló abiertos todos los archivos de Es-
p a ñ a , y d e d i c ó s e con é x i t o asombroso á trabajos de i n v e s t i g a c i ó n 
que dieron por resultado la ya ci tada España Sagrada, que por su 
admirable c r í t i ca y lo peregrino y abundante de sus noticias re-
sulta obra de m é r i t o ex t raord inar io . Sus otras dos obras acerca 
de las medallas de E s p a ñ a y de las Reinas c a t ó l i c a s , son acabadas 
en su g é n e r o . 
Merecen dist inguido lugar entre los escritores de Hi s to r i a los 
PP. Risco, Merino y L a Canal : con decir que fueron dignos con-
tinuadores de La Expaña Sagrada, del P. F l ó r e z , hemos hecho su 
mayor elogio. Todos tres l legaron hasta este siglo, y eí ú l t i m o 
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m u r i ó en 1845 siendo director de la Real Academia de la Hi s to r i a ; 
pero no hemos querido separarlos dei P. F l ó r e z , á cuyo nombre 
e s t á n inseparablemente unidos, y con quien comparten Ja g l o r i a 
de haber dotado á E s p a ñ a de una de las obras m á s admirables 
que se l ian escrito sobre asuntos h i s tó r i cos . 
Sabios escritores jesuítas del siglo pasado. H a b í a entre los j e s u í t a s , 
tan bruta lmente arrojados de E s p a ñ a por Carlos I I I , escritores 
n o t a b i l í s i m o s ; y aunque muchos de ellos se d ie ron á conocer p r i n -
c ipalmente en I t a l i a , no podemos menos de dar a q u í compendiosa 
not ic ia de los m á s importantes . 
E l famoso P. Is la ya era bien conocido antes de la e x p u l s i ó n . 
Quiso hacer con su Fray Gerundio, respecto de los malos predica-
dores de'su t iempo—entre los cuales p o d í a c o n t á r s e l e , — lo que 
Cervantes con su Don Quijote respecto de los l ibros de c a b a l l e r í a . 
Si no m a t ó el m a l g-usto en el pu lp i to , a lgo c o n t r i b u y ó á refor-
mar lo , no sin haberse a t r a í d o con su amarga c r í t i c a la inqu ina de 
respetables personas y corporaciones. E l Fray Gerundio fué puesto 
en los índ icos expurgator ios e s p a ñ o l y romano. Los sermones del 
P. I s la , ya lo hemos indicado, e s t á n muy lejos de la p e r f e c c i ó n ; 
pero en cambio sus Carias Familiares son de una forma i r reprocha-
ble. L a obra m á s notable del P. Masdeu fué su Historia Crítica. 
Aunque apasionado y s i s t e m á t i c o , y nada recomendable por su 
dureza al juzgar algunos actos de la Santa Sede, no se le puede 
negar talento, i l u s t r a c i ó n y agudeza. Los PP. A n d r é s y L a m p i -
nas escribieron obras de c r í t i c a l i t e r a r i a muy apreciables. 
Acaso fueron superiores á los mencionados los PP. Eximeno, 
A r t e a g a , y Her v á s y Panduro. E l pr imero , a d e m á s de elegante 
poeta la t ino, t e ó l o g o , filósofo, a s t r ó n o m o y m a t e m á t i c o , fué mús i -
co n o t a b i l í s i m o , y sus obras acerca del d iv ino arte lo va l i e ron el 
dictado de Newton de la música. Ar teaga fué t a m b i é n e m i n e n t í s i m o 
c r í t i c o mus ica l , y sus obras, p r inc ipa lmente l a Historia de las re-
voluciones dd teatro italiano y las Investigaciones filosóficas sobre la 
belleza idea!, han servido de nor te á m u c h o s escritores nacionales 
y extranjeros para sus trabajos c r í t i cos . Como filólogo y m a t e m á -
t ico , y sobre todo como invest igador incansable del or igen de 
las lenguas, no tuvo en su é p o c a , n i acaso ha tenido d e s p u é s , 
quien le aventajase el P. H e r v á s y Panduro. De sus muchas obras, 
t a l vez las m á s leidas son su Viaje estático al mundo planetario y 
su Historia de la Tierra. 
Apologistas del siglo XVIH. Hubo en el siglo pasado, en medio de 
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l a nube de escritores de doctrinas malsanas y h e r é t i c a s , apolo-
gistas de talento y de var iada y so l id í s im i i l u s t r a c i ó n . Los Padres 
Ceballos, R o d r í g u e z , el ya citado Castro y A l v a r a d o , el s e ñ o r 
Valcarce l y otros muchos , forman p l é y a d e gloriosa de entusiastas 
y afortunados defensores de la R e l i g i ó n . L a obra magna de Ceba-
llos fué L a falsa filosofía, crimen de Estado, que, aun constando de 
seis gruesos v o l ú m e n e s , no encierra n i con mucho todo el desarro-
llo del p l a n que se h a b í a propuesto. In ten ta demostrar que el na-
tu ra l i smo, puesto tan en boga por los enciclopedistas, t en í a que 
producir necesariamente el desquiciamiento de l a sociedad. Cerca 
de veinte a ñ o s d e s p u é s se d e s a t ó la r e v o l u c i ó n francesa, y han 
venido y v e n d r á n t o d a v í a otros, acaso m á s tremendos trastornos 
sociales, dando la r a z ó n a l grande escritor je ronimiano. Tam-
bién el P. R o d r í g u e z , cisterciense, se propuso a n á l o g o fin en su 
PMloteo, rebatiendo las objeciones de los i n c r é d u l o s . Serviase 
para ello de sus grandes conocimientos en ciencias naturales. Los 
trabajos a p o l o g é t i c o s del P. A l v a r a d o son bien conocidos con el 
nombre del Filósofo rancio, que fué su nombre de guerra a l l á en 
en sus controversias con los constitucionales de Cadiz. Su ob ra 
a p o l o g é t i c a p r inc ipa l de esta p r i m e r a é p o c a son las Cartas filo-
sóficas, en las que d e m o s t r ó la fu t i l i dad de los flamantes siste-
mas filosóficos en boga y su perniciosa influencia en las cos-
tumbres y en el gobierno de las naciones , probando t a m b i é n 
que no dan ninguna luz para el conocimiento de la natura leza . 
Los Desengaños Filosóficos, de V a l c á r c e l (obra que quedó incom-
p l e t a ) nos muestran el or igen del enciclopedismo en el o lv ido 
de la verdadera F i l o s o f í a , de que fué autor y causa p r i n c i p a l 
Descartes. Menguada idea de la l i t e ra tu ra a p o l o g é t i c a del s i -
glo XVITT se f o r m a r í a el que entendiese que á lo dicho se reduce 
todo lo que sobre tan impor tante mater ia se puede escribir . N o ; 
nosotros no hacemos m á s que meras indicaciones para demos-
t ra r que toda la cacareada ciencia de los enciclopedistas queda 
ma l parada a l lado del saber profundo y de la e r u d i c i ó n de un 
Ceballos ó de un R o d r í g u e z , y de m i l otros que como el Padre 
(h i s t á , j e s u í t a , y de los seglares Piquer y Forner , pusieron su i n -
menso talento y var iada ciencia a l servicio de la fe. 
La elocuencia sagrada. Dar idea del lastimoso estado á que 
l legó la ora tor ia sagrada a l lá á mediados del siglo X V I I , pa ra 
seguir, si no descendiendo, cosa difícil , estacionaria por lo menos, 
casi por espacio de todo un siglo, es tarea imposible é i ng ra t i s i -
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ma. Baste saber que, como todos los g é n e r o s l i terar ios , el orato-
r io se redujo al desatinado hacinamiento de frases y palabras 
hinchadas y de r e l u m b r ó n , de figuras y comparaciones dispara-
tadas, de citas impert inentes en que se barajaba sacrilegamente 
(con la mejor buena fe) lo d iv ino y lo humano. Ya hemos dicho la 
influencia que tuvo el P. I s l a en la reforma de la ora tor ia ; pero 
s e r í a puer i l a t r i b u i r l e la g lo r i a de una verdadera r e v o l u c i ó n que 
paulat inamente se fué obrando, á medida que los'buenos estudios 
empezaron á florecer á fines de l reinado de Fel ipe V , y felizmente 
se siguieron cu l t ivando en el de su hijo Fernando V I . Los escritos 
del mismo P. I s la , exceptuando los sermones ; los de los PP. Fei-
jóo y Sarmiento y de otros var ios ; el renacimiento s i m u l t á n e o de 
las d e m á s artes, y , finalmente, los serios y afortunados esfuerzos 
de Cl iment , con sus sermones y l a t r a d u c c i ó n de la Retórica del 
P. Granada; los de A r m a ñ a , cuyas oraciones sagradas las creemos 
superiores â cuantas del mismo g é n e r o conocemos de la misma 
é p o c a , no menos que las obras dé l capuchino P. Santander y las 
de su c o m p a ñ e r o F r . Diego de C á d i z ; todos estos trabajos, y m i l 
otros que m á s ó menos directamente conspiraban al mismo fin, 
l evan ta ron la o ra to r ia sagrada, s i no â la a l t u r a á que habla b r i -
l lado con Santo T o m á s de V i l l a n u e v a , F r . Luis de Granada y 
otros grandes oradores del siglo X V I , á lo menos á t a l estado que 
no desdijese del notalble mejoramien to que se observaba en otros 
g é n e r o s l i terar ios . 
I I . — L A HETERODOXIA EN EL SIGLO XVIII 
Los regalistas. Son pocos los escritores de la pasada centuria 
no viciados por un regalismo m á s ó menos venenoso. E l m a l ve-
n í a de antes, como queda dicho; pero se iba acentuando, á todo 
andar, su tendencia heterodoxa. Es aventurado afirmar que Ma-
canaz fuera un hereje, en el sentido obvio de esta palabra; pero 
no hay peligro ninguno en asegurar que fué el verbo del regalis-
mo del siglo X V I I I . A l tratarse del arreglo de las diferencias con 
Roma, le encargaron que hiciese un Memorial de los supuestos 
agravios recibidos por Gobierno e s p a ü o l . I I ízo lo asi, y v e r t i ó en 
su trabajo ideas tan atrevidas que se lo c o n d e n ó la Inqu i s i c ión 
(15 de Agosto de 1714). S e g ú n Macanaz, d e b í a prohibirse toda 
a p e l a c i ó n á Roma; los reyes d e b í a n nombrar, no presentar, los 
Obispos, y re formar por sí y ante sí el estado ec les i á s t i co , y so-
21 
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meter á l a a p r o b a c i ó n del Consejo toda c o m u n i c a c i ó n con Roma: 
const i tuir , en suma, una Iglesia independiente. Xo todos los dis-
c ípulos de Macanaz fueron tan lejos, y durante la p r imera m i t a d 
del siglo a ú n se contuvieron dentro de ciertos l í m i t e s . 
Campomanes a v a n z ó un paso m á s , y en su Tratado de la Re-
galla de la amortización e c h ó los cimientos para jus t i f i ca r—si j u s -
t if icación pueden tener injusticias que claman al cielo — todoc los 
atropellos que d e s p u é s se han cometido con la Igles ia . Con el es-
pecioso pretexto de que no se atenta contra sus derechos, t r a -
tando sólo de poner tasa á la excesiva generosidad de los fíeles 
para con el la , Campomanes quiere hacer ve r , apoyado en la an-
tigua l e g i s l a c i ó n e s p a ñ o l a , el derecho de la au tor idad c i v i l p a r a 
regular las adquisiciones de manos muertas . Esta obra no escan-
da l i zó á l a Corte, y es m u y n a t u r a l . Los gobernantes iban m á s 
a l l á ; y los que cuatro a ñ o s antes no tuv ie ron reparo en aconsejar 
á Carlos I I I que prohibiese l a p u b l i c a c i ó n de un edicto de la Con-
g r e g a c i ó n del Indice condenando l a Exposic ión de la doctrina 
cristiana, de Mesenghi, y en desterrar a l Inquis idor porque con-
tes tó que np podía obrar de otro modo en justa obediencia al Papa, 
no se h a b í a n de rubor izar por t e o r í a s m á s ó menos regalistas. 
T a m b i é n es buena muestra del regal ismo cortesano de aquel la 
é p o c a (17G2) la p u b l i c a c i ó n de la p r a g m á t i c a del K.rc.qinitnr, po-
niendo en manos del Rey la Inqu i s i c ión (ya ío estaba hac ía mu-
cho tiempo; y lo peor es que el Rey era simple testaferro de los 
cortesanos), de igua l modo que la c i r c u l a c i ó n de los documentos 
pontificios. 
Los enciclopedistas. Se habla mucho del jansenismo del siglo 
pasado; pero es bien seguro que n i los m á s avanzados entre los 
tenidos por tales se tomaron nunca el trabajo de e s t u d i a r á fondo 
las cuestiones propiamente t e o l ó g i c a s , fundamento de la con-
d e n a c i ó n del jansenismo. Los unos no pasaban de exagerados re-
galistas; otros (como el arzobispo A m a t ) hubieran firmado con 
m i l amores l a Declaración del clero francés ; n i fa l taban tampoco 
algunos fanatizados por lo que ellos l lamaban la ant igua legisla-
c ión e s p a ñ o l a ; pero los m á s eran revolucionar ios vergonzantes 
y enciclopedistas i n c r é d u l o s . L a p r i m e r a y m á s conspicua v íc t i -
ma del enciclopedismo en E s p a ñ a fué el c e l e b é r r i m o conde de 
Aranda , amigo de Vo l t a i r e ; infatuado con las adulaciones de é s t e , 
hubiera sido capaz de las mayores atrocidades á trueque de re-
cibi r una c a r t i t a del infame pa t r ia rca de Ferney. Pues bien: en 
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raaaos de é s t e , de Fior idablauca (que en sus ú l t imos a ñ o s m u d ó 
de parecer, lo mismo que Campomanes), C a b a r r ú s , U r q u i j o , Ca-
bal lero y Godoy estuvieron las riendas del poder en los ú l t i m o s 
cuarenta a ñ o s del siglo pasado, y algunos del presente. Ninguno 
de ellos e n t e n d í a pa labra de T e o l o g í a ; y aunque protectores a c é -
r r i m o s de los hombres de letras que les rodeaban (no por lo 
•de letrados, sino por ser enemigos de la Ig l e s i a ) , n i unos n i otros 
manifestaron e s p í r i t u de proselit ismo á favor de las famosas p r o - . 
posiciones jansenistas. 
Procesos inquisitoriales en el siglo XVIII.—Los judaizantes. —Los 
alumbrados. No fué muy airoso el papel que hizo la Inqu i s i c ión en 
e l siglo pasado, p r inc ipa lmen te desde Carlos I I I . Algunos j u d a i -
zantes e s p a ñ o l e s de nota figuraron en el Ext ran jero , y en punto á 
•encausados por la I n q u i s i c i ó n , sólo se habla del méd ico Diego 
M a r t i n de Zapata, que sal ió levemente penado por la de Cuenca. 
A l g o dieron que hacer los llamados alumbrados; pero en casi 
todos ellos, m á s que doctrinas sectarias, h a l l ó el Santo Oficio 
g r a n d í s i m a l i v i a n d a d . Algunas veces se j un t aban entrambas co-
sas, q u i é r e s e dec i r , d e p r a v a c i ó n de costumbres y obstinado em-
p e ñ o de jus t i f icar la con supuestas revelaciones, y cuando no, con 
•doctrinas y sistemas m i l veces condenados. Así suced ió con un 
•capuchino que p e r v i r t i ó á una C o n g r e g a c i ó n de beatas en Carta-
gena de Indias. H ízose l e v e n i r á E s p a ñ a , y â punto estuvo de 
m o r i r impeni tente , a f e r r á n d o s e en just i f icar su conducta. P u d i é -
ronle , a l fin, convencer de lo desatinado de su e m p e ñ o , y la I n -
•quisición le c a s t i g ó con r e l a t i va lenidad. Fueron t a m b i é n ru ido-
sas las causas de var ias beatas: la l lamada beata de Cuenca, 
muje r casada con un labrador , no se anduvo por las ramas, y 
aseguraba que su cuerpo se h a b í a conver t ido en el cuerpo y san-
gre de Jesucristo. L a gente lo e m p e z ó k t r i b u t a r nada menos quo 
-culto de l a t r í a . E l l a m u r i ó en las c á r c e l e s de la Inqu i s i c ión , y v a -
rios de sus c ó m p l i c e s salieron penados con diversos castigos. Ot ra 
•de ellas fué la beata Clara , que con sus embustes a l u c i n ó á g r a n 
par te de las s e ñ o r a s de la buena sociedad m a d r i l e ñ a , fingiéndose 
favorecida con e s p í r i t u p r o f é t i c o , don de mi lagros , una santidad 
encumbrada. Todo o b e d e c í a a l e sp í r i t u de lucro; y lo mismo á 
el la , que á una t a l M a r í a Bermejo, que á su imi t ac ión quiso v i -
v i r de milagros, c a s t i g ó severamente el Santo Oficio. Todo esto 
o c u r r í a muy en los comienzos del siglo pasado. En 1781 s u c e d i ó 
u n caso mucho m á s singular en Sevi l la . Una ciega, por nombre 
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"María de los Dolores, fea como v i s i ó n infernal y de alma a t r a -
vesada, v i v i ó desde n i ñ a enfangada en las mayores impurezas , 
l o que no fué o b s t á c u l o para que vistiese el h á b i t o de beata y l a 
empezasen á tener las gentes por un prodigio de sant idad, a l 
mismo t iempo que e l la iba pe rv i r t i endo á varios confesores. Es-
tos, al fin, l a delataron, aun teniendo que delatarse á sí mismos. 
E n l a I n q u i s i c i ó n se obs t inó hasta un punto i n v e r o s í m i l en p r o -
clamarse favorecida del cielo con dones estupendos, y fué r e l a -
j a d a a l brazo secular. Y a la l l evaban a l suplicio, sin que hub ie ra 
sido posible conve r t i r l a , cuando, a l amenazarla el Padre V e g a 
con el crucif i jo , como tocada del e s p í r i t u d iv ino , r o m p i ó á l l o -
r a r y á pedir confes ión . Mur ió dando señales, , a l parecer, i n e q u í -
vocas de profundo a r repent imien to . 
No sabemos si e n c a j a r á n b ien entre los del ir ios de los a l u m - , 
•forados las aberraciones de un D . M i g u e l Solano, cura de E s c ó , 
que se e m p e ñ ó en in te rp re ta r la B i b l i a en sentido absolutamente 
l i t e r a l : negaba todo lo que no hallase expreso in terminis en l a 
Esc r i tu ra ; y tan á pechos tomó la defensa de sus dislates, que es-
c r ib ió un l i b r o y se le m a n d ó al arzobispo de Zaragoza. Den t ro 
y a de las c á r c e l e s de la I n q u i s i c i ó n , no hubo poder humano p a r a 
hacerle desistir de sus d e s p r o p ó s i t o s , y s iguió d i í ' endiendo el es-
p í r i t u p r ivado en la i n t e r p r e t a c i ó n del sagrado texto, con exc lu -
s ión de toda autor idad. Sobrados mot ivos h a b í a para relajar le a l 
brazo secular, y a s í lo h ic ie ron hasta dos veces; pero la Inqu i s i -
c i ó n era m u y otra de lo que h a b í a sido, y ella misma se e m p e ñ ó 
en que el m é d i c o del pueblo declarase loco a l in fe l iz Solano, que 
m u r i ó á poco en las c á r c e l e s del Santo Oficio. 
Olavide. Por todos los regalistas y enciclopedistas, que lo me-
r e c í a n m á s que é l , p a g ó el peruano Olavide. H a b í a s e dis t inguido 
por su generosidad y va lo r en reparar las desgracias causadas 
por el g r a n terremoto de L i m a . Algunos , sin embargo, le acusa-
i o n de malversador , y v i n o á E s p a ñ a â rendir cuentas. C a s ó s e 
a q u í con una viuda r i q u í s i m a , y Aranda , que le v i ó tan entusias-
t a de las novedades t ranspirenaicas , que á él le t e n í a n sorbido e í 
seso, le d ió varios importantes puestos. Ya era Asistente de Sevi-
l l a cuando formó un p lan a v a n z a d í s i m o de reforma de aque l l a 
Un ive r s idad . D e s p u é s de muchos dimes y diretes, Carlos I I I , ce-
diendo a l gusto del t iempo, se r e s o l v i ó á colonizar á Sierra More-
na , y Olav ide fué e l encargado de rea l izar el proyecto . Allí e m -
p e z ó á escandalizar á los nuevos colonos con sus fanfarronadas 
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de i n c r é d u l o , y o l superior de los Padres capuchinos suizos que 
h a b í a n venido para Ja d i r ecc ión religiosa de l a colonia le delat6 
á la Inqu i s i c ión . Dos años estuvo en las c á r c e l e s del Santo Oficio * 
(de 1776 á 1778), y en el sumario se le declaraba hereje f o r m a l , 
c o n d e n á n d o s e l e á destierro de la corte, ocho a ñ o s de r e c l u s i ó n en. 
un convento y var ios castigos accesorios. L o g r ó hui r á F r a n c i a ; 
r e c i b i é r o n l e sus antiguos camaradas con muestras de grande 
í i p r ec io ; pero no tai-dó en verse en las c á r c e l e s de los revolucio-
narios m i l veces m á s expuesto que en E s p a ñ a á perder su v i d a . 
O la vide, que desde su encierro en la I n q u i s i c i ó n h a b í a modif ica-
do mucho sus opiniones, c o n c l u y ó de ab r i r los ojos, y e sc r ib ió e l 
Evangelio en triunfo, l ib ro que se hizo m u y popular en E s p a ñ a . 
M u r i ó en Baza (1804) como fervoroso c r i s t iano . 
CAPITULO I V 
L a I g l e s i a y e l E s t a d o e n o l s i g l o X I X . 
I . — HASTA LA MUERTE DE FERNANDO VII 
Origen y carácter de la guerra de la Independencia. L a a m b i c i ó n 
desapoderada de Godoy, de la que N a p o l e ó n supo aprovecharse h 
marav i l l a , , fué l a causa ocasional dé la gue r r a de la Independen-
c i a . E l Emperador hizo entender a l favor i to que, para con t r a r i a r 
•á I ng la t e r r a , estaba resuelto á regalar le l a corona de P o r t u g a l . 
Pa ra esto d e b í a n ent rar en E s p a ñ a tropas francesas, que se apode-
r a r o n de nuestras mejores plazas fuertes. E l pueblo e m p e z ó á re-
ce la r algo g rave , y sé a m o t i n ó pidiendo l a cabeza de <3odoy, y 
s ó l o se a p a c i g u ó cuando Carlos I V r e n u n c i ó l a corona en su hijo 
Fernando. N a p o l e ó n no quiso reconocerle, y propuso una entre-
vista:; para celebra,rla c o n s i g u i ó l levar á nuestros fleyes á Bayona , 
y y a se p r e p a r a d o t a m b i é n á salir para F r a n c i a los infantes don 
Francisco y D . Antonio , cuando el pueblo de Madrid* se opuso á 
e l lo tenazmente (¡2 de Mayo de 1808). Los franceses que ocupaban 
la corte amet ra l l a ron y acuch i l l a ron á la m u l t i t u d con ferocidad 
inaudi ta , habiendo antes encerrado en los cuarteles á las t ropas 
e s p a ñ o l a s . Este fué el comienzo de la guer ra de la Independencia: 
e l g r i t o del pueblo m a d r i l e ñ o r e s o n ó en todos los á m b i t o s de l a Pe-
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u í n s u l a , y se formaron juntas provinciales y una cent ra l , á c u y a 
frente se hal laba el anciano conde de Floi ¡ d a b l a n c a , ya muy cu -
rado de sus excesos u l t rar regal i s tas . 
Sin en t ra r en los pormenores de aquella guerra g l o r i o s í s i m a y 
desastrosa á la vez, c ú m p l e n o s ind ica r que desde sus p r inc ip ios 
tomó un c a r á c t e r rel igioso y p a t r i ó t i c o que nunca le a b a n d o n ó . 
E l clero tomó parte muy act iva en la d i r e c c i ó n del pueblo (apenas 
e x i s t í a e j é r c i t o , deshecho en locas aventuras por el imbéc i l favo-
rito), que se o r g a n i z ó como pudo, mientras g ran parte de los en-
ciclopedistas é i n c r é d u l o s se pasaban al bando enemigo, propo-
niendo a l rey intruso ( J o s é , hermano de N a p o l e ó n ) las medidas-
m á s radicales contra l a Iglesia . No hay ejemplo de que n i n g ú n 
sacerdote de sanas ideas abandonase el lugar que su pa t r i o t i smo 
le s e ñ a l a b a . Aquel los , en cambio, fueron los inspiradores, el a l m a 
de una serie de leyes in fames , suprimiendo los conventos, las Or -
denes m i l i t a r o s , l a I n q u i s i c i ó n , la inmunidad e c l e s i á s t i c a ; y ha-
llando loa franceses excelente ocas ión para saciar sus instintos de 
rapacidad, muy en a r m o n í a con las ideas i rrel igiosas de muchoa 
de e l los , robaron la p la t a de las iglesias. Entonces desaparecieron 
las incomparables riquezas a r t í s t i c a s que la piedad de los monar-
cas espafioles h a b í a acumulado en el Escorial . 
La Regencia. — L a s Cortes de Cádiz. Muerto Flor idablanca me-
ses d e s p u é s do formada la Junta c e n t r a l , no t a r d ó en organizar-
se la Regencia, compuesta de cinco ind iv iduos , presidida por el 
insigne y v i r t u o s í s i m o prelado D . Pedro de Quevedo, obispo de 
Orense. 
De conformidad con lo expuesto por la an t igua Junta , se re-
unieron en C&diz las Cortes del reino (24 de Septiembre de 1810),. 
pero animadas de e sp í r i t u desatinadamente i rrel igioso y c o n t r a r i ó 
á las puras tradiciones e s p a ñ o l a s . En vez de invocar las y t r a b a -
j a r como un solo hombre por la l i b e r t a d nac iona l , pronto se en-
frascaron en discusiones e s t é r i l e s (pa ra el bien, que para el m a l 
fueron f e c u n d í s i m a s , como que resul taron una mueca de la con-
v e n c i ó n francesa), que dieron por resultado la l i b e r t a d de im-
prenta, la a b o l i c i ó n del Voto de Santiago, y hasta l a de los Regula-
res; pues ai la letra de l a ley pe rmi t i a á algunos de ellos reunirse , 
como al p ropio tiempo se les p r o h i b í a pedir limosna y d a r h á b i t o s 
sin previo permiso, que nunca l legaba, era lo mismo que supri-
mi r lo s . L o que hay es que el pueblo, a m a n t í s i m o de las Ordenes 
xeligiosns, d ió en la t lor de ar ro jar á v i v a fuerza de los conventos 
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A los empleados del Gobierno para que los ocuparan sus antiguos 
d u e ñ o s . En honor de la verdad debe decirse t a m b i é n que l a Re-
gencia, aun d e s p u é s de haber salido de e l ia el gran obispo de 
Orense, f avo rec ió á las Ordenes rel igiosas; pero las Cortes, que 
se h a b í a n declarado soberanas en la p r i m e r a ses ión , y no p o d í a n 
l l e v a r en paciencia el proceder de los regentes, los dest i tuyeron 
(Marzo de 1813). No se orea que pararon ah í las t r o p e l í a s de 
aquel la Asamblea; por su mandato se p e r s i g u i ó á los Obispos y 
d e m á s autoridades e c l e s i á s t i c a s que no se amoldaron en todo 
a l capricho de los flamantes legisladores; decretaron la incau-
t a c i ó n de las alhajas de las iglesias que no fuesen necesarias para 
el cul to , y concluyeron por la expu l s ión del Nuncio de Su Sant i -
dad sólo porque so l ic i tó , en nombre del Papa, que so suspendiese 
l a e jecución del decreto s u p r i m i é n d o l a Inqu i s i c ión . 
Supresión del Santo Oficio. De propós i to hemos dejado para este 
lugar lo que se relaciona con la abol ic ión del Tr ibuna l de la Fe, 
para dedicar separadamente algunas palabras á tan importante 
asunto. Desdo que el Inquisidor general D . R a m ó n Josó de Arce 
s i g u i ó á los afrancesados, no funcionaba el Santo Oficio por care-
cer de autoridad a p o s t ó l i c a , que se hacia difícil obtener in te r rum-
pidas como estaban á causa do l a guerra europea las comunica-
ciones con Roma. L a Regencia deseaba la Inqu i s ic ión , y el clamor 
popular era u n á n i m e en el propio sentido. Hasta los mismos dipu-
tados reformistas estaban d iv id idos , y los que de entre ellos que-
r í a n á todo trance acabar con el santo T r i b u n a l procuraron dar 
la rgas al asunto, hasta asegurarse de los votos con que p o d r í a n 
contar para el t r iunfo del proyecto que acar ic iaban. 
E n Diciembre de 1812 se p r e s e n t ó el dictamen de la comis ión , 
favorable, como era de suponer, á la abo l i c ión del Santo Oficio, 
y al establecimiento de t r ibunales protectores de la Re l ig ión , Lós 
diputados francamente c a t ó l i c o s probaron hasta la saciedad que 
las Cortes eran del todo en todo incompetentes, por absoluta fal ta 
de autor idad, para entender en un negocio tan alejado de su j u -
r i sd i cc ión ; pues siendo el Santo Oficio un T r i b u n a l establecido 
por autoridad a p o s t ó l i c a , y ejerciendo sus facultades por delega-
c ión del Papa en asuntos puramente espirituales, salta A la vis-
ta la enormidad de que un t r i b u n a l c i v i l t ratase de supr imi r aque-
l l a veneranda i n s t i t u c i ó n . No era menos absurdo el proyecto de 
sus t i tu i r la con tribunales protectores de l a Re l ig ión . ¿Qué autor i -
dad t e n í a n las Cortes para ins t i tu i r jueces qne fuesen en cierto 
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modo asesores de los obispos en causas religiosas? Se rep i t ió por 
c e n t é s i m a vez—no p o d í a menos — que la Inqu i s i c ión m a t ó la c ien-
c ía e s p a ñ o l a ; que era incompat ib le con las luces del siglo; que 
era un poder c i v i l que h a b í a n manejado los reyes á su talante, y 
otras simplezas por el estilo. La respuesta á tales dislates era 
bien obv ia . Nunca florecieron m á s , ni tanto, las ciencias y artes 
en E s p a ñ a como en el t iempo del mayor p o d e r í o de la Inqu i s i -
ción; si las doctrinas de los e n c i c l o p é d i c o s eran las luces de que 
hablaban los diputados liberales, c ie r to que eran incompat ibles 
con la I n q u i s i c i ó n , sino que por eso mismo d e b í a n los c a t ó l i c o s 
esforzarse m á s y m á s en sostener al Santo T r i b u n a l . F ina lmente , 
' aunque era cierto, por desgracia, que algunos monarcas h a b í a n 
in tervenido en los procesos inquisi toriales m á s de lo que debieran 
—por consejo de po l í t i cos muy emparentados con los diputados 
liberales de C á d i z , — e s a s ingerencias no eran m á s que imposicio-
nes de fuerza mayor, y de n i n g ú n modo estaban en el c a t á l o g o 
de las atribuciones que el Santo Oficio r e c o n o c í a en el poder c i v i l , 
y que á nadie, por o t ra parte , se las h a b í a otorgado. , 
Pero el asunto estaba previamente resuelto, y la elocuente voz 
y las razones incontrastables de los Ostolazas, Ríeseos é Inguan-
zos, sabios adalides del Santo Oficio, se perdieron en el vac ío ; m á s 
bien fueron coreados con sarcasmos por una turba de salvajes asa-
lariados desde las t r ibunas de las Cortes; y las exposiciones de 
los obispos, de los cabildos catedrales, de las jun tas de guer ra , 
de diecisiete generales y buena par te del e j é rc i to que estaba de-
fendiendo en los campos do batal la l a independencia nacional , 
tuvieron el mismo resultado. Las logias h a b í a n determinado l a 
abol ic ión de los Tr ibunales do la fe, y fué abolido por noventa 
votos cont ra sesenta (22 de Enero de 1813). 
Juicio de la Inquisición. Ya en el discurso de esta o b r i t a h a p o -
dido verse nuestro parecer respecto del c e l e b é r r i m o T r i b u n a l . A 
la vista de todos e s t á n los inmensos bienes que atrajo sobre Espa-
lla , pr incipalmente en el siglo X V I , y aun en los do« siguientes 
loa produjo de ent idad l impiando á la nac ión de sectas seudo 
mí s t i c a s do alumbrados y quietistas, y de supersticiones y m i l a -
g r e r í a s que hoy abundan tanto ó m á s que entonces, y eso que el 
gran siglo de las luces l lega ya á su t é r m i n o . 
Lo que al tamente reprobamos es la i n t e r v e n c i ó n del poder 
c i v i l en los asuntos sometidos á dicho T r i b u n a l , como a c o n t e c i ó 
algunas veces en el siglo X V I I , y muchas en el X V I I I . L a I n q u i -
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s ic ión era un T r i b u n a l eclesii'.stico, desde cualquier punto de vis-
ta que se le mirase; la autor idad c i v i l no d e b í a tener en él m á s 
p a r t i c i p a c i ó n que prestarle su ayuda para que mejor pudiese 
cu inp i i r sus a l t í s imos deberes; pero el regal ismo, por adular á los 
monarcas y crecer á su sombra, les o to rgó facultades poco menos 
que pontificias, no v i é n d o s e l ib re de esa peste ni el buonlsimo Fer-
nando V I . 
Dicho se e s t á que A fines del siglo pasado y pr incipios de este 
a ú n era m á s desdichada la s i t u a c i ó n del Santo Oficio: ya no 
eran solamente imposiciones de la potestad c i v i l ; el Inqu i s i -
dor general , muchos consultores y el secretario mismo del T r i -
buna l pasaban bastante de l a raya del m á s avanzado regalis-
mo, y se daban la mano con los enciclopedistas. ¿ Q u é p o d r í a es-
perarse de un Tr ibuna l asi, cuyo objeto era v i g i l a r por la pureza 
de la fe? 
Época anticonstitucional. Fernando V I I se a p r e s u r ó á deshacer 
todo lo hecho por las Cortes de C á d i z , castigando á varios de los 
ec l e s i á s t i co s liberales que en ellas h a b í a n tomado parte con re-
c lu i r los en diferentes conventos. Se r e s t a b l e c i ó la I n q u i s i c i ó n , y 
asimismo la Compafiia de J e s ú s . Entre tanto se organizaron i n -
numerables conspiraciones enderezadas á proclamai ' la Consti tu-
c ión de Cádiz con todas sus consecuencias. P ú d o s e sofocar por 
a l g ú n t iempo toda intentona, y e l Gobierno trabajaba con i n t e r é s 
en mejorar el estalo del E ra r io y en reparar los inmensos malea 
producidos por l a guerra . L a Santa Sede, como de costumbre, 
a u t o r i z ó ampliamtnte para cargar c o n t r i b u c i ó n sobre todos los 
bienes ecles iás t icos; aplicar al Tesoro por dos afios las rentas de 
las prebendas de mmbramiento rea l , y que no se p roveyeran por 
sois a ñ o s los benefi'ios d© l i b re co l ac ión . P o d í a a d e m á s el Gobier-
no t ransfer i r á favir de la Hacienda parte de las cantidades de 
la Cruzada, expolits y vacantes. Entretanto los constitucionales 
no cejaban, a y ú d a l o s por las sociedades secretas, y d e s p u é s de 
muchas intentonasconsiguieron derr ibar el sistema absoluto con 
e l Gobierno que lo >ersonificaba. 
Nuevos atropellos de ios constitucionales. L a r e a c c i ó n , como era 
de temer, fué v io ln t i s ima . Inmediatamente q u e d ó supr imida l a 
I n q u i s i c i ó n , y en Ibertad los presos de sus c á r c e l e s . T a m b i é n la 
C o m p a ñ í a de Jesúf p e r d i ó su existencia legal , y casi otro tanto 
cabe decir de las ¿ m á s Ordenes religiosas, ya que no quedaban 
m á s que las casasque tuviesen por lo menos ve in t icua t ro í n d i v i -
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duos profesos, que eran pocas. Los bienes de las Comunidades ex-
t inguidas pasaron â l a n a c i ó n . Se a u t o r i z ó á las monjas para quo 
abandonasen el claustro las que quisieran; pero fueron muy con-
tadas las que sal ieron. 
P ío V I I escr ib ió a l Rey q u e j á n d o s e l e amargamente de todas 
estas arbi t rar iedades , y de los l ibros perversos que l ibremente 
c o r r í a n por E s p a ñ a , y de la a b o l i c i ó n del diezmo, y del se rv ic io 
m i l i t a r impuesto á c l é r i g o s seculares y regulares, etc., etc.; pero 
l á voz elocuente del anciano Pont í f ice se p e r d í a en el v a c í o , por-
que Fernando V I I se v e í a y se deseaba para no i r á pique en 
aquella deshecha borrasca, y cuando se res i s t ía á sancionar tales 
medidas se le amenazaba con una s u b l e v a c i ó n . 
Los obispos que se a t rev ie ron á levantar su voz fueron e x t r a -
ñ a d o s del reino, y las Cortes de 1822 declararon vacantes sus 
Sedes. 
Es i n ú t i l afladir que lo que h ic ie ron los constitucionales desde 
el afio 14 a l 20, eso puntualmente hicieron los realistas del 20 
al 23: conspirar, poner en p r á c t i c a todos los medios imaginables 
para derrocar semejante estado de cosas. Ello fuó que en el afio 
1822 empezaron á menudear las partidas realistas, y á mediados 
del mismo, Fr . Anton io M a r a ñ ó n , l lamado el Vrajjeme, e s ca ló los 
muros de la Seo de U r g e l , pa só la g u a r n i c i ó n ¡' cuchil lo y estable-
ció l a regencia real is ta , compuesta del m a r q a é s de Mataf lor ida , 
del b a r ó n de E r ó l e s y de D . Jaime Creus, obispo de Mal lo rca . 
Las ferocidades que se cometieron en la fuerra c i v i l que si-
gu ió a l ¡nombramien to de esta Regencia no sen para puntua l iza-
das a q u í , y sólo diremos que a d e m á s del cuia de T a m a j ó n , don 
Mat í a s Vinuesa, que fué v i lmente asesinad» en Madr id (1821), 
fuéronlo asimismo el obispo de V i c h , D . F r . l a m ó n Strauch, con 
un hermano lego que le a c o m p a ñ a b a ; ve i r t icuat ro vecinos de 
Hanresa, entre los cuales habia bastantes dé r igos y religiosos; 
cincuenta y un presos pol í t icos de la Coruñi , arrojados a l m a r 
por el b r igad ie r M é n d e z - V i g o ( t a m b i é n e n t r e é s t o s h a b í a c l é r i g o s 
y frai les) , c o m e t i é n d o s e a d e m á s m i l y m i l crieldades á cuya des-
c r i p c i ó n se resiste la p luma. 
A todo esto fal taba el ú l t imo toque. A fueiza de longanimidad 
de par te de la Santa Sede c o n s e r v á b a n s e , au que muy tibias, las 
relaciones entre M a d r i d y el Va t i cano . En eso el Gobierno espa-
ñol t u v o l a frescura de nombrar su Embajado:en Roma al c l é r i g o 
V i l l anueva (D. J. L . ) , , c é l e b r e , entre otras ceas, por su ab ier ta 
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hos t i l i dad a l Vat icano. Pío V i l le p roh ib ió poner los pies en los 
Estados pontificios, y dicho se e s t á que, en re torno , el Nuncio tuvo 
que sa l i r inmediatamente de M a d r i d (Enero de 1823). 
De nuevo los realistas. En Mayo de 1823 t e r m i n ó la lucha entre 
realistas y constitucionales por la i n t e r v e n c i ó n de Franc ia , que 
m a n d ó un e jé rc i to a l mando del duque de Angulema. Este fo rmó 
nueva Regencia en Madr id que estuviese a l frente de los nego-
cios mientras v e n í a e l Rey de C á d i z , y e s t á de m á s a ñ a d i r que 
la Regencia a p r o v e c h ó el in terregno de cuatro meses de mando 
para deshacer todo lo actuado por la s i t u a c i ó n an te r io r . Los re-
gulares volv ieron á sus casas, s in exclu i r los j e s u í t a s , y los obispos 
y c l é r i g o s á sus puestos. Fuera de anular el decreto sobre diezmos, 
impuso a l clero un subsidio anual de diez mil lones. Lo ú n i c o que 
no r e v i v i ó esta vez fué la Inqu i s i c ión ; y aunque so hic ieron re-
presentaciones al Rey, nunca quiso avenirse á su restablecimien-
to. A pesar de eso, en Valencia y algunos otros puntos se estable-
cieron Juntan de fe, que paulat inamente fueron desapareciendo, 
porque el poder cent ra l , lejos de apoyarlas, deseaba su e x t i n c i ó n . 
I I .—REINADO DE ISABEL I I 
Causas de la guerra civil. Poco satisfechos los m á s exaltados -
realistas del comportamiento de Fernando V I I , h a b í a n s e fijado 
en su hermano D . Carlos aun en v ida del va le tudinar io Monarca. 
Cuando és t e se ca só con M a r í a Cris t ina de N á p o l e s , y tuvo de ella 
una h i j a , ya se v i ó ven i r la tempestad. L a Reina, viendo que no 
p o d í a contar con el niicleo del real ismo, e c h ó s e en brazos de los 
l iberales, á quienes previamente cu idó de que se les indultase. A l 
m o r i r Fernando V I I en 29 de Septiembre de 1833, aunque la Reina 
p r o c u r ó atraerse á la masa general de la n a c i ó n con solemnes 
promesas de gobernar la como lo demandaban sus tradiciones 
c a t ó l i c a s , suced ió l e lo q u e á todos losBorbones (menos á Fernan-
do V I I , que fué e l m á s Rey de todos ellos á pesar de sus balan-
ceos, ju rando y aboliendo una C o n s t i t u c i ó n que siempre aborre-
ció de muerte) : que tuvo que amoldarse a l parecer de sus conse-
je ros , los cuales cifraban su g l o r í a en derrocar todo lo antiguo y 
en r e a l i z a r — á salga lo que saliefe y atropelladamente—las no-
vedades de que estaban llenas sus cabezas v o l c á n i c a s . • 
Queda dicho con esto que E s p a ñ a se d i v i d i ó en dos bandos 
pr inc ipa les : en carlistas y cristinos; formaban entre é s t o s , ade-
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m á s de los d o c e a ñ i s t a s vol ter ianos , otros muchos que s o ñ a b a n en 
reformas por nadie b ien definidas; n i fa l taban entre ellos, preciso 
es decir lo , quienes aspiraban á hermanar las novedades m á s en 
boga, con lo esencial de nuestras antiguas t radic iones . En cambio 
la inmensa m a y o r í a del clero y la g r a n masa c a t ó l i c a de la n a c i ó n 
ge pusieron a l lado de D . Carlos, m á s que por la cues t ión pura-
mente d i n á s t i c a , por los principios religiosos y t radicionales que 
s imbolizaba. 
T a l era el estado de los á n i m o s cuando los carl istas se l evan -
taron en armas; sin orden ni concier to al p r i n c i p i o , no t a rda ron 
en formar aguerr ido y bien organizado e jé rc i to bajo la exper ta 
mano de Z u m a l a c á r r e g u i , caudil lo insigne entre los primeros que 
ha tenido E s p a ñ a en lo que va de siglo. 
Primer degüello de los frailes. E l afio 1834 es de memoria acia-
ga en nuestra his tor ia . Aunque el Gobierno estaba muy lejos de 
mimar á l a Iglesia ( p r o h i b i ó la p r o v i s i ó n de prebendas y benefi-
cios ec les i á s t i cos , exceptuando los curatos y algunos otros, y e x i -
g ió i n t e r v e n c i ó n en el nombramiento de provisores), los exaltados 
del par t ido l ibera l estaban i r r i t a d í s i m o s porque no se l l e v a b a n 
las cosas a l paso arrebatado que ellos q u e r í a n . Para imponerse á 
los poderes p ú b l i c o s , y hasta para despojar de la regencia á l a 
. Reina por medio de motines y asonadas, h a b í a n s e formado socie-
dades secretas dispuestas á todo. 
E n esto el c ó l e r a morbo, d e s p u é s de recorrer toda Europa , 
se p r e s e n t ó en Madr id con alardes aterradores, coincidiendo con 
la entrada de D . Garlos en Navar ra , cuyas tropas, mandadas por 
Z u m a l a c á r r e g u i , iba j i dando buena cuenta de las del (xobierno,. 
Era esto á mediados de Jul io , y c o m e n z ó á difundirse la not ic ia 
de que los frailes h a b í a n envenenado las fuentes, y hubo a lmas 
bastante necias ó lo suficientemente prevenidas con t ra los regula-
res que dieron c r é d i t o á semejante infamia . Tras esto sal ieron 
(17 de Jul io) de los antros de las sociedades secretas los sicarios 
encargados de sacar sus consecuencias. Una t u r b a ases inó á u n 
n i ñ o , s u p o n i é n d o l e c ó m p l i c e de los frailes eu lo del envenenamien-
to; á las tres de la tarde pasaron a l Colegio I m p e r i a l , donde ase-
sinaron quince j e s u í t a s , y hubieran acabado con todos, hasta se-
senta, á no ser porque el jefe de aquellos foragidos m o s t r ó empe-
ño por sa lvar a l P. M u ñ o z , hermano de D . Fernando, con qu ien 
estaba casada m o r g a n á t i c a m e n t e l a Reina. De l Colegio I m p e r i a l 
pasaron a l convento de Santo T o m á s , y mataron á cuantos d ie ron 
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caza en coro ó fuera de é l . A las nueve de la noche, cuando los 
frailes de San Francisco el Grande se d i s p o n í a n para i r á d o r m i r , 
seguros de que nadie se meterla con ellos (ya que solemnemente 
les h a b í a n ofrecido p r o t e c c i ó n los jefes de un b a t a l l ó n de la P r i n -
cesa que estaba acuartelado en el propio convento) , se presenta-
ron las turbas, en t raron derrocando puertas, y asesinaron nada 
menos que cincuenta frailes. T o d a v í a á las once de la noche se 
l legaron á la Merced Calzada, donde mataron á ocho profesos y 
un donado, dejando heridos á otros seis. 
Como la Corte se h a b í a re t i rado á la Granja huyendo del có-
lera , q u e d ó el general San M a r t í n encargado de conservar el or-
den , y , en efecto, nada hizo para cumpl i r con sus s a c r a t í s i m o s de-
beres; pues se r ía el colmo de la candidez e m p e ñ a r s e en sostener 
que desde las tres de la tarde hasta las once de la noche, no pudo 
haber aniquilado á la turba de foragidos, re la t ivamente poco nu-
merosa, que comet ió tan nefandos c r í m e n e s . Las autoridades se 
echaban la culpa unas á otras: M a r t í n e z de la Rosa, á San M a r t í n ; 
é s t e , á los jefes y oficiales subalternos; nadie c a s t i g ó á los c r i -
minales. Verdad es que el Gobierno a h o r c ó â un músico del re-
g imiento de la Princesa; pero fué por haber robado un cá l i z en 
San Francisco el Grande. 
Nuevos degüellos. A l afio s iguiente , v is ta la impunidad en quo 
quedaban c r í m e n e s tan espantosos, d e s p e r t ó s e en diferentes pun-
tos de la nac ión la sed de sangre y de r iquezas, que tan á poca 
costa y con cualquier pretexto se pod ía saciar. Y, en efecto, en 
el mes de A b r i l de 1835 se o r g a n i z ó en Zaragoza una cuadr i l l a 
de perdidos—enire cuyos jefes ge hal laba un fraile a p ó s t a t a — 
que, como por chanza ó bur la , iba asesinando frailes y curas á 
g r a n e l : pr imero a l c a n ó n i g o Marco, en seguida á un c l é r i g o , des-
p u é s á dos frailes de San Diego y á uno de San Francisco y á cua-
tro m á s del convento de la V i c t o r i a , h i r i e r o n t a m b i é n á otros 
var ios . En M u r c i a , en el propio mes de A b r i l , otras turbas de 
a n á l o g a catadura asesinaron á tres frai les é h i r i e ron á dieciocho. 
Pero á fin de celebrar, sin duda, dignamente e l aniversario de los 
asesinatos de M a d r i d , para el mes de Jul io se formal izaron m á s 
las cosas: en K e u i mataron á casi todos los franciscanos y carme-
li tas que h a b í a en los dos conventos de la p o b l a c i ó n , á los que 
las mujeres se entre tuvieron en pegar fuego (22 de Ju l i o ) ; en 
Barcelona ardieron en una sola noche (25 de J u l i o ) los conventos 
de carmeli tas calzados y descalzos, agustinos, dominicos, t r i n i -
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tarios y m í n i m o s . De nuevo tocó á M u r c i a el t u rno dentro del f u -
nesto mes de Jul io, en cuyo ú l t imo d ía fueron quemados los c o n -
ventos de Santo Domingo , de San Francisco, de la T r i n i d a d y de 
la Merced. Ent re los presos pol í t icos que fueron fusilados en V a -
lencia al acercarse una par t ida car l is ta , estaba el d e á n de M u r -
c ia , D . Blas Ostolaza. 
¿ D ó n d e estaban entretanto las autoridades? Por miedo ó c o m -
pl ic idad dejaron que las bandas de foragidos saciasen sus apet i tos 
infernales, cometiendo aquel pecado de sangre, que a ú n permanece 
impune como negro b o r r ó n que mancha indeleblemente todas l a s 
banderas liberales. Aunque hasta entonces no hubieran tenido l o s 
carlistas levantados en armusel m á s m í n i m o pre texto pa ra su p r o -
ceder, t u v i é r o n l o jus t i f icad ís imo en las infamias que el Gobierno 
p e r m i t í a ; n i es de e x t r a ñ a r que ellas fuesen la causa del r e c r u -
decimiento de la guerra , que, si nunca fué human i t a r i a , desde e n -
tonces se hizo c r u e l í s i m a y no desemejante á l a caza de fieras 
a l i m a ñ a s . A u n pesa sobre esta in for tunada n a c i ó n la sombra de 
•aquellos c r í m e n e s , que no tienen nombre en n inguna lengua de 
l a t i e r r a . 
. Reformas eclesiásticas. Las Cortes de 1834empezaron abo l i endo 
por unanimidad el voto de Santiago; á seguida l e g i t i m a r o n , d i g á -
moslo as í , las comprasy ventas de bienesnackmales, hechas desde 
e l año 20 al 23, y ex t inguieron las c a p e l l a n í a s colat ivas y la ica les , 
memorias de misas y legados píos . 
E l a ñ o siguiente (4 de Julio) se d e c r e t ó la e x t i n c i ó n de la C o m -
p a ñ í a de J e s ú s , de cuyas temporalidades se hizo cargo el Gobier-
no; ve in te d í a s d e s p u é s fueron suprimidos todos.los conventos y 
monasterios que no tuviesen doce individuos profesos, exceptuan-
do sólo á los Escolapios y á los Colegios de misioneros de As ia . 
E l 11 de Octubre del propio año se d e c r e t ó la s u p r e s i ó n de los mo -
nacales, s a l v á n d o s e por entonces los de Montserrat , San Juan de 
l a P e ñ a , San Benito de Va l l ado l id , E l Escorial , Poblet, Car tu ja 
de l Paular y San Basil io de Sevi l la . Con tanta cortapisa, y con los 
g r a v í s i m o s peligros que en todas partes c o r r í a n los regulares , y a 
•apenas e x i s t í a n v iv iendo en comunidad, y las Cortes del 37 d ie -
ron la ú l t i m a d e t e r m i n a c i ó n s u p r i m i é n d o l o s en toda regla . 
Enajenación de los bienes eclesiásticos. Dicho se e s t á que, con l a 
s u p r e s i ó n de los regulares, todos sus bienes quedaron á favor d e l 
fisco. Mendizabal los puso en venta por un decreto de 19 de Febre-
ro de 1836, prometiendo t raer á E s p a ñ a la animación, la vida y l a 
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ventara (ya iremos viendo la v e n t u r a , la a n i m a c i ó n l a vida que é s t o 
nos d ió) . No cabe en una obra como é s t a referir por menudo aquel 
inmenso latrocinio, como lo calificó el duque de Rivas . Los conven-
tos se v e n d í a n á ínfimo precio, sobre todo si los q u e r í a n para des-
t ru i r l o s : m á s baratos a ú n los d e m á s bienes r a í c e s , pues hubo fin-
cas que se pagaron con la renta del pr imer a ñ o . Los l ibros, p in-
turas, alhajas y todo g é n e r o de obras de arte, bien podemos decir 
que no se vendieron n i caros n i baratos: se robaron ó d i l ap idaron 
de la manera m á s vergonzosa, y sabido es que g r a n parte de las 
preciosidades h i s t ó r i c a s de los antiguos conventos se guardan hoy, 
como oro en p a ñ o , en museos y bibliotecas extranjeras . Los bie-
nes de las monjas l l eva ron i g u a l camino que los de los frai les; 
.aunque a q u é l l o s t e n í a n de pa r t i cu la r que no v e n í a n en su m a y o r 
par te de donaciones piadosas de los fieles, sino que eran produc-
to de las dotes aportadas por ellas a l consagrarse al Señor . 
Malbaratados los bienes de los regulares, los Gobiernos se fija-
ron pronto en todos los d e m á s procedentes delas l lamadas manos 
muertas. Verdad es que la venta de los primeros en nada f a v o r e c i ó 
á nuestra Hacienda; pero esto que alguno pudo e x t r a ñ a r no sor-
p r e n d i ó á los que estaban en el secreto, pues nunca se t r a t ó deeso, 
sino de saciar el voraz apetito de gentes sin rubor ni conciencia, 
y consolidar de esta suerte las instituciones liberales, que en toda, 
o c a s i ó n t e n d r í a n f e rvo ros í s imos defensores en los compradores de 
tales bienes, aunque no fuera m á s que por el e sp í r i t u de p rop ia 
c o n s e r v a c i ó n . Iguales finessepropusieron losliberales con la venta 
de los bienes del clero secular, y el resultado fué idén t i co en todo. 
E l E ra r io públ ico no g a n ó nada; pero los enemigos de la Ig les ia 
v ie ron engrosadas sus filas con nueva falange de gentes adinera-
das, dispuestas á todo antes que ceder las riquezas que á tan poca 
costa h a b í a n adqui r ido . Estos nuevos desaguisados comenzaron á 
cometerse en 1841, terminada ya l a guerra. Por una real orden se 
dispuso que los bienes de las c a p e l l a n í a s colativas se adjudicasen 
como de l ibre d i spos ic ión á los individuos de las familias l lamadas 
á su goce, sin diferencia de sexo, edad, cond ic ión n i estado. 
Cuanto á los bienes de la Iglesia , en 1840 se p roh ib ió vender-
los sin a u t o r i z a c i ó n del Gobierno, y un año d e s p u é s fueron decla-
rados nacionales y puestos en venta . En 1844 se devolvieron a l 
clero los bienes no vendidos; pero los m á s valiosos ya h a b í a n des-
aparecido. 
P a r e c e r á exagerado lo que decimos cu orden á la poca ó n in -
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suna u l i l i d a d que s a c ó l a Hacienda p ú b l i c a con !a venta de los 
bienes ec les i á s t i cos , y conviene a ñ a d i r coa el Sr. Lafuente (Histo-
r ia Eclesiástica de E s p a ñ a , tomo V I , p á g . 230) que á mediados del 
a ñ o 42 los bienes del clero secular de la p rov inc ia de M a d r i d no 
alcanzaban á cubr i r los sueldos de empleados y gastos de oficina, 
y la n a c i ó n sa l í a perjudicada en 14.570 reales. 
Para completar este cuadro de cr iminales despojos es preciso 
a ñ a d i r que 'ya en 1834 se h a b í a n adjudicado á l a n a c i ó n , para l a 
e x t i n c i ó n de la Deuda p ú b l i c a , las rentas del Santo Oficio, que en 
su mayor parte eran e c l e s i á s t i c a s ; que eu 1837 se supr imieron los 
diezmos y primicias , y que en luga r de estos a rb i t r ios cobraba 
el Gobierno la c o n t r i b u c i ó n l lamada de Culto y Clero, sin que se 
repartiese de ella m á s que una par te insignif icante. 
Certificados de fidelidad.—Persecución contra los obispos.—Goberna-
dores intrusos. Conviene volvamos la vista á los a ñ o s de 36 y 37 
para contemplar otros cuadros no menos edificantes que los de la 
d e s a m o r t i z a c i ó n e c l e s i á s t i c a . Los Gobiernos que se iban sucedien-
do ha l l a ron un medio expedito y fácil de procurarse devotos en 
el clero a t e n i é n d o s e al cumpl imiento de lo que se h a b í a dispuesto 
en una orden de 29 de Noviembre de 1835, en que se mandaba á 
los Prelados que no proveyesen los beneficios sino en c l é r igos que 
hubiesen dado decididas muestras de su a d h e s i ó n a l Gobierno, á 
ju ic io del gobernador c i v i l . Por r i d i cu l a que parezca t a l orden se 
c u m p l i ó por a l g ú n t iempo, hasta que el propio Gobierno tocó m u y 
de cerca los g r a v í s i m o s inconvenientes que t r a í a . Más tarde, du-
rante la regencia de Espartero, se v o l v i ó á lo mismo, y por a n á -
logas razones tuvo que ceder el Gobierno. 
E l a ñ o de 1836, ocho de las Sillas metropoli tanas estaban s in 
Pastor; cuatro de é s to s h a b í a n muerto, y los otros cuatro estaban 
desterrados: el de Sevi l la , en Cartagena; el de Santiago, en Menor-
ca; los de Tarragona y de Zaragoza, en Francia , sin haber dado 
el menor pretexto para ello. No me jo ró la s i t u a c i ó n a l terminarse 
la guer ra , como p a r e c í a na tu ra l . E l general Espar tero , ídolo de 
los progresistas, l o g r ó despojar á Dona Crist ina de la regencia 
(Septiembre de 1840), y de nuevo a r r e c i ó la p e r s e c u c i ó n contra 
los obispos. No pasaban de diez los que ocupaban sus Sedes, y to-
d a v í a fueron encausados los de Ca lahor ra , Pa lenc ia , Canarias y 
Menorca, todos ellos por fút i l ís imos pretextos: el de Menorca, por-
que se di jo que h a b í a autorizado para usar de los pr iv i leg ios de l a 
Bula sin tomar la , y h a b í a admit ido en su d ióces is el rezo de Santa 
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Fi lomena ( ¡ c u á n t a necedad!); e l de Cananas, porque hizo ve r la 
incompetencia de las Cortes para l a reforma del clero; y los de 
Calahorra y Fa lenc ia , por haber representado al Gobierno, cosa 
pe rmi t ida á todos los e s p a ñ o l e s s e g ú n l a Cons t i tuc ión entonces 
v igen te . 
Otra de las plagas de la é p o c a que vamos historiando fueron 
los gobernadores ec les iás t i cos intrusos. E l Gobierno q u e r í a a l 
frente de las d ióces is Prelados de su devoc ión ; y como el Papa se 
negaba á confirmarlos, influía el Gobierno, pa ra que los Cabildos 
los admitiesen como gobernadores. T a l a c o n t e c i ó en Toledo, Za-
ragoza, Oviedo, M á l a g a , Tarazona y J a é n , que contra derecho 
t e n í a n por gobernadores á c l é r i g o s que h a b í a n sido presentados 
para obispos de las propias d ióces i s . En Zaragoza, un Sr. L a Ri -
ca l l e v ó á los tr ibunales al Cabildo porque no le q u e r í a recono-
cer como gobernador; en Toledo ocurr ieron cosas graves: el s e ñ o r 
Val le jo , presentado arzobispo, se obstinaba en ejercer de gober-
nador; el Cabildo se r e s i s t í a ; pero habiendo sido desterrados al-
gunos capitulares, los d e m á s le reconocieron. 
Muerto el Sr. Val le jo , fué elegido Vicar io capi tu lar el Sr. Gol-
fanguer,secretario del d i f u n t o . D u d á b a s e de la l eg i t im idad de esta 
e lecc ión , y los p á r r o c o s por él nombrados fueron considerados 
como intrusos, con grande a l a rma de las conciencias t imoratas . 
E l cabildo de Lugo fué encarcelado en masa por una e x p o s i c i ó n 
a l regente Espartero, y hubo un promotor fiscal que p id ió para 
dicho Cabildo nada menos que la pena demuerte. La Audienc ia 
de la C o r u ñ a r e b a j ó la pena á un mes de arresto y las costas. To-
d a v í a no se ha podido aver iguar q u é dec í ae l Cabildo en su expo-
sic ión ; tan reservada era. 
Acaso sob repu jó á todos e l e s c á n d a l o de M á l a g a : el Sr. O r t i -
gosa, c a n ó n i g o de Sevi l la , fué elegido gobernador ec les iás t i co á 
gusto del Gobierno; mas como dicho sujeto se manifestase poco 
ortodoxo en sus sermones y escritos, el T r i b u n a l metropol i tano de 
Sevi l la le formó causa. Apeló el interesado a l juez laico, y no so-
lamente obtuvo su l iber tad , sino su r e p o s i c i ó n en el gobierno de 
l a d ióces i s malac i tana . 
La Nunciatura, el Papa y el Gobierno español. A poco de haber 
muerto Fernando V I I , y en vis ta de los g r a v í s i m o s desafueros'de 
la Regencia, Gregorio X V I r e t i r ó su Nuncio, quedando encargado 
de los negocios el Sr. R a m í r e z de Are l lano . Como és te protestase 
de los atropellos de l a Junta revo luc ionar ia de Madr id , — que en 
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1840 s u s p e n d i ó á g r a n par te de los asesores del T r i b u n a l de l a 
Rota,—y contra la r e p o s i c i ó n del gobernador e c l e s i á s t i c o in t ruso 
de M á l a g a , sospechoso de herej ia , e l gobierno de Espartero le 
hizo conducir á la f ron te ra . 
T a en 1836 p r o n u n c i ó Gregorio X V I , ante el Colegio cardenal i -
cio, una a locuc ión l a m e n t á n d o s e de los excesos de nuestro Gobier-
no contra l a Ig les ia ; pero nada c o n s i g u i ó . En 1841 vo lv ió á e levar 
su voz, haciendo un c a t á l o g o de las g r a v í s i m a s in ju r ias inferidas á 
la Iglesia por los poderes púb l i co s , y l a m e n t á n d o s e de ellas con 
acento de profunda amargu ra . Pr inc ipa lmente hacia h i n c a p i é 
Gregorio X V I en el m a r t i r i o que se h a c í a sufrir a l v i r tuoso c lero 
e s p a ñ o l , y en el infame proceder de algunos pocos de ese mismo 
clero, que, á trueque de captarse la benevolencia of ic ia l , no duda-
ban en conver t i rse en lobos del r e b a ñ o de Cristo y en persegui-
dores de su Esposa l a Ig les ia . E l Gobierno c o n t e s t ó á la a l o c u c i ó n 
pontif icia con un manifiesto en que se calumniaba a l Papa a t r i -
b u y é n d o l e miras y p e n s a m i e n t ó a belicosos, que de seguro no se le 
h a b í a n pasado por las mientes. 
L a p e r s e c u c i ó n cont ra la Iglesia iba tomando y a un c a r á c t e r 
sumamente agudo á medida que se acercaba á su fin la funesta 
regencia de Espartero: los regulares que se h a b í a n salvado de las 
matanzas, v i v í a n reducidos á la ú l t i m a miseria; la s i t uac ión del 
clero secular no era m á s h a l a g ü e ñ a á consecuencia de la ven ta 
de sus bienes y de no a b o n á r s e l e las pensiones que se le h a -
blan s e ñ a l a d o , y m á s que todo por l a feroz p e r s e c u c i ó n de que 
eran objeto. Pues t o d a v í a un s e ñ o r Alonso, min i s t ro de Grac ia 
y Jus t ic ia , pensaba i r mucho m á s lejos con un proyecto de l ey 
que p r e s e n t ó en las Cortes de 1842 sobro s e p a r a c i ó n de Roma. A 
t a l ex t remo h a b í a n l legado las cosas cuando Gregorio X V I pu-
blicó una E n c í c l i c a , d i r i g i d a a l orbe c a t ó l i c o , ordenando roga t i -
vas por la Iglesia de E s p a ñ a , y concediendo indulgencia p l e n á r i a 
á los que cumpliesen con los requisitos s e ñ a l a d o s en e l documento 
pontif icio. Dios acog ió benigno los ruegos del mundo c a t ó l i c o , y 
no se t a r d ó en desagraviar á la Ig les ia , aunque no de un modo 
sat isfactor io, q u i z á porque en aquel entonces era punto menos 
que impos ib le . 
* Reparaciones y desagravios á la Iglesia. Fueron de c u a n t í a las sa-
tisfacciones que se d ieron á la Ig les ia en los nueve a ñ o s t ranscu-
r r idos desde el 44 hasta el 53. No se hizo todo lo que la j u s t i c i a 
exigia ; pero, ya lo hemos dicho, acaso no era posible hacer mucho 
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m á s . H a y que exceptuar el p lan de estudios de 18-15, que si en el 
deseo de su autor no tenia nada de heterodoxo, dio cou todo fata-
les resultados en la e n s e ñ a n z a . 
Apenas cayó Espartero, v o l v i e r o n de su dest ierro, tanto los 
Prelados como los ec les i á s t i cos , ocupando todos sus respectivos 
puestos. Claro e s t á que ipso facto quedó anulada aquella orden 
absurda y t i r á n i c a , prohibiendo dar ó r d e n e s sagradas fuera de 
casos muy especiales. E l T r i b u n a l de la Rota vo lv ió á funcionar, 
y se a u t o r i z ó , ó m á s bien se dejó en l iber tad á los Prelados para 
convocar concursos y obrar en todo como las leyes e c l e s i á s t i c a s 
disponen. A d e m á s vo ta ron las Cortes una d o t a c i ó n de 159 m i l l o -
nes para culto y clero, y se devolvieron á é s t e , como queda d i -
cho, los bienes no enajenados. 
Balmes y el casamiento de Isabel II. En 1840 a p a r e c i ó en V i c h 
una obra in t i t u l ada Observaciones sociales, política* >/ económicas 
sobre los bienes del clero, escrita por un joven p r e s b í t e r o do aquel la 
c iudad, por nombre D . Jaime Balmes. L a obra l l a m ó ext raordina-
r iamente la a t e n c i ó n por la al teza del pensamiento. Poco deapuós 
pasó Balmes á Barcelona, y a l l í esc r ib ió p r imero L a Civilización, 
rev is ta muy impor tan te , y d e s p u é s L a Sociedad. En 1844 l l egó á 
M a d r i d y fundó E l Pensamiento de la Nación, pe r iód ico cuyos es-
fuerzos se enderezaban á matar la cues t ión d i n á s t i c a por medio 
del casamiento de Isabel 11 con su pr imo el conde de Montemol in . 
Una baja c o m b i n a c i ó n d i p l o m á t i c a , en que ent raron l a reina 
Cr is t ina y el rey Lu i s Felipe, d ieron a l traste con el pensamiento 
de Balmes; y hoy, de spués de tantos años t ranscurr idos y tanta 
sangre derramada, l a cues t ión permanece en pie, y lo que es peor, 
debi l i ta las fuerzas c a t ó l i c a s , d i v i d i é n d o l a s y poniendo la suerte 
de l a n a c i ó n y de la Iglesia de E s p a ñ a en manos enemigas, que 
ya e s t á visto c ó m o han dejado á l a una y á la otra . 
Concordato de 1851. E l Gobierno e s p a ñ o l e n v i ó á Roma un agen-
te pa ra ver de preparar una r e c o n c i l i a c i ó n con la Santa Sede, que 
debia tener por fundamento el reconocimiento de la Reina por el 
Papa. D e s p u é s de los horrores que en nombre de ella se h a b í a n 
cometido en los diez a ñ o s anteriores, Gregorio X V I se r e s i s t í a á 
reconocerla. Es probable , sin embargo, que el anciano Pont í f ice 
hubiera concluido por acceder á los deseos del Gobierno e s p a ñ o l , 
pero m u r i ó en 1.° de Junio de 1846, s u c e d i é n d o l e Pío I X . Este 
m a n d ó á Madr id a l a ñ o siguiente á ^Monseñor Brune l l i como de-
legado a p o s t ó l i c o , y en muy poco tiempo se p roveyeron de 
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Obispos todas las Sedes vacantes. Y a en tan buenos t é r m i n o s de 
concordia, la i n t e r v e n c i ó n de E s p a ñ a en 1848 para restablecer a l 
Papa en sus dominios, de los cuales le habia arrojado la r evo lu -
c ión , c o n c l u y ó con las diferencias existentes, fac i l i tando la ter-
m i n a c i ó n del Concordato, que se firmó en 10 de Marzo de 1851. 
Este convenio, sumamente favorable á E s p a ñ a , l ia sido barrena-
do diferentes veces por toda clase de Gobiernos, que c o m ú n m e n t e 
sólo se atienen á él en lo ventajoso. 
Iniquidades del bienio progresista. E r a muy la rga la r e l a t iva paz 
y bienestar de la Iglesia desde el 44 hasta el 54, y los progresis-
tas, ayudados por O 'Donne l l , der r ibaron al Min i s t e r io , haciendo 
reverdecer los laureles del 40 a l 43, y repitiendo ce por be cuanto 
se h a b í a hecho en aquel t r ienio. Inmedia tamente se c e r r ó la N u n -
ciatura , se r e s t a b l e c i ó l a Teo log ía en las Universidades, sin con-
tar con nadie; se prohib ieron las procesiones, se d e s t e r r ó a l obis-
po de U r g e l y se e m p e z ó á l l evar adelante la d e s a m o r t i z a c i ó n . 
Definido el dogma de la Inmaculada Concepc ión el d ía 8 de D i -
ciembre de 1854, un d iar io t i tu lado E l Católico pub l i có la Bu l a 
d o g m á t i c a de la def in ic ión. E l Gobierno e n c a u s ó a l pe r iód ico y re-
tuvo la Bu la , p u b l i c á n d o l a al fin de Mayo de 1 •<>."> con l a r g u í s i m a 
c l á u s u l a r es t r i c t iva . T a m b i é n los obispos de Barcelona y del Bur -
go de Oaraa, s eño res Costa y Borras y Orcos San M a r t i n , fueron 
desterrados; el pr imero por faccioso—y no h a b í a salido de Valen-
cia desde 1830 á 1840, — y el segundo por haber citado en una 
r e p r e s e n t a c i ó n al Gobierno la Bula I n Coena Domini. Lo r i d í c u l o 
y grotesco de este asunto l legó al colmo cuando el minis t ro D . Pa-
t r ic io de la Escosura, a l dar cuenta de esa medida á las Cortes, 
e m p e z ó diciendo: « U n t a l Vicente de ( ) s m a » , y las Cortes le aplau-
dieron l a g rac ia . E ran t a l para cua l . 
Algo m á s , que fuera duradero, quisieron hacer contra la Re l i -
g ión aquellos famosos progresistas, y de spués de una la rga discu-
sión, en que se ver t ie ron las ideas m á s e x t r a ñ a s , se e s t a b l e c i ó 
una especie de tolerancia de cultos que lo mismo p o d í a ser l iber -
t a d , puesto que no se def inían los l imi tes A quo h a b í a de c e ñ i r s e 
la autor idad para p roh ib i r las manifestaciones de los cultos no 
ca tó l i cos . Bien lo vemos hoy, que cada uno entiende como le p la -
ce el a r t í c u l o consti tucional que establece la to lerancia de cultos. 
Nueva reacción.—Convenio adicional de I860. O 'Donnel l , que ha-
b ía contr ibuido tanto á formar la s i t u a c i ó n progresista, la des-
hizo á c a ñ o n a z o s ; m á s no t a r d ó en ser sustituido por N a r v á e z . Se 
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r e s t a b l e c i ó la unidad religiosa, a b r i ó s e l a Nunc ia tu ra y q u e d ó en 
v igo r el Concordato, aunque no se remediaron los atropellos co-
metidos en el bienio an te r ior . 
Como en él r e i n ó l a a n a r q u í a m á s completa en asuntos ecle-
s i á s t i c o s , c r eyóse conveniente estipular un convenio que v e n d r í a 
á ser á manera de complemento del Concordato del 51 . Así se hizo 
en 1859, p u b l i c á n d o s e en Madr id en 4 de A b r i l de 1860. E n él se 
r e c o n o c i ó el derecho de la Iglesia para adqu i r i r toda clase de 
bienes; mas a l propio tiempo se sanearon las enajenaciones que 
se h a b í a n efectuado á consecuencia de l a ley de d e s a m o r t i z a c i ó n 
de 1855, y se a u t o r i z ó la c o n v e r s i ó n de los bienes ec l e s i á s t i cos re-
manentes en t í tu los intransferibles del 3 por 100. E l Gobierno pro-
metia solemnemente no poner obs t ácu los á la c e l e b r a c i ó n de los 
S ínodos diocesanos, y é s t e ha sido uno de los pocos a r t í c u l o s res-
petados, sin duda porque no t e n í a el menor i n t e r é s en echarlo por 
t i e r r a . E n todo lo d e m á s , el Estado se a p r e s u r ó á sacar todas las 
ventajas ( lo mismo que hizo con el Concordato) ; pero va con pies 
de plomo en la par te onerosa. 
Retención de la Bula «Quanta cura.»—Reacción tardía.—Reconoci-
miento del reino de Italia.—Destronamiento de Isabel II. Los hombres 
del par t ido moderado que subieron a l poder en 1864 cometieron 
el a n a c r ó n i c o desafuero de retener la E n c í c l i c a Quanta cura, en 
que se condenaban los principales errores modernos, entre los 
cuales estaba el l ibera l i smo. L a m a y o r í a del Consejo de Estado 
c o n s i d e r ó inconveniente que losPrelados hubiesen publicado l aEn-
cíc l ica sin el pase regio, y opinó que deb ía amonestarse a l Nuncio 
por h a b é r s e l a t ransmit ido sin e l requisi to mencionado, con t rav i -
niendo á la p r a g m á t i c a de Carlos I I I de 1768. L a m i n o r í a de 
aquel a l to Cuerpo e n t e n d i ó que lo mejor seria ind icar a l Cardenal 
secretario, por medio de nuestro embajador en Roma, lo convenien-
te que hubiera sido dar noticia de dicha E n c í c l i c a directamente 
á nuestro Gobierno. E l minis t ro Ar razo i a así lo hizo, y á poco man-
dó publ ica r en la Gaceta el asendereado documento pontif icio. 
Cuando ya las doctrinas revolucionarias y a n t i c a t ó l i c a s h a b í a n 
andado largo trecho, quiso e l Gobierno moderado echar pie a t r á s , 
y en cumpl imiento del ar t . 2 .° del Concordato—que manda que 
la irntrucción en las universidades, colegios, seminarios, escuelas pú-
blicas ó privadas de cualquiera clase, sea en todo conforme á la doo 
trina de ¡a religión c a t ó l i c a — p e n s ó en separar á los c a t e d r á t i c o s 
no c a t ó l i c o s , entre los cuales descollaba el estrafalario krausista 
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Sanz del R ío . L a fiera revoluc ionar ia , tan mimada, en una ú o t r a 
forma, por todos los Gobiernos l iberales, ten ía m á s empuje que el 
Gobierno. Este c a y ó ; s u b i ó la U n i ó n L i b e r a l con su indispensable 
O'Donnel l a l frente, y no p a r ó hasta reconocer el l lamado reino 
de Ital ia, ó sea el despojo de una par te del pa t r imonio de la Ig le -
sia. L a Reina se r e s i s t í a ; pero en los Gobiernos á la usanza mo-
derna r a r a vez es dado a l poder moderador oponerse á lo que 
disponen sus consejeros, aunque no representen, como casi nunca 
representan, á la m a y o r í a de la n a c i ó n . Isabel I I c e d i ó en aquella 
ocas ión como en otras muchas, y con ello c o n c l u y ó de perder las 
s i m p a t í a s de l pueblo c a t ó l i c o . 
Esto o c u r r í a en 26 de Jul io de I860. De nuevo sub ió al poder 
el par t ido moderado, y el minis tro Catal ina , hombre de ideas sa-
nas, p u b l i c ó en 1866 una serie de decretos para reformar l a 
e n s e ñ a n z a en sentido c a t ó l i c o . Todo en vano. Cuando en A b r i l 
de 1868 m u r i ó N a r v á e z , que era el jefe y el a lma del par t ido, p ú -
dose asegurar l a ca ída de la d i n a s t í a . Los que en aquel entonces 
estaban en condiciones de poder apreciar las palpi taciones de l a 
op in ión p ú b l i c a , saben m u y bien que el pueblo v ió en general con 
buenos ojos el destronamiento de Isabel I I , que p a s ó la frontera 
francesa e l 29 de Septiembre de 1868, t reinta y cinco años des-
p u é s — n i d í a m á s , n i hora menos—de la muerte de Fernando V I L 
I IL—PERÍODO DE LA REVOLUCIÓN DE SEPTIEMBRE.—LA 
RESTAURACIÓN 
Los primeros exabruptos de la revolución. L a c a í d a de Isabel I I 
c o m e n z ó con el desbordamiento de pasiones brutales. Bandas de 
foragidos protegidas por las Juntas revolucionar ias que se funda-
ron en todas las ciudades impor tan tes , y m á s tarde por el Go-
bierno p r o v i s i o n a l , sa l ieron de sus antros para caer como lobos 
hambrientos sobre la Ig les ia . La Junta de Madr id , de acuerdo con 
el A y u n t a m i e n t o , dió buena cuenta de las parroquias de A l m u -
dena, de Santa Cruz , de San Mi l l án y de otras iglesias y con-
ventos. E l Gobierno p rov i s iona l hizo suyo el p rograma de la Jun-
ta , que h a b í a proclamado la l ibe r t ad de cul tos, de a s o c i a c i ó n , 
de impren ta y de e n s e ñ a n z a , y , sin duda, para sangr ienta b u r l a 
de tanta l i b e r t a d , el min i s t ro de Gracia y Just icia, Romero Or-
t i z , s u p r i m i ó todos los conventos de varones fundados desde e l 
a ñ o 37 y redujo á la m i t a d los de mujeres, embargando los fondos 
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de la Sociedad de San Vicente de P a ú l . Ent re tanto la Junta de 
Barcelona d e r r i b ó dos ó tros iglesias y otros tantos conventos, a l -
gunos de gran m é r i t o a r t í s t i c o ; y a l mismo t iempo que tomaba 
bajo su p r o t e c c i ó n á todas las religiones, p r o h i b í a todo acto p ú -
blico de l a ún ica verdadera ; en Reus se demol ió el convento é 
iglesia de las carmel i tas , p rev ia expu l s ión de las mismas; en 
Selva fué asesinado e l P. Crusats, del lumaculado C o r a z ó n de 
M a r í a ; en Sevilla se cerraron hasta cincuenta y siete iglesias, 
siendo destruidas var ias de insigne m é r i t o a r t í s t i c o ; las religiosas 
fueron inhumanamente mal t ra tadas , y era de ve r cómo se entre-
t e n í a la canalla fusilando i m á g e n e s sagradas y quemando sober-
bios retablos de M o n t a ñ é s . L a Junta de Va l l ado l id m a n d ó des t ru i r 
á mar t i l lazos las campanas de todas las iglesias; no d e b í a quedar 
m á s que una en cada templo: el l lamado de los Mostenses fué con-
ver t ido en club, donde se dijeron las m á s horrendas blasfemias. 
En Salamanca y otras ciudades episcopales las Juntas se apodera-
ron de los seminarios, y seria cosa de nunca acabar, aunque de 
grande enseñanza , refer i r las ferocidades de todo g é n e r o que co-
m e t i ó la r evo luc ión en nombre de la l ibe r t ad . 
¡ B u e n o s ejemplos estaba dando el Gobierno para que los su-
bordinados no cometiesen excesos! Romero O r t i z , min is t ro de 
Gracia y Justicia, s u p r i m i ó el T r i b u n a l de las Ordenes mi l i t a r e s 
(Noviembre del 69) , y pocos d ía s d e s p u é s el fuero e c l e s i á s t i c o . 
Ruiz Z o r r i l l a puso los ojos en las alhajas y objetos de ar te de los 
archivos e c l e s i á s t i c o s , y dió un decreto sobre i n c a u t a c i ó n de los 
mismos. Pero el pueblo conserva a ú n acendrado amor á tales ob-
je tos , que son la ú n i c a g lo r i a que nos va quedando, y el gober-
nador de Burgos, G u t i é r r e z de Cast ro , que y a t e n í a i r r i t a d a aque-
l l a c iudad con sus i m p í a s y sacrilegas b rava ta s , p a g ó con la v i d a 
su v i s i t a á la catedral . Como de costumbre, se e c h ó l a culpa de 
todo a l clero, que a d e m á s de aconsejar a l gobernador á t iempo 
que se ret irase, o f r ec i éndose á d i r i g i r l e por una puerta excusada, 
fué el ú n i c o que hizo cuanto pudo para socorrerle. 
Cortes constituyentes, libertad de cultos, matrimonio civil, persecución 
de obispos, juramento, etc.. No a m a i n ó la tempestad revoluciona-
r i a , aun pasadas las pr imeras borrascas. Poco antes de abrirse las 
Cortes constituyentes, la canalla popular , convocada por carteles, 
a r r a s t r ó y q u e m ó las armas pontif icias del pa lac io de l a Nuncia-
tu ra delante del minister io de Gracia y Just ic ia , sin que nadie se 
lo estorbara (27 de Enero de 1860). L o p r imero que h ic ieron las 
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Cortes fué h i l vana r apresuradamente una Cons t i tuc ión con a m p l í -
sima l i b e r t a d de cultos. Las impiedades que se di jeron sin q u é 
n i para q u é en aquellas aciagas Cortes, no son pa ra estampadas. 
Súñe r y Capdevi la , G a r c í a Ruiz , D í a z Quintero, Roberto Roberts y 
Garr ido, se declararon ateos y di jeron horrores de l a R e l i g i ó n y 
de todas las rel igiones. T a m b i é n Castelar se d e s p i d i ó «del mundo 
de la fe y de l a T e o l o g i a » p a s á n d o s e « a l de la F i losof ía y a l de 
l a r a z ó n » ( ¡ c o m o si fueran contrar ios!) . Los ant iguos progresis-
tas se quedaron t a m a ñ i t o s ante las brutales declaraciones de los 
nuevos corifeos. 
Defendieron la un idad ca tó l i c a en discursos b r i l l a n t í s i m o s el 
cardenal Cuesta, arzobispo de Santiago, el Sr. Monescil lo, obis-
po de J a é n , y el Sr. Man te ro l a , c a n ó n i g o mag i s t r a l de V i t o r i a . 
Ciento sesenta y tres votos contra cuarenta dieron l a r a z ó n á los 
defensores de l a l ibe r t ad de cultos el d í a 5 de Junio de 1869. E n 
27 de Mayo de 1870 se v o t ó el ma t r imonio c i v i l , y por decreto de 
11 de Enero de 1872 se d e c l a r ó que el ma t r imonio c a n ó n i c o no 
t e n d r í a efectos legales sin el c i v i l . Este gozaba de todos los dere-
chos, aun s in e l c a n ó n i c o . 
Como entre tanto, y á fuerza de atropellos y persecuciones 
cometidas con ellos, los carlistas se hubiesen levantado en armas, 
Ruiz Z o r r i l l a d i r ig ió una c i rcu lar á los obispos m a n d á n d o l e s to-
mar determinadas disposiciones con t ra los c l é r i g o s que se fue-
sen al campo. Los obispos protestaron u n á n i m e m e n t e contra los 
adefesios del Min i s t ro , y tres de ellos fueron encausados, y el de 
Osma l levado á Madr id entre guardias civiles. 
Lo mismo á los obispos que a l clero se les o b l i g ó á j u r a r l a 
Cons t i t uc ión ; pero todos, con r a r í s i m a s excepciones, se negaron á 
ello; e l Gobierno v ió los cielos abiertos, pues t e n í a a h í un mot ivo 
muy plausible para no pagar á nadie. L o mismo se hizo con los 
profesores ca tó l i cos , que recibieron i d é n t i c o premio á seguida de 
haberse proclamado todas las libertades imaginables. 
En esto P í o I X c o n v o c ó e l Concilio del Va t icano , y los obis-
pos e s p a ñ o l e s acudieron a l l lamamiento pontificio á pesar de l a 
protesta de Martos (minis t ro de Estado) y de haberse e m p e ñ a d o 
é s t e en negarles los pasaportes. L a prensa l ibe ra l (¡oh ce los í s ima 
defensora de l a re l ig ión y de la honra nacional!) temía que nues-
tros obispos hiciesen m a l papel, y se opuso á que se presentasen 
en Roma. Afor tunadamente rayaron á g r a n d í s i m a a l t u r a , y esto 
debió de l l e n a r l a de s a t i s f a c c i ó n . 
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Reinado de Amadeo de Saboya. Los liberales anduv ie ron , para 
v e r g ü e n z a nuestra, ofreciendo la corona de E s p a ñ a á var ios p r i n -
cipes extranjeros, r e c h a z á r o n l a , que se sepa, Fernando, de P o r t u -
ga l , y T o m á s , de G é n o v a ; el de Hohenzollern Sigmar ingen, de 
Alemania , la a d m i t i ó , y esto s i r v i ó de pretexto para la gue r ra 
franco-prusiana, con lo cual se hizo t a m b i é n imposible su eleva-
ción a l trono. Ul t imamente , Amadeo de Saboya tuvo la debi l idad 
de aceptar la , y v ino á E s p a ñ a en Dic iembre de 1870, cuando P r i m , 
que era el l lamado á sostenerle, fué asesinado cobardemente en 
la calle del Turco, tres dias antes de la l legada del nuevo Rey á 
Cartagena. L a Iglesia tuvo poco que agradecerle, y es n a t u r a l . 
E n su tiempo nac ió la f amos í s ima partida de la porra, cuyo noble 
fin se cifraba en. apalear á quien no se entusiasmase con aquel or-
den de cosas; se t r a t ó , aunque i n ú t i l m e n t e , de resucitar el vetus-
to pase regio cuando circulaban con aplauso del poder c i v i l las 
m á s escandalosas publicaciones, que á todo andar c o r r o m p í a n la 
intel igencia y el c o r a z ó n del pueblo; cuando cada teatro era una 
m a n c e b í a , con el c a n c á n por ú n i c a m a n i f e s t a c i ó n del ar te . A l a 
misma é p o c a pertenece la s u p r e s i ó n de la pa labra Dios en los do-
cumentos oficiales y e l cisma p romovido por Z o r r i l l a con los nom-
bramientos del Sr. L loren te para arzobispo de Cuba, y del Sr. A l -
c a l á Zamora para obispo de C e b ú . A l c a l á Zamora m u r i ó en M a -
n i l a d e s p u é s de dar ejemplos poco edificantes; pero L lo ren t e se 
i n t r u s ó como arzobispo electo y gobernador e c l e s i á s t i c o , á pesar 
de l a terminante p r o h i b i c i ó n del Papa, que le d e c l a r ó moralmen-
te indigno de tan alta prelacia. Los s e ñ o r e s D . José C a r r i ó n y 
O r b e r á y D . C i r í aco Sancha, V i c a r i o capi tu lar y Secretario res-
pectivamente, se opusieron con v a l o r y constancia á semejantes 
atropellos. 
La Iglesia de España durante la república. E n nada estuvo t an 
acertado el infel iz D . Amadeo de Saboya como en renunciar una 
corona que no se h a b í a hecho pa ra su cabeza. Wi el pueblo espa-
ñol pudo querer nunca á un r ey extranjero, hi jo por m á s s e ñ a s 
del carcelero del Papa, n i los par t idos que le h a b í a n t r a í d o hicie-
ron el menor sacrificio para retenerle . M a r c h ó s e , pues, con exce-
lente acuerdo, en Febrero de 1873, y q u e d ó E s p a ñ a á merced de 
las turbas que en los pr imeros meses de la r e v o l u c i ó n cometieron 
las salvajadas que b r e v í s i m a m e n t e hemos descrito poco ha. 
E s t a b l e c i ó s e un poder cent ra l que se l l a m ó r e p ú b l i c a , unas 
veces federal, y u n i t a r i a otras, presidida sucesivamente por F i -
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g ü e r a s , P i y M a r g a l l , S a l m e r ó n y Castelar. U n l i b r o no menor 
que és te fuera necesario para dar a lguna idea del desconcierto y 
a n a r q u í a en que se v ió envuel ta la n a c i ó n , en pa r t i cu l a r durante 
el a ñ o de 1873. E l A y u n t a m i e n t o de Cád iz i n a u g u r ó sus actos de 
salvajismo arrojando de su casa á las monjas de la Candelaria, y 
destruyendo su iglesia. T a m b i é n quiso destruir l a de San F r a n -
cisco; pero sobre una de sus capil las reclamaba derechos el cón -
sul f r a n c é s , y ah í se es t re l laron sus buenos deseos. No tuv ie ron 
igua l suerte las dos columnas de m á r m o l con las efigies de los 
santos G e r m á n y Servando, patronos de Cádiz , que fueron de r r i -
badas, á pesar de las protestas del comandante de Mar ina , por-
que s e r v í a n de va l iza ó s e ñ a l para los p r á c t i c o s del puerto. Y l a 
e n s e ñ a n z a de la r e l i g i ó n sustituida por la de la m o r a l un iversa l 
en las escuelas municipales ; y la s u p r e s i ó n del calendario r e l i -
gioso y la f u n d a c i ó n de una fiesta c í v i c a ; y l a s e c u l a r i z a c i ó n de 
los cementerios, y d e s t r u c c i ó n de todas las i m á g e n e s y signos r e -
ligiosos que h a b í a en las calles, arrancando t a m b i é n de paso l a 
cruz del cementerio; y la i n c a u t a c i ó n de los cuadros de M u r i l l o 
que h a b í a en varias iglesias; y la subasta de los c á l i c e s y custo-
dias para a rmar á los vo luntar ios de la l iber tad , y hasta la su-
p r e s i ó n de l a p i la bau t i smal en la Casa de E x p ó s i t o s : todo esto fué 
como una muestra de lo que se hizo en otras muchas ciudades. 
M á l a g a no d e s t r u y ó m á s que dos conventos: e l de capuchinos y 
el de la Merced; en Granada, el Comité de la Salud Pública no es-
tuvo satisfecho hasta p romulgar su Cons t i t uc ión para aquel Can-
tón Federal ; en Ex t r emadura se p r o c e d i ó a l pacífico r epa r t imien -
to de las dehesas, á tenor de lo que e n s e ñ a b a la In te rnac iona l ; en 
Valencia hubo su correspondiente s u b l e v a c i ó n cantonal , y en 
Alcoy se incendiaron no sabemos c u á n t a s f á b r i c a ? , se a se s inó á 
la Guardia c i v i l y á las autoridades; la s u b l e v a c i ó n de Car tagena 
fué muy seria y dió mucho que hacer a l Gobierno; en var ias ig le -
sias de Barcelona organizaron los voluntar ios de l a l iber tad es-
c a n d a l o s í s i m o s bailes é inmundas o r g í a s y bacanales. En t re tan to 
los carlistas iban preparando numerosos y aguerridos batallones, 
tanto en el Nor te como en C a t a l u ñ a , Valencia y A r a g ó n , y el des-
moralizado e jé rc i lo l i be r a l contaba sus descalabros por el n ú m e r o 
de sus encuentros con a q u é l l o s . 
E l Sr. Castelar, que hasta entonces se h a b í a pasado la v i d a 
cantando las delicias de la r e p ú b l i c a sin quintas, sin pena capi-
t a l , y con todas las l ibertades y derechos ilegislables, a m o r d a z ó á 
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la prensa, r e s t a b l e c i ó la pena de muerte y d e c r e t ó una qu in ta de 
80.000 hombres. 
Gomo salvadora medida en l a deshecha borrasca, el mismo 
Castelar supr imió de una plumada las Ordenes mi l i ta res ; y como 
é s t a s administraban numerosas parroquias exentas, P ío I X las 
a g r e g ó á las d ióces i s m á s inmediatas, suprimiendo todos los p r i -
v i legios jurisdiccionales. D . Francisco Maeso y D u r á n , provisor 
de Llerena, se res i s t ió tenazmente á entregar las parroquias a l 
obispo de Badajoz, persiguiendo y hasta encarcelando á los curas 
que se sujetaron a l obispo. E l T r i b u n a l de las Ordenes,, restable-
cido poco después , a y u d ó á los d í sco los y se e x t e n d i ó el cisma á 
otros pueblos. Todo a c a b ó en 1875, no sin haber costado l a v ida 
a l D r . A l d a y , que m u r i ó á los pocos d ías de su l legada á L le rena , 
á ponerse al frente del pr iorato, del susto que le dieron los vec i -
nos con sus amenazas de muerte. 
Con todo, el desprestigio de la r e p ú b l i c a l l egó a l colmo al 
abrirse las Cortes e l 2 de Enero de 1874. Castelar c a y ó como todos 
los que le h a b í a n precedido, quedando sin un á t o m o de pres t igio; 
y y a no se sab ía de qu ién echar mano , cuando el Sr. P a v í a , ca-
p i t á n general de M a d r i d , dió el famoso golpe de Estado, cerrando 
las Cortes con la ayuda de un p e l o t ó n de la Guardia c i v i l , y esta-
bleciendo un Gobierno provis ional bajo la presidencia de Serrano 
(3 Enero de 1874). 
Los dos años de Gobierno provisional. Apenas dieron los car l is-
tas espacio n i vagar a l Minister io Serrano para sus habituales 
f e c h o r í a s ; pero así y todo, no dejó de dar muestras de lo que era 
y de hacer sus pini tos de p e r s e c u c i ó n contra l a Iglesia , ora apo-
yando, como dejamos dicho en el p á r r a f o an ter ior , á los desobe-
dientes á la autor idad e c l e s i á s t i c a con mot ivo de la s u p r e s i ó n de 
las jurisdicciones exentas de las Ordenes mi l i ta res , ora negando 
el jjase á las bulas de varios obispos preconizados por P ío I X . 
Las ilusiones que muchos se h a b í a n forjado al advenimiento 
de Serrano al poder ilusiones que no t e n í a n el menor fundamen-
to, puesto que los hombres que formaban el nuevo orden de cosas 
eran bien conocidos, y estaban completamente gastados, se des-
hicieron como el humo. No h a b í a , pues, s a l v a c i ó n , n i orden, n i 
Hacienda, n i c r é d i t o , n i nada; y he a q u í que el general M a r t í n e z 
Campos, aprovechando el desaliento de todos los partidos l ibe ra -
les , proclama al p r í n c i p e Alfonso rey de E s p a ñ a á fines del 
a ñ o 1875, y so presenta en M a d r i d sin t i r a r un t i r o , no sin antes 
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haber declarado que era ca tó l i co como sus antepasados y l i b e r a l 
como el s ig lo . 
La restauración. Pudo haber sido una r e s t a u r a c i ó n ve rdad , 
completa; las circunstancias convidaban á ello, pero los hombres 
que la efectuaron estaban imposibi l i tados por sus ideas. Si hubie-
r a n abjurado de sus antecedentes; si hubieran roto hoja por hoja 
el l ib ro de su his tor ia , h a b r í a mot ivos para esperar algo bueno; 
pero el Sr. C á n o v a s del Casti l lo, en cuyas manos c a y ó el poder, 
no quiso renegar de su l ibera l i smo doc t r ina r io , y no t a r d ó en de-
c la rar lo , asegurando que v e n í a á cont inuar la h i s to r ia de E s p a ñ a . 
Verdad es que en los pr imeros momentos se e s fo rzó por captarse 
l a benevolencia de l a Santa Sede. 
Como e l despojo de Roma por los italianlsimos se h a b í a efec-
tuado en l a é p o c a de l a r e v o l u c i ó n , los l iberales, que se apresu-
raron á mandar un embajador que representase á E s p a ñ a en l a 
Corte usurpadora, pa ra nada se h a b í a n acordado del Paparei s e ñ o r 
C á n o v a s se a p r e s u r ó á mandar un embajador a l Vat icano d is t in -
to del que t e n í a m o s en el Qu i r i na l , pidiendo á la vez un Nuncio 
para M a d r i d , con que h a b í a n de reanudarse las relaciones con l a 
Santa Sede. Algo hizo t a m b i é n para hacer ver á los carlistas que 
no t e n í a n mot ivo para seguir t remolando la bandera c a t ó l i c a en 
loe campos de batal la: d e r o g ó algunas disposiciones de la ley del 
mat r imonio c i v i l , y o t o r g ó el pase á l a bula de var ios obispos pre-
conizados; pero no se e x c e d i ó mucho. A poco se reunieron las 
Cortes y declararon la to lerancia de cultos cont ra l a protesta de 
millones de ca tó l i cos , del Episcopado y del Papa. L o peor es que 
la to lerancia se va convi r t iendo en l iber tad , y ahora mismo Espa-
ñ a entera protesta como un solo hombre cont ra la proyectada 
apertura de una cap i l l a protestante, levantada en la calle de la 
Beneficencia de M a d r i d . Hasta el momento en que escribimos es-
tas l í neas , e l Minis ter io presidido por el Sr. Sagasta no ha conce-
dido a ú n el permiso, y Dios le i l u m i n e para negar lo en absoluto 
ahora y siempre; hacer o t ra cosa s e r í a una v e r g ü e n z a para Espa-
ñ a , un e s c á n d a l o y un precedente f u n e s t í s i m o . 
Pero sin capillas protestantes tenemos bastantes calamidades 
encima: una prensa i m p i a y descocada, á la que nadie le va á l a 
mano, y v o m i t a h e r e j í a s y groseras calumnias con t r a el c lero , y 
otra quo, sin renegar del nombre de c a t ó l i c a , es un azote para l a 
Iglesia, pues ar tera é insidiosamente siembra, y a que no o t r a 
cosa, la indi ferencia y l a inmora l idad , alardeando, eso si, de una 
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mesura y de una c i r c u n s p e c c i ó n que t o d a v í a la hace n iás pe l igro-
sa. Esta es l a p laga m á s hor r ib le de los tiempos modernos: la 
prensa impia ó indiferente . 
CAPITULO Y 
D i s c i p l i n a e c l e s i á s t i c a . — i n s t i t u t o s r e l l i s l o í r f o s 
y p e r s o n a s n ó t a t e l e s e n v i r t u d . 
I.—DISCIPLINA 
Concordato de 1851. Ya hemos dicho que se reconoce á los obis-
pos por el Concordato el derecho de velar por la pureza de la 
doc t r ina y de la mora l en todos los centros docentes do l a n a c i ó n . 
D i s p ó n e s e una nueva c i r c u n s c r i p c i ó n de d i ó c e s i s , se eleva á me-
t ropol i tana la de Val lado l id , se suprimen ocho s u f r a g á n e a s y se 
erigen tres (Madr id , V i to r i a y Ciudad Real). 
Cesan las jurisdicciones exentas, monos las que a l l í se expre-
san, y s u p r í m e s e la Co lec tu r í a de e spó l io s , vacantes y anualida-
des, y el T r ibuna l del Excusado. 
Se fija el n ú m e r o de dignidades, prebendados y c a n ó n i g o s que 
ha de haber en cada iglesia catedral ó colegiata, y asimismo el de 
los beneficiados de unas y otras . Todos d e b e r á n ser sacerdotes, ti 
ordenarse de p r e s b í t e r o s intra annum adepti imieficii. Queda intac-
to el Patronato Real , y lo mismo los patronatos ec l e s i á s t i cos y la i -
cales. 
Se dispone que los bienes enajenados de las religiosas se de-
v u e l v a n á las mismas, y en su r e p r e s e n t a c i ó n á los Prelados res-
pect ivos , p r o c e d i é n d o s e por é s t o s á la ven t a de dichos bienes en 
forma c a n ó n i c a , y convir t iendo su producto en inscripciones in -
transferibles de la Deuda del Estado del 3 por 100. A n á l o g a s 
disposiciones se toman respecto de los bienes ec le s i á s t i cos no ena-
jenados del clero secular y regular , y se reconoce á la iglesia el 
derecho de adqu i r i r por cualquier t í tu lo leg i t imo. Su Santidad 
subsana las ventas de bieues ec le s i á s t i cos hechas al tenor de lag 
disposiciones civiles á la sazón vigentes, declarando que pueden 
disfrutar de dichos bienes segura y pacificamente los que los com-
p ra ron ó sus sucesores. 
— 346 — 
E l Gobierno, por su parte, se compromete á pagar las as ig-
naciones que se es t ipulan para la d o t a c i ó n del cul to y clero. 
Los Regulares según el Concordato y disposiciones posteriores. Es 
grave error , muy extendido por c ier to , el de que, en v i r t u d de l 
Concordato, quedan los Regulares, antes exentos, sujetos á l a j u -
r i sd i cc ión o rd ina r i a , ó que sólo gozan e x e n c i ó n pa rc ia l é intra 
claustra, dependiendo de losOrdinar ios en todo lo d e m á s . T r a t á n d o -
se de regulares pr iv i leg iados que v i v e n en comunidad, no hay e l 
m á s m í n i m o fundamento para establecer semejante doctr ina . E l 
Concordato, en su a r t . 11 , deja en pie de una manera e x p l í c i t a 
l a j u r i s d i c c i ó n exenta d é l o s Prelados Regulares. L a Bula (¿uae 
diversa, que se cita a l mismo p r o p ó s i t o , nada dice de semejantes 
exenciones, ó m á s bien terminantemente las e x c e p t ú a . Igua l j u i -
cio debe formarse de los Regulares que , procedentes de F ranc ia , 
se han establecido en E s p a ñ a ; si a l l á ei'an exentos, de igual bene-
ficio deben gozar entro nosotros, sin que necesiten hacer esfuerzos 
grandes n i chicos para recabar unos pr iv i legios que no se han de-
bido poner siquiera en te la de j u i c i o . 
Las religiosas todas (exceptuando sólo las Hijas de la C a r i -
dad) quedan por el Concordato, y por disposiciones posteriores, 
sujetas á los Ordinarios . Otro tanto debe decirse de los religiosos 
exclaustrados que v i v e n en el s ig lo ; mas estos mismos, si se re-
unen ea n ú m e r o de t r e s , de los cuales uno, por lo menos, sea 
sacerdote, quedan sujetos á la j u r i s d i c c i ó n del Prelado Regular-
l o que se ha cumplido del Concordato. Por punto genera l ,—ya lo 
hemos d icho ,—los Gobiernos se han apresurado á poner en p r á c -
t ica lo favorable del Concordato, demorando cuanto han podido 
el cumpl imien to de todo lo oneroso. Sin embargo, paula t inamente 
se han ido verificando algunas reformas ú t i l e s . No se t a r d ó en 
elevar a l rango de m e t r ó p o l i la ant igua s u f r a g á n e a de Va l l ado l id 
y en er igirse la d ióces i s de V i t o r i a . L a de M a d r i d no se e r i g i ó 
hasta 1885, y en este mismo afio se d e c l a r ó independiente de Sa-
lamanca l a de Ciudad-Rodrigo, que s e g ú n el Concordato debe 
unirse á a q u é l l a . Rigela hoy un Admin is t rador apos tó l i co , con 
c a r á c t e r episcopal. Cesaron las exenciones de los obispados de 
L e ó n y Oviedo, quedando a q u é l agregado á Burgos, y é s t e á San-
tiago. E n l uga r de la nueva diócesis que se d e b í a e r i g i r en Ciudad 
Real , e s t a b l e c i ó s e d e s p u é s de la r e s t a u r a c i ó n el coto redondo y 
Priorato de las Ordenes militares; y para que subsistiese el n ú m e r o 
de sillas episcopales prometido en el Concordato, se r e s t a b l e c i ó l a 
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de Tenerife en 1877. En varias d ióces is se ha hecho ya el a r reg lo 
pa r roqu ia l que se ordena en el a r t . 24; en otras no. Queda t a m b i é n 
por hacer todavia l a nueva c i r cunsc r ipc ión de d ióces i s , que por 
c ier to es una de las cosas que m á s urgen, pues no hay nada tan 
a n ó m a l o y caprichoso como la divis ión actual . 
Cuanto á los bienes ec l e s i á s t i cos , las solemnes declaraciones 
del Concordato fueron vulneradas por los revolucionar ios do 
1854. Por eso se p a c t ó el convenio adicional de 1859, que i g u a l -
mente fué pisoteado por numerosas ó r d e n e s , decretos y leyes des-
de 1868 hasta la r e s t a u r a c i ó n . Cuando se v e r i ü c ó é s t a quedaron 
anuladas á su vez aquellas disposiciones, y en v igo r el Concordato 
y e l convenio citados. 
Disposiciones concordadas en orden á la provisión de beneficios sim-
ples. Se han tomado en estos ú l t imos años determinaciones m u y 
ú t i l e s y acertadas para la p rov i s ión de canonicatos y beneficios de 
catedrales y colegiatas. Por rea l decreto de t> de Diciembre de 
1888, convenido con el Nuncio de Su Santidad, se dispone que la 
m i t a d de las canon j í a s y de los beneficios de grac ia se provean en 
adelante por opos ic ión , pudiendo imponer los Prelados, oyendo á 
sus respectivos Cabildos, cargos especiales á loa agraciados, como 
los de e n s e ñ a r en los Seminarios, cuidar de las bibliotecas y a r c h i -
vos , etc. Los ejercicios de oposic ión para estas canon j í a s s e r á n 
los mismos que se pract ican para obtener las de oficio; pa ra los 
beneficios, s e r á n los usados en concursos á parroquias; mas cuan-
do l l even anejo un cargo especial, el Ord inar io , oyendo a l Cabi l -
do, a ñ a d i r á un ejercicio adecuado á lo que exige el buen cumpl i -
miento de dichos cargos. 
Ot ro real decreto (de 23 de Noviembre de 1891), concordado 
t a m b i é n , establece las condiciones que han de reuni r los que ha-
y a n de ser agraciados con las dignidades, c a n o n j í a s de g rac ia y 
beneficio de catedrales y colegiatas. N i la Corona, n i los Prela-
dos, n i los Cabildos p o d r á n conferir dichos cargos si los aspiran-
tes no r e ú n e n las condiciones que en dicho r ea l decreto se ex-
presan. 
Reducción de fiestas. Pío I X , á pe t i c ión del Gobierno e s p a ñ o l , 
d ió un decreto (26 de Junio de 1867) suprimiendo todas las fiestas 
secundarias (vulgarmente días de Misa ó medias fiestas), en las 
cuales h a b í a o b l i g a c i ó n de o i r Misa, mas no de abstenerse de t r a -
bajos serviles. R e l e v ó asimismo á los e s p a ñ o l e s de entrambas 
obligaciones en los segundos d í a s do las tres Pascuas (Resurrec-
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ción , P e n t e c o s t é s y Nav idad ) , en el d í a de la N a t i v i d a d de Nues-
t ra S e ñ o r a y en el de San Juan Baut is ta . Establece t a m b i é n que 
en cada d ióces i s no ha de haber m á s que un P a t r ó n p r i n c i p a l , 
cuyo d í a debe celebrarse como fiesta. E n D ic i embre del mismo 
afio, á p e t i c i ó n de Isabel I I , r e s t a b l e c i ó el mismo Pío I X la fiesta 
de l a N a t i v i d a d de l a V i r g e n . 
Quedan, pues, obl igator ias en E s p a ñ a ( a d e m á s de los d o m i n -
gos) las fiestas siguientes: Natividad de Nuestro Señor Jesucristo, 
Circuncisión y Epifanía, Purificación de Nuestra Señora y Anuncia-
ción, Ascensión de Nuestro Señor Jesucristo, Corpus Christi, San Pe-
dro y San Pablo, Santiago el Mayor, Asunción de Nuestra Señora, 
su Natividad y Concepción Inmaculada, 'Iodos los Santos y Patrono 
pr inc ipa l de la d i ó c e s i s . 
Esta r e d u c c i ó n tuvo su transcendencia á las v ig i l i a s y a y u -
nos: suprimidas var ias fiestas, q u e d á r o n l o t a m b i é n las v ig i l i a s de 
las mismas; pero ios ayunos subsisten, aunque trasladados á los 
viernes y s á b a d o s de Adv ien to . Cuando ocurre l a fiesta de l a I n -
maculada en viernes ó s á b a d o de A d v i e n t o , se t ras lada el ayuno 
a l jueves anter ior , s e g ú n decreto pontif icio de 9 de Noviembre 
de 1870. Queda asimismo subsistente la solemnidad l i t ú r g i c a con 
que se celebraban las fiestas y v ig i l i a s supr imidas , sin q u e e n 
esto se haya introducido v a r i a c i ó n a lguna. 
Esponsales inválidos sin escritura pública. Por real orden de 18 
de Septiembre de 1788 y p r a g m á t i c a de 10 de A b r i l de 1803, esta-
ba dispuesto en E s p a ñ a que los esponsales no elevados á escr i tura 
p ú b l i c a fuesen nulos y sin n i n g ú n v a l o r ; mandando á la vez á los 
Tr ibunales ec l e s i á s t i co s que no admi t i e ran n inguna demanda de 
esponsales que no estuviesen prometidos con dichas formal ida-
des. Claro e s t á que semejante d i spos i c ión , por razonable que fue-
se en sí misma, no p o d í a obligar en el Cuero i n t e r n o ; pues sobre 
estar poco conforme con las leyes c a n ó n i c a s , i n v a d i a un terreno 
que no le era propio. E l lo es, no obstante, que la ley fué acepta-
da en la p r á c t i c a , adquir iendo con esto cierta s a n c i ó n y fuerza 
c a n ó n i c a . Así las cosas, se p r e g u n t ó á la Sagrada C o n g r e g a c i ó n 
del Concil io si los e-ponsales contraidos en E s p a ñ a sin escr i tura 
p ú b l i c a son v á l i d o s , y con ten tó en 31 de Enero de 1880 nega t iva -
mente. 
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II.—INSTITUTOS RELIGIOSOS.—PERSONAS NOTABLES EN VIRTUD 
Los Regulares desde 1835 hasta la restauración. E x i s t í a n en l a Pe-
n í n s u l a , en 1835, t r e i n t a y un m i l religiosos varones de todas las 
Ó r d e n e s . E n l a d i s p e r s i ó n general cayeron sobre ellos todo g é n e r o 
de calamidades; muchos eran ancianos, otros estaban enfermos; 
unos y otros imposibi l i tados p a r a t rabajar ; y como los G-obiernos, 
s e g ú n las tendencias de cada uno, pagaban ó no las m e z q u i n í s i m a s 
asignaciones s e ñ a l a d a s , c a l c ú l e s e c u á l s e r í a su s i t u a c i ó n . 
De algunas Ó r d e n e s religiosas florecientes en la é p o c a de la 
s u p r e s i ó n , apenas quedan m á s que recuerdos. E n cambio los ex-
claustrados han ocupado honroso lugar entre los escritores ca tó l i -
cos, habiendo l legado muchos de ellos á las m á s altas dignidades 
de l à Igles ia . 
E n l a s u p r e s i ó n general de los Regulares sa lvaron su exis-
tenc ia los Colegios de misioneros de U l t r amar y los escolapios. E l 
Concordato v ino d e s p u é s á dar alguna mayor ampl i t ud , autor i -
zando con ciertas cortapisas el establecimiento de Casas y Con-
gregaciones rel igiosas de San Vicente de P a ú l , San Fel ipe Ner i 
y o t r a Orden de las aprobadas por l a Santa Sede. En v i r t u d de 
esta d i spos ic ión no ta rdaron en fundarse algunas Casas religiosas, 
que desaparecieron en el bienio c é l e b r e (1854-1856). R e p u s i é r o n s e 
de nuevo, y o t ra vez fueron suprimidas en 1868 por decreto de 
18 de Octubre , en cuya v i r t u d d e b í a t a m b i é n reducirse á l a m i -
t a d el n ú m e r o de conventos de monjas, y desaparecer todos los 
colegios y monasterios de varones erigidos desde el a ñ o 1837, 
S e g ú n l a l e t r a del decreto, quedaban suprimidos los Colegios de 
misioneros de Asia, fundados desde ese a ñ o , entre los cuales se 
encontraba el de los agustinos de L a V i d ; mas por otro nuevo de-
creto (12 de Nov iembre de 1868) q u e d ó á salvo, como a m p l i a c i ó n 
que era del de V a l l a d o l i d . 
Restablecimiento de las antiguas Órdenes religiosas. A d e m á s de las 
Congregaciones de nueva fundac ión y de var ias o t ras—princ i -
pa lmente de mujeres—que han venido del Ex t rap je ro , hanse res-
tablecido no pocos de los antiguos Inst i tutos. Recordamos entre 
los monacales, los benedictinos, los cartujos y los trapenses; entre 
los mendicantes, los dominicos, los agustinos (calzados y descal-
zos), los franciscanos, los capuchinos, los carmeli tas (descalzos) 
y los t r i n i t a r i o s y mercenarios descalzos; entre los c l é r i g o s , los 
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j e s u í t a s , a d e m á s de los p a ú l e s y escolapios, que ya e x i s t í a n . To-
dos, en general , e s t á n dando muestras de una v i t a l i d a d que con-
suela y an ima; buena muestra de ello son las notables revistas que 
redactan, las misiones que dan con notable aprovechamiento del 
pueblo fiel, los colegios que var ios de ellos d i r igen y la santa 
e m u l a c i ó n de que e s t á n animados para trabajar con ardor en l a 
san t i f i cac ión de las a lmas , á la vez que perfeccionan las suyas 
propias. 
Institutos españoles de reciente fundación. Descuella entre los Ins-
t i tutos e s p a ñ o l e s de f u n d a c i ó n moderna la Congregación de misio-
neros áel Inmaculado Corazón de María, fundada en V i c h (1849) 
por el siervo de Dios D . Antonio M a r í a Claret , arzobispo que fué 
de Cuba y d e s p u é s cdnfesor de la re ina Dona Isabel I I . Esta Con-
g r e g a c i ó n se ha difundido mucho por l a P e n í n s u l a , y e s t á n á su 
cargo las misiones de Fernando P ó o . Las d e m á s fundaciones re-
cientes son todas de mujeres. Dofia Micae la Desmaisieres, vizcon-
desa de J o r b a l á n (en la r e l i g ión Madre Sacramento), fundó las 
Adoratrices, con el doble objeto de adorar cont inuamente a l San-
t í s imo Sacramento, y acoger y educar las j ó v e n e s extraviadas, y 
aun las que, sin serlo, vo lun ta r iamente quieran refugiarse en las 
casas del piadoso Ins t i tu to . Las HermanUm de Ion ancianos' des-
amparados son fundac ión de D . Saturnino L ó p e z de Novoa, chan-
t re de Huesca (1874). D e d í c a n s e á endulzar las amarguras de la 
vejez, acrecentadas por l a necesidad. T a m b i é n se h a n extendido 
mucho, á pesar de hal larse con an te r io r idad establecido en m u -
chos puntos de E s p a ñ a otro Ins t i tu to f r a n c é s a n á l o g o con el t í t u lo 
de Hermanitas de los pobres. D . Miguel M a r t í n e z y Sanz. p á r r o c o 
de C h a m b e r í , fundó en 1851 las Siervas de María y las Sierras de 
Jesús, dos ramas de un mismo á r b o l , para asistir á los enfermos 
en sus propios domici l ios . Los Padres agustinos descalzos Gabino 
S á n c h e z — q u e fué tan querido y respetado en M a d r i d , — y A n g e l 
Ba r r a , han sido d e s p u é s el alma de la C o n g r e g a c i ó n de las Siervas 
de María, y a aprobada en Roma como líis dos anteriores. 
Las terc iar ias de Santa Teresa, l lamadas ahora Hermanas 
carmelitas de la Caridad, son anteriores á la e x c l a u s t r a c i ó n , como 
fundadas en V i c h por D o ñ a Joaquina Mas en 1886. E n estos ú l -
timos a ñ o s se han establecido las Teresianas, en cuya fundac ión é 
incremento ha tenido par te muy ac t iva el p r e s b í t e r o D . Enr ique 
Osó . Unas y otras se dedicaron á h v e n s e ñ a n z a , y estas ú l t i m a s , 
por su traje y t ra to pecul ia r , son admit idas t a m b i é n en Estados 
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que han suprimido todos los inst i tutos re l ig iosos , como P o r t u g a l , 
Méj ico , etc. Recordamos a d e m á s las Hermanas de l a Inmaculada, 
para el servicio d o m é s t i c o , fundadas por D o ñ a V i c e n t a L ó p e z de 
V i c u ñ a (la Madre Vicenta) , y las Oblatas del S a n t í s i m o Redentor, 
fundadas por el venerable obispo de D a u l i a ; y las Hermanas de 
Ja Santís ima Trinidad, y las Hermanas Hospitalarias, J las Hijas 
de Jesús . Otras m á s existen de seguro que no las tenemos en la 
memoria . 
Religiosos que han venido del Extranjero. De F r a n c i a é I t a l i a ha 
venido á E s p a ñ a buen contingente de religiosos y de rel igiosas, 
pr incipalmente en estos ú l t imos a ñ o s . Á r a í z de l a e x p u l s i ó n de 
los religiosos franceses (1880) e s t a b l e c i é r o n s e en l a P e n í n s u l a los 
agustinos l lamados de la Asunción, C o n g r e g a c i ó n moderna fun-
dada por el P. D ' A l z ó n , y que, á pesar de lo ca lami toso de los 
tiempos, alcanza en la r e p ú b l i c a vecina vida p r ó s p e r a y floreciente. 
A d e m á s de promover y d i r i g i r las grandes peregr inac iones á 
Lourdes y J e r u s a l é n , sostiene tres de las publ icac iones p e r i ó d i c a s 
m á s importantes de Franc ia : el d ia r io L a C r o i x , y las revistas 
Le P é U r i n y E l < 'osmos. T a m b i é n se establecieron los benedictinos, 
los dominicos, los j e s u í t a s y los hermanos de las Escuelas cris-
t ianas. Muchos de ellos han regresado á F r a n c i a , donde, si la l ey 
no les favorece, el Gobierno los to lera . 
Las Congregaciones i tal ianas que han ha l l ado abr igo entre 
nosotros son la de los redentoris tas , la de los salesianos y l a de los 
pasionistas, f u n d a c i ó n la p r imera de San Al fonso M a r i a de L i g o -
r io ; de Dom Bosco, p i ados í s imo sacerdote , .muerto ha poco en olor 
de san t idad , la segunda, y de San Pablo de l a C r u z la ú l t i m a . 
No es fácil ca ta logar las Congregaciones de re l ig iosas e x t r a n -
jeras que se han extendido por E s p a ñ a . Hace bas tan tes a ñ o s que 
v i v e n entre nosotros, dedicadas generalmente á l a e n s e ñ a n z a , las 
de Nuestra S e ñ o r a de L o r e t o , las del Sagrado C o r a z ó n de J e s ú s , 
las de l a Sagrada F a m i l i a y las agustinas de l a A s u n c i ó n . Las 
Hermani tas de los pobres que han venido de F r a n c i a se dedican 
á ' c u i d a r de los ancianos. Y el Ins t i tu to de M a r í a Reparadora, y 
l i s Esclavas del Sagrado C o r a z ó n , que es una r a m a de l a ante-
r i o r , t a m b i é n han fundado y t ienen casa en M a d r i d y en var ias 
poblaciones de E s p a ñ a , - d e d i c a d a s á la oración reparadora ante la 
Majestad d iv ina , á la e n s e ñ a n z a - d e n i ñ a s pobres y á f a c i l i t a r á 
las s e ñ o r a s piadosas d í a s de r e t i ro y ejercicios esp i r i tua les . : 
Personas notables por su virtud en el siglo XIX. Con ser esta cent i i -
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r i a tan desdichada, no sólo por la fa l ta de só l idas creencias, s ino 
t a m b i é n por lo estragado de las costumbres, es, sin embargo, 
cierto que no han escaseado personas de v i r t u d acrisolada. B r i l l ó 
en el t rono por su humi ldad y l laneza, y por su ca r idad a r d e n t í -
sima, la re ina D o ñ a M a r í a Amal ia de Sa.jonía, tercera esposa de 
Fernando V I I . El Episcopado e s p a ñ o l ha tenido gloriosos orna-
mentos en el siglo X I X : descuellan entre ellos los cardenales 
Quevedo y C e h r i á n , acjuél obispo de Orense, de donde nunca quiso 
sa l i r , y é s t e limosnero mayor de Fernando V i l ; uno y otro m u y 
car i ta t ivos y ce los ís imos en el cumpl imien to de sus delicados de -
beres. T a m b i é n debemos nombrar á D . Antonio M a r í a Claret, fun-
dador de la Librería religiosa, de Barcelona, de Ja C o n g r e g a c i ó n 
ya mencionada de los Misioneros del C o r a z ó n de M a r í a , y de la 
Academia de San Miguel para la propaganda de los buenos l i -
bros. Aunque arzobispo de Cuba, y d e s p u é s confesor de la Reina, 
su v ida fué siempre m u y humilde y su ac t iv idad e x t r a o r d i n a r i a . 
T r á t a s e desde hace a l g ú n tiempo de su b e a t i f i c a c i ó n , como t am-
bién de l a Madre Sacramento, i lus t re fundadora de las Adora t r i -
ces, cuyas vir tudes predilectas — el amor á Dios y al p ró j imo — 
e s t á n cifradas en dicha i n s t i t uc ión . 
C u é n t a n s e t a m b i é n marav i l l a s de la religiosa, agust ina de Me-
d i n a - S i d o n i a M a r í a de los Dolores, en el siglo Himi. la Hebrea, por 
ser hija de un opulento israeli ta do Gib ra l t a r . Mur ió ha poco de-
jando admirables ejemplos de v i r t u d . El P. Conrado Muifios ha 
escrito un Relato hiMórieo describiendo la v i d a portentosa de 
aquella a lma angel ical . 
Mucho p o d r í a alargarse este c a t á l o g o ; t a l vez algunos, q u i z á 
muchos de los regulares asesinados en J.Míl4 y 1835, mur ie ron 
m á r t i r e s ; tenemos not ic ia de numerosos misioneros e s p a ñ o l e s que 
han derramado su sangre en testimonio de la fe, siendo muy d i g -
nos de especial m e n c i ó n los obispos dominicos D . Melchor Gar-
d a San Pedro , D. Valen t in Berrio-Ochoa y I ) . J e r ó n i m o Hermosi • 
l i a , que fueron decapitados en el T u n g - K i n g , el p r imero en '28 de 
Julio de IHõft, y los otros dos, el 1.° de Noviembre de ISfJl. Com-
p a ñ e r o de estos ú l t imos fué el P. A m a l l o , decapitado el d ía mis-
mo que c u m p l í a t re in ta y un afios de edad. Sabemos asimismo que 
tanto entre el clero secular como entre las religiosas se han visto 
admirables ejemplos do virtud.- Estos ú l t imos aflos han sido la ad-
m i r a c i ó n de la corto por sus egregias vir tudes D o ñ a Ernestina 
Manuel de Vi l lena y Dofia Vicenta L ó p e z de V i c u ñ a ; a q u é l l a fun-
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dó e l grandioso As i lo de h u é r f a n o s del Sagrado C o r a z ó n , y é s t a , 
como queda dicho, las Hijas de la Inniaetilada para el servicio 
d o m é s t i c o . 
CAPITULO VI 
L.a lietei*o<lo.vta del siglo XIX.. — ApoloKls-asis 
y escritores católloos. 
Origen de los errores modernos. No vamos á acudir A la p r i m e m 
fuente de donde proceden todas las heterodoxias y aberraciones, 
porque entonces s e r í a necesario tejer l a r g u í s i m o proceso h i s tó r i -
co, muy ajeno de este A p é n d i c e . Parece indudable que el e s p í r i t u 
pr ivado en la i n t e r p r e t a c i ó n de l a Escr i tura , er igido en pr inc ip io 
fundamental por el protestantismo, y la especie do e m a n c i p a c i ó n 
de la Filosofía de la e n s e ñ a n z a c a t ó l i c a , debida â Descartes, han 
sido las principales fuentes del enjambre de errores que ha inun-
dado a l mundo. Hasta el funesto periodo de la regencia del duque 
de Orleans no se h a b í a n sacado las terribles consecuencias de las 
premisas indicadas. V o l t a i r e , amamantado á los pechos de una 
filosofia á ratos mater ia l i s ta , á ratos fatalista, y siempre enemi-
ga del Catolicismo, fué el gran vulgarizado! ' de la impiedad; y 
p o n i é n d o s e á la cabeza de los e s c é p t i c o s franceses, hijos en parte 
de los de í s t a s ingleses, log ró poner en moda la incredulidad, 
impregnada de odio s a t á n i c o á la Iglesia. Como todas las nacio-
nes, p a g ó E s p a ñ a su t r ibuto á F r a n c i a ; nuestra ar is tocracia hu-
biera c r e í d o que le fal taba el b l a s ó n m á s r ico y noble de su escu-
do sin el barniz de la ú l t ima moda francesa, sin renovarse con un 
b a ñ o siquiera en las cenagosas aguas del enciclopedismo u l t r a -
pirenaico. 
Por o i r á parte, e l ant iguo regalismo e s p a ñ o l , a l contacto con, 
las corrosivas doctr inas de nuestros vecinos del Norte, iba adqui-
riendo un c a r á c t e r abiertamente hostil á Roma, y entrambas co-
mentes—que bien podemos personificarlas en Campomanes y 
Aranda,—entronizadas en el poder, dieron por resultado los de-
sastrosos reinados de Carlos I I I y Carlos I V . Pero ciertas ideas 
eran t o d a v í a al f inal izar la centur ia pasada patr imonio de pocos 
e s p a ñ o l e s , y á general izar las c o n t r i b u y ó el inmenso eco de la re-
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voluc ión francesa y Ia i n v a s i ó n n a p o l e ó n i c a : los e j é r c i t o s france-
ses iban sembrando por todas partes l a incredul idad , en p a r t i c u -
la r por medio de las sociedades secretas, las cuales, andando los 
tiempos, l legaron á ser amparo y refugio de los liberal es—fueran 
ó no afrancesados,—cuando no centros de c o n s p i r a c i ó n contra el 
A l t a r y el Trono. 
La heterodoxia entre los franceses y ios afrancesados durante la gue-
rra de la Independencia. Los e s p a ñ o l e s afrancesados y el rey J o s é 
e n t e n d í a n s e á m a r a v i l l a ; eran ta l para cual . En c a m b i o , — y a lo 
hemos d i c h o , — n i n g ú n e s p a ñ o l de los conocidos por sus ideas sanas 
p a s ó al bando enemigo. El t r is temente c é l e b r e D . Juan Anton io 
Llorente fué el consejero del Rey in t ruso . Nacido en R incón de 
Soto en 1750, v ica r io general de Calahor ra á los v e i n t i s é i s anos, 
á los t re in ta y tres era secretario general de la Inqu i s i c ión y 
miembro de l a Academia de la His tor ia . En su desapoderada am-
bic ión , nunca tuvo en cuenta los dictados de la conciencia: asala-
riado por (rodoy, que quer ia preparar e l terreno para despojar de 
80S fueros h las provinc ias vascongadas, e sc r ib ió sus Memoria.H 
históricas. En espera de una mi t r a se colocó al lado del rey J o s é ; 
y decretada (17 de Agosto de 1 M ^ • la supres ión de los regulares, 
fué nombrado director general de los Bienes nacionales. Hon fama 
nada l i m p i a tuvo que dejar el cargo para ocupar el de c o m i -
sario de Cruzada, y á la c a í d a de N a p o l e ó n h u y ó á F ranc ia , 
donde t e r m i n ó la m á s famosa de sus obras, Historia crítica de l a 
Inquisición de España; t rabajo sin plan , ni forma, n i c r í t i c a , pero 
lleno de groseras calumnias y do perversa i n t e n c i ó n , y donde, á 
pesar de sus g r a v í s i m o s defectos, han aprendido los extranjeros, 
amigos y enemigos de la Iglesia, lo que fué, ó m á s bien lo que no 
fué la I n q u i s i c i ó n e s p a ñ o l a . Llorente escr ib ió t a m b i é n , ó k lo me-
nos p u b l i c ó , un proyecto de Cons t i t uc ión religiosa por si lo q u e r í a 
adoptar a lguna de las r e p ú b l i c a s americanas, y lo mismo en esa 
obra que en la in t i tu lada Retratos polít icos de los Papas se man i -
festó de cuerpo entero: un hombro s in creencias, ã trechos pro-
testante, á trechos s imple difamador de los Papas y de la Iglesia. 
En sus i'iltimos afios se entretuvo en t raduci r y publ ica r una no-
velucha inmunda como cualquier g a n a p á n l i t e r a r i o que comer-
cia dando venenoso pasto ¡1 vergonzosas pasiones. Arrojado de 
Francia en 1823, v o l v i ó á Madr id , donde fa l lec ió á los pocos d í a s 
de su l legada. 
Los d e m á s afrancesados, Arce , E s c o í q u i z , Estala , Mifiano, So-
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telo y Reinoso c l é r i g o s ; Melendez V a l d ê s , M o r a t i n , l l e r m o s i l h i , 
Lu i s G u t i é r r e z , P é r e z del Camino y llanz Romanil los, l i teratos de 
m á s ó menos vuelos, y los pol í t icos Urqu i jo , Azanza y otros mu-
chos, d e b e r í a n ser estudiados separadamente. De la mayor parte 
de ellos no podemos decir que sostuvieran doctrinas heterodoxas. 
Arce no r o m p í a lanzas por c u e s t i ó n de pr incipios : Urqui jo era en-
ciclopedista, como lo d e m o s t r ó siendo min i s t ro de Carlos I V . Mo-
r a t i n no le iba en zaga. Mifiano v e r t i ó , años d e s p u é s , ideas volte-
rianas en sus Cartas del pohredto holgazán. Colega de Mifiano fué 
L i s t a , notable l i t e r a to , maestro de c é l e b r e s cul t ivadores de las 
letras e s p a ñ o l a s en gran parte del siglo, y de fama no nada orto-
doxa , aunque siempre se d i s t i n g u i ó por su m o d e r a c i ó n y por su in-
quina á todo lo ex t remado. A ñ a d a m o s , sin embargo, que Lis ta no 
se a f r a n c e s ó ; aunque hizo algo peor, mosontzando por todo lo al to 
durante las Cortes de Cádiz . 
Los innovadores y los tradicionalistas de las Cortes de Cádiz.-— El«Dic-
cionario critico-burlesco .— La prensa periódica. Los puntos m á s i m -
portantes y m á s agriamente controvertidos en las Cortes de Cá-
diz fueron , como y n lo tenemos dicho, la l iber tad de impren ta y 
la abo l i c ión del Santo Oficio. Los que se dist inguieron m á s en 
defensa de estas novedades fueron: el americano Mejia, los c lér i -
gos Muñoz Tor re ro , Vi l l anueva vD. Joaquin Lorenzo) y Ruiz Pa-
d r ó n , y los futuros oradores par lamentar ios A r g ü e l l e s y Toreno. 
Con ellos votaban t a m b i é n M a r t í n e z M a r i n a , Espiga, Oliveros y 
Gal lego , todos c l é r i g o s . Los m á s elocuentes apologistas de las 
tradiciones e s p a ñ o l a s fueron t a m b i é n c l é r i g o s , d i s t i n g u i é n d o s e 
entre ellos Inguanzo — d e s p u é s cardenal-arzobispo de Toledo,— 
Osto laza , Lera y Terrero. Seria aventurado suponer que los 
amantes de las novedades dichas eran todos heterodoxos en el 
sentido estricto de l a palabra; pero á lo menos sus antecedentes, 
y e n muchos de ellos la conducta u l t e r io r , les hace m u y sospe-
chosos. No conviene omi t i r á Puigblanch , autor de L a Inquiddón 
sin máscara, c a t e d r á t i c o que fué de A l c a l á ; esa obra p r o v e y ó de 
argumentos cont ra la Inqu i s i c ión á los diputados gaditanos. 
Puigblanch p a s ó d e s p u é s á Ing la te r ra , y en sus Opúnculos gramá-
tico-satíricos se m o s t r ó p a n t e í s t a á Jo Espinosa. 
A la é p o c a de las Cortes gaditanas pertenecen las cont rover -
sias que se suscitaron con mo t ivo del Dicoionario crítico-burlesco 
( c o n t e s t a c i ó n á un Diccionario razonado), del vol ter iano y ce lebé-
r r i m o bibliófilo Gal lardo. Tales y tan groseras y escandalosas 
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here j ías e s t a m p ó en é l , que los mismos diputados l iberales no se 
a t revieron á defender á su autor, á quien le encerraron en el cas-
t i l l o de Santa Cata l ina , m á s bien que para cast igar su audacia, 
para ponerlo á salvo de la i n d i g n a c i ó n p ú b l i c a . Los esfuerzos de 
los diputados ca tó l i cos para despojar á Gallardo de su bien r e t r i -
buido cargo de bibl io tecar io de las Cortes fueron i n ú t i l e s , y en 
real idad quienes salieron perdiendo en todos conceptos, y hasta 
duramente castigados, fueron los c a t ó l i c o s ; pues un I ) . ( . íuil lermo 
Jarami l lo , que hizo fi jar un cartel de desaf ío cont ra ( j a l l a rdo , y 
e l v icar io capi tu lar de C á d i z , D . Mariano Mar t í n de Esperanza, 
que en cumpl imiento de su deber h a b í a representado á la Regen-
cia contra e) malhadado Diccionario, estuvieron presos cinco y 
seis meaes respect ivamente. 
A favor de la l i be r t ad de impren ta e m p e z á r o n s e á publ icar 
un enjambre de folletos y p e r i ó d i c o s ; entre és tos se d is t inguieron 
por sus ataques á la Re l ig ión /,« Triple Alianza, p e r i ó d i c o del 
americano Alza ibar , y M Concilio, que io era de S á n c h e z Bar -
bero y L ó p e z Ramajo. Las Coi-tes dieron una prueba más de su 
imparc ia l idad multando a l periodista ca tó l i co Pastor l ' é r ez por 
haber t i ldado de enemigos de la Kel igiún á los redactores de E l 
Concho, y dejando que las publicarionos liberales siguieran sem-
brando perversas doctr inas. De los folletos, los m á s importantes 
fueron L m Angéliean /•'tienten y /v/ Jttmetmmn, debidos á 1). . 1 . L . 
V i l l anueva . En el p r imero intenta probar que Santo T o m á s de-
fendió la s o b e r a n í a nacional , y en ei segundo que en Espafia no 
ex i s t í a el jansenismo. A q u é l fué victor iosamente contestado por 
el dominico m a l l o r q u í n F . Puigcorver , y é s t e y los d e m á s folletos 
por el P. A lva rado , dominico t a m b i é n y apologista incansable y 
felicísimo de la buena doct r ina en las cuarenta y siete cartas 
que pub l i có con el s e u d ó n i m o de E l Filósofo Rancio. 
Duran te las Cortes de Cádiz sonaron por p r i m e r a vez las pa-
labras l i b e r a l y s e r v i l , aplicadas respectivamente á los amantes ó 
enemigos de las innovaciones que ya conocemos. 
Los protestantes D. José Maria Blanco y D. José Muñoz de Soto-
mayor. Durante el p r imer tercio del siglo apenas se t r a t ó en serio 
la propaganda protestante en Espana. Algunos de nuestros e m i -
grados v i v i e r o n en I n g l a t e r r a á costa de las sociedades b íb l i cas , y 
t rabajaron algo en t r aduc i r libros de propaganda; pero no d ie ron 
muestras de e sp í r i t u sectario, á lo menos á favor del protestan-
tismo, dominando m á s bien entre ellos la incredul idad . 
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Sólo D . J o s é Mar iaBlanco ( W h i t e ) , p r e s b í t e r o sevil lano, nacido 
en 177.") y voluntar iamente desterrado eu Ing la te r ra desde 1810, 
hizo algunos esfuerzos. Blanco h a b í a recibido una e d u c a c i ó n muy 
piadosa, y á los v e i n t i s é i s años era magis t ra l de la capi l la de San 
Fernando de Sevi l la . Colaboró al l í en el Correo Literario, y m á s 
tarde en el Semanario Patriótico ; formó parte de la Academia de 
Letras Humanas con Reinoso . L i s ta y otros , y escr ib ió algunas 
odas y poemas de m é r i t o re la t ivo . En esta é p o c a se dio á lecturas 
malsanas, que, juntamente con las malas costumbres á que se en-
t r e g ó , dieron en t i e r ra con su fe. En ta l s i t u a c i ó n l legó k Madr id , 
y Uodoy le n o m b r ó catequista de la escuela pestalozziana. En 
la corte l levó v i d a licenciosa y f r ecuen tó el t ra to de los i n c r é -
dulos, con q u e l l e g ó hasta à h a c é r s e l e odioso cuanto se relacionase 
con la Re l ig ión , lo cual no le imp id ió ejercer el cargo do c a p e l l á n 
de la Junta Central en los comienzos de la guerra de la i n d e -
pendencia. 
E l deseo v i v í s i m o de reconocer á los varios hijos que habla 
tenido en su vida licenciosa le hizo trasladarse á Londres , donde 
pr imero r e d a c t ó E l Eupafíol, pe r iód ico que no t a r d ó en defender 
la independencia de A m é r i c a . Blanco obtuvo del Gobierno i n g l é s 
una pens ión v i t a l i c i a de 200 l ibras anuales. Escr ib ió sucesiva-
mente una revis ta (donde l l e v ó hasta el de l i r io su furor antiespa-
fiol), var ias traducciones del i n g l é s y no pocas obras or iginales 
de propaganda protestante en i n g l é s y en e s p a ñ o l . Algo d e s p u é s 
de su llegada á Londres se hizo protestante (ya sabemos que al 
sa l i r de E s p a ñ a era uno de tantos i nc rédu los ) ; v iv ió en el protes-
tant ismo oficial bastantes a ñ o s , aunque en su c o r a z ó n era m á s 
bien uni tar io desde l a rga fecha, hasta que en 1885 a b a n d o n ó so-
lemnemente l a Ig les ia angl icana para adherirse á l a secta de los 
uni tar ios , y para t e rmina r sus d í a s , cuatro años d e s p u é s , domi-
nado por las mismas ideas que s a c ó de E s p a ñ a : por la inc redu l i -
dad, un tanto disfrazada por el d e í s m o . En t re los muchos escritos 
de Blanco, en verso y en prosa, e s p a ñ o l e s é ingleses, c í t a s e una 
oda en ing l é s de ex t r ao rd ina r io m é r i t o . 
Sotomayor era t a m b i é n c l é r i g o , y a p o s t a t ó en F ranc ia para 
catarse con una s e ñ o r a i t a l i ana . Para buscarse la vida se ded icó á 
t raduci r l ibros ingleses, con poca fortuna. No se sabe n i cómo n i 
d ó n d e m u r i ó . 
Los masones.—Literatura heterodoxa dei reinado de Fernando VII. 
De las sociedades secretas que tan activas se mostraron desde 
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1814 á 1820, sólo diremos que cont r ibuyeron á a c e l e r a r l a p é r -
dida de A m é r i c a d e s p u é s de haber sembrado en la P e n í n s u l a las 
doctr inas m á s d e l e t é r e a s . Los juramentos de los adscritos á la 
sociedad secreta l l amada Confederacii'm de Caballeros comuneros 
t e n í a n tanto de cr iminales como de r id í cu los ; mas esto no i m p i d i ó 
que llegase á contar en Espafia m á s de diez m i l afiliados, en su 
mayor par te mi l i t a res . Riego fué uno de ellos. Los comuneros 
—que sol lamaban tenyadore* de Padilla—apenas se e n t e n d í a n con 
los masones propiamente dichos. A l c a l á Galiano, el coronel V a n 
Halen, Evar i s to San Migue l , Javier I s tú r i z y el f amos í s imo econo-
mista D . Juan Alvarez Mendizabal , eran de los que m á s bu l l í an en 
las logias m a s ó n i c a s . Arguel les y Toreno formaban t a m b i é n pa r t e 
de la co f r ad í a , si bien no l legaron á ejercer g r an influencia. 
Masones y comuneros tuv ie ron sus p e r i ó d i c o s durante el i n -
fausto t r ien io (lH20-lH2 'd), y a l l á se iban todos en d e s v e r g ü e n z a s , 
en impiedad y en ignorancia . Más cu l tu ra y m o d e r a c i ó n demos-
t r a ron los afrancesados, que no eran mejores que aqué l lo s , pero 
sí m á s cautos. 
Los l ibros m á s le ídos por entonces no eran mejores que los pe-
r iód icos . Se tradujeron del f r ancés y del ing lés var ios que estaban 
mandados recoger en su t ier ra na t iva por escandaloso^ y hasta 
por atrasados. En Filosofía , tanto mora l como especulat iva, impe-
raba, aun entre los c a t ó l i c o s , el m á s desenfrenado sensualismo. 
S e g ú n esa Fi losof ía , el placer y el dolor son las fuentes de nues-
tras ideas, do nuestros ju ic ios y de todas nuestras resoluciones. 
C a l c ú l e s e c u á l s e r á e l entusiasmo de los hombres educados en 
tales ideas por la p o l í t i c a u t i l i t a r i a de Bentham. 
Ent re tan to el arzobispo Amat s e g u í a defendiendo su trasno-
chado gal icanismo en sus Observaciones pacificas sobre la potestad 
eclesiástica, obra condenada por la C o n g r e g a c i ó n del índ ice , y en 
su trabajo p ó s t u m o Diseño de la iglesia militante; mientras e l 
tantas veces citado D . .1. L . V i l l anueva iba tejiendo en sus Cartas 
de Don Roque Leal la a p o l o g í a de los desafueros que en mate-
rias e c l e s i á s t i c a s c o m e t í a n las Cortes liberales. E l cual Vi l lanue-
va e sc r ib ió a d e m á s (despechado porque el Papa no le quiso 
admi t i r de embajador en Roma) una nube de folletos, acentuando 
cada vez m á s su enemiga cont ra la Santa Sede. 
Si de ah í pasamos á la amena l i t e r a tu ra , bien podemos decir 
que la poca y mala que t e n í a m o s era un ariete cont ra las ense-
ñ a n z a s c a t ó l i c a s . H a b í a s e empezado á fines del siglo anter ior por 
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t r aduc i r las obras d r a m á t i c a s de Vol ta i re , con otras no mucho mAs 
sanas. Quintana, el egregio poeta, yahab i a dado muestras de sus 
ideas volterianas en el reinado de Carlos I V . P r o s i g u i ó su obra 
demoledora como Secretario de la Junta cent ra l en las proclama* 
que redactaba en nombre de é s t a . Quintana a l c a n z ó edad m u y 
avanzada, y parece que m u r i ó reconciliado con la Iglesia. Bieu 
conocidos son los nombres de I r i a r t e y Samaniego; uno y otro fue-
ron encausados por sus fábulas volterianas, y el agustiniano Pa-
dre Centeno a b j u r ó de vehementer mspecttts de haeresi. Una de las 
acusaciones fué la de haber negado la existencia del l imbo de lo» 
n i ñ o s : como las d e m á s tuviesen el mismo fundamento, lucida que-
daba l a Inqu i s i c ión . Antes y d e s p u é s del P. Centeno han negado 
el l imbo innumerables escritores, entre ellos San Agus t in . Salta 
a d e m á s á la vista la inconveniencia de l levar á los catecismos 
una op in ión de escuela. 
La apología católica durante el reinado de Fernando VII. Bien po-
demos contar entre los trabajos apo logé t i cos el pian de ensefianza 
de 1824, obra del P. Manuel M a r t í n e z , mercenario. Se desterraron 
los l ibros de texto regalistas,se establecieron c.Uedras de Re l ig ión 
y se obligaba A comulgar á todos los estudiantes por lo menos 
dos veces a l a ñ o . Pero el resultado de este plan fué nega t ivo , 
s i n o contraproducente, porque la j u v e n t u d v e n í a maleada, y 
seguia leyendo las obras m á s perversas entre las que el rcgal is-
mo y la incredul idad anteriores h a b í a n difundido con p ro fus ión . 
E l agustiniano P. Mufioz Cap i l l a publ icó una i m p u g n a c i ó n del 
Origen de los cultos, de Dupuis, t i tu lada Tratado del rerdatlero ori-
gen de la Religión; el dominico P. .losé V i d a l su Origen de lox 
errores revolucionarios; el P. Alejo S o l ó r z a n o , benedictino, E l hom-
bre en su estado natural, rebatiendo el Contrato social, de Rousseau, 
obras las tres de g r an m é r i t o . E l capuchino P. Vélez tejió la 
h is tor ia de las Cortes de Cádiz en su obra Apología del Altar y del 
Troíio, y en la ot ra , Preservativo contra la irreligión. Fuera de esto, 
la Fi losofía de la Religión, de Renteria; la Demostración f ís ica de la 
espiritualidad del alma, de Cor t í f i a s , y E l triunfo de la verdad y 
refutación del materialismo, del propio autor, con a l g ú n otro l ibro 
menos impor tante , const i tuyen la l i t e r a tu r a a p o l o g é t i c a de esta 
é p o c a . 
* Heterodoxos políticos más notables en el reinado de Isabel II. Las 
tendencias p o l í t i c o - r e l i g i o s a s de los personajes m á s influyentes de 
la n a c i ó n fueron las mismas durante el reinado de Isabel 11 (sal-
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vos cortos in te rva los ) que en los pe r íodos revolucionar ios del 
tiempo de Fernando V I I ; los d o c e a ñ i s t a s Arguel les , Toreno, Mar -
t ínez de la Rosa, G ó m e z Becerra, etc., en nada substancial modi -
ficaron sus ideas. Los hombres nuevos que formaron la ex t rema 
izquierda del par t ido l ibera! , llamados progresistas, tampoco apor-
taron ideas nuevas: sólo se diferenciaban de los anteriores en l a 
mayor violencia con que p e r s e g u í a n á los curas y obispos, tenien-
do siempre á mano una salida con decir que eran enemigos de 
las instituciones, de la l iber tad , del progreso y d e m á s zarandajas 
con que aun ahora se e x t a s í a n no pocos. 
En las pr imeras Cortes (1834) figuraron algunos de é s t o s , como 
el conde de las Navas y F e r m í n Caballero. En 1835 hízose famo-
sísimo Mendizaba l , ant iguo m a s ó n y contrat is ta de provisiones 
del e j é r c i t o , que si no se met ió en honduras c i en t í f i cas , r e a l i z ó la 
grande obra de la d e s a m o r t i z a c i ó n , con que l o g r ó formar un par-
tido l i be ra l unido y compacto. En las Cortes de 1837 a l c a n z ó poco 
envidiable c e l ê b r i d a d el c lé r igo hebraizante D . Antonio G a r c í a 
Blanco, que p r e s e n t ó un desatinado proyecto de arreglo c i v i l de l 
c lero , y v o t ó con los diputados L ó p e z y Madoz la tolerancia de 
cultos. 
Nuevas hornadas de furibundos progresistas y radicales apa-
recieron del a ñ o 1840 a l 1843 y del 1854 al 1850. Eclipsa á todos 
en el p r imero de estos periodos el minis tro de Grac ia y Justicia, 
Alonso, por sus fieras persecuciones contra la Iglesia y el clero, y 
por sus descabellados proyectos c i s m á t i c o s . Suyo es t a m b i é n uno 
contra las reservas a p o s t ó l i c a s . Mal parada q u e d ó por esta é p o c a 
la or todoxia de D . F é l i x Torres Amat , obispo de Astorga, t raduc-
tor excelente de la Biblia. E m p e ñ ó s e en sostener, por c a r i ñ o m a l 
entendido á la memoria de su t ío, el galicano arzobispo de Pal -
ma, que la c o n d e n a c i ó n de las obras de é s t e , hecha en Roma, 
era a n t i c a n ó n i c a é i l e g a l , y acuso por o d i o á laSantaSede a p r o b ó 
la venta de los bienes nacionales. F u é el único Obispo que lo hizo. 
E l l lamado con r a z ó n infausto bienio (1854-1850) trajo nuevos 
elementos: los krausistas Figuerola y S a l m e r ó n ( D . Francisco) 
hicieron sus primeras armas; pero en ¡o p r á c t i c o , no salieron 
aquellas Cortes del manoseado y viejo r e g a ü s m o , personificado 
en el minis t ro de Gracia y Justicia, ü . J o a q u í n A g u i r r e . 
Elocuentemente defendieron las ideas sanas los señores P ida l 
y Tejada en el p r imero de dichos pe r íodos , y Nocedal , J a é n y 
el mismo Pida l en el segundo. 
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Aunque durante el reinado de Isabel I I no vo lv ió á ar rec iar 
la p e r s e c u c i ó n rel igiosa, la u n i ó n l i b e r a l c o m e t i ó en 1865 e l gra-
vís imo atentado de reconocer e l l lamado re ino de I t a l i a , y con ese 
mot ivo resonaron en el recinto de las Cortes voces e locuent is i -
mas, descollando entre todas las de A p a r i c i y Nocedal, que, como 
eco de las ideas de l a inmensa m a y o r í a de los espafloles, t u v i e -
ron g r a n d í s i m a resonancia. 
Propaganda protestante en el reinado de Isabel II. E l c u á k e r o Jorge 
Bor row, verdadero Quijote del protestantismo, r e c o r r i ó var ias ve-
ces la P e n í n s u l a de un cabo á otro, desde 1834 á 1839, sin l og ra r 
que sus doctrinas arraigasen entre los e s p a ñ o l e s . A n á l o g o s r e -
sultados obtuvo el metodista Rule, que desde Gibra l ta r e m p e z ó á 
hacer sus c o r r e r í a s por E s p a ñ a . En 1839 fundó una escuela en Cá-
diz; pero el alcalde le obligó á ce r ra r la m u y pronto, y con esto 
dió fin la ten ta t iva metodista. E l D r . James Thompson tampoc 
fué m á s afortunado en su infernal propaganda (1845). Más p r o s é -
l i tos hizo Mr. Parker repartiendo profusamente por los puertos 
del Mediodía el pe r iód ico t i tulado E l Alba durante el bienio progre-
sista, y por esta misma época el corista de tea t ro Francisco Kuet, 
que h a b í a renegado de la Re l ig ión c a t ó l i c a en T u r i n , hizo gran 
propaganda en Barcelona con el apoyo del pe r iód i co L a Actuali-
dad. Disc ípu lo de Ruet fué el ex sargento Matamoros, que sin m á s 
ciencia que el conocimiento de l a t á c t i c a m i l i t a r se m e t i ó á refor-
mador y act ivo misionero protestante en A n d a l u c í a (1860). Las 
autoridades dieron en perseguirle, y no t a r d ó en verse encausa-
do. Conmovióse con esto Ing l a t e r r a como si se tratase de la v ida 
ó muerte de la n a c i ó n , y hasta se h ic ieron rogat ivas p ú b l i c a s por 
la l iber tad del ex sargento, que, en c o m p a ñ í a de un J o s é A l b a m ^ , 
fué condenado á ocho años de presidio. D . Migue l T r i g o , cadete 
de a r t i l l e r í a , otro de los d i s c ípu los de Matamoros, fué condenado 
á cuatro años de presidio. A todos tres se les c o n m u t ó esta pena 
por igua l tiempo de e x t r a ñ a m i e n t o . Matamoros m u r i ó en Suiza 
en 1866, d e s p u é s de varias peregrinacioues por Ing la t e r r a , Holan-
da y Francia . 
D. Luis de Usoz y Rio.—D. Juan Calderón y D. Lorenzo Lucena. F u é 
Usoz uno de los poqu í s imos e s p a ñ o l e s que en este siglo han abra-
zado el protestantismo, sin que á ello le m o v i e r a n n i el i n t e r é s n i 
otras viles pasiones. Nacido en Madr id (1806), es tudió con a lg i in 
lucimiento Derecho y Humanidades. F u é colegial do San Clemen-
te, de Bolonia, donde pe r fecc ionó sus estudios; de vue l ta de I t a l i a 
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en 1835, se en f ra scó en. la lec tura de los protestantes e s p a ñ o l e s 
del siglo X V I , y cuando c a y ó en sus manos la t ipología del c u á -
kero B a r c l a y a b r a z ó con ardor la secta de que este autor fué el 
sos t én y apologista m á s conspicuo. L a m a n í a b ib l iográ f i ca no apa-
g ó en Usoz sus fervores de sectario y propagandis ta ; y mientras 
iba publicando su b ib l io teca de reformistas e s p a ñ o l e s , con des-
prendimiento , constancia y trabajo de benedict ino, procuraba 
sembrar l a semilla protestante en p r ó l o g o s é introducciones, ayu -
dando t a m b i é n á los que, durante el reinado de Isabel I I , se dedi-
caron á la propaganda protestante. M u r i ó en 1800 aferrado á las 
doctrinas de la secta en que h a b í a v i v i d o por espacio de t re in ta 
a ñ o s , y dejando publicados v e i n t i ú n v o l ú m e n e s de la biblioteca 
dicha y algunos trabajos originales. 
C a l d e r ó n y Lucena fueron cosa m u y d is t in ta : el p r imero h a b í a 
profesado la Regla de San Francisco en A l c á z a r (1807), y con l a 
lectura de los enciclopedistas se hizo i n c r é d u l o y l i b e r a l . En 1823 
e m i g r ó â Bayona y se hizo protestante; en Londres se ded icó á 
catequizar con poco ó n i n g ú n fruto á los emigrados e s p a ñ o l e s . E n 
1845 se e s t ab l ec ió en M a d r i d con su mujer, y tampoco fué m á s 
fecunda su propaganda. Murió en Londres en 1854, de spués de 
haber escrito, entre otras cosas, var ios trabajos apreciables de 
aná l i s i s g r a m a t i c a l . 
Lucena fué c o n t e m p o r á n e o de C a l d e r ó n , y l l egó á ser Rector 
del Seminario de San Pelagio, de C ó r d o b a . H u y ó á Gibra l ta r en 
c o m p a ñ í a de una p r i m a suya, con quien se casó; y p o n i é n d o s e 
desde luego á las ó r d e n e s de la Sociedad bíbl ica de Londres , t ra -
dujo algunas obritas de propaganda. No h á mucho tiempo v i v í a 
en Oxford , dedicado á la e n s e ñ a n z a de l a lengua castellana. 1 
La filosofía heterodoxa durante el reinado de Isabel II.—Apologistas 
católicos. A medida que nos acercamos á los t iempos modernos 
aumenta en gran manera , ya que no la ca l idad , la cant idad de 
escritos de todo linaje. Habremos, pues, de c e ñ i r n o s á no c i t a r 
más que nombres y t a l cual punto culminante de ciertas doctrinas. 
Dejando aparte los extremos f reno lóg icos del c a t a l á n Cubí , 
fervoroso propagandista de la craneoscopia, que p r o c u r ó siempre 
ajustar su doct r ina á los pr incipios c a t ó l i c o s , y los trabajos filo-
sóficos, entre sensualistas y mater ia l is tas , del famoso Dr . Mata , y 
otras tentat ivas menos notables, mencionaremos ú n i c a m e n t e las 
dos corrientes g e r m á n i c a s que preponderaron en filosofía antes de 
la r e v o l u c i ó n de Septiembre: el hegelianismo y el krausismo. De-
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votos m á s ó menos incondicionales de aquel sistema fueron Fer-
nando de Castro, Castelar, F a b i é y P i y M & r g a l l . F a b i é ha decla-
rado cien veces que es ca tó l i co apos tó l i co romano, y no tenemos 
derecho á dudar de su or todoxia. No hay que fiar mucho en e l he-
gelianismo de Castelar; le v e n í a de perlas apropiarse de ese sis-
tema lo que fuera aprovechable para sus menesteres r e t ó r i c o s , y 
no p a s ó de ahí su devoc ión por el hegelianismo. Pi y M a r g a l l , 
aunque fervoroso hegeliano, en puntos p o l í t i c o - s o c i a l e s e s t á con 
Proudhon, cuyas obras ha traducido. N i podía ser otra cosa, puesto 
que el bello ideal pol i t ico de Hegel era la m o n a r q u í a c r i s t iana , 
que armoniza el poder de los reyes con la l ibe r t ad de los s ú b d i -
tos, y el Sr. Pi es el após to l de la r e p ú b l i c a del famoso pacto sina-
l a g m á t i c o - c o n m u t a t i v o b i la te ra l . 
D . J u l i á n Sanz del Río (enviado por el G-obierno á A leman ia 
en 1844 para que se enterase del movimien to filosófico de aquella 
n a c i ó n ) introdujo el krausismo en E s p a ñ a . Probablemente hoy 
no queda un sólo krausista entre nosotros, porque los d i sc ípu los 
m á s fervorosos de Sanz del Rio se pasaron a l pos i t iv i smo; mas por 
espacio de unos ve in te años (1850-1870) estuvo en boga el k r a u -
sisniO;, y D . Francisco Canalejas, D . Manuel de l a Rev i l l a , Figue-
ro la , S a l m e r ó n , Giner, Tapia y otros a l i m e n t á b a n s e con las fór-
mulas c a b a l í s t i c a s de Sanz del Río , que no c o n t e n í a n a l fin de 
cuentas m á s que el p a n t e í s m o puro y neto, con ciertos resabios 
on to lóg icos y mís t i cos de la peor especie. Se ha hecho p rove rb i a l 
el lenguaje b á r b a r o y l a b e r í n t i c o que Sanz del Río g e n e r a l i z ó en-
t re sus d i sc ípu los é iniciados, cuanto es posible general izar una ' 
j e rga que sirve para ocultar ideas m á s bien que para expl icar las . 
Ultimas evoluciones de la heterodoxia en España.—Varias especies de 
incrédulos. Exceptuando q u i z á algunos rezagados del krausismo 
y del hegelianismo, la general idad de los que fuera del gremio 
de la Iglesia se ocupan m á s ó menos en disquisiciones filosóficas, 
se han pasado con armas y bagajes al pos i t iv ismo, pero sin que 
se haya formado una escuela n i bien n i m a l organizada; cada, 
uno campa por sus respetos, tr iscando á sus anchas por el campo 
del empirismo, p rev io el g ran tajo que l i a n dado á la F i losof ía al 
exc lu i r de ella la Metaf í s ica y toda i n v e s t i g a c i ó n acerca, de lo 
absoluto. E l lazo c o m ú n que une á todos los filósofos heterodoxos 
de las diferentes escuelas, es su enemiga con t ra la Iglesia . K r a u -
sistas, hegolianos, darwinistas, posit ivistas é i n c r é d u l o s de todas 
layas, con ó sin filosofías, se congregan en apretado haz en sus 
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ataques a l dogma c a t ó l i c o , y sobre todo para lo que sea estorbar 
algo que signifique favor ó conces ión á l a Ig les ia ; y sabiendo que 
la manera m á s sencilla de hacerse respetar y temer es acudir a l 
terreno po l í t i co y á la prensa d ia r i a , la po l í t i ca y el periodismo 
lo absorben todo, fuera de la propaganda que se hace en los cen-
tros de e n s e ñ a n z a , la cual sigue t a m b i é n monopolizada en g r a n 
parte por los corifeos de la incredul idad. 
Estos han admitido como bueno todo lo que ha ido aparecien-
do con c a r á c t e r adverso á la doc t r ina ca tó l i c a . Así han puesto en 
los cielos l a enorme congerie de acusaciones h i s t ó r i c a s , g e o l ó g i -
cas, p a l e o n t o l ó g i c a s , filosóficas y t e o l ó g i c a s del nor teamericano 
Draper en su historia del Conflicto entre la Ciencia y la Religión; 
se han aprovechado de las t eo r í a s darwinis tas , en cuanto p a r e c í a n 
convenientes á sus fines, acerca del or igen y desenvolvimiento de 
todas las especies, sin exc lu i r la humana , y ya no m i r a n la m a r c a 
de f á b r i c a n i paran mientes en la procedencia de los cargos que 
se hacen á la Iglesia. D . Nico lás S a l m e r ó n , ant iguo d i sc ípu lo de 
Sanz del Río , ha l legado á decir en el p ró logo â la citada obra de 
Draper que cont r ibui r á su p r o p a g a c i ó n es « t r a b a j a r en la obra 
de la r e d e n c i ó n h u m a n a » , no m á s que por acumularse en t a l l i -
bro, aunque con escaso a r t e , todas ias acusaciones imaginables 
contra l a Iglesia . 
La apología católica durante el reinado de Isabel II. L a hetero-
doxia e s p a ñ o l a del siglo X I X no ha producido hombres del talento 
y arranque de Balmes y de Donoso C o r t é s . E l p r imero , si bien 
ec léc t ico en el buen sentido de la pa labra , p r e p a r ó con sus obras 
filosóficas la r e s t a u r a c i ó n e s c o l á s t i c a , y con E l Protestantismo y 
con las Cartas á un escéptico formó una m a g n í f i c a a p o l o g í a de l a 
Re l ig ión . Sus escritos pol í t icos t ienen t a m b i é n un alcance y t rans-
cendencia, que supera acaso á cuanto en el propio sentido se 
ha escrito en E s p a ñ a , y s e ñ a l a n el rumbo que d e b e r í a n seguir 
los ca tó l i co s en esas cuestiones. M u r i ó en 1848, á los t r e in ta y 
ocho de edad. Donoso C o r t é s , orador v e h e m e n t í s i m o s iempre, y 
m á s par t icularmente desde que se despo jó de sus aficiones doc-
t r ina r i a s , fué en la t r i buna y en l a prensa el azote m á s t e r r ib l e 
de la escuela en que h a b í a mi l i tado y de las medias t intas que le 
h a b í a n tenido sorbido el seso. Sus escritos, i g u a l que los de B a l -
mes, fueron los ú n i c o s que, salvando las fronteras e s p a ñ o l a s , 
t uv i e ron resonancia en el Ex t ran je ro . Es cierto que si p r imero 
ensa l zó demasiado los fueros de la r a z ó n , d e s p u é s los r eba jó de-
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raasiado, viniendo á parar á un extremado t rad ic iona l i smo, ana-
tematizado d e s p u é s por el Concil io del Vat icano; pero no es l ic i to 
dudar n i por un momento de la buena fe y de la or todoxia de Do-
noso. Cinco años d e s p u é s que Balmes , y con igua l envidiable 
muer te , a b a n d o n ó esta vida (1853), dejando profunda huel la de 
su paso por el mundo. 
Quadrado, egregio y piadoso escritor m a l l o r q u í n ; G a r c í a de 
los Santos, Roca y Cornet y otros, l id ia ron al lado de Balmes, y 
d e s p u é s de su muerte, en C a t a l u ñ a ; y en M a d r i d sostuvieron l a 
causa de la verdad Vil loslada, Tejado, O r t i y L a r a , G o n z á l e z Pe-
droso. Ninguno de és tos fué orador; eran m á s bien periodistas que 
en diarios y revistas ca tó l i cas s a l í a n a l encuentro del er ror s e g ú n 
sus manifestaciones del momento, sin que unos y otros hayan de-
jado de escribir obras muy apreciables, ya filosóficas, ya apo logé -
ticas y l i terarias. En Filosofía ocupan lugar dis t inguido el j e s u í t a 
P. Cuevas, el dominico P. Zeferino G o n z á l e z y el agustiniano Pa-
dre A lva rez . 
Son notables los estudios b íb l i cos de D . Francisco Caminero 
y los canón icos é h i s tór icos de D . Vicente de Lafuente. En el largo 
reinado de Isabel 11 p u b l i c á r o n s e en E s p a ñ a importantes revistas 
y pe r iód i cos c a t ó l i c o s : antes de L a Civilización y L a Sociedad, de 
Balmes, s e ' h a b í a n publicado: L a Voz de la Religión, L a Revista 
Católica, y E l Reparador; d e s p u é s sal ieron: Lft Censura, L a Razón 
Católica, L a Cruz, L a Ciudad de Dios y otras. En t r e los pe r iód i cos 
merecen citarse E l Pensamiento de l a Nac ión , del mismo Balmes; 
isa Esperanza, de L a Hoz, E l Pensamiento E s p a ñ o l , de Vi l los lada ; 
L a Constancia, de Nocedal , y L a Regeneración, d i r ig ida por Can-
ga A r g ü e l l e s . 
El protestantismo y sus impugnadores durante la época revoluciona-
ria. Los protestantes e s p a ñ o l e s que poco antes h a b í a n sido des-
terrados en un ión con varios a p ó s t a t a s que nadie conoc í a , entra-
ron en l a P e n í n s u l a como en p a í s conquistado n ó bien se c o n s u m ó 
la r e v o l u c i ó n de 1868. D . N i c o l á s Alonso Marselau, ex semina-
r is ta de Granada, que a p o s t a t ó en 18Õ8, fué uno de los desterra-
dos que vo lv ie ron de G ib ra l t a r ; protestantizó a l p r inc ip io en 
Sevi l la ; mas no t a r d ó en declararse ateo y furibundo socialista. 
De su fe rvor protestante nos dejó muestras en su p e r i ó d i c o E l 
Eco del Evangelio, y en L a Razón, diar io cantonal , de sus impie-
dades y blasfemias. Marselau a b j u r ó en Roma, y . d e s p u é s de va-
r ias vicisitudes se o r d e n ó de p r e s b í t e r o , d e d i c á n d o s e con fervor 
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á la p r e d i c a c i ó n . M u r i ó en Alomar tes , arzobispado de Granada 
(10 de Octubre de 1882), no sin haber dado ejemplos edificantes 
de v i r t u d sacerdotal . 
E l personaje de m á s cuenta entre los protestantes e s p a ñ o l e s 
que se d ie ron á conocer en aquellas fechas, fué el ex escolapio 
Juan B . Cabrera, no por su talento n i i l u s t r a c i ó n (no pasó nunca 
de maestro de primeras letras), sino por su tenacidad, por su f a l t a 
de a p r e n s i ó n y sobra de a t rev imien to . Apenas c a n t ó misa h u y ó 
á G ib ra l t a r con la maestra de Fuente la Higuera , de donde no 
vo lv ió hasta bastante d e s p u é s de la r e v o l u c i ó n , que se e s t a b l e c i ó 
en Sevi l la . Subvencionado por los protestantes ingleses con 200 
l ibras esterlinas, y algunos gajes m á s para la f ami l i a , r e d a c t ó 
al l í la r e v i s t a d Cristianismo, en que quiso dar a l protestant ismo, 
que todos conocemos, cier to barniz arcaico y e s p a ñ o l , entremez-
c l á n d o l o con la l i t u r g i a m u z á r a b e y l a discipl ina v i s i g ó t i c a . E l 
D r . D . Francisco Mateos Gago cog ió por su cuenta al in fe l iz 
Cabrera, y á los c l é r i g o s y seminaristas holgazanes que se le fue-
ron agregando, y los hizo objeto de b u r l a é i r r i s i ó n de las gentes. 
Casi todos, c l é r igos y estudiantes, fueron abjurando a l poco t i em-
po, y e l ú l t i m o de ellos creemos que fué un D . L u i s A . F e r n á n d e z 
C h a c ó n , ex cura p á r r o c o de M a g u i l l a , que v o l v i ó a l gremio de 
la Iglesia en Junio de 1885. En C á d i z , en Hue lva , en J a é n , Gra-
nada , M á l a g a y otros puntos de A n d a l u c í a h ic ie ron t a m b i é n 
algunos p rosé l i t o s los protestantes. Los de Cádiz fueron rebatidos 
y r id icul izados por el c a n ó n i g o D . Francisco de L a r a en va r i a s 
cartas y o p ú s c u l o s . 
D . J o s é G a r c í a Mora , p á r r o c o de V i l l a n u e v a de Vera , estable 
ció en su pueblo una Iglesia cristiana liberal, adefesio que desapa-
rec ió m u y luego a l retractarse Mora de sus errores . En Camu-
ñ a s c o m e t i ó horrores e l c l é r igo a p ó s t a t a compostelano D . F é l i x 
Moreno A s t r a y . Con l a c o o p e r a c i ó n de algunos caciques r e v o l u -
cionarios (que en todas partes se e n t e n d í a n á m a r a v i l l a con los 
llamados protestantes), y á fuerza de amenazas y promesas, h izo 
apostatar á noventa famil ias . Contra E l Trueno, p e r iód i co que 
pat rocinaba los desafueros poco evangélicos de Moreno As t ray , pu-
blicaba el Sr. Infantes, p á r r o c o de Madridejos, el diario t i t u l ado 
E l Pararrayos. En V a l l a d o l i d i n t e n t ó propagar el er ror protestan-
te D . An ton io Carrasco; pero le fué á l a mano el chantre de aque-
l l a ca tedra l , B . Juan G o n z á l e z , y a q u é l se m a r c h ó á A m é r i c a . 
En L e ó n q u e d ó ahogado el m a l que p r e t e n d i ó in t roduc i r Bou 
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R o d r í g u e z (anabaptista, rebautizado en e l Manzanares, que abju-
ró en 1879, y e sc r ib ió d e s p u é s dos o p ú s c u l o s de muy sabrosa lec-
tu ra refiriendo las miserias de los pas tores protestantes) con l a 
abundancia del bien y con e l f e rvor r e l i g i o s o del pueblo, opor tu-
namente av ivado por su Prelado. V a r i a s fueron las escuelas y 
capillas más ó menos pr ivadas es tablec idas por el Nor te y No-
roeste de E s p a ñ a y l a Cocona de A r a g ó n : a lgunas de el las subsis-
ten t o d a v í a ; pero ninguna, que sepamos, ha logrado tener m u -
chos devotos e s p a ñ o l e s . 
L a corte ha sido castigada con s a ñ a p a r t i c u l a r por l a secta 
protes tante: h a b í a n s e establecido antes de 1872, por lo menos, 
nueve capillas, contando entre todas t r e s m i l y pico de adeptos, 
b ien que de ellos no p a s a r í a n de u n a docena los sinceramente 
adheridos á la farsa protestante. E n t r e los de M a d r i d merece 
especial m e n c i ó n el p r e s b í t e r o D . T r i s t á n Medina , a lma d é b i l que 
anduvo fluctuando entre el p ro te s t an t i smo y la Iglesia c a t ó l i c a , 
para mor i r , no ha mucho, a r repen t ido de sus e x t r a v í o s . Como en 
casi todas las a p o s t a s í a s , en la de M e d i n a t a m b i é n anduvieron 
de por medio las faldas. 
Si se nos pregunta qué l inaje de pro tes tan t i smo era e l que 
.abrazaban los e s p a ñ o l e s , sólo d i remos que hubo de todo: unos 
adoptaron el lu te ran i smo, otros se h i c i e r o n metodistas, é s t e 
anabaptista, a q u é l c u á k e r o , e l de m á s a l l á e v a n g é l i c o , a m é n de 
los perfiles que motu próprio a ñ a d í a n ó qui taban, s e g ú n los 
casos; los jefes, como es n a t u r a l , p r o c u r a b a n ponerse de cara a l 
sol , es decir, á las l ibras esterl inas, a j u s t a n d o sus e n s e ñ a n z a s al 
deseo de quien p r o c e d í a n a q u é l l a s . 
De la suerte del protestantismo después de la restauración. Aunque 
la r e s t a u r a c i ó n no fué di rectamente a d v e r s a a l protestantismo, 
como és t e se al imentaba de las heces socia les que s a l í a n á l a su-
perficie merced á la s i t u a c i ó n a n o r m a l de l a sociedad e s p a ñ o l a , 
cuando é s t a e n t r ó en caja y se r e g u l a r i z ó , su marcha , quedaron 
obscurecidos hasta los m á s fur ibundos sec t a r io s , y sólo de cuando 
en cuando han figurado algunos , ora como autores de algunos fo-
l le tos , ora redactando a lguna r e v i s t a ó p e r i ó d i c o . E l pueblo no 
diente el menor entusiasmo por ellos; p e r o a l l í donde abundan los 
recursos, tampoco fa l tan adeptos, b i e n que no en tanto n ú m e r o 
como durante l a é p o c a r e v o l u c i o n a r i a . Estos ú l t imos a ñ o s han 
levantado en la calle de la Beneficencia , de Madr id , una * untuosa 
cap i l l a pública, con escuelas á un lado y á otro de la misma, y á 
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fines de este mismo á ñ o de 1892 han pretendido a b r i r l a al cul to 
con solemnidad inusi tada . 
La Historia y la Literatura, auxiliares de la impiedad—Reacción en 
. sentido católico. Nunca se ha visto audacia semejante á la que han. 
demostrado ciertos e s p a ñ o l e s para te rg iversar los hechos y hacer 
cargar á l a Iglesia con l a mal ic ia r ea l ó supuesta de los mismos. 
Siendo v í c t i m a inocente, ha ca ído sobre e l la la odiosidad de cuan-
tas iniquidades han cometido los hombres. Ha contr ibuido no poco 
á desnatural izar nuestra his toria , tanto c i v i l como profana, nues-
t r a invenc ib le pereza pa ra consultar las fuentes germinas , con-
t e n t á n d o n o s con l a e r u d i c i ó n fácil y bara ta que se adquiere en los 
diccionarios extranjeros, escritos casi en su to ta l idad con e s p í r i t u 
sectario. Pues de los diversos ramos de l a L i t e r a t u r a se puede de-
c i r lo que ha t iempo e sc r i b ió De Mais t re de la His to r i a : const i tuyen 
una perpetua c o n s p i r a c i ó n contra l a ve rdad . Son imponderables 
sobre todo los estragos producidos por l a novela y por las obras 
teatrales; pues una y o t ras , no contentas con hacer odiosas las 
doctr inas c a t ó l i c a s , pe rv ie r t en los corazones y son azote de las 
buenas costumbres. 
O b s é r v a s e , por dicha, alguna r e a c c i ó n , p r inc ipa lmente en l a 
H i s to r i a : e l siglo X V I , l a I n q u i s i c i ó n , el reinado de Fel ipe I I y 
otros puntos h i s tó r i cos , han sido estudiados á fondo; y la Igles ia , 
lejos de perder nada en que se haya hecho completa l u z , aparece 
m á s bella y radiante. H a n c o n t r i b u í d o á ello los trabajos h i s t ó r i c o s 
de los Sres. O r t i y L a r a y Francisco J . Rodr igo , sobre l a I n -
qu i s i c ión ; los de los Sres. D . Jo sé F . M o n t a ñ a y D . V a l e n t í n Gó-
mez acerca de Fel ipe 11, y lo que sobre esos puntos y otros m u -
chos ha escrito e l insigne por m i l t í t u lo s Sr. M e n é n d e z y Pelayo. 
La apología católica desde la revolución de Septiembre acá.—Con-
gresos católicos. Es g rande el n ú m e r o é impor tanc ia de los apolo-
gistas de esta é p o c a ; pero daremos cuenta de ellos m u y suma-
r iamente. Claro es que han seguido en sus trabajos casi siempre 
el rumbo que han ido tomando los errores . Draper ha tenido el 
inmerecido honor de ser refutado por apologistas de g ran renom-
bre. E l agustiniano P. C á m a r a , ac tua l obispo do Salamanca; e l 
j e s u í t a P. M i r , e l p r e s b í t e r o Sr. Cornelias y Cluet y los seglares 
Rub ió y Ors y O r t i y L a r a , t r i t u r a r o n , siguiendo diferentes m é -
todos, las calumnias de Drape r . D a r w i n ha sido refutado por la 
s e ñ o r a Pardo B a z á n y Polo y P e y r o l ó n . 
Entre los apologistas m á s conspicuos de esta é p o c a debemos 
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t a m b i é n mencionar á los dominicos cardenal G o n z á l e z , M a r t í n e z 
V i g i l y A r i n t e r o ; á los Padres Juan M i r y Mend ive , j e s u í t a s ; á los 
agustinianos PP. T o m á s C á m a r a , Conrado Muiños y Marcel ino 
G u t i é r r e z ; a l elocuente orador Sr. Mante ro la , al s e ñ o r S á n c h e z de 
Castro , obispo de Santander; á D . Niceto AlonsoPerujo , a l s e ñ o r 
Caminero , al Sr. Polo y P e y r o l ó n y otros. 
Hemos tenido desde la r e s t a u r a c i ó n a c á diarios c a t ó l i c o s de 
impor tanc ia ; pero las divisiones que en ma l hora surgieron entre 
ellos hace m á s de diez a ñ o s han perjudicado sobremanera á la 
causa c a t ó l i c a . Hacemos constar el hecho y prescindimos en ab-
soluto de comentarios. 
Cuanto á revistas, han ido desapareciendo una tras o t ra las 
antiguas, si se e x c e p t ú a L a Cruz; de las fundadas desde l a restau-
r a c i ó n a c á , L a Ciencia Cristiana, d i r ig ida por el Sr. Or t i y L a r a , 
dejó excelente memoria , p r inc ipa lmente de sus pr imeros a ñ o s . 
Mur ió no mucho d e s p u é s de haber surgido las indicadas divisiones. 
V i v e n t o d a v í a con v i d a m á s ó menos p r ó s p e r a : L a Controversia 
vantes L a Lectura Católica), de la cual es d i rector el Sr. Salame-
ro ; L a Ciudad de Dios (antes L a Revista Agustiniana), escri ta por 
los PP. Agust inos; L a Revista Calasancia, por los escolapios; E l 
Mensajero del Sagrado Corazón de J e s ú s , por los j e s u í t a s ; M Santí-
simo Rosario, por los dominicos; E l Eco Franciscano, por los de la 
Orden se rá f ica ; San Juan de la Cruz, por.los carmel i tas ; y E l l r i s de 
Paz (antes E l Corazón de M a r í a ) , por los Misioneros del mismo 
nombre. Estas cinco ú l t i m a s son m á s bien religiosas que apo logé -
t icas , lo mismo que L a Semana Católica, de M a d r i d , y L a Revista 
I^opular, de Barcelona. Son notables t a m b i é n las revistas i lus t ra-
das L a Ilustración Católica y L a Hormiga de Oro; é s t a ve la luz 
p ú b l i c a en la cap i t a l del P r inc ipado , y a q u é l l a en Madr id . 
E n 1889 (desde e l 25 de A b r i l a l 3 de Mayo) se c e l e b r ó el p r i -
mer Congreso c a t ó l i c o espaf iól : lo p r e p a r ó el Sr. Sancha, entonces 
obispo de M a d r i d - A l c a l á y hoy arzobispo de Valencia . E n aque-
l l a Asamblea, a d e m á s de haber resonado voces e l o c u e n t í s i m a s en 
defensa de la v e r d a d , se in ic ió el movimien to de un ión entre los 
c a t ó l i c o s ; d e s p u é s se han celebrado otras dos (una en Zaragoza y 
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